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3  SEVILLA 

mo  fe  de  alos 
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uy  noble  y  muy 

ocáré ala  buena 

hecho  muy  loa 

por  un  gran  Vo 

reciole  q.ueaflfi> 

ite  ala  milenta** 

manera  que  los 
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PETICIÓN   QVE  EMBIO  SEVILLA 

a  fu  Mageftad  para  dar  orden  como  fe  de  alos 

Pobres  lo  neceflano  fin  que  les  fea  perrriiífo 

mendicallo  por  las  calles.  /^ 

COMo  el  Yllullre  Cabildo  déla  muy  noble  ymuy 
leal  ciudad  de  Seuilla:entoda  coía  tocaré  ala  buena 
gouernacion  de  fu  República:  aya  hecho  muy  loa 
bles  ordenancas(fegun  que  confta  por  un  gran  Vo 
lumen  quedellas  ay  y  mpreífo)  parecióle  queaífi> 
melmo  deuia  proueer  iobre  lo  tocante  ala  milenta** 
cion  e  correcion  délos  pobres :  por  manera  que  los 
que  con  fengida  cautela  piden  limofna:  Sean  C(tfti> 
gados  ycompelidos  a  ganar  la  uida  por  fu  trataio 
ylosqueuerdederamenre  padecen  falta  emy  feria: 
lean  portal  modo  remediados :  que  no  aya  pobre 
mamhefto  ny  enuergonCant'fe  ny  enfermo:  aquien 
no  fea  dado  Lo  neceíiariode  morada  euiíluano  e 
comida/ny  aya  huérfana  ny  pupilo  pobre:queno 
feancaíados  e y nílruydos  en  buenos  yoneftos  ofi> 
cios/ñn  que  a  ninguno  ct  todos  ellos  iéa  necelTano 
ny  permiifo  pedir entodo  fu  arcobifpado  limoína. 
Para  cuyo  efero4cordo  de  ynftituir  cierta  orden 
y  regla:con  laqüal  muy  copiofamente  y  có  mucha 
facilidad  fe  da  forma :  como  todo  lodicho  pueda 
ler  tray  do  a  dfeuida  efecucion.     Mas  porque  cofa 


i  mR 


de  tanto  pefo  e  importancia:  no  fe  podía  efetuar 
fin  confentimitñto  y  fauor  del  Emperador  y  Reí 
nueftro  Senór/e  fin  aprobación  e  uoluntad  de  nue 
ftro  muy  Sato  padre.  Parecióle  que  era  bié  embiar 
yembio  a  fu  Mageftat  la  figuente  petición* 

SA.     CE-      CA-     MA. 
SIENDO  el  amor  ycaridad  del  próximo  unpre¿ 
ceptcraífi  enel  uieio  como  enel  nueuo  teftamento 
có  tata  eficacia  recomédadorque  por  boca  de  nuef 
tro  redéptor  hallemos  dicho: q  del  tal  amor  ydel 
diuino  pende  la  ley  ylos  profetas:  Bien  fe  podría  de 
zir:  fer  ya  tá  diño  á  diuina  punición  e  caíhgo:camo 
á  humana  reprehéfió  yremedio/eldemaliado  me 
nofprecioydefcuydo  que  fobre  lo  tocante/a  v   -  a* 
tnor  ycaridad  generalméte  fe  tiene.  Pues  que  L  del 
una  fola  centella  en  nfos  coracones  encédida  fe  hal 
laíTe :  es  muy  cierto  q  haríamos  có  nueílros  proxi 
ttios:lo  que  entiempo  ¿f  nueftras  anguillas  y  neceíTi 
dades  podríamos  deflearquecon  nolbtros  fehizic 
fe/lo  qual  con  euidécia  va  tam  por  el  contrario/que 
alos  próximos  que  mas  de  nueítra  fubuécion  e  ay  u 
da  tienen  neceílidad  (que  fon  los  pobres  yhuerfa< 
nos  y  enuergoncátes)  a  aquellos  con  mas  endurecí 
miento  eoluidodexamos  totalmétedefmarnpara 
dos/y nofolo  ánueílracariratiuacofolacio  elimof 
pa  no  los  hazemos  participes:pero  a  un  de  inquirí^ 


m 


alguna  fuflficiente  Reglaoconfeío:  conque  defu 
mi ferable fatiga  puedan  fer  cómodamente  releua/ 
dos:ninguna  memoria  íeriene,  Ycóftádo  quenuef 
tro  redéptor  fequifo  bazer  de  todos  una  cabeca: 
porque  có  mas  obligación  ecuidado/los  unos  pro 
cu  rallemos  de  fuplir  la  falta  que  enlos  otros  fe  hal 
laííe(fegun  quelos  miembros  de  un  mefmo  cuerpo 
lo  acoftumbrá  a  hazcr)Nos  otros  fin  aduertécia  ni 
cuidado  defemeiable  uolflntadeinfhtucíommof 
trádo  q  a  un  al  mefmo  inftítutor  tenemos  de  nuef 
tros  coracones  apartado :  dexamos  decótino  alos 
dichos  pobres  como  a  miébro  denueftro  gremio 
y  caridad  abciío/a  beneficio  délo  q  la  natura  íbbrel 
los  obrar  quiíiere :  eaque  folo  halle  alguna  ayuda: 
el  q  mas  bozes  pudiere  da: :  y  mas  dolorofo  y  plaga 
do  le  pudiere  moílranpor  tai  maneracq  muchas  ue 
zes  acontece  ferie  hecha  la  limofna  mas  por  refpe> 
to  de  uerle  de  nosotros  arredrado: por  el  alteración 
y  aíco  q  a  ius  llagas  y  mala  uiíla  fenos  oífrece  opor 
nos  uer  libres  delu  molefta  íportunidad:  q  no  por 
que  tengamos  certidumbre:q  la  tal  ayuda  tiene  de 
fuphr  íu  demaííiada  neceflidad:  pues  q  con  la  mas 
pequeña  moneda  cf  nueílrabolfa  ^curamos  fiépre 
Ó  tiazelle  pago»  Tomado  como  por  defen  fa  y  efeu 
do  de  nueiiras  apretadas  entrarías  dezir  q  aífi  co* 
tnod  muchas  pionas  a  defer  có  vn  poco  focorrido 
allí  rabié  d  muchos  pocos  redtidara  una  grá  fuma 


con  que  pueda  fer  fufficíentemente  remediado/co/ 
moíiel  expenécia  no  hiziefe  manifieílo/que  de  mas 
délo  que  continuamente  los  miles  yocuírosenuer 
gon-gantes  padecen  /  fia  que  por  Razón  deíu  uer¿ 
gucnca  a  nadie  lo  ofen  pedir  /  efin  q  fe  halle  quien 
de  ellos  por  maraiulla  tenga  memona/no  aypobrs 
mendicante  que  noie  tres  bueltas  aun/  igleíia  antes 
que  halle  quien  noie  diga :  Dios  te  ayude,  y  que  al 
fin  de  hauer  confumido  lo  mas  del  día  enrai  deman 
da5lo  que  dcfpues  de  nueílras  cafas  puede  a  dicha 
facar;es  en  común  un  cortezon/o  mendrugo/  yaun 
eíie  algunas  uezes  Ratonado /Pormanera  q  ya  cotí 
dianaméte  uemosamuchos  dellos/uencidosdeen 
fermedadepob  reza  morir  por  las  calles  y  mulada* 
res:  fin  que  en  nofotros  hallen  forma  deconí  uelo  ni 
remedio/Eque  mui  gran  numero  de  enuergoncan 
tes:conílrénidos  porlas  afligidas  anguíhas  e  íntoh 
lerables  neceífidades  que  ocúltamete  padecen  uie¿ 
nen/a  cometer  hurtos/e  Crimines  quela  moleíta  po 
breza  continuamente  aconfeía  y  acarrea/halla  no  p 
donar  alas  propias  hiias  ymugeres  /  prouocádoles 
que  uendari  y  publiquen  fu  honeftidad  elimpieza 
Porloquabcomo  eito  fea  ranfuera  de  todo  amor 
ycaridad/y  délo  que  có  tanto  aífero  poreuágelico 
precepto  leños  engarga  yamoneíla/ypues  que  es  co 
fa  de  tato  pefo  y  peligro  para  la  íalud  de  nueíiras  ai 


mas  yconciencias/ypues  que  uerdaderamente  cíelos 
bienes  que  tenemos  no  Tomos  fino  téporales  admi> 
niílradorcs  e  q  aífi  nos  andeferen  laorra  uida  recebi 
dos  en  cuenra  fegun  que  en  efta  ios  ouieremos  dif 
rnbu  y  do  /  razón  es  que  no  dexemos  de  dar  fu  parre 
alos  dichos  pobres  q  tato  derecho /aella  tienen /fin  re 
mitirlos  alo  que  la  narura  con  ellos  obrar  quifiere:  fe 
gun  arnbafe  dixo  quelo  hazemos.  Mayormente  q 
auneneíie  cafo:ella  mefmapor  íufta,enatural  Ra¿ 
zona  partir  con  ellos  nos  Combida/pues  feveeq 
fue  por  dios  detal  forma  conftiruyda :  que  quifo.q 
tuuiefle  todos  fus  bienes  en  abierta  comnuidad/por 
que  ninguno  pudieíTe  dellos  padecer  ynopia/fi  nue 
lira  uioléra  fagacidad  ydefenfrenado  apetito  aper¿ 
uertir  fu  orden  no  nos  impelieífe.  Ypot  tanto :  pues 
para  inumerables  cofas  mecánicas  yciencias  efpecu 
latiuas  /y  para  rodo  lo  demás  tocante  ala  quieta  ypo 
litica  forma  de  biuir  ,pcuramos  que  fupla  el  arte  do 
de  falta  la  natura/epara  ello  fe  inueftigá  einíbtuy en 
diuerfas  Reglas  /  e  ordenamientos  /  muy  iufto  feria 
que  para  coi  a  tan  eípiritual  yneceflaria  como  es  la 
íubuencion  emantenimiento  de  los  pobres/pues  ca 
fi  nadie  a  ello  efpontaneamente  fe  comide:  que  buf 
fcaífemos  có  toda  íolicitud  ecuy  dado /otra  íemeia 
ble  arte  y  remedio.  Mas  como  para  cofa  de  tata  ¿m¿ 
portancia  e  calidad;  las  tuercas  y  autoridad  délos 


fubditos  nobaílen/  pareciónos  que  unánimes  deui 

amos  recurrir/a  uueftra  mageftad/  fupplicandoleq 

arento  las  razones  ycaufas  fufo  dichas/como  fupre 

mo  luperior/  y  aquí éprincí pálmete  nueftro  Señor 

cóftiruio  porjpreéior  de  fu  República  Chriftiana: 

fea  feruido  de  dar  fauor :  por  manera  que  íe  ponga 

algún  remedio  enlo  fufo  dicho/  efpecialméte  pues 

que  agora  uemos/  q  nueftro  Sen  ór  le  Ueua  /  a  íe  íua 

tar  en  cóformidad có  nueftro  muy  Santo  padre/pa 

ra  effedto  déla  reformación  de  fu  uniuerfal  y  gleíia/ 

y  una  délas  mas  principales  cofas  en  que  íedeuria 

proueer  defpues  délo  tocante  alos  artículos  déla  fe/ 

lena  yes:dar  orden /como  aquellos  en  cuyo  nóbre 

y  perlona  iequifo  nueftro  Señor  moftrar  (  q  fon  los 

pobres)no  carezcan  délo  que  para  la  fuftétació  de 

fu  s  per  lonas  fe  requiere  /  pues  que  efta  en  poder  de 

fus  próximos  tan  demafiadamente  fobrado/que 

ya  muchos  dellos  fe  nombran  y  íuzgan  probres: 

quando  fus  aues  y  animales  y  fus  demafiados  y  ex 

cefliuos  gaftos  alguna  falta  padecen  /  vaífi  por  otra 

caufanoestanredarguyda  de  dios  y  délas  gentes* 

La  fuperfíuidad  dio  quelos  Ricos  ypoderofos  pof 

feen/comopor  la  falta  y  mi  feria  délo  qlos  pobres 

ymiítrables  Padecen:  Pues  que  feria  razon.que  lia 

tiendo  ellos  pena  fi  no  íe  arraíiran  por  fus  eftrados 

carmenes  ybrocados/iuzgafenylesdolicfe  la  uer¿ 


dadera  pena  que  deue  fentír:  el  que  parala  fuftenta 
cion  de  fu  piona  de  todo  lo  neceflano  carece  /  y  por 
que  vueftra  Maieftad  meíor  conozca  la  iuftiñcació 
denueftropropofito  y  délo  que  por  nueftra  parte 
fe  fu  plica  /  dezimos  que  para  en  lo  tocante  i  a  efta 
ciudad  yarcobifpado  /  no  pedimos  nifuplicamos 
que  fe  diminuyan  fus  Reales  Rentas  /  ni  fe  trayaa 
de  la  corre  Romana  te  foros  de  gran  moneda/ faluo 
que  Vueftra  Maieftadfea  feruido  de  aprouar  y  man 
dar  quefe  eferue  cierta  orden  que  para  lo  dicho  rene 
mosdadaryquequierayntercedercon  fu  Sádidad 
por  manera: que  aífi  como  concede  para  diuerfos  ef 
fedtos  muchas  gratias  e  indulgécias:  fe  digne  de  co 
cedellas  para  en  eftsiuieftro  arcobifpado  /  porque 
de  enrre  nos  otros  queremos  que  falga  la  fuftancia 
¡ycaudalrcon  quelos  pobres  del  dicho  Arcobifpa* 
do  tienen  defer  remediados :afll  por  complircó  los 
próximos  aquien  tenemos  mas  obligación  como 
por  que  tenemos  efperancarque  uifto  el  buen  princi 
pío  que  aquí  fehaze :  lo  reftante  de  nueftra  Reli* 
f^ion  Chnlhana  haura  por  bien  de  ímitallo* 

Impreflfoen  Bolóna  a.xiudías  deNouiembre  de 

M/D-xxix*  Eftádoenellael  Papa Clememte 

léprimo*  Y  el  Emperador  Cario  quinto 

Rey  deEfpána* 


TORTOSA 

CIVDAD  FÍDELISSIMA 

Y     EXEMPLAR. 
MOTIVOS 

QVE    EL   REYNVESTRO    SEÑOR 

Don Fclipccl  Grande, 

Quarto  de  Canilla,  y  Tercero  de  Aragón, 
ha  tenido  para  concederla  ctí os 
Gloriofos  Títulos; 

En  premio  de  la  Lealtad  que  ha  moftrado 
en  las  Alteraciones  de  Cataluña. 

O.  D.  C. 

A  la  Gencrofa  Protcccionldcl  Señor 

Don  Gerónimo  de  Villanueua, 

Cauallero  del  Orden  de  Calatraua,  Comendador  de 

Santivañez,  en  la  de  Alcántara,  Del  Confcjo 

de  fu  Mageftad  en  los  de  Guerra  y  Aragón, 

Protonotaíio  de  los  Rcynos  de  aquella  Corona,y  fu 

Secretario  de  Hilado  de  la  Parte  de  Efpaña. 

POR 

Don   Vicente    de    Mirauaíi    y  Florcadcll, 

Doclor  en  ambos  Derechos,  ArcvdianoMayor 

y  Canónigo  de  la  Santa  I  glefía 

de  Vich. 


CON  PRIVILEGIO. 
En  Madrid.  En  la  Imprenta  dei  Reyno. 
Año  deM.DC.XLT.      , 
A  cojlá  fh  Tom^i  Alfay  Mercader  de  Libre*. 


PRÍ  SCO 

ARTAXERXES   ASVERO  ,  QVARTO 

Monarca  de  los  Pcrfasy  Medos  ,  como  íi 

viera cfteíiglo :  Dize. 

ME  C  Contentifmt  grafías  non  agere  beneficias, 
fj?  humanitatts  infe  tura  violare,  fea  De  i  quo^ 
que cuntta cernent'ts, arbitranturfe  pojfi  fagcre 
fe'4ienti>tM.Etinfantumvcfini<eprorupemnt,  vt  eos 
úú  credhafibi  offmayd'iligenter  obfcruant ,&  ita  cuntía 
avmtpt  omnhitn  laude  dignifint,  mendatiorum  cunten 
lisconenturfobtterfáre  :  djm  tares  Frincipumjimpli- 
ies,  Cíf  ex  fía  natura  altos  ¿/timantes  calida  fraude  de* 
cipiunt* Q^f  res  CÍ  ex  vet  tribus probaturhifíorijs  ,  & 
ex  his  <¡  >  t  ^eruntur 'quofid/e,q>:omodo  malis  QFÓRFN 
DAM  p^jihmbus  H^EGFM  ¡ludia  deprauen- 
tur.  ádendxmeft  PACÍ omniumP  rotunda* 

r:m    \$ecp  I  -tis  íi  DlFERSA  iubeamus  >  ex 

#rtminollri venir e  LEViTATE  ,fdpro  Q^A- 
LiTAfE  &.  ^r:£S$¡TATE  iempéfr4m,vt 
REiP^B LíC/E.pJcn  FTILITA S  ferré  fen~ 
tenttam, 

A  S  S  I 
Ente  Carta  que  eferiaió  a  las  ciento  y  veinte  y  fíete  Prouincias 

de  fu  Monarquía: 

Que  eílá 
En  ci  libro  de  Elthct  en  el  capitulo  vitimo* 


SVMADELPRIVÍLEG1C. 

T  lene  priuilegio  Don  Vicente  de  Mira- 
uall  y  Fíorcadell  3  Arcediano  Mayor  y 
Canónigo  de  lafanta  Iglefia  de  Vich,  para 
q  por  diez  años  pueda  imprimir  vn  libro  in- 
tituIado,caufas  por  las  quales  la  Ciudad  de 
Tortofa  goza  los  Títulos  de  FIDEXISSI 
MAY  EXEMPL  AR.Conlás  peñasco, 
tenidas  en  el  dicho  Priuilegio  a  los  que  le 
imprimicren,como  mas  largamente  coníta 
de  fu  original ,  firmado  del  Rey  nueífro  Se- 
ñor, y  refrendado  de  Antonio  de  A  lofla  Ro- 
darte íu  Secretario,  Su  fecha  en  Madrid  á 
20.  de  Setiembre  de  1 641. 


SV. 


S  V  M  A  D  E  L  A  T  A  S  S  A. 

TAífofeporlo»  Señores  delConfejo  efte  libro 
intitulado, TORTOSA  C1VDAD  F1DE- 
LISS1MA  Y  LXl:MPLAR,aciucomaraucdis 
y  medio  cada  pliego,  ei  qoal  tiene  veinte  y  dos  plie 
ge  s,  que  al  dicho  precio  monta  ciento  y  veinte  y 
vn  m.ír¿aedi,enpapüi.  Deípachadoeneloíiciode 
Don  Diego  de  Cañizares  Amaga  >en  1 8. de No- 
uiembrcdeUño  1641* 


;   ERRATAS* 

pO  io  2.  pagina  1. línea  10.pla5ajleafePlaya.fol.25.  Un. 19. 
Ama ígo.,] cafe  ArrargoSjf.ji.pag.rJin.SJiuerar.,  leafeniue- 
}ar¿Y  linca  1  i.pGra.iaJcorepa{rada.t4oJin.vltimaJMagnific«n- 
chs,!eaíemercede5.Ypag.2.Jin.  ^.infamaran,]  eafe informaran. 
Yii^i.iiAl^gnificencias,learcn-icrcedcs.f.53.!in.i3.Gatalaña> 
leafeCatafuí^  ^.lin. 

21. Rafes,  leafebeíbs.f. 61  Jin.y.aljj-Jcafcella.f.^.  luí.  15.  re- í 
micicadolo  as  todo  dele  as.f.óy.lin.  16.  ofendidos,  leafe  ofendí*  i 
das.  f.68.pag.2.]in.2.aljeafe  cl.f^^.pag.zJin.y.Icarta^kafc 
Icarcf.77.p3g  2.1in.prinia,Gure,leafe Corte. 

DSte  libro  intituIadoTORTOSA  FIDELISSIMA  YEXEM 
PLARjCon  efias  erratas  correfponde  con  fu  original.Dada  en 
Madrid  a  ocho  de  Nouiembre  de  1 64 1  .años. 

DiSicr  'D.FrarietfcoAfvrcU 
Je  ¡a  Liana* 

"~       CENT 


CFNSVRA  DE  DON  IOSEPH 
Pellizer  de  Tovar  y  Abarca,  Señor  de  la 
Cafa  de  Peí  íizer  ^  Croniíta  mayor  del  Rey 
Nueflro  Señor  ,  en  todos  los  R  eynos  y  Se- 
ñoríos de  la  Corona  de -Aragón*  las  dos  Si- 
cilias,y  Ierufalen^por  fu  Mageílad  Cató- 
lica,}' Cromita  de  Caftilla> 
y  León. 

TJ  E  LeidoeftaHiftoriade  las  Caufas,porks  qual'esla 
*•  J  Ciudad  de  T  ortoía,  ha  obtenido  los.  Titulos  de  F  1 
DELISSIMA   Y   EX  EM  P  LA  R,  con  orden  par- 
ticular del  feñor  Don  Lorenzo  de  iturri^arra,  Vicario  Ge 
ncral  delta  Villa  de  Madrid. Y  cumpliendo  con  ella ,  y  con 
la  general  que  tengo  del  Rey  Nueílro  Señor  (que Dios 
guarde)por  escrito, de  ver,examinar,  ccnfurar,y  emendar* 
tedas  ías  hiítorias  (  y  libros  pertenecientes  á  ellas)  de  los 
íLiceCos  de  laCurc  na  de  Aragón  >  como  Cromita  Mayor 
de  todos  fus  Reynus  ¡  Digo  ,  que  auiendo  >:iñocon  toda 
itencion  eíie  libro  ?  y  con  Quanto  cuidado  merece  la  cali 
-addei  Argumento,  yaporla  parte  de  Jo  delicado,  yo  por 
h  de  lo  eícrupi<laio,halle>que  ni  íe  encuentra  con  ci  E  u¿n 
gelio/rti  con  ios  buenas  coiíumbres.  Antes  bien  dei  íede 
auzc  n  muchas  Maíaui  lias,  que  DiosNuefcro  Señor  fue  fci 
uidoobrarenmediode  la  confuílóde  vn  Vulgo  alborota 
vio,  y  defpucs  en  la  íeremdcdde  vn  Pueblo reduzíde. Me 
recete  Ciudad  de  Tortofa,  que  lea  la  Poííeridad  toda,  el 
modo  conque  acertó  ,  para  ílngularizaiTc  eatre  tantas  có- 
mouidas  coptra  fuRey,efl  el  Principado  de  Cataluña; 
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manteniendo  de  coráronla  Fe, y  la  Obediencia ,  y  fabicn- 
lo  con  finszi  apagar  el  Fuego  que  cmpecó  a  fembrar  en- 
tre la  leña  de  fu  Plebe, la  llama  común  de  la  Prcuiacia,  pa- 
ra desviarla  del  feruiciode  fuMageítad.  Ella  fola  extin- 
guió e!  incendio  con  la  fangremifmadelosqueleauiua- 
uaivy  lapo  Uazerle  inmortal  en  los  venideros  ligios,  laca- 
do dei  mayor  Naufragio, mayor  Gloria:)'  quandoteda  Ca 
t/tluña  focobrauacn  el  vallo  Piélago  devna  commocion 
vnmería¡,f ola  ella  fe  faiuó  en  laTabla  de  la  Fidelidad, y  del 
A  mora  nucrtroGian  Monarca¡por  donde  adquirió  éiTi- 
talo  de  FiDELISSIMA  entre  todas, y  el  de  EXEM- 
PLAil  paralas  demás.  Merece  i  fus  lealiísimos  Ciudada- 
nos ¡a  Inmortalidad  que  en  cite  Papel  les  labra donVicen- 
te  M  iravall  y  Florcadcll,  Arcediano  y  Canónigo  de  la  fan- 
ta  Igiefia  de  Vich,pues  con  Pluma  fcnciUa,dellapafsiona« 
da, y  libre ,  refiere  con  puntualidad  el  Hecho ,  no  callando 
las  Mcnor-s  cixcunftancias  .-y  pone  los  Inftrumentos  y  Car 
tas  originóles  que  hazen  al  cafo  para  la  Autoridad  de  la 
Obra. En  las  materias  capazes  de  difeurrir  habla  con  pro- 
piedad,prcciíion,y  modcflia.Nadade.xa  que  defear  al  pro- 
ponto. Hallarán  aqui  los  leales  el  Premio,  los  fediciofos  el 
efear  miento.  Con  que  de  lufticia  merécela  licencia  que  pi 
de.  Eítecs  mi  fentir,fa!uo  otro  mas  graue  parecer.  Madrid 
veinte  de  Agoílo-Dia  de  fan  £ernardo,de  1641. 

Don  lafeph  Pelltzjer 
deTf^ár^Abatcá. 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

£L  Licenciado  Lorcnco  de  Iturricarra, 
Vicario  general  defta  Villa  de  Madrid 
y  fu  Partido,  Scc.  Por  la  prefentc ,  auiendo 
hecho  ver  el  libro  intitulado,  Relación  de 
Jas  cauíás  por  las  qualcs  la  ciudad  de  Tor 
tofa  ha  obtenido  IosTitulos  de  FlD  ELI  S- 
SIMA  Y  EXEMPLAR,copuettopor  Don 
Vicente  de  MiraualIyElorcadeíl,  ynocó- 
tienc  cofa  contra  nueftra  Tanta  Fé  Catoli- 
ca,y  buenas  coftumbres.Y  aísi  por  lo  que  a 
nos  toca  fe  le  puede  dar  licencia  para  que  íc 
imprima.  En  Madrid  á  veinte  y  dos  dcAgof 
to  de  feifcientos  y  quarenta  y  vn  años« 


El  Licenciado  L  oren  fe- 
de  Uum farra. 


Por  fu  mandado 
Simón  Xitmncz* 


*m 


CEH 


mmm—mmmm 


•  i**mmi \0mmm *mm  '   ""  ■'**'■  ^ 


CENSVRA  DEL  MAESTRO  GIL 
GocalezDauila, Racionero  de  la  íantalgle 
fia  de  Salamanca,  y  CroniftadefuMa 
gcftad,dcCaítilla. 

M.   P.  S. 

p  O  R  Mandado  de  V.  Alteza  he  viftoefte  papel 
delosTitulosdeFIDELlSSlMA  Y  EXEM. 
PL  A  R,  con  que  fu  Mageftad  ha  premiado,  y  hon- 
rado a  la  Ciudad  de  Tortofa.  Efcritocon  papeles 
dictados  de  la  verdad,  y  muy  necesarios  para  que 
llegue  á  la  noticia  de  todos  la  clemécia  ypiedad  có 
qfuMageftaidifpone,yhadifpuefto  las  materias 
pertenecientes  a  la  conferuacion  del  Principado 
de  Cataluña,  y  la  juflificacion  conque  en  todo  fe 
ha  procedido,,  y  procede.  De  V,  Alteza  a  fu  Autor 
la  licencia  que  pide ,  que  la  merece  fu  curiofa  dili- 
gencia. Madrid,Setiembre  7. 1641. 

Maeftro  Gil  González  Daui'a. 
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AL  S  ENOR 

D.  GERÓNIMO  DE  VILLANVEVA, 

Caualierodel  Ordende  Calatraua, 

Comendador  de  Santivañez9en  la  de  Alcantar2, 
Del  Coofejo  de  fu  Msgeftad, 

En  los  de  Guerra  y  Aragón, Prototario  de  los  Reynos 

de  .aquella.  Coror.a,y  Secretario  de  Eílado 

de  la  Parte  de  Eípaña. 

S.    P.    D. 

Veíuena  Manos  de  V,  S.  las  Mer 

cedes  que  fu  Mageftad  ( Dios  le 

gJÉ§yI  guarde )  fue  feruidode  hazer  a  la 

Ciudad  de  Tortofa,cocediendoía 

Jos  Gloriofos  Títulos  de  FIDELISSlMA 

Y  EX  E  M  FL  AR  ;para  que  reciban  de  V. .  S, 
en  ampararlos  eftampados ,  el  mifmo  fauor 
que  ledeuieronquando  fueron  cócedidos 

Y  no  cumpliera  yo  con  las  obligaciones  de 
tóio  de  aquella  Ciudadano  rcfticuyeracfls 
Obra  a  V. 5. que  fue  tanta  caufade  íuorigé 
He  deííeado  entre  el  Beneficio  Je  mi  Patria 

»  -  , 
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vnirel  feruiciodel  Rey  nueftro  fcñor,  pu- 
blicando a!  MunJo  la  Clcmsji.cja.Rcal  ,1a 
Liberalidad  Atrj.ufta.y  la  Piedad  verdade- 
ramente  Auílriaca,conque  ha  recompen- 
sado la  Fineza,  ja  Leaídad,  y  la  Obediencia 
de  tan  refignados  VaflalJos,haziendo  ref- 
plandccerlos  grandes  Atributos  de  Piado- 
ib,}'  Benigno  en  el  Perdón  de  los  Pleueyos. 
Con  que  quedara  reconocidaJa dureza  de 
los  obftinados ,  que  han  querido  introduzir 
defeonfíaneas  de- fu  Real  mifericordia,en 
aquellos  ánimos  fenzülos  de  los  Pueblos, 
quearraftraa  haftael  vltimo  principio,  fin 
otro  mociuo ,  que  eí  que  acoítumbra  feguir 
la  multitud  en  ferne  janees  acometimietos, 
que  es  la  ceguedad,  y  la  locura.  Aparecerá 
tábíen  en  efte  Papel  reprefentado  a  los  Ca- 
talanes mas  incrédulos  el  cuidado  q  el  Ex- 
ceíeciísimo  Señor  Conde  Duque  ha  tenido 
de  que  no  fe  defpe  inflen  ciegos :  y  c  1  agrado 
quehamoftradoenrecebir  a  aquellos  que 
han  huido  de  tener  parte  en  femejate  como- 
dón. Y  bien  que  Nadie  ha  logrado  tan  cum- 
plidamente la  intercefsioiuie  fu  Excelencia 

con 
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con  fu  Mageftad,  como  la.Giudad  de  Tor-4 
tofa,  pues  c5  carcas  ha  ponderado  fu  accio, 
y  con  fauores  ha  cuidado  de  fus  aumentos, 
para  que  con  las  demonfttaciones  que  con 
el  la  fe  han  hecho,tomanen  las  demás,  zelo  - 
fas  del  P remio ,  e!  e xemplo de  la  fidelidad . 
Pero  íi  algún  lunar  puede  auer  caido  en  ma« 
teria  de  canta  confequencia  >  es  correr  por 
mi  mano  la  pofteridad  de  acciones  tales. 
Efta  deífeo  emendar  a  fombra  de  la  protec 
ciondeV.S.la  qúal  me  promeco  fegura, 
pues  enere  lofrintereífes  de ftá  Monarquía,, 
que  V;S.manexacon  tanta  vigilancia,  def- 
treza,  desvelo,  y  fatiga,  creo  ha  de  hallar 
lugar  eíle^qnoes  de  los  menores  y  para  que 
aquel {os.VaíTaífds  fe: alienten  á  mayores 
cofas, con  la  fcguridadde  que  V.eSvacabará 
de  perflcionatiá  obra  que  ha  comencado. 
Guarde  Dios  aV.S.  con  los  aumentes  que 
mercccMaárid  1 5, de  Nouierabre  1 64  i . 


Don  Vicente  de  Mirauall 
y  FlorcadeJl. 


SONETO 

ALAFIDELISSIMAYEXEMPLARCIVDADDE 

T    O  R  T  O  S  A. 

DcToí  Antonio Pellizer  de  Tovar y  Abarca 

Capitán  de  vna  Compañía  de  Cauallos 

Coraos  Efpañolas, 

Y    GOVERNADOR 

De  los  Dragones  delExercito  de  Cataluña» 

por  Tu  Mageftad. 

T7  E  N I  X  DeCataluña,que  gloriofa, 
■*•  Nacuas  Plumas  te  viücs  de  obediencia, 

Pues  1a  ieaUad  que  gozas  por  herencia, 

Renace  de  la  llama  fedicioía: 

Eterna  viuiras,y  mas  famofa, 

Ocupando *á  los  ligios  ¡a  cloquencia, 
Que  a  tu  Memoria  en  alta  reucrencia, 
"Ya  preuienen  Eftatua  Religiola. 

Vnica  en  todo  fuiíle,y  para  cxemplo 

De  otras  Ciudades  EXEMPAR  no  íblo, 
Mas  tu  Rey,  FIDELISSI M  A  te  llama. 

Votenfc  los  Inquietos  á  tu  Templo, 
Donde  han  de  concurrir  de  Poio  á  Polo, 
Por  Conftancia  la  Fc,el  Honor  por  Fama. 

AR- 


ARGVMENT  O. 

£  Stadode  la  Ciudad  de  Tortofa /antes  de 
la  comocion  de  la  Plebe.  Pretextos  de 
los  Sediciofos  para  fubleuarfe.  Amotinaíe 
finalmente.  Exceííbs  que  cometen.  Peligro 
de  los  bien  Afectos.  Sal  uan  los  masías  vi 
jdisiyde  que  manera. Muel te  deberos. In- 
cendios que  fe  hazen  de  fus  haziendas.  Fcfe 
fiafticós  procuran  euitaríos.  Son  todos  bic 
afedos.  Mifericordia  de  Dios  en  no  caíti- 

gar  á  los  amotinados.  Rie/go  de  ferfaquea 
da  I  a  moneda  del  Rey  >  que  fe  pone  en  co- 
bro. Fmbia  el  Gouiernoádar  auiíb  al  Rey 
detodo.  Trata  entretatode  fujetará  la  'Fíe 
be.  Como  fe  difpone  y  executa.  Sentencias 
:  d  e  m  u  e  1 1  e ,  q  '.J  e  f e  e  x  e  c  u  t  a  n  c  n  1  os  a  m  o  ti  n  i  - 
dos,y  otros  caílígos.  Trata  el  Diputado  de 
¡Cataluña  de  entrar  en  Tortofa,y  no  fue  ad- 
mitido. Acomete  la  gente  de láProuincia 
IVA  Puente  de  Barcos  de  ToftofavQué  fue  re 
'chazada. -Perdón  general 'que-embia  el  Rey 
á  los  Amotinados.  Mercedes  quehazc  a  !a< 
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Ciudad,  y  Particulares  della.  Defiendefc 
Tortofade  los  que  íienten  mal  de  íu  fideli 
dad,  Llama  las  armas  Reales,  cj  fe  introdu- 
zca Negociaciones  para  acomodar  las  ma- 
terias del  Principado.  Conferencias  fobre 
efte  punto,  del  Conde  Duque ,  con  los  Em 
baxadores  del  Principado,)'  Ciudad  de  Bar 
celona.  Catalanes  que  fe  ha  I  lañen  Madrid, 
y  porq.  Mercedes  que  el  Rey  les hazc.  Dif- 
currefe  fobre  las  materias  de  Cataluña. 
Aciertos  de  Tortofa ,  que  fe  reconocen  á  la 
intercesión  de  nueftra  Señora  de  la  Cinta. 
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TORTOSA 

CIVDAD  F1DELISS1MA 

Y    EXEMPLAR. 
MOTIVOS 

QJV  E    EL    REÍ    N  V  ESTRO 
Señor  Don  Felipe  el  Grande ,  ha  tenido 
para  concederla  eílos  Glorioíos 

Tirulos. 

EN  PREMIO  DE   LA   LEALTAD 

que hi  moírrado  en  las  Alteraciones 
de  Cataluña. 

POR 

DON    VICENTE    DE  MIR'AVALL    Y 

ílorcadell  >  Do&or  en  ambos  Derechos ,  Arcediano 

Mayor  y  Canónigo  de  la  fanta 

Iglefía  de  Vich. 

0  Z  A  V  A  La  Famofa  Ciudad  de 
Tortofa,enel  Principadode  Ca- 
taluña, antes  del  mes  de  Iulio  de) 
ano  mil  íeücietosy  quareta ,  vn  felicifsinio 

A  eflado 
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TORTOSA   FIDELISSÍMA 


eftadode  tranquilidad*. Tenia  en  los  ojos  de 
fu  Rey  mas  que  particular  agrado  3  pues 
auiendola  mandado  nombrarPUea  de  at?- 
m  as ,  fe  conluzian  a  diada»  mas  le  las  tro- 
pas de  infantería ,  de  que  fe  hazian  íeuas  en 
|  Efpaña.Y  auiendo  numero  coa íkkrable>ibr; 
miado  tercios ,  o  a  trocos ,  fe  embarcaoaa 
¡en  los  Alfaques,  o  para  Italia ,o  para Ro* 
fe  l  Ion. 

Fiaua  el  Rey  fu  Real  hazienda  en  h  en- 
tereza de  Tórtola  :  Píics  en  ella,  como  en 
fiel  dcpoíito  >parauan  las  conductas  del  di- 
nero para  los  gaftos  de  los  exercltos,  y  prc- 
íidiost  llegando  algunas  vezes  de  por  junto | 
a  mis  de  trecientos  mil  ducados.  Las  ar-j 
mas  y  municiones  fe  coíiauan  del  mas  floxo 
magazenjcomo del  mas  arcillado  cafti  1  lo. 

Tenia  la  Ciudad  cada  dia  cartas  de  fuPrin 
cipe>coii  mueíttas  de  mucho  agradecimien- 
to >  y  con  regaladas  prendas  cíe  poderfe  te- 
ner por  benemermvdel  amor  de  fu  Reyjíic- 
pre.cietto,íeguro>  y  con  logro* para  el  vaf« 
fallo  que  fiel  fe  reíignaa^laobexlicncia. 
Refluía  en  Tortofa  por  orden  del  Rey, 


Y    E  X  EMPL  A  R. 


por  Xcfc  de  todos  eftos  manejo5,y  por  Go  ! 
uernadorde  la  gente  de  guerra,  don  Luis 
de.Monfuar,Cauallerode  laOrdende  Ca 
Iatrauav,  Ray  le  general  de  Cataluña,}'  de  fu 
Real  Gonfcjo.  Coníetuaua  con  fu  mucha 
afabilidad,  y  prudencia, tal  conformidad 
con  la  Ciudad,  y  fus  Ciudadanos,  que  pro 
curando  íkmpre  releuar  grauezas,  y  mo* 
Ieítias,dexaua  vinculada  la  3(siftencia  que 
baziantodosaloque  roas  era  ¿ti  RcaJ  feg- 
uicio. 

Por  la  Ciudad,con  muchos  gnítos,fe  acu-; 
diaalos  del  Hoípital , donde  poría  multi- 
tud de  íoldados  enfermos ,  tenia  mucho  en 
que  merecerla  mifericordia.  Cuidaua  de  la 
proui/ion  de  los  viucres  con  mucho  desve- 
lo, pues  nunca  fe  conoció  falta  tkllcs,  íin 
que  fe  prouey  eífe  por  parte  de  fu  Magefíad, 
ni  aun  pan  de  munición. 

Pufo  a  fu  coila  guardas  en  las  puertas, pa- 
ra cuitar  las  fugas  de  los  foldados ,  y  man- 
dó cerrarotras,  aunque  con  incomodidad 
de  los  vezinos.  Reparo  algunas  quiebras  de 
los  muros,  y  en  fus  Confejos  trataua  ias 
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materias  que  fe  ofrecían  ,  ajudarfcáolas  a  ta 
coaferuacionde  los  toldados,  y  a  la  canfor- 
m.h  i  con  los  vezinos.  Edoscon  toda  tier- 
na m  Jadcdimiuan  a  los  foliados, y  ellos  no 
¿aufaainla  menargraueza.  Edauan  ence 
rr  idos  en  el  cadillo,  menos  los  oficiales, y 
¡filos  por  fu  dinero* y  fia  aloxamientos  buf 
.c.i.nn  fus  pofaias.  Las  efpadas  fequitauan 
alosfoldados ,  fiabaluerfelas  hada  Sa pía- 
cajqaindofeernbircaujn.Pa^auandequá- 
to  con  najan, y  coaaiaalas  gíbelas,  fia  di» 
ferenciade  los  Ciu  ládanos.   Lo;  vagages, 
barcas,  leña,  azeite,  y  agua,  to  lo  fe  pagana 
del  dinero  de  fu  Marital.  De  minera -que 
ni  el  conam  déla  Ciudad  ,  ni  los  partícula 
^es  fencian  el  menor  daño  5  antes  eftos,y 
nns  lagítScdcoman>  lograuan  machas  me- 
dras parque  firuiendo,g'jifando,y  vendien- 
do en  el  cadillo,  fequeáauao  con  el  dinero 
de  los  fo!daías,con  mucha  ganancia. 

Mientras  en  Tortofa  feviuia  con  tanto 
foísie^o  ,  inundó  liada  Barcelona  el  inaae- 
tu  délos  mal  conteneos.  Entraron  en  aque- 
la  Ciudad, /acarón  de  la  caree!,  al  D'puta- 

do" 
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Uo  M  i  litar,  libraron  todo  slosprcfos,  y  eí 
día  del  Corpus  quitaron  la  vida  con  violen 
ciaal  Conde  de  SantaColoma,  Virrey,,  y 
Capitán  general  de  aquel-Principado  (cfti- 
rno  en  mas  la  reputación,  que  la  vida,  no 
jquifo  retirar  el  valor  >  nidefamparar  la  au- 
toridad Real) y  a  otros  oficiales  y  miniílros 
del  exercito¡qucmaron  las  haziedas  de  mu- 
chos,y  a  todos  los  bien  afeólos  los  auyenta* 
ron  en  la  forma  que  el  mundo  fabe.  Auia  ya] 
el  CÓdc  de  SantaColoma,  algunos  dias  an- 
tes de  fu  muerte  enibiado  a  Madrid  al  Do- 
ctor Melchor  Palau ,  mi  anteccífor,  y  aora> 
¡porm:rceddcfu  Magcftad,  Arcediano  ma«¡ 
jyor  de  Barcelona, y  Inquiíidordc  Catalu- j 
¡na ,  para  qjc  ademas  de  laexecucionde  1  as 
jinílrucciones  que  Heuaua  ,renneífc  aboca 
los  daños  que  fe  anteuian  en  la  Prouincia, 
como  lo  hizo  :  y  conociendo  el  Conde  Du- 
que de  Sanlucar ,  primer  Miniílro  del  Rey, 
I  a  entereza  de  íle  Perfonage,y  el  afc  cío  gra- 
de que  aísifteen  íu pecho,  junto  con  las  no- 
ticias, y  inteligencias  que  tiene  de  aquellas 
nuterias,  con  muchas  demudaciones  da  a 
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cnicnderquan  bienferuidofe  halla  íuMav 
ge  dad  de  íu  curda  do. 

L  legó  a  bazerfe  caufa  publica  lo  que  era 
delito  de  particulares, y  vniendofe  la  Dipu- 
tación del  Principado  con  la  cafa  de  la  Ciu- 
dad de  Barcelona,  fe  comenco  a  tratar  de  to 
mar  las  armas ,  entendiendofe  >  cjueconcu-l 
rriacnefte  mouimiento  toda  IaProumcia,! 
íaíuo  Tortofa,  que  por  el  contrario  traba-! 
jaua  en  ía  conferuacion  de  los  foldados,  re-¡ 
íígnada  a  la  entera  obediencia  de  fu  Rey. 

Eíle  íingular  va!or,efta  permanencia  leal 
tx a  como  vna  verguenca  para  loscomcui 
dos,  y  vn  quitar  ci  rebozo  a  las  intenciones, 
Pues  citando  Tonoía  llena  de  ib  1x1  a  dos  eí' 
perimentaua  muy  diferentes  tratos  de  los 
que  fe  pubSicauan.Efto  que  era  materia  con 
que  le  reconocían  los  que  dcíeauan  lapu* 
Jblica  quietud ,  lo  era  también  para  irritara 
ios  que  no  podia  fuffirel  embarazo  que  les 
hazia-cftcexemplo. 

Por  lo  que ,  o  por  embidiar  tanto  íbfsie- 
go ,  y  honras  que  la  Ciudad  recibia  con  las 
cartas  del  lley,  llenas  de  de mon Oraciones 

T7  ¿c 


Y    EXMPLAR. 


le  coda  arkion,y  confianca,  o  porque  oí  ros 
con  animo  fedicioíb  defeauan  mudanza ,  o- 
tros  ocaíiones  de  regar  pafsiones  propias,o 
porque  Ioscomouidos  defeauan  mas  cóm- 
plices en  fus  deíitos,o  ya  para hazer  mas  fá- 
cil el  perdono  para  acreditar  fu  caufa,o  pa « 
I ra dificultar  mas  la  reducciona  la  juftic¡a>o 
(porque  era  fatal  auer  de  fentir  Tortofa  ios 
¡daños  que  fe  íiguieronj  fe  comecarona  íem 
i  brar  papeles  por  la  Ciudad,  comouiedo  los 
ánimos ,  ya  recitando  eílragos  >.que  dezian 
auer  cometido  los  -toldados  en  otras  parres 
del  Principado,  ya  proponiendo  ía  libertad 
oprimida^ya  fingiendo  la  total  violación  dej 
Jas  leyes  de  la  Patria:  Matiuando,  que  en 
Tortofa  fe  juntauan  foliados  na  ra  faqueat 
fó>y  degollar  al  Pueb!o.,y  asqueólos  que  no! 
conuenian  con  los  Ai  inultos  Reales  ?  en  ef 
taque  apellidaban  conjuración;  Fomenta* 
uaíe  cite  vano  temor,  y  forma.ua fe  del  rao 
euidente  aprclienfion^que  r»o  íolo  eí  vulgo* 
pero  gran  parte  de  la  gente  de  buen  porte  fe 
dexó  vencer  del:  otros  por  lo  menos  lo  du* 

'awaq^y  otros  con  mas  malicia  » fingiendo 
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creerlo,  aflcgurauan  la  opinión  en  los  de- 
mas.  Ponianfe  cedulones  porlasefquinas, 
con  publicas  amenazas  de  matar,  y  quemar 
los  traidores  a  la  Patria(afsi  I  lamauan  a  los 
que  conferuauan  la  fidelidad ,  y  fe  afana  van 
en  defengañar,y  desvanecer  aquella  tan  per 
niciofa  voz)  y  a  los  que  procurauan  queila 
Ciudad  fin  perjuizio  de  fus  libertades ,  y  fin 
carga  alguna,antcs  con  muchas  comodida- 
des del  Pueblo,  acudieíTcfiel  álferuiciode 
fu  Rey,  moílrandofe  con  mas  fineza  en  tiem 
po  que  (asxlemas  Vniucrfidades  faltauan ,  o 
eftauan  tibias. 

Efcriuianfe  cartas  á  la  Ciudad, co  fupucf- 
tos  nombres ,  a  titulo  de  aduertirla  el  peli- 
gro de  fer  faqucada,y  degoliada,aconfejan- 
doIe,quc  facudieífe  aquellaoprefion,  que 
prcuinieíTe  aquellos  peligros.  Creiafc  por 
algunos, que  aquellas  fediciofas  diligencias 
fe  deriuavan.de  mayor impuifo  que  del  de 
la  poca  preuencion  de  la  Plcuc. 

Quando  lo  bárbaro ,  quando  lo  ir racio* 
nal  deftos  motiuos  no  fuera  bailante  defem 
gaño,  podia  ferio  ver  que  continuamente  fe: 

iban 
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iban  (ajando  toldados  para  embarcarlos,  y 
coacUos  Jas  anuas  que  fe  guardauan  en  los 
niagazencs$y  que  cftas  rto  íe  les  entregauan 
a  Jos  toldados  dentro  de  Tortoía,iino  que  a 
fardos  feembiauanalosAlfaqucs,parame 
teren  las  galeras,en  todas  las  embarcacio- 
nes las  efpadas,que  ni  las  tenían  mientras 
eítauanen  el  caftillo^como  ni  vna  íola  vala 
de  munición.  De  que  deuia  inferirfequan 
¡afectada  malicia  era  en  vnos,  loque  torpe- 
¡  iza  en  otros ,  o  peruerfidad.de  mala  inclina- 
ción* 

Finalmente íiguiendolo  de Tortofa  alo 
redante  de  la  Pt-ouincia,  y  auiedo  en  veinte 
y  vno  de  iuliodel  Año  mil  feifciécosy  qua» 
renta,  llegado  ocho  azemiías  cargadas  de 
poí uora,  del  Rey,  para  embarcarla  quando 
embarcaíTen  los  foldados  (porque  en  las  an 
tecedentcs  embarcaciones  fe  auia  aduer- 
¿ido,  que  licuando  las  galeras  cargadas  de 
foldados, y  armas,  fin  repartir  ía  s  municio- 
nes,íeruia  mas  de  embarazarías,  que  armar 
las,  pues  no  podia  valerfe  deílasj  a  mas  que 
aldefenibarcarlos  Toldados  con  armas,  y 
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íin  municiones -,-  fe  hállauan  inútiles ,  y  ex- 
pueftos.a  todo  riefgo)  a  lasipucrt^deUa 
Ciudad^waentfcarías^Dieron  razón  clello 
las  guardas  ordinarias  (que  eílauan  puedas 
para  que  no  entraífe  la  gente  fediciofa  de  la 
Prouincia>comoioamcnazaua)  al  Confcjo 
de  Veintequatrena,  que  fe  hallaua  a  la  fazo 
juntojy  auifarontambien>que  fe  auia  de  m>; 
bir  al  caftillo.  • 

Anteuió  la  Ciudad>  que  menor  achaque 
bailaría  paraq  ropiefíe  el  freno  elPueblo,co 
mouido y  y orgullofo  con  los  exemplos  de 
Barcelona,y  otras  partes  r  y  con embaxada 
pidió  a  Don  Luis  de  Monfuar >  que  tuuieífe 
por  bien  que  no  fe  entraííc  la  poluorajó  que 
fe  contcntaífc  de  jnetcrla  en  otros  magaze- 
nes  fuera  ¿el  Gallillo. 

Pero  como  efte  Cauallcro  es  tan  zelofo 
del  feruiciodel  Rey,  y  tanhijode  la  Patria, 
perfuadido  que  fe  faltauaa  entrambos :  a.  fu 
Rey ,  por  fer  la  orden ,•  que  fe  pufieífe  en  el 
Caftillo:  porque  la  autor idad>y  poder  de  ííi 
Mageíladen  fus  tierras ,  en  fus  vaífalios ,  y 
entre  fus  vaffallos,  no  podia  tener  cílosli- 
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mices ,  ni, admitir  femejantes  condiciones , 
ni  menos  dea  i  a  ponerle  en  di fputasradema- 
que  aquel  a&oera  muy  licitó  ¡testa  Citando 
fuerapara  armara  ios  Toldados:  Juntauaíe, 
que  auiendofc  hecho  publica  cita  acción  ,  y 
conuertidoíé  en  popular  demanda,  podía 
fercaufade  aumentarla infolcncia del  Pue 
bIo,que  podía  defpues  tomar  ocafiode  opo 
ncríealacntradade  los  Toldados 5  Y  porque 
antes  bien  riendo  Tolo  poluora ,  y  faltando 
armas, plomo,y  cuerda  a  los  foIdados,y  em 
barcandolos  preíto,  con  ía  mifma  poluora, 
feria  el  mayor  defengaño  para  el  Pueblo  q 
Jatemia5 

Y  a  fu  Patria ,  porque  era  confeíTar  del  la 
poca  confianza  en  el  Real  feruicio  :  y  afsi- 
mifmo  era-confeílar  que  Tortofa>foípecha- 
ua  contra  el  Real  animo  del  Rey,  autorizar 
la  voz  del  Pueblo,  darle  facultad  dcarbi 
trarfobre  las  refoluciones  del  Confejo,y 
creer  finalmente  contra  fu  dictamen ,  que 
podria  venir  cafo,cn  que  íin  juíla,o  aparen- 
te caufapodia  fublcuarfe  :  Cofa  que  no  po- 
día perfuadirfe  quien  como  el  auiaexperi- 
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,  mentado  tantas  finezas  >  obediencia,  y  a  fe-? 

do.  A  mas,  que  eraaiuy  propio,y  ajuftado 

al  valor  deílcCauailerodefpreciar  tan  vi 

les  fofpechas  y  amagos  como  los  delvulgo; 

La  Ciudad,(kmpre  obedíeifte, cedió  a  Ja 
eficacia  deltas  razones, yentradoíe  ía  poluo 
raenel  caftilío,füc  obedecido  el  Rey.  Pero 
como  el  vulgono  fue  capaz  deílas,  antes 
bien  fe  dexo  arraftrar  de  íaopinion,contra* 
ucrtiendo  íicmpre  en  aumento  de  fas  fofpc- 
cíias  loque  poJia  reportarle  (lo  mas  cierto 
es,  que  fueronefetos  de  fu  premeditada  co?. 
mocion)caft  al  anochecer leuantó  la  voz, 
gritando  por  las  calles;  Viua  la  tierra,mue^ 
ran  los  traidores., 

Acudió  con  tropel  al  canillo, pidiendo  la 
poluora,que  fe  le  huuo  de  entregar  por  me- 
dio de  losL>rocuradores-Segúdo,yTercero: 
(Ellees  el  nombre  de  los  Magiftrados  que 
goniernan  aquella  Ciudad) del  DoétorFrá- 
ciícoAguiJó,  Camarero  de  aquel  I  a  Igícíia 
y  de  muchos  Prelados  de  Comieres, y  otros 

Reíigiofos,  y  Clérigos,  que  juzgaron ,  que: 
íoío  aquello  podia  quietarle. 
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•  FrancifcoFíorcadell,  Caualíero de  co- 
nocida nobleza,  cuyos  antepagados  fueron 
de  los  fundadores/y  pobladores  de  ia  Villa 
¡de  Vlldecona,en  el  Principado  de  Catalu 
¿ía,y  Procurador  Pimcro  de  la  Ciudad, que 
con  los  otros  auia  Tal  ido  a  apaciguar  el  mo- 
tin,no  fe  pudo  hailar,ni  interuino  en  la  reí- 
titucionde  la  poluora:  porque  precifamen* 
teíehuuo  de  retirar  mal  herido  de  vna  cu 
chillada  en  lacabeca,qüe  le  dieron  en  el  pri 
Inier  moüimiento  los  fcdiciofos.  Aduchos 
nombran  al  que  le  hirió,  no  pocos  al  que  le 
induxojy  todos  confklían,  que  'os  dos  eran 
amotinados ,  y  el  vno  mal  afecto  al  feruicio 
del  Rey. 

Efta  herida  en  la  cabecadel  Procurador 
Primero,que  loeradelaCiudad^y  de  íu  Go 
uiemo,  íeruira  de  clara  prueua,  para  que 
confteque  no  /o'o  no  concurrió  el  Gouicr- 
no  co  Iap!ebc,fino  de  que  fe  le  opufo,y  pro- 
curó rcduzirla,  como  vn  gran Mini  (tro  tie- 
ne ponderado,  y  y  o  fe  lo  he  oidodezircon 
mucho  reparo. 
Eiurcgoíelcs  la  poluora ,  que  Jleuaron  aj 
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iasigicflas  de  ían  Anton¡io,y  'de  Santiago,  re 
partiendofe  muclva  partcdella.  Mas  como 
efto  Tolo auia  íido  achaque >  y  nocaufa  cíe  la 
cemmocion  y  pañaron  a  executar  lo  que  les 
auia  enfeñado  el  cxemplo  de  Barcelona; 
Acometieron  las  cafas  de  Don  Pedro  Juan, 
y  Don  Jacinto  de  Mirauall^padre  phijo,  Aa 
ditor  eftc  defía  gete  de  guerra^y  ambos  muy 
afectos  al  feruicio  del  Rey  (y  fiendo  fofpc- 
chofa  mi  pluma,  por  fer  mi  padre  y.herme  • 
no, las  mercedes  que  fu  Mageítadhafidoifer 
uido  de  hazcrJcs  les  califica  por  vaífallos 
muy  leaUs ,  ni  puede  mi  modéfeiacaufar  les 
per  juizio,aífegurando  y  que  paííarapor  fus 
cofas  con  aprefurado  paffo)  auiendoíc  feña- 
lado  íiempre  como  tales  en  las  cafas  de  la 
Ciudad,y  en  los  Gonfcjos  Ordinarios,  y  de 
Guerra.  Y  fin  reportarles  la  prefencia  del 
Santifsimo  Sacrameto  de  la  Eucariília  (fea 
fiempre  alabado)  quede  la fanta  IgleíiaGa 
icdral  traxo  el  Doctor  lufepe  Ifcrn  fuPrior 
Mayoriacopañandole  el  Dodtor  Pablo  Na 
iiarro,Sacriítanmayor,  el  Doctor  Don  Pa- 
blo lorda,  el  Doctor  Francifco  Bonamich> 

Te- 
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reforero,Gabriel  Piñana,  Gabriel  Sorto; 
f  Luis  Gazapera ,  Canónigos ,  Doétor  2t 
ato  Pafcual  Racionero,  Mateo  Prima,  Iu 
fepe  Vilar,y  otros  Sacerdotes.  Y  de  la  Con; 
pañia  de  Iefus  los  Reügiofos  de  aquella  Gá 
ía^y  vn  Santo  Cruziflxo,  que  conprocefsio 
traxero  los  Padres  Carmelitas  Defcalcos, 
jy  mucho  cocurfo  de  diferentes  Rcligiofos, 
|y  Clérigos,  no  auiendo  permitido  iaMa- 
geftad  diuina  que  bolaíTcn  la  cafa ,  como  in- 
tentaron con  vn  coftal  de  poluora  de  la  que 
por  vnasrexas  que  rompieron  auian  meti- 
do dentro:  no  puede  o  Luida  r  fe  la  acción  he- 
roica que  el  Venerable  Padre  Iaime  Tor* 
rents,  de  la  Compañía  de  Iefus, y  Mallor- 
quín de  nación  >  obró  para  que  no  labolaf- 
fen,  por  fer  de  las  mayores  que  fe* puede  ha- 
Uarentreíos  grandes  ruceóos  ád mundo, 
y  vnodeíos  raros  facríficios  del  amor  pro* 
pió,  para  el  desvio  de  las-e  fe  nías -de  Dios,  y 
bien  del  próximo  que  fe  ha  ©ido ,  ni  eferito, 
pues  no  la  puede  auer  concircunftancias  de 
mayores nefgos, ni  con  cuidénciasde ma- 
ores  peligros. Fue  pues  el  caíb,quc  viendo 

la 
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ía  refolucion  que  dnraua  en  el  Pueblo  de 
volar  efta  cafa,  y  la  poca  efperanca  de  redu- 
zirle,  en  menosprecio  de  i  a  Religión,  y de 
refpeto  de  tantos  Ecleíiafticos , junto  con 
las  diligencias  que hazia  paraexecutarla,y 
que  podía  defgraciadamente  fucederle  al- 
guna^ fuceder  el  efpectaculomas  trágico, 
infiel ,  y  herético  ,  que  podía  ocafsionar  la 
mayor  proteruia,có  el  rieígo  del  «Sátifsima 
Sacramento  :  animado  por  la  mifericordia 
diuina,y  aísiílido  fobrenaturalmente  de  la 
mano  de  Dios,  fe  reconcilió  publieamen^ 
te,  y  fubido  fobre  el  coítal  de  la  poluora 
co  eípritu  graiide>teniendoen  hmnanos  la 
íagrada  Cufíodiaconel  Sararísimo  Sacra- 
mento ,  interrumpió  diziendo  al  Pueblo: 
Veamos  íi (eréis  tan  de (conocidos  queque* 
xais  quemar  a  nueftro  Señor  5  y  aunque  baf- 
to  para  que  deíiftieiTen  de  aquel  intento, 
110  para  que  dexaííen  de  atrepellar  con  ías 
perfonas  Ecleíiafticas  que  les  defendían  la 
entrada, y  fubidos  la  pulieron  a  faco,  hazie» 
do  del  ante  della  vna  grande  hoguera ,  don- 
*c  quemaron  alhajas,  tapizerias ,  y  ropa ,  y 
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algunas  joyas,  robando  otras,  y  algún  di  1 
nerocnoro,y  plata  de  Don  lacrimo  de  Mi 
rauall,  Mn  dexarle  chrnenor  de  fus  papeles, 
cuentas,  ni  deícargos.  Por  tangí aue  delito 
fe  tuuoel  auer  feruido  a  fu  R  cy.  Don  Pedro 
luán  deMiraualI,con  ochenta  años  de  edad, 
con  fu  muger ,  con  fu  nuera  preñada  de  fie  re 
meíes,con  quiero  nietos  muy  pequeños,  co 
el  Doctor  íuan  Valle  fu  yerno  (que-quando 
fe  leuanto  e!  motin  acudió  a  afsiínricjrem* 
piendo  tabiques,}'  paiTando  por  tejados,pu- 
dieron  apenas  librar  íus  vidas,  recogiendo- 
fe  "las  muget  es ,  y  hi  jos  en  Comientes ,  y  el 
en  caías  muy  humildes,  de  donde  le  íacaron 
Sacerdotes  amigos  por  el  rio ,  algunc  s  días 
defpues. 

Acabado  de  quemar  lo  deíta  cafa  acudic  • 
roa  Ja  del  Doétorluícpe  Romeu  de  Fcrrcr, 
y  a  la  de  Onofrío  Cabrera  Notario  y  Efcri 
uanode  IaCapitania  general,}*  muy  afeólos 
los  dos  al  feruicio  del  Rey,  auiendofe  feña 
lado  íiempre  como  tales ,  y  en  particular  eí 
Doctor  Romeu,  queriendo  del  Confejode 
Gucrra,con  Don  Pedro,y  Don  luán  de  Mi 
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rauall,  junto:Conlos demás  derla  1  unta, ra 
cilitauan  las  Jcuas  paca  los  focorros  de  Sal- 
fas,  ajuílado  las  materias  con  Jos  Miniílros 
Reales, que  las  pedían  '  pagándoles  aora  c5 
ingratitud, el  auer  procurado,  que  no  fa  lia- 
do la  Ciudad  aUreruieiodel  Rey,  fe  conten - 
taífenlos  Miniílros  con  mucho  menor  nu- 
mero del  que  fe  pedia,de  gente,  y  otros  fer- 
uicios,  en  aquellas  concurrencias,reIeuan- 
do  al  Pueblo  de  muchas  grauezas  que;íe  le 
hnuieran  recrecido :  Para  ablandar  el  furor 
de  los  amotinados ,  quado  eftáuan  abrafan- 
do  las.alhajascn,cafa  de  Onofrio  Cabrera: 
muchos  ReÜgiofos  que  auian  procurado  di 
fuadiríes  tanta  barbaridad ,  viendo  de  quan 
poco  fruto auia  íidofu  intercefsion ,  publi  * 
camenteie  dieron  vnaferuoroía.dicipíina, 
para  con  eílc  exemplo,  penitencia>y  morti- 
ficado obligarles  aqnoprorjguicíícnjpcro 
nadabáftó  a  qdcfiftieíTcn  de  lo  comencado. 
Hizieron  los  amotinados  muchos  daños 
en  eílas.cafas  aquella  noche ,  quemando ,  y 
hurtando  mucha  ropa,alhajas,  y  muchos  de 
?os  libros  del  Doctorlufepe  Rcmeu  ,y  Jas 
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cícrituras  de  OnofYio Cabrera ,  pofpuéíta1 
to  Ja  veneración  a  tara  exortacion  Ecíeíiaf 
tica,yRcligiofa  como  concurrió. 

El  íTguientc  dia  por  la  mañana  fe  armará 
con  los  mofquetes  ,  arcabuzes ,  y  picas  que 
eftauan  a  cargo  de  vnCommiífario  Rea!, y 
dcpofitadasen  cafa  de  BafiHo  Llop  Veguer 
Rcaldc  aquella  Ciudad  (que  procuró  íiern 
pre  la  quietud  del  la  $  pero  perfeguido  de 
los  amotinados  con  extraordinarias  dili- 
gencias, fe  huuo  de  aufentar )  y  afsi  arma- 
dosboíuieróal  Caftíllo,parafacar  los  fol- 
dados,  publicando  muchos  de  los  amotina- 
dos,que  querían  degollarles. 

Acudió  alia  Rcíigiófametc  la  fanta  Iglc- 
íia  Mayor ,  con  el  Santifsimo  Sacramento, 
y  muchos  Rcligiofos  de  todas  ordenes,  que 
con  no  poco  afán  pudieron  rcuencer  que  fa- 
lieílén  con  vida  1  os  foldados,  y  fe  fueften  de 
la  Ciudad,  como  enefeto  falieron  mil  y  qui 
nicntos,  paíTando por  las  bocas  de  los  mof- 
quetes ,  que  en  dos  lleras  eftauan  pueftos  en 
orden,  defde  el  Cadillo,  haíla  fuera  déla 
Puente  de  Barcos.  j 

C  2  Pucn- 

9         Mili    li  ■■     li  ...  ...  . 


T  O  R.  T  O  S  A  P  1  DE  L  I  S  SI  M  A 


Concurrió  en  eftc  acto  lamay  or  parte  de 
la  Ciudad :  porque  fe  au  i  a.  pregonado  >, que 
pena  de  la  vida  >  y  de  traidores ,  acudicílen  a 
el  todos  con  fus  armas, con  cj  no  pudiera  ef- 
cufaríc  muchos  leales  ybien  intencionados. 
Quedaua  dentro  del  CaíliiloDonI  uis¡ 
de  Monfuar,  que  con  Don  Pedro  Vejafcoyj 
Caftañcda Veedor  por  íu  Muge &ad¿y  la-cin- 
to ítouira  CommiííarioReaí ",  fe  auia  reco- 
gido a  el,  luego  qfiatieron  el  aiboro.to>para 
jaísiftir  a  los  íoldados  en  qualquier  trance. 

Para  entrar  a  degollarles  a  roda  fuerca' 
puíicron  vnos  fuegos  a  las  puertas  ác\  Caílí 
lio  (en  el  qual , ni  auia  armas  con  que  defen- 
deríe  >.ni  baílimentos  con  que  fuftentarfcy 
auiendoíe  dexa do  de  pioneer  lo  vno ,  y  lo 
ocro>por  aodar  motiuos  a  la  alteración- po* 
pular>,ni  fundamentos. a. fu  vana  aprehen- 
íion)y  otros  arrimaron  eicalas  a  los  muros.. 
ISIi  tanta pcríuaíion  de  Eclefiafticos,y  Reli- 
gioíos^ni  fus  lagrimas,  ni  la  veneración  del 
Sacerdocio:,  pi  fus  ruegos  pudieron  alean- 
car  feguridad  pura  que  falieíTen  con  vida, 
por  lo  qual  fue  for<pfo  que  abracando  a  De 

Luis 
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Luis  de  Monfuar  los  Prebendados ,  y  Rcii 
g;iofos  por  todos  lados,  y  poniedole  Ja  Ctn 
todiaeond  Santifsimo Sacramento  fobre 
la-cabeea ,  que  la  lleuaua  el  Canónigo  Pi- 
niana ,  y  debaxo  delPaÜo  le  facaííen ,  y  lic- 
úa líen ala  I gl eíía M ayor, que difta buen t re 
cho,rodeado  de  tancas  armas,  y  vozes,  que 
ámsnazauan  quitarle  la  vida, y  fue  meneíler 
mucho  cuidado  par  a  detener  a  los  que  con 
chucos, y  efpadas  intentaron  quitaríe  ía. 

Quedaron  en  el  entretanto  otros  Reír 
giofos  en  guarda  de  don  Pedro  Vela  ico,  y 
del  Commiííario  Real ,  creyendo,  que  af- 
fegurado don  Luis,  íebolueria  con  el  San- 
tifsmo  Sacramento  a  Tacarle.;  j  pero  apenas  rf 
fe  patrio  de  alla,quando  rompiendo  con  to- 
do fubieron,y  entraron  dentto  del  Caftiíío4 
y  les  quitaron  la  vida  a  mo/quetacos» 

Aquel  dia  por  la  tarde  Jibrato  todos  los 
p.reíos,  y  fe  hizieron  entregar  algunos  pro- 
ce  (Tos  que  rompieron,  Quemaron  machos 
libros ,  ropa  ,  y  alhajas  del  Doétor  Iufepc 
Andreu ,  y  alguna  del  Doctor  Gerónimo 
Liopico  de  Sixon,  tenidos  ambos  por  bien 

afc- 
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¿rectos  al  Real  feruiciorvfandode  todo  ge 
aero  de  crueldad  en  la  execucion  deftos  ín< 
cendios.-y  confecutiuamete  hiziero  lo  mif- 
mo  en  cafa  de  Pablo  Tigel ,  que  auiendo  íi- 
do  Procurador  Segado  el  año  antes,fe  auia 
feñalado  muy  afccltoá  fu  Mageftadiíinquc 
vn  concurfo  inmenío  de  Religíofos  ,  parti- 
cularmente de  Santo  Domingo,  pudieífen 
eílouarlo. 

Defde  al  liles  agito  fu  rabia>y  furor  a  las 
cafas  de  Don  LuisdcMonfuao  para  entre- 
gar a  las  llamas  lo  que  dentro  ¿dellas  fe  ha- 
liaua  ,  y  auian  ya  encendido  delante  vna 
hoguera  $  pero  como  eftauaáll i  la  moneda 
del  Rey  tuuicron  eüemiotiuo:  publico  los 
q  acudieron,para  euitar  en  parte  cite  daño» 

Señaláronte  mucho  en  efta  acción  los  Pa 
dres  Capuchinos,  Mateo  Duran /Vicente 
Vaíldoui  Valenciano,  Domingo.de  Piritas 
de  Zaragoca,DonFrancifcoOliuerdcRo- 
tel!er,Gauallcro  de  muchas partes,  y  que 
en  todo  íiempre  moftró  vn  particular  zelo 
de  íeruir  a  fu  Principe,halIando  en  fupecho 
facilidad  igual  al  afeólo  todas  Jas  materias 

to 
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tocantes  á  íu  Real  feruicio,  y  Don  MigUv 
luán  delaTone.y  áeftosGaualleros  les  ti 
raron  los  amotinados  algunos  mofqueta- 
cosenlamifmacafa. 

A  las  puertas  de  las  cafas  de  NarcifoMo 
rera,ylufepe  Morera  mercaderes, obligó 
la  pertinacia  de  los  amotinados  a  poner  Al 
tares  ai  Sandísimo  Sacramento,  que  vela* 
ron  largas  horas  los  Religiofosde  Sato  Do 
mingo,}' de  la  Orden  Real  de  nueftr'a  Seño* 
rade  la  Merced:  Auianfc  fcííalado  los  dos! 

» 

con  fineza  en  el  Coníejo  de  las  cafas  de  ia 
Ciudad, y  en  todo  muy  leales  vaííaUos,y  el 
dicho  Narcifo  con  valor, por  fu  mano,  auia 
quitado  en  veinte  y  dos  de  íulio  devna  éf 
quina  vn cedulón  íedicioío,  a  que  de  tan- 
tos como  le  auian  viftonofe  auiá  atreuido 
nadie0  l 

A  mochos  otros  tentaron;  y  amenaza, 
ron  quemar  las  cafas,  y  las  haziedas  por  eí~ 
pació  de  algunos  dias  que  duró  la  fediciom 
porque  igualmente  odiauan  a  todos  Jos  bié 
afectos  al  Rey  $  mas  dexaronde  executaríe 
por  caníados ,  mas  que  por  ■  fatis  fechos  d< 

arru- 
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atrozidadcs,o  por  aucr  desfogado  ya  en  los 
primeros  parte  de  fu  rabiado  porque  con- 
tra eílos  Tolos  eran  mas  eíicazes  los  inecn- 
tiuosde  venganca,por  auer  adminiltrado 
jufticia  en  fus  oficios ,  o  lo  que  fe  auia  ofre- 
cido en  feruicio  del  Rey,Io  auian  exeeutado 
por  las  ocupaciones,  y  pucílos  en  que  íeha- 
ilauan. 

Tuuieron  arrimada  alguros  días  a  la  jus- 
ticia, tentato  la  mudanza  del  gouier.no,  ca- 
bando  muchos  dias  en  clCaftiH©.,  porha*! 
llar  las  armas  que  creían  eftauá enterradas, ! 
reconociendo  íacrücgamente  para  el  mif-j 
moefetocl  Conuento decanta  Clarade  Reí 
ligiofas  Francifcas ,  y  violentándolo  todo,' 
por  dezirlo  en  vna  palabra,ni  la  malicia  les 
fubgirio  crueldad,  o  fiexeza alguna  qno  Ja 
acometieren,  y  cxccutaflcn  -,  y  feria  menef 
ter  hiíloria  entera  para  referir  los  fuceííbs, 
iíifu!tos,íacrilegios,hurtos,,  opresiones,  ti 
ranías,derefpetos  que  cometieron,  y  cui- 
ta ron  muchos  bien  intencionados  Ecleíiaf 
ticos>afsi  feculares,como  regulares. 

En  honra  del  Sandísimo  Sacramento  del 

Al- 
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A  lur  es  juño  referir ,  que  al  tercero  dia  ce 
motín ,  caíi  de  noche  ,  puíb  don  Andrés  Pi 
nana  Sofueguer  Real,  en  la  cárcel  vn  moco 
Frances,por  vna  pendencia  que  auia  fénico 
*convnode  los  amotinados,  que  no  conten- 
to con  efta  fatisfacion,  acudió  con  otros  a 
la  cárcel, para  quitarle  la  vida  dentro  de 
lia.  A  la  defenfa  defte  ignocente,  fe  acudió 
con  el  Sandísimo  Sacramento  de  la  fanta 
íg lefia  ,a  tiempo  que  comencaua  a  Ilouer 
con  horrible  tempeítad  de  truenos  y  relám- 
pagos 5  infiítian  los  amotinados  en  querer 
romper  la  cárcel ,  quando  cayendo  vn  rayo 
deí  cielo,  lamió  con  pauorofo  horror  toda 
aquella  multitud  de  gente  facnlega,  y  con 
refplandecicntes  luzes  circuyo  Ja  fagrada 
Cuftodia,  fin  hazer  daño  a!guno>»quedando 
todos  como  atónitos ,  y  poftt ados ,  confef- 
fandoeftamifericordiadeDioscon  vncon- 
fufo  filencio.  No  dexó  paífar  cíla  ocafion  el 
Padre  lacinto  Piquier  Superior  de  las  cafas 
que  ay  enTortofade  la  Compañiade  Iefus, 
explicándoles  aquel  auifo  del  cielo,  co  que 
fe  reportaron  por  entonces,  dexandocó  vi- 
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d  a,a  1  pr  cía  i,  pero  cpAdenado.  a  g&J  j*  r,a<s  ,g$  r  a 

r,aron  a  fáJir  ppv  e,l  ^iAiPPfiiataUlGipeJigf,^ 
poa  Luis  dq  fvíoa&iar;,/CPfí  el  $$£$&$$$$ 
(ael  íp!i.:,¿ej  .Cp^feip.Ps^aJ.dp  Gja*»lajía¿. 
I  u a n  B  au fifis  d e  Qe  sífen  (¡pj J ianan  aieft^C ai 
qalíqro  ^po^^ani^ipiaftifti^Q  aJiíkio>  y 
'recupsracipadp.Sarra^pQ^C^pit^ (fe  v:na 
compañía  délas ques  ípruipjU:  eiudad>>  era 

!|"a  icbcrida.dde.ib; di c¿p|in.a  obligo  a  qiac  nq 
fe  falcaifc $  todo  ío.nc.ccílario  al fcru¡cip.del 
Rey.)  y  don  I  aejrtfp,4e¡  iVÍ  i  wualjt*  acudiendo 
3  Jas  cafaste  i, 2\Ú9X  rnayor»  para ¿acómpa- 
mries^haíUc.l ,dp,Dpr\Jran£J(cp  Qiiuerde 

;(^at|a \ le rp  de  ntp# ,en t era  AwJ cad  ». de  eolio* 

Icjjio  val qr  f: noblezas  lo*!  Canónigos f Gá.i 
foriel .  i?iñana!>  y.  &*JÍ$ ..Cagalera  «  todos  muy 
lea  [es ,  y  como  %  ai  e  s ;  fe  fc^aja  m  m  todas  las 
oca»fones,qqe  pudieron hazeriex per  iecia  de 
fu ze!.a:losLicec,Lados  Gafpaír  Zegarr^yPc 
drp  Marca  I,  queaciidieíoh  fiepre  coAÍ2uai 

vi  Ghrií 
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k  laftfándad  >  y  vaiór  al  des  vio  de  fós  mí 
|Iencias,yconfbeio'de  Ibsañigidó^  y  otros : 
Dexó  Don  Luis  ^cMofíiár  vh  papel  al  Do- 
ctor P  ab  fó-Náu  a  r  xo  S  á  e  r  m  ári  rriá }  b  r  /p  c  r  fo  - 
ná  de  autoridad^  cónf?aric/a;>en ¿jüé  fe  pedia 
procurafle  cem  codas  reías ¡-fe  frasárieW  íá; 
nfonedade'fu Mágeftadá* la fanta  lgreííayq 
al  preíenté dexaüáén  fu  cafa; érí cahri d"ad' del 
docientos  y quarenta  mi  I  ducados,'!  o' cíue  ^ 

!efetuoel'diá;íigménCe>laliendo  f>ará  ¡fiífé  cfi.< 
tó^el  Cabildo TCléW de  la  íahta  fgfcíiá  a' 
1  a s  c a ía s de  la Ci u d ad , y 'd é al  1  i pa í  t it í  5  con! 
los  Procura dore  s  a  1  as  de  D ón  Lu i s ,  !á s  1  !aí 
ucs  de  la  qua!  entrego  el  Padre  Pic]uér  :  Y'j 
pOtqiic  fé  publico  por  íos  amotinados ,  qué; 
laVcaxue  1  as  eítaüá  líenasde municiones  de 
guerra ,  y  que  no  era  moneda  lo  que  téríián 

I  dentro,  fue  neceíTario  fatisfazcrlés,  abfích- 
do  algunas  en  publico,  y  pefándoíascon  las 

|  démas,por  ver  fi  teman  igualdad  en  el  pefo, 

'  cofiquéfedérengauaron. 

••  PáiTofe  Don Lürsde  Monfuar  aVinarós, 
defde  donde,  ateto  aponer  en  cobro  la  Real 

1  haziedá,difpufo  para  d'efcu'brir  los  ánimos, 

D  2  que 
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que  Leonde  Aronio^Cabode  dos  galeras  de 
Genoua ,  efcriuieífe  á  la  Ciudad ,  atufando- 
la,  que  cílaua  prompto  para  embarcar  el  di- 
nero de  fu  Mageílad>quequedauaenella-.  Y 
eícriuioa  los  Doctores  I  ufe  pe  ífecn  Prior 
mayor,  Francifco  Agui lo  Camarero,  Don 
Francifco  Oíiuer  Arcediano  de  Culla ,  Pa- 
blo NauarroSacriftan  mayor,  Don  Pabla 
lorda  Chatre,  y  Padre  Iacinto  Piquer,cuya 
autoridad  facilito  de  forma  la  materia, con 
interuencion  de  Don  Miguel  de  Mecha  y 
Terca,  que  fue  grapartc  efte  Cauallerodel 
buc  íuceílb  en  que  fe  induílrio,y  arreftó  mu 
chojqaeíln embargo  de  laopoíiciondc  los 
amotinados  refpondieron  los  Procurado 
res  al  Capitán  Aronio,que  auiendofeles  en- 
tregado la  moneda  por  cuentade  Don  Luis 
deMonfuar,  nopodiandifponerdellaíinfu 
expreíTa  orden» 

Auiendo  fucedido  también  efta  prcuen. 
cion  eferiuio  DonLais  a  los  Procuradores, 
que  importando  embarcar  aquella  mone- 
da^ no pudiendo  llegar  árecibirlacn  Tor- 
cofa, feria  muy  del  Real  feruicio,que  la  ma  • 
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dallen  conduzir  con  coda  feguridad  a  los  A  i 
faques,donde  fe  hallaría  perfonalmentepa 
raentregarfedeHá. 

Contradezianlo  los  amotinados ,  y  pa 
recia  que  al  executarlo  fe  opondrían  de  he 
cho  y  pero  declarandofe  Francifco  Florea  • 
de  1 1  ProcuradorPrimero>y  el  Doctor  Iufe- 
pe  Mcrn Prior  mayor ,  que comboyarian  la 
moneda  pcrfonalmente>  como  la  combo- 
yaron, acompañándoles Do  Andrés  Piñana 
Sofueguer  Real,  y  el  Padre  íacinto  Piquer, 
y  otros  Ciadadanos^que  volütariamente  fe 
ofrecieron,  paca  asegurar  con  eíriefgodc 
fus  vidas  efte  férukio  a  fu  Mageftad  (e {li- 
mara tener  noticia  particuLar,  para  hazer 
notoria  la  fineza  de  aquellos  Ciudadanos 
en  particular  *  mas  como  efte  i*rab3]o  de- 
pende de  las  relaciones  generales  de  los  fu- 
ceños,  a  la  verdad  de  íosiqualcs  fe  ha  re- 
nido atención  ,  no  podre  fatisfaztr  como 
quiíiera  a  lo  que  cadavno  en  particular 
obro  )  tuuo  buen  íuceño  tan  importante 
acción,  como  fue priuar  al  enemigo  de  la 

coraodidad,de  aquel  dinero^  y  facar  a  vifta 
—  _ 
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de  los milcQTtáé&t&it&tv  wancanúdad de 

cáxaslyyrbféto 

numero  de  amotinados  que  fe  oponían  cení 

las'  árniásVf  vttettí*rht a  tos  A ífaques,donde 

la  entregaron  a  Dórt  Luis  deMontuar. 

Pocos  días defpue^con poderes que  pa- 
ta ¿IttP^ffiá^Qtitfl'üfr  át  Oapifcbl  íor* 
fdá  y  :al  Dó'aó^rtífé^c  And^reu >  y  á  Remar 
diho  Vicente' L'lop  Notario  (a-qiíiert  envíos 
Confejos  de  la  Ciudad  fe  le  óyó'protetar'la 
fidelidad  hafla  perder  la  v  ;da)  fe  facato  taró 
bien  de  la  ciudad,  y;  fe  condnxetfotKi'fos  Ah 
faques  por  el  FrbctiradOrén  Gap  dos  mil  y 
qumientosveftidos  de  municionóle  fu  M  a- 
gcíta  i ,,  f  fe  entregaron  alHa  Don  Luis  éc 
M  on  fu  a  r  r  e  pug  n  á  d  o  t  ambi  en  lo  s  amotina- 
dos.  Q  infiera  a  mipiumía  mas  tiesinterefla- 
da  ,  paradexarla  correr  menos  fofpechofa 
por  las  finezas  de  Francifeo  Florcádcll  Pro 
ciírádorPrimero  al  fe'rüicio  de  fuMagcítad, 
y  no  es  poco' el  eícrupülo  de  modeftia  que 
nie  embaraca el  efer iuirlás >  foto  diré >  que 
contra  el  parece  rde  los  Médicos ,  y  tenien- 
j  do  todíviala  herida  abierta  en  la  cabec/a, 


en 
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J ;  m.  upá^^^^^^^f^^^^ 

do  ¿¡*&  ^t40A^Hfím  %i¡QhM&^$* 

Tuíaludjpcronod^ftTOWÍ^Wi.:  ss2  b 

Der\c?A if^ ¡ not iücá  por  patee  de Ja; Cá^^d  í* 
los  \ ■;  egit 5 r ,  y  S o¡f« e gue r  de ! la, |  qtse  f? ro.cj¿r 
r  a  gfcn  ¡  a  quie  ta d  p u h  I  i  c  q, ,  of r  e  c  j.é  d  o!  £$  ¿a  r 

les  todofaaor^ y  pagar  iagent^  q  fe^flf  0?^ 
nefte^ara^cooftguirk).         £ ; }   J  ,íD, 

No  fe  oííaua  emprehenderefte  negocio, 
reze  tapeto;  qi  a  rpubii cu  xníbtcnic  ja  $ %* qu & 
I  los  íe „  apoyan-a  eiila  epínpl$<£ii£í^46  n?u 
chos ,  quepoi;otf<^sÍ5^;%4ffeuaiirediía 
taíle  aquel  modo  de  viuir ,  y  de  tener  en  pie 
aquejan ti«uio^m^go  ^¡ara ^onftgmrte  ^ 
X  sfas  apechas  ifej^fegpft  cje^as  Kj>ue 


amen 
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atuendo  el  Veguer  reprehendido  a  vno  ue 
los  que  defpucs  fueron  caftigados,  íe  reíif 
rieron  de  manera  que  le  fue  for^ofb  retirar- 
fe  a!  Colegio  de  fanto  Domingo,  y  fan  Jor- 
ge,)' pocos  dias  defpues  entraron  a  recono- 
cerle publicamente  > efeudriñando  hafta  en 
el  Sagrario,para  matarle. 

A  efta  intrinfeca  inquietud  >  a  eí^os  peli- 
gros cafcros,eran  también  fometo  los  mo- 
uimicntos  extrinfecos>que  con  arte(fin  du 
da)  fe  introduzian  para  dificultar  mas  la  re- 
ducción defte  Pueblo -¿y  ¡para  licuarla  Ciu* 
dad  a  íentir  con  los  fedicioíbs,  y  con  lo  ref- 
tantede  laProuincia.Eícriuióencíte  tiépo 
la  Diputación  del  Principado  efta  carta  a  la 
Ciudad, q  por  la  igualdad  del  i-dioma  va  ti  ai 
duzidadcl  Cátala  al  Caítellano,y  dize  afsi,, 

ALOSILVSTRES  YMVYMAG 

nifícos  Señores  los  Procuradores  de  la 

Ciudad  de  Tortoía, 


"  C^n  carta  ^c  vna  Perf°na  fidedigna ,  y  d 
confianza  de  Pcrpifían ,  que  auemos  re 
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bebido  endite  panto,y  remitimos  copia  ck 
Ma  ,  vera  Vs.Magnifíccncias^el  peligro  cite 
amenaza  a-c-lTa  Ciudadanos  ha  parecido  cci 
eíte  propio  auifarlo  a  Vs,  Magnificencias 
para  que  en  materia  tan  gtaue  puedan  pre 
ueniríc  ,para  que  no  les  íüccda  lo  que  en  \z 
Villade  Perpiñanren  tan grádeíeruiciodc> 
Rey  nueftroíeñor  (que  Dios  guarde)  y  da- 
no  de  aquella  Villa,  y  de  todo  eí  Principa 
i!o^oñxciendoaVs»Magn]fícencias;quecD 
todo  loque  podremos  valer,  y  ayudara  eíía 
Ciudad  acudiremos  colas  veras  posibles, 
y  que  deuetnoá^  correípondiendo  a  la  obli- 
gación de  nucitros  cargos.  Guarde  Diosa 
•Vs.  Magnificencias.  Barcelona,  y  Agofto 
diez  y  fíete  de  mil  feifcientos  y  quarenta. 

El  Canónigo  Pabfo  Claris. 
Iluftrcs  y  muy  Magníficos  Señores. 

B-Lni.dc  Vs. Magnificencias. 
Sus  mayores  feruidores. 
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Los  Diputados  del  Principado  de  Cataluña, en 
Barcelona  reíideiltes. 
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Era  de  la  miímafuílancia  otra  caita  que cí 
criuieron  los  Concelleres  de  la  Ciudad  de 
Ba:  c  i  lona. 

El  Papel  incIufoeia?dcI  tenor  figuiente, 
Vna  perfona  de  macha  confianca*  y  a  quien 
puede  dar  fe  crédito,  me  auifa  en  eñe  patito, 
que  fe  ha  tornado  rcfo!ucion,que  en  llegan- 1 
do  las  galeras  con  la  gente  que  ha  de  venir 
de  Italia,  fe  embarque  luán  de  Arce,  junta 
mente  con  otro  tercio  de  los  que  ay  en  cfte 
Condado ,  y  fe  vayanaTortofa,y  fe  hagan 
feñores  del  caítilIo,y  de  la  boca  del  Rio,  y 
que  quemen  >  y  faquecn  la  Ciudad  ,  confor 
me  han  hecho  en  Perpiíian,para  atemorizar 
a  I  os  de  mas,  y  que  hagan  alliPla^a  de  ar- 
mas ,  para  que  la  gente  que  efta  en  Aragón 
pueda  enjerar  íegura.  Me  ha  parecido  dar 
auiío  a  V.  Señoría,  para  que  V.  Señoría  lo 
pueda  dar  a  la  Ciudad  de  Tortofa,quc  foja- 
mente fe  puede  cíloruardelas  nucuas  que 
un  tenido  de  que  el  Francés  tiene  íitiada  a 
Miza,y  que  por  eíto  no  pudicíTen  las  galeras 
traer  la  gente  de  Italia. 

Particularmente  ha  de  auifar  V.  Señoría 

a 
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a  m  Cu  dad  de  Tortoíá  ,  que  tengan  cuido 
do  de  codas  las  Fuetes  que  ay  febrefíebío 
porque  el  intento  es  fortificarlas, por  teñe; 
Ia.rc tirada  íegura  ,  encafodevn  mal  fuceí 
Co;  y  fobre  todo  han  de  cuidar  de  la  Fuente 
de  Barcos :  porque  en  la  Iunta  que  fe  ha  te 
inido  fe  ha  dicho ,  que  en  ca foque  no  fe  pue- 
da ganar  el  Gallillo  tan  fácilmente,  fe  haga 
fuertes  al  cabo  de  la  Puente  ,  por  quato  allí 
eftan  cubiertos*  y  el  Cadillo  no  les  puede 
dañar,  que  es  feñal  que  ellos  lo  tienen  ya  re 
conocido.  Lamente  de  guerra  eftá  caíi  toda 
amotinada,  por  faltarle  las  pagas ,  y  quiere 
bolucr  a  Taquear  a  Perpiñan  ,  y  ha  íido  for- 
^ofo  a  don  luán  de  Garay ,  y  al  Marques  de 
Mortara  empeñar  la  plata ,  y  tomar  dinero 
a  cambio  para  pagarles  ella  tarde  .'Entre  to- 
dos fon  cinco  mil  infantes,  y  quinientos  ca- 
uallos.  Fechade Perpiñan, y  Agoftoonze, 
mil  fcifcientos  y  quarenta. 
:      Tortofa  en  lo  común  de  fus  delibera- 
ciones Conciliares  ,  fiernpre  atenta  á  fus 
obligaciones,  conoció  embuelto  el  veneno 
enlablanduradclasaduertencias.-yencom 
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íó  rondad  de  lo  que  ya  en veinte  y  dos  de  í a 
lio  vi  timo  pallado*  en  femejantes  lances, 
auia  reíuelto ,  deliberó  dar deíío*  razón ,  a! 
Virrey, y  Capitán,  General,  y  que  para  dar 
razona!  Rey  de  lo íucedido,  pedirle  perdo 
para  el  Pueblo ,  y  moíharle  erras  cartas  ,  y 
auiíbsjíe  embiaíle  a  Madrid  al  Doctor  lufe 
pe  Ifern,  Prior  naayor  de  aquel  Lt  Catedral, 
que  fe executódin dilación.. 

En  primero  de  Setiembre,  con  algo  mas 
de  aliento ,  fe  fenalaron  feíenta  hombres  a 
los  Procuradores,y  Sofueguer,  pagados  por 
la  Ciudad,  para  que  acompañándoles  fe  les 
fueíTe  reftituyendoel  reípeto^y  temor  que 
del  todo  fe  les  auia  perdido. 

En  dosde  Setiembre  eferiuio  la  Dipnea- 
cionefta  carta  con  curatoria^ 

A  L  O  S  I  L  V  S  T  R  E  S,Y  MV Y  MAG- 

ni  fieos  Señores;  Procuradores  de  la 

Ciudad  de  Tortofa. 

L  A  graiiedad  de  los  negocios  defta  Pro 
uincianos  tiene- días ha  vigilantifsimos, 
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en  procurar  medios  que  fatisfaciendoa  u 
Mageftad(que  Dios  guarde) aíTegurafíen  U 
paz,  y-  quietud  publica, no  auemos  tenido 
fuerte  de  proponer  alguno  que  ayaíldo  bit 
recebido  por  fuMageííad,ni  tenemos  ja  co 
flanea  de  poder  atinarle,  fino  es  quecoope 
rando  la  Prouinciadiícurra  co  mas  acierto, 
y  afsi  infiguédoel  voto,y  parecer  de  los  Bra 
eos,  q  oy  auemos  tenido  en  la  cafa  de  la  Di- 
putación,auemos  determinado  couocarto 
das  las  perfonas  de  los  Bracos  Eclefoílico, 
Militar,  y  Real",  que  acoftumbran  entrar 
ten  !a  tunta  de  Bracos,  tanto  a  los  que  reha- 
llaran en eíle  Principado  ,  y  Condados,  co- 
mo a  ios  qauícntcs  tiene  en  el  Eftado,oBa- 
ronias:y  a  todas  ías  Ciudades,  Vi  Mas, y  lu- 
gares de  la  Prouincia.  Suplicamos*  por  tan 
coa  Ys. Magnificencias  ícan  ícruidos  em 
biar  Sindicólo  Síndicos,  con  pleno  poder, 
para  los  diez  del  corriente  mes  de  Seticm* 

bre  alas  tres  horas  de  la  tarde,conc5tinua - 
donde  los  diasfiguientes  a  efta  cafa  de  la 
Diputación,  para  aconfejarnos ,  lo  que  po 
demos ,  y  deuemos  hazer  en  negocios  tan 
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raues,y  confidcrab!es,que  comprchenden 
,',  i  todo  el  bien  de  IaProuincia^quc  ene!  pare- 
cer de  tódosi confiamos  fe  tomara  refoiu 
cioná  gloria  de  Diosnueítro  Señor,  ferui- 
ciodc  fuMageítadjbeneficio^y  coferuacion 
de  laProuincia>quc  es  el  fin  que  hadeob.'i- 
gar  a  Vs.  Magnificencias.  De  Barcelona 
a  tres  de  Setiembre  mil  feifcientosy  qua 
renta. 

El  Canónigo  Pau  Claris> 

Los  Diputados,  del  Principado  de  Cataiuuij,cn 
Barcelona  rendentes. 

Y  la  Ciudad  de  Barcelonala  acompáñaua 
con  ella. 

Por  cofas  tocantes  alfemicio  de  Dios 
nuePcro  Señor  ,  y  de  fu  Mageftad"(  Dios  le 
guarde)  y  la  Paz  ,  y  quietud  de  la  Prouincia 
han  reíuelto  los  feñores  Diputados ,  y  Oy- 
dores  de  la  Generalidad ,  con  voto >  y  pare  • 
cerde  losBra$os,dc  conuocar  para  diez  del 
;orriente,y  dias  flguientes,todas  las  perfo 
lasde  los  tres  Eílamétos^Eclcfiaftico,  Mi 
t3r,yReal,queacoítumbran  entraren  la 
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¡unta de  ¿irados,  como  mas  largamente  S 
contiene  en  las  carras  que  íu  Señoría  cm 
bia,alasquales  acompaña  eíla  nueítra,} 
con  ella  fuplícamos  a  Vs.  Magnificencias, 
fe*n  feruidos>ele  embiar  para  dichos  días 
Sindico, o  SindicosdeíTa  Vniucríidad  con 
picnopoder ,  para  el  efeto  que  fe  pide,  que 
eíh  Ciudad  lo  eftirnará  en  lo  que  es  ra- 
zón, pues  en  fas  materias  intereífamos  to- 
dos. Guarde  nueííro  Señora  Vs.  Ma«  ni  fi- 
cencías.  Barcelona  a  tres  de  Setiembre  de- 
mil  y  feifeicntos  y  quarenta. 

Los  Gonfcllers  de  Barcelona 

Fueron  también  conuocados  por  el  Bra- 
coMi  litar  personalmente  Don  Mateo  Cur 
to,  Pedro  Bondia,Gafpar  Bonamkh,  Pedro 
Miguel  Pinol  de  Aíbcrt ,  Franciíco  Marti, 
Garlos  Marti, Iuíepe Vida Vlairne  A1bernj> 
Iufepe  Górder,  y  en  fus  cafas  Don  Francif- 
co  Oliuerdc  BoteIícr,DonMiguel  Iuande 
la  TorrcBaltafar  Marti,Pabío  Marti,  Do 
Pedro  luán  Mirauaií,Rcymundo  Chiuelli, 
y  Don  Manuel  Sandiónis* 
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El  valor  de  los  Ciudadanos  en  eíte  caio> 
fu  prudencia,  fu  fidelidad  ,  es  digna  de  toda 
ponderación.  GonÍKÍc<-aron  con  fuperior 
atención, que  tratareílepuntoeneí  Con- 
fejo  General  en  aquella  concurrencia,  que 
eítaua  oprimida  la  entereza,  y  violenta  Ja 
la  libertad  para  poder  dar  fus  votos  en  ma- 
tena  de-tanto  pefo ,  y  fibiendo  que  íinCvío- 
luciondel  Gonfe jo  General  nofcpodiaacuj 
dirá  la conuocacion, ni  nombrar  Síndicos, 
refoluierondeno  acudir  al  Gonfejo,  para 
que  faltando  el  numero  nsceíTirio  de   los 
voto 5  no  fe  pudicífe  juntar,con  que  llegado 
el  plazo,y  tomando  los  Procuradores  cefti 
monio  de  las  dií  igencias  hechas^reíbondie^ 
róñala  Diputación ,  y  Ciudad  de  Barcelo- 
na, que  por  no  auer  podido  juntar  el  Con 
fe  jo  General  no  auían  podido  embiar  Sin- 
dico. 

Mouioíesaefta  reíb'ucion  querer  ganar 

tiempo  para  confultar  con«el  Virrey  de  Ca- 

taiuñ x,como  íe  hizo  en  ocho  de  Setiembre,» 

íi  feria  del  Real  feruicio  de  fu  Magcítad  acu 

Jir  a  aquella  lunta  :  de  lo  que  prudente"' 

men 
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aicnte  dudauan,  notólo  por  las  antecedan  * 
das  de  otras  caitas  ,  fino  también  porque 
eran  notorias  las:  alteraciones  de  -Barcelo- 
na* y  loque  en  ella  fe  atria  cometido,  cí'po 
co 9  o  ningu caftigo  que  íc  les  auia  fegui do. 
Eran  notorias  ¡ as -p redenciones  de  armas, 
lenas  de  gente,  y  lo  rigurofo  de  las  que- 
mas cotra  los  Miniaros Reales,ía  poca  au 
tpridaddel  Yirrcy>la  perfocuciondel  Con 
fejo  Real  y  qucíegundad(dezian!os  Ciu 
dadanos.)  tendrán  los  que  vayan  por  Síndi- 
cos? Como  podra  Barcelona  amparar,  y  aí- 
fegurar  a  los  fo  ralle  ros  ,  quando  fus  Minif- 
tros  naturales  eítan  expueítosaí  arbitrio  de 
jlostumultos,defenfrenodeIa  p'ebe  ,  y  in- 
folenciade  los  fediciofos  ?Qui en  orlará  de- 
tro  dclía  hablar  con  libertad,  y  pronunciar 
fu  (entir, conforme  a.  fu  opinión?  Reprehen- 
der lo  mal  hecho?  Votar,  y  períuadir  la  hu- 
milde refignacion  dcuida  al  Rey  nucílro  fc- 
ñor?Procurarelreparodc  Joque  íeprcten 
de  violado  con  fugeta  conílancia ,  con  fdla 
la  eficacia  de  la  juitificaci-6.de  la  cania  ?  que1 
ha  dé  fer  la  vltima  razón  para  con  vn  ¡tei 

I  F  juíto, 
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jufto,,  para  con*  vn&  M°ageílad  Católica. 

Pezian  mas,  aquel  los*  pechos ,  lea  tes-  de 
ios  Ciudadanos  racriíolados  en  la  prefénte1 
ocafinn,quecíta Iuntadc  la  Prouincia,  pa 
ra  aguardar  del  la-acertada,}'  deffapafsiona- 
da  de  te  rminac.ion>e  n be  ne  fício  coma n,  y  pu 
blica fatisfacion >no auia  de  fer  conuocada 
paradentrodc  la  Ciudad  de  Barcelona,  do 
de  era  notoria  que  fe  padecía  violencia ,  y 
que  no  fe  admi  ni  ílraua  j.ufti  c  ia ,  pues  pub I  i 
came.ee  pocos  auian  rompido  las  carccles,y 
y  cometido  tan  de  efpácio  tantos  i nful tos, 
incendios,homicidios,  facrilegias ¿  en  que 
ni  las  Igleíias  ^ni  ti  Sacerdociaauian  fido 
refpetadosv 

Afsimifmo  fabian  íosde  Tórtoía  el  pa- 
rricidio del  Virrey,  y  el  poco  cuidado  que 
en  Barcelona  fe  auiatenidode  fuauerigua- 
cion  y  caftigo ,  que  al  Duque  de  Cardona, 
y  Obifpode  Barcelona,  que  auian  fucedido 
en  aquel  oficio,  no  fe  le  dcxauanxxercer  co 
libertad >:quenocorrian las  Audiencias ci- 
uile's ,  ni  Gonfejo  criminal ,  que  el  Dóclor 
Miguel  loan  de  Margarola  Regente  de  Cá, 
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I  laiuña/y  Presidente de  aquellos  uonitjc^ 
y  todos  los  Oidores,  y  Mifiíftros  Reales 
(menos  los  queauian  quitado  la  vida)  eíía 
uan efeondidos , y  con  euidente  peligro  de 
fusvidas/y  queporconfiguiente  faltaba  en 
aquella  Ciudad  toda  efperanca  de  juíHcia, 
yqueeftaua  efta  'rendida  a  manos  de  la  fin- 
razon,y  atropellada  por  la  Plebe. 
.  Sabían  qauíedolespropueíto  a  los  Dipu 
1  tados.delPrincipado,y  Cófeileres  de  la  Ciu 
i  dad  de  Barcelona  ,  los  grades  daños  q  fe  fe 
s'  ^uian  a  la  Prouincia  de  lafalta.de  juüicía ,  y 
ie  del  embarazo  que  fe  hazia  a  losMiniílros  de' 
ifuMageítad  para  adminiítrarla,en  riempo' 
qfe  cometían  tantas  atrozidades,y  delitos,1 
3*  para  que  vieíf  n  como  les  podrían  aflegurar ' 
4de  la  Plebe ,  para  poder  exercer fus* oficios, 
■K  aula  refpodido  aquellos  Tribunales,  Q VE 
ia4NO  LES  PODÍAN  ASSEGVRAR,  fin 
Hidar  expediente  alguno  paraadminiítrarla, 
c()|jni  para  la  reintegración  del  la. 
c¡       Sabian  que  en  tiempo -que  auia  faltado 
01  Virrey  en  la  Prouincia,en  que  por  leyes  del 
^l'Principado,tocauael  Gouiernode  Catfalu- 
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\ ña  Don  R  amon  Calders y  t;erran,eí  quai  le 
auiaofrecido  a  cumplir  con  las  ob'igacio* 
nesde  fu  oficio,  íiaífegurauan  fuPetfona, 
(que como  MmiftroRcal,y  táafcctoal  íer- 
uiciooel  Rey  ,corria<e!  mifrno  peligro  que 
todos  los  otros  Míni (Iros)  no  aiHaikio  pof 
Tibie  que  ¡a  Diputación ,  ni  Ciudad  deBar  ■ 
celona  le  dieíkn  mano, o  a&iitécia  para  po- 
derlohazer.  De  todo  lo  quai  iazgauan,que 
no  podrían  a ífegurarfekvs  Síndicos-,  ni  po- 
drían con  libertad  explicar  fu  fentir,y  juz- 
gauan  rabien ,  que  era  muy  grande  ©1  incen  • 
dio  que  con  tanto  ímpetu  fe  auia  comenta- 
do,  y  tan  de  efpacio  íe  continuana  en  aque- 
lia  Ciudad ,  y  fe  comunicaua  a  las  otras ,  y 
no  fe  engañauan,  pues  fiemprc  fcíe  creciedo 
eíle  fucgb,haíla  no  teñe r  mas  que  coíumir. 

Maro  el  Pueblo  a  los  Mililitros  Reales, 
que  pudoauera  ías  míanos,  con  la  mayor 
crueldad  que  pudo  ceuarfe  fu  floreza ,  y  en 
tre  el  los  dos  que  aran  Sacerdotes,  y  al  Re- 
gentean falta  de  hallarle  cuJpas,!e  imputó 
por  tales  la  juila  obediencia  que  tuuo  a  las; 
juilas  ordenes  de  fu  Mageílad ,  y  el  zelo ,  f 
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amor  con  que  !c  feruia ,  y  cumplía  con  la 
obligaciones  de  fu  oficio  ¡  y  noauiendo  po 
dido  hallarle  para  quitarle  la  vida,Ia  quita 
ron  a  vn  hijo  «fu  y  o  en  la  Villa  de  Granoíles; 
focándole  aleuofamentc  de  laígleíia:  y  en 
el  Mcmaíteriodeían  Benito  de Bages  inecn 
mron  lornifmo  a  otro  hijo  fuy  o,  Prior  de 
aquel  Gonucnto,folo  por  fe r  (lis  hijos,  que 
le  auian  quemada  mucha  parte  de  fu  hazie 
da,y  confifeadole,  y  vendido  lo  redante  de- 
Ha,  pregonadole  por  traidor,  y  enemigo  dej 
la  Pat#ia,fiendo*a£si,  que  fus  acciones  auian 
dadoles  muchos  cxemplos  de  la  lealtad  que 
d^uian  tener  a  fu  Rey  y  Señor. 

Y  la  razo  principal,  y  que  mas  fúerca  les 
hizo  para  no  acudir  a  sica  i  unta,  fue,  P0  R 
Q^VE  SE  CGNVOCAVA  SIN  OR- 
DENE S  EXPRESS  AS  DE  SV  MA- 
GESTAD,  requifitoque  precifamente  era 
ncceílario  para  que  fueíie  legitima  lacón 
uocacion. 

Animadoíe  en  tanto  los  buenos, en  Tor 
tofa ,  fe  conocía  en  los  maJos  menor  ímpe- 
tu :  porque  muchos  reconocidos  fe  retira 

uam 
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>an,  otros  cfpenmentauan  quan  pcrnícíofo 
modo  de  viuir  era  aquel  para  la  feguridad 
de  fus  caías ,  otros  querían  merecer  el  per 
don  de  lo  paíTado  obrado  bien  en  adelante, 
y  moítrarfc  los  primeros  que  reconocian  ef 
arrepentimiento  ,  y: otros  dcfearianjxjuc 
por  1  ibrarfe  muchos, fe  ofrecieíTen pocos  a ! 
caíligo. 

Pero  con  todo  eítaua  tan  verde -aquel la 
comoci6,que  eramuy  peligrofa  qualquie- 
ra opoficion  que  fe  le  huuieíTe  de hzzcr3y 
fue  meneftcr  gran  prudencia  paradiíponer- 
la,y  mucho  vafor.para  executarla.  Eítaua 
en  aquel  ios  diascl  Doctor  Fraciíco  Reuuil 
Procurador  Segundo,  ocupado  con  la  en- 
fermedad de  vn  hijo  vnico,,  cafi  deshauzia- 
do,  y  contó  es  Medico, fobre  fer  Padre,  le 
deuia  toda  afsiítencia ,  y  afsi  no  pudo  inter- 
ueniren  la  restauración  de  la  juíticia,ni  fe 
le  comunicó  el  modo,can  que  fe  tratauade 
executar. 
Francifco  Florcadell  Procurador  Prime- 
o ,  y  Francifco  Blanc  Notario  Procurador 
rcero,comencaronádcclararfeconlos 
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Cíudadanos,yprocurauan  tentar  el  pulió 
la  materia^y  halláronles  tan  leales ,  que  n 
folo  defeauan  que  fe  reintcgraííe  la  jufiicia ; 
pero  que  les  animauan  á  procurarlo,  y  qur 
cftauan  feruoroíbs  para  ayudar  al  nombrt 
del  Rey. 

Y  para  proceder  con  mas  orden ,  fe  acón  - 
fejaron  con  Don  Mateo  Curto,  con  el  D  o- 
étor  Mateo  Guimera,  con  el  Dodor  Iufepe 
Andreu,ycon  el  DocTror  Iufepe  Guerau. 
Parecíale  a  alguno  atropellada  qualquiera 
rcfolucionde  acometer  por  entonces  a  los 
amotinados  (pudiéndole  creer  de  (ir  fineza, 
que  harían  eílc  reparo  para  empeñar  mas  el 
valor, y  aíTegurarrnas  el  luceflb)  Fue  otro 
de  parecer ,  que  fe  aguardañe  vna  Coníulta 
del  Virrey ,  que  auia  de  venir -denrto  de  dos 
días  la  re  fpue  fia  (era  cite  voto  muy  cuerdo, 
porno  atentar  pendiente  la  Confuí  ta,y  por 
que  por  puntos  fe  conocía  que  la  enferme- 
dad eftaua  en  declinación  ,  y  quato  mas  ^mi- 
tigada fe  hal  laíTc  y  tanto  mas  auia  de  fer  efi  - 
caz  el  remedio)Los  redantes ,  fundados  en 
la  juffciciade  la  caufa,  y  que  en  los  cafos  im  K 
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portantes  .fe  ha  de  dexar  alguna  co£a  ai  ab 
foluto  arbitrio  de  la  fortunajfiédo  afsi>que 
es  impofsiblc  a  la  preucncion  humana  aiTe 
gurarlo  codo>y  porque  era  muy  contingen- 
te que  fe  empeoraren -las  cofas  con  algún 
accidente  que  podría  ofrecer  la  dilación,, 
fueron  de  parecer ,  que  fe  acometieífen  los 
amotinados, y  fe  fugetaíTen^aia  jufticia,  y  al 
gouierno.  Aprouoíe  finalmente  eftareíolur 
ció  por  la  mejor,! [amaron  los  dosProcura- 
dores  Primero,  y  Tercerola  Don  Andrés  Pi 
ñaña  Soíuegucr  Real,  coel  qual  comunica* 
ron  la  refolucion  que  fe  auiatoniadode  le^ 
uanxatél  nombre  de  íü  /Víagc&ad,y  de  redu 
zir,ó  fugetara  los  amotinados, poniedoenj 
la  carecí  á  los  mas  feiiciofoi,y  obftinados«y 
Ofrecióte  Don  Andrés  Piñana  prompto  ai 
afsiítiríes ,  y  entre  todos  Acordaron  el  di  ai] 
y  horade  la  execucion:  y  mientras  fe  llega-f 
ua,los  Procuradores ,  cada  vno  por  fu  par- 1 
te ,  llamaua  a  los  Ciudadanos  de  mayor  fi- 
i;  ielidid,yautoridad,y  cada  vno  de  líos  a  fus^ 
imigos,dcudos,y  confidétes,  de  forma  que: 
e.  aliftóbue  numero, y  fe  fcñalaro  los  puef 
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tos  donde  auian  de  acudir  quando  íc  oyciic  ! 

la  campan  a, y  trompeta  del  íomc  tente,  que 

fue  en  la  forma  figaíente. 

£í  Sofueguer  Don  Andrés  Pifíana  nuia 
de  acudir  a  las  cafas  de  la  Ciudad, para  íalir 
del  la  afsi  (tiendo  a  los  Procuradoresjy  en  la 
[ocafion  falicron  con  el  los  Procuradores 
Primero,  y  Tercero, Francifco  Marri  Ciu- 
dadano honrado,  Pedro  Miguel  Piño]  Cav¡ 
uajlerojel  Dodor  Iufepe  Andreu,Onofrjo| 
Fufter,y  Vicete  Dezi,  Miguel  Marti,  luán  ¿ 
Piñana,  Pablo  de  RoíTes ,  y  Pedro  Marida, 
Gafpar  Guarch,  Pedro  Iufepe  Fuíler  mer- 
cader^ abo  de  efquadrade  los  de  aquel  £f- 
tamento,enlaCompañia  del  Coronel  Iu- 
fepe Sancho,y  otros  muchos. 

La  PJa$aMayor,y  las  bocas  dcaquclías 
calles  fe  auiade  aíTegurar  por  Francifco  A- 
margodePeíIiger,Carlos  Marti, y  Andrés 
MigueI,Ciudados  horados,  BaítafarOriét, 
y  Onofr ioTexcdor, I aime, Calbct,y  Iufepe 
Galbet  fu  hijo,  y  Gabriel  Figeras,  Antonio 
Bondia,  Onofrio  Fuíter,  Iufepe  Torres,Sc 
baftiaGineíla,yRaimundo  Aííeníi,y  otros. 
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Del  Barrio  de  fan  Antonio  le.  enea*  g 
Mateo  Duran  > con  A^uítin  Duran  fu  her- 
manojFrancifcoyLorencoMengtiiliajíai- 
me  Orioj,Franciícoy  laime  Bondia,el  Do 
ecor  ZererinoTomaSjIuanGraner,}'  Fran- 
cifco  Fontanet  de  Qucxa^s  Ciudadanos, 
Pablo  Orio,  lr.ílpe  Üueh,  Maíian  Valles, 
Guillen  de  Rey,  y  Nicolás  Reuert,  y  otros. 
Pedro  Pía  íabradorde  la. Parroquia  de 
Santiago  fe  encargó  co  los  de  fu  Parroquial 
de  todo  aquel  quartel,  obrando  el  enefta.»  y 
en  todas  la- -.demás  acciones  que  fe  ofrecie 
ron  loque  los  demás  en  io  relíate  de  la  Ciu 
dad,  acudiendo  con  mucha  fatiga  a.quanco) 
importaua,y  moftrádofe  muy  leal  vaííallo:: 
dio  mucho  que  imitar,  como  todos  lo  con- 
fhiTan.. , 

Gerónimo  FuítcL  Ciudadano  honrado,, 
Capitán  de  vna  de  las  Compañías  de  la  Ciui 
dad ,  en  eftaocaíion,  como  en  todas  lasde- 
¿v«A.s,ha  procedido  co  mucha  fineza,  no  def- 
generado  de  los  fcruiciosque  teniabecholí 
ai  Rey,  particularmente  en  Flandes,  donde: 
íiruiode  A!f;rez,cn  el  alTedio,  y  toma  de: 
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Bredá,con  mucha  íatisíacion,  Vn  puelto  ic  ¡ 
encomendó  áluanHius  de  Llorens  Ciuda- 
dano honrado -,  y  otro  a  Marrin  de  Auaria, 
que  procedieró  como  fe  efperauade  la  con- 

'  fianza  que  fe  hizo  de  fu  cuidado. 

h>  EÍT.oafsidi{piiefto,paíTaron  a  la  execu 
cion  -,  y  en  quatro  de  Setiebre  a  las  ocho  de 
la  mañana, dada  la Feñaá  toque  de  campa 
na  ,  y  trompeta  fe  Ieuantó  la  voz  de  VIVA 
EL  IlEY,por  tantos  dias  enterrada,)?  en  vn 
punto  acudieron  todos  a  fus  pueílos,y  íalie- 
do  D.  Andrés  Palana  Sofucguer  Real, y  los 
dos  Procuradores  Primero  ,  y  Tercero  ,  fe 
comenco  á  prender, y  a aprifionar amoti- 
nados. 

Huyeron  muchos,quc  por  no  darles  que 
temer  antes  de  tiempo  no;  fe  cerfaron  las 
puertas  de  la  Ciudad  haíla que  fe  corneo  a 
executarel  intento,  y  para  continuarle  con 
orden  íe  formaron  tres  efquadras  de  lo  me- 
jor, y  mas  ñel  de  la  Ciudad,  Gouernaua  la 
vnadcllas  DonAndres?iñana,la  otraFran 
ciíco  Amargos  dePelIi^e^y  latercera,que 
auiaaliftado ,  y  recogido  Mateo  Dut an,  fe 
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la  dio  á  Don  Iufepc  Cutto,  quedando  pos 
íoldado  de  tan  principa!  Cabo.  A  eíias  eí 
quadras  fe  agregaron  voluntarios, con  mu-Lj 
chos  deíleos  de  continuar  lo  comencado,er 
Doctor  Rafael  Fores, Pedro  luán  Peguero^ 
íes,  Rafael  Bueífo ,  Pablo  Moníbr-t  ,  y  Dal  i 
niazio  Dauder,  el  Doctor  luíepe  Valles,- 
LuisLIopico  Ciudadano,.Pedroíufepe  Fnf* 
ter,  Simeón  Capcir,  y  Francifco  Vidiella, 
Vicente  Martínez,  y  Martin  Ruiz,  Guillen- 
Pallares,}'  Gerónimo  Texedor ,  Simeón  la 
Cafa,  Miguel  Tigel!,  Iufepc  Calbetlufe- 
pe  Valls,  Francifco  Gugat  (cuya  vida  pe! i 
gró  mucho  la  noche  del  motin)  Chriftoual 
Ballefrer,Iufepey  luán  Sircares. 

Otros  muchos,ademas  de  los  dichos,ayu 
daron  períonalroente  a. ella  acción, ortos- 
aconfe>ando,y  animando,  y  otios  que  no  fe 
haHarcnenia  Ciudad, boluicr ó  !üego,para 
fiaorecerala  milicia,,  procurando  conho- 
rada  emulado  feñalarfe  ,  como  es  notorio, 
y  quiza  alguno  que  aqui  no  fe  nombra  de- 
uiodeobrarmucho,cu!padc  las  relaciones 
cortas  con  queme  hallo,pues  folo  fe  ha  cui- 
dado 
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dado  de  tenerlas  verdaderas  del  fecho  5  pe  j 
ro  no  fe  oluidaran  en  Tortofa  de  los  pioce 
cedimientosde  cada  vno^donde  viuiraper 
petuamenteen  la  numoriade  todos. 

Pedro  Bondia,y  Gerónimo  TorresrCiu 
danos  honrados,  q  fe  hallaron  en  el  Toireo 
¡-'quande  empecoel  motín, procuraron  con 
a!g  ¡nos, que  dexaífen  las  armas,  exortado 
les  a  la  quieuuhy  reprehendiéndoles  Jo  mal 
hecho  ^con gran  riefgo  de  fus  vidas ,  de  que 
he  tenidonoticia  algo  tarde  ,v  afsi  no  fedi- 
xotnfu  lugar» 

Para  dexar  cftableeida  la  autoridad  de  la 
juiticia,íe  profiguio  con  grande  riefgo ,  con 
mucho  desvelo  de  noche, y  de  día, y  fue  pre- 
cifo  traer auéturadas  lasvidas  mnchosdias. 
Porque  a  los  malos  fe  les  hazia  intolerable 
el  reduziríeaviuircon  razón,  y  ley , otros 
temian,que  llegaría  a  ellos  el  caíligo,  y  to 
dos  eftrañauan  el  vernueuarneme  reípeta- 
dos,  y  temidos  a  los  que  antes  auianvltra 
xado,y  lleuanmal  los  fedicioíos  el  boluer- 
félesa  fugetar. 

DefdeV  inaros  eferiuio  Do  Luis  de  Mon  j 

fuar 
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{ mar  ai  Ductor  Francifco  Aguilo ,  y  al  i'a* 
drc  lacinto  Piquer,  que  procuraílen  pidief- 
(e  la  Ciudad  íoldados  para  fu  defenfa  rPues 
ademas  de  auerles  mcncfter  >  le  recrecía  la 
ellimacion,  y  honra,  y  fe  euitauael  aucrde 
parecer  que  los  recebiaforcada,quandofu 
Mageftad  fueífe  feruido  de  mandar  '-catear- 
les eneila.Yel  Padre  Piquerypor  medio  del 
Doctor  Guimera  lo  propufo  a  ios. Procu- 
radores. 

Aula  el  Procurador  Primero  confultad® 
codas  \\s materias  con  DonPcdro  luán , y 
Don  íacinto  de  Mirauall  >  fu  cunado,?  y  fo- 
bri.no, que  fe  auim  recogido  deípues  que  pu 
di srjn  librar  fus  vidas  la  nojclie  del  motin, 
al  Real  Conuento  Je  nueílra  Señora  de  Be- 
nifaca  del  Orden  de  Ciftells,  en  la  frontera 
del  Reyno.deVaícciaJno  lexos  de  Tórtola, 
encretcniáfe  alü cftos  CauaUerosefpiando 
las  ocafiones  que  las  coyüturas  podían  ofre 
cer  del  feruiciode  fu  Mageftad,  de  (pues  que 
lafubíeuacionde  la  Plebe  no  les  permití 
poder  viuir  dentro  della  ( laiidelidadno  h 
ieboluer  eiroftrodel  todo  a  Jos  laces  que 
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fe  pueden  ofrecer  en  feruicio  de  fu  Princí '] 
pe,  ha  de  procurar  obrar  en  feruicio  de  (i. 
Rey,}:a  que  no  rodo  lo  que  deuc>a lo  menos 
loque  puede  :nieíl:eera  tiempo  de  conten 
taríe  con  Tolos  de  feos  )  y  como  en  fus  reí 
pueftás  auia  experimentado  fieles  aciertos 
enferuiciode  fu  Mageftad^y  hiende  la  Re 
!  publica  >  y  en  particular  en  ío  de  ía  conuo 
cion. 

Y  auiendo  por  mediado  Serie rrbre  ,  y 
antes,  publicadófe>qel  Diputado  Real  con 
gente  arrrurdá'venia  a  Tortofa  para  opone r- 
1  fe  a  {adc-fuMageílad^yocupar  la  Ciudad, 
yel  Gaílillo,  y  fortificarlo  todo,pararefif 
tir  al  excrcito  Real,  que  por  Aragón  fe  iba 
'acercando  a  las  fronteras  de  Cataluña.  Co- ' 
¡  íuító  por  vn correo  que  les  defpa<;hó, el  rao 
do  que  auía  de  tener  para  que  preualecicfle 
el  intento  que  tenia \  conforme  al  de  todos 
|t¡  losCiudadanos, de  que  no  entrarle  el  Dipu 
I;  tado  en  Tortqfa,o  que  fus  diligencias  no  pu 
[¡¡dieíren  obrar  cofa  que  redúdaífeen  deferui- 
ció  de  fu  Mageftad. 

Dependía  defte  punto,  que  la  Prouinciaj 

no 
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note  vnieífe  toda,  confcruar  aquel  ia  du 
da  d  obediete,  y  no  perder  las  comodidades^ 
de  poñccrla  el  Rey;  Punto,  que  por  el  acier 
to  de  la  refolucion  que  tomáronlos  Ciu- 
dadanos mereció  la  Ciudad  de  la  grandeza» 
de  fu  Magcftad  el  noble, y  fin-guiar  titulo  de: 
FIDEL1SSIM  A  Y  EXEMPi  Aít,, 
y  otras  mercedes  como  en  fu  lugar  fe  refe- 
rirá. 

Y  aunque  la  fidelidad  folabafto,  y  nofuc: 
ron mencíler  razones  con  que  perfuadirl^ 
a  los  Ciudadanos,  de  que  tantas  mueítras>| 
han  dado.  Pero  quería  el  Procurador  Prime 
to  guiar  fus  acciones  propias  con  el  fentirr 
dsílos  Caualleros,  de  la  lealtad  délos  qua-. 
íes  tena  tantas  expericcias^y  tan  continua  | 
das  en  el»íeruicio  del  Rey, y  con  quienes  co 
currian  vínculos  de  párente  feo  muy  con 
juntos ,  pues  tenia  vna  hermana  cafada  cori 
Don  Pedro  luán  de  Mirauall,y  della  mu- 
chos fobrinos,y  afsi  fiaua  como  propios  fus 
aciertos,  y  reputación,  de  fu  zelo  dellos  $  y 
como  en  los  Confejos  de  la  Ciudad  concu 

curre  la  Plebe,  para  eíla  eran  meneíler  exc-i 
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pios,aducrtencias,ymotiuos,y  acfteunc 
to  les  coníultauaj  y  también  para  entender 
dellos  fu  fentir  en  eíte  punto  del  Diputado, 
ni  para  paríuadir  la  lealtad  a  los  Ciudanos, 
íiempre  leales ,  íiemprc  refignados ,  y  obe- 
dientes a  fu  Mageftad,  y  que  cada  qual  con 
fu  excplo  era  eficaz  medio  para  per  íuadir  la 
fiel  elidad  a  la  Plebe ,  folo  los  confuí  taua  pa- 
ra fatisfacion  fuya  propia  :  Y  mi  intento  es 
referir  la  reípucíta  de  las  coful  tas,  pata  que 
fe  entiendan  los  fundamentos  dellas,yel 
acierto  en  el  bue  fuceífo  de  auerías  confuíta 
do, y  no  dudo  q  los  Ciudadanos  dirían  otras 
razones,  y  fundamentos  de  muy  gran  pe/o, 
hijosdefuzclo,y  afecto  al  fetuiciodem  Ma 
gcftad,q  dexodc  atribuirraTen  pancular 
a  fus  autores ,  por  no  tener  noticia  particu- 
lar del  las, como  la  tengo  deftas, por  auerlas 
vifto  en  los  originales  q  tengo  en  mi  poder. 
Dezia pues  Francifco  Fíorcade! I  Procu- 
dorPrimero,en  vn  capitulo  del  defpacho 
que  remitió  a  eftos  Caualíeros,  fecho  en 
Tortofa  a  los  diez  de  Setiembre  mil  feif- 
cientos  y  quarenta,lo  íiguientc. 
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la  Ciudad  no  deucrefoluerfe  en  otra  coía, 
y  que  es  de  parecer  ,  que  fe   confultc  el 
Virrey  de  Cataluña, y  Aragón  preci  (amen-, 
ce,  y  en  todo  cafo  ente  Jer  dedos  loque  dc- 
uen  obrar,y  mande  que  fu  propoíicion  fe  ef- 
criua ,  íin  contencaríe  que  diga  el  eferiuano 
de  la  Ciudad  (como  acoílumbra)  que  vote 
el  Cofejo  fobre  I  a  propoíicion  de  V.m.por- 
"  |  que  en  cafo  de  vnamala  refolucion  (loque 
Dios  no  quiera)  no  podría  confiar  de  lo  que 
V.  m.  auna  propuefto.  Y  acuerdéis  de  leer 
fu  propoíicion ,  dcfpues  de  aucrla  eferito  el 
eferiuano,  tanto  para  fufeguridadde  V.m. 
quanto  para  que  viendo  el  Confcjo  eíle  cui- 
dado extrao/yiinario,  reparará,  y  temerá  lo 
que  puede  fuced'cr. 

Dirá  V.m.  también, con  mucho  aliento, 
que  la  Ciudad  de  Barcelona  no  es  lugar  fe* 
guro  para  celebraren  ella  ía  Iunta  que  fe 
pretende  de  Bracos ,  y  que  dentro  deíla  no 
tiene  feguridad  la  jufticia ,  por  eílar  arma- 
da¿y  que  ni  para  contradezir  a  fus  intentos 
k  dcue  embiar  Sindico,  con  que  fe  efeufara 
Jecmbiarle  aeíla dicta,  Yenparticuíarre- 


pre 
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prefentaráV.m.antc  todas  cofas:  Que  h 
conuocacion  defta  I  unta  para  tratar  de  la< 
materias  propiieíbis  en  las  letras  conuoca 
corias,y  de  las  que  al  preíente  fe  maquinan, 
no  es  legitima  ;  porque  no  es  conuocada  co 
orden  de  fu  Mageítad  :  y  que  íiendo  afsi  no 
pueden  rcfultardella buenos  fuceíTos  en  fu 
Real  feruicio. 

Si  V.  m.  manda  mirar  el  archiuo  de  la 
Ciudad,hallaraen  el  los  caíligos  que  fe  exe 
cutaron  >  afsi  en  lo  común,  como  en  lo  par 
ticular  della,  en  tiempo  del  íeñor  Rey  Don 
íuan  el  Scgundo,por  aueríc  mezclado,}'  fe- 
guidolas  partes  de  Barcelona ,  que  con  la 
memoria,  y  horror  dellosfe^ocedcra  con 
mas  tiento:  y nodeucn  darles  cuidado  los 
errores  parlados,  ni  el  caftigoqiie  fe  lesef- 
pera:  Porque  reduzicndoíe ,  y  no  mezclan-  » 
doíe  conlosde  Barcelona,los  borrarán  mu 
cho^y  mas  vafe  efperarei  caíligode  los  he 
chos,que  continuar  en  otros,con  que  fe  irri 
temas  la  jufticia. 

Será  bien  referirles  el  exempíodel  Mar- 
ques de  MontiIla,el  qual  auiendo  hecho  re- 
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'  íiítcnciaaIosMiniítrosReaIes,y  aliftandof 
fe  gente  por  orden  del  feñor  Rey  Don  Fer* 
nandoel  Católico,  para  ocuparle,  yác( 
truirlc  fus  Eítados ,  confuító  el  Marques  al 
Gran  Capitán,  fiíe  fugetaria,ono,  ai  Rey, 
quclereípondioconeftas  palabras :Primo,ij 
íios  fugetais,fereis  caftigado,  y  fino  venis,/ 
os  perderéis.  El  Marques  fe  fugetó  ,  que  fií 
bien  fue  caftigado,no  fue  deftruido.  Mucho! 
\\ ¡peor  feria  la  perdición ,  y  efta  fe  efeufará ,  yjj 
tal  vez  el  caltigo,  íi  fe  admiten  las  armas  dei| 
fu  Mageftad  en  cita  Ciudad ,  librando  en  lai 
coníianea  ladiículpa, 

Las  carcilias.de  la  conuocapió  de  los  Bna 
H  eos  nos  ha  enrabiado  aqui  a  mi  padre, y  a  mi„ 
„  y  auemos  rjrfuclto  de  no  ir  a  ella,  y  lo  mif- 
^mohe  aconfejado  a  mi  cuñado -,  y  he  remiti 
¿  dolademi  padre  a  Don  Luis  deMonfuar,, 
*>  por  íiquiíiere  embiarla  a  Madrid.  Guarde 
?>  Dios  a  V.m.  Benifaca. Setiembre  treze,mif 
«  feílcientos  quarenta. 


Don  Iacinco  de  Mirauall. 

Publicofe  defpucs  con  mayor  certeza 

quq 


Y    EXMPLAR, 


que  venia  á  Tortofa  vno  de  los  Diputauod 
del  Principado,y  que  venia  nrmado,y  (obre 
jeíle  Punto  coníulto  afsimifmo  Franciíco 
Florcadell  aeílos  Caualleros  con  carta  del 
tenor  fíguiente. 

Todo  !o  que  V.m.me  feñalócon  ía  íuya 
de  trezc  del  corriente  propufe  en  el  Coníc 
jo  General  penúltimo, donde  eftuuimoscó 
¡¡mucho  cuidado:  con  todoreprefentc  la  mu 
¡ph a  gente  que  mandó  cfquartizar  el  feñor '» 
Rey  üon  luán  el  Segundo,}-  aísimiímoque  ^; 
máiódcmolir  parte  de  las  torresde  ía  Ciu  >> 
iadj  y  findifcreparninguno/c  tomo  buena- " 
^efolueion,  que  esde  coníeruarfe  fiempre 
leales  vaííallos  de  nucítro  Kc^  feñor. 

Dizen  que  el  Diputado  viene  ¿efta  Ciu 


>y 
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Jad  con  dos  mil  hombres,  Vs. mercedes  me 
ligan  íi  nos  valdremos  de  la  materia  arma-, 
¡ja,en  cafo  que  vinicííe,imporc.a  mucho  que  I* 

;  a  refpueik  venga  para  elxMiercof es  proxiJii 
[jno.Guarde  Dios  a  V. merced. Tortoíi  Se  ,  J 

|tiembrecatorzemilíeiíciéntos  y  qmréta 
I         Larefpueftacslaílguiente. 

Eranlasquatrode ¡a carde,  oy  Mierco 

1 Jes,, 
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es,  quando  recibimos  lacle  V.  merced,  en 
que  pide  refpondamos  a  el  la  para  oy>  lo  que: 
•parece  impofsiblc.Go  todo  por  fer  materia! 
que  tanto  importa  al  bie  publico  mientras; 
refpondemos  he  dado  orden  que  fe  preucn - 
ga  correo  que  lleucel  defpacho. 

Quedamos  muy  contentos  que  el  Confe: 
jo  General  efte  can  bienpucfto,paraliuelar 
todas  las  materias  como  conucno;a  al  feruii 
cío  del  Rey.  En  lo  tocante  ala  venida  del( 
Dipucado,ya  diximos  en  ía  pofada,que  er 
precifo  dar  razón  de  los  auifosquefe  teni 
dclla  a  los  Vireyes  de  Cataluña, y  Aragón. 
Aora  refpondiendoa  laque  vlttmamen 
te  abemos  recebidooy ,  dezimos ,  que  íi  ell 
Diputcido/íegülTc  aqui,deué  afsimiímodarr 
auiíb  de  fu  llegada  a  los  Virreyes  dichos.  Yr 
íi  fe  quiíierc  introduzir  en  materia  de  forti- 1 
ficaciones,  o  municiones,  óenqualquierai 
otra  materia,  que  no  íueíle  cobranca  de  de- 
rechos de  la  Generalidad  del  Principado, 
en  manera  alguna  fe  lo  han  de  permitir.,  ni 
tolerar,  y  el  Confe  jo  déuehazcr  contradi- 
cción, y  oponerfele  por  todos  los  medios 
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:  que  íeofrecicren.  Y  particularmente  le  ¿c 
l¿  ha  de  dezir,y  fe  le  ha  de  fundar,que  cftas  ma 

2  terias  fon  Regalías  referuadas  a!  Rey  nucí 
trofeñor,y  a  fu  Capitán  General.  Y  podran 
en  primer  lugar  pedirle  las  ordenes  q  trae 
de  fu  Mageítad,odefu  Capitán  General, pa 
ra  meter  la  mano  en  las  fortificaciones,  v 
materias  de  armas ,  y  fino  las  moílrare  no 
fe  lo  permitan.  Y  díganle  con  refbluoion, 
cjue  tan  fulamente  lereípetaián  en  io  que 

iitocaalaconíeruacionde  los  derechos  de  la 
íjGeneralidad  del  Principado.  Yde  todode 
Jue.n  auiíar  a  los  Virreyes,pidiendoles  Con 
fe  jo. 

•  Y  V.m.no  fe  defeuide  de  mirar ,  y  hazet 
eferiuir  fus  propoíiciones,e€n^duertcncia 
de  que  no  aya  cofa  que  pueda  fer  deprehen  • 
dida ,  y  exo.i  tando  íiempre  a  la  fidelidad ,  y 
procurando  que  fe  acierte  íiempre  en  las  re 
foliaciones:  Ynodcuenrezeíarfede  cofa  al- 
guna,que  la  Diputación  íolamente  podría 
[defenficular:  yquando  lo  hiziere  no  pue 
de  tener  efetoj  porque  íi  la  Prouincia  fe  re- 
duzc,comoes  de  creer,  fu  Mageftad  íeijj 

.1     «*  '  '    '  !■       «III       I  I ,  ,        -     -  ,       .  ■■        ■  Mil  ————«, 
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"  i  leruido  de  mandar,  qus  cada.vno  fea  bucí  td 

„  ¡a  fu  lugarry  fino  fe  hade  reduzir,mucho  mi 

"ijoresnoeítarinfeculado* 

[[       Parecenos  q  deuenembiar  alos  Virre- 

„|yescopias  de  los  pregonen  de  la  Diputa! 

cion  r  porque  les  comiede  la  molcília  que^ 

noscaufan. 

Señor,  mucho  importa  executar 
cion  (as  fentencias  contra  los  amo 
que  de  dilatar  la  execucionfe  puede  feguir, 
no  folo  deferuicio  del,  Rey  >  pero ^muchot 
b  a  ndo  s  >  d  a  ño  s  ,,y  h  o  mi  c  id  i  o  s :  p  o  r  que  fi  fe 
iioranquerraaperíeguir  a  los  que  los  pren 
dieron ,  y  cítbs-  pord ibrarfe ■  defté:  cuidada 
procuraran  matarles,  ademas,  que  pueden 
boluer  a  in/]uievarei  Pueblo  Sobre  todo  na 
ayadefetado  en  íacuílodiade  ía  cárcel,  do 
biandoles  lasguardas,y  que  citas  íeá de  co 
HacaiGuardeDiosa'V.m.Béni^ata^Setiem 
ore  cato rze^rntí  feifcientos,y  quarenta. 

DoaXacinto  de  Mirauail. 

Remitiéronle  luego  Jucefsiuamentc  vri 
>apel  del  tenor  íiguiente.. 
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Y    £  X  M  PLAR,  34 

Que  auiuaíle  la  fide/idad,  airentniaíK  <  1  ' 
lavidaporconferuarla.  Que  trataíTe  las  o 
fas  de  maneta  ,  que  no  íolo  Je  conocieíTcr 
deífeo,, >pero  firmerefolucicn de  no  admitir 
cofa  que  la  manchafie.  Porque  con  eíte  ii 
brc,y  -rcTuéltoTcntir  en  la  Cabera  de  la  Ciu 
jdad,ÍCTefi:enarian  los  malos ,  y  fe  animaría 
los  buenos.  Que  hablando  el  Procurador 
Primero  contra  el  intento  del  Diputado, 
oííarianhazer  lo  mifmo  los  bien  aféelos,  y 
fe  itian  cobrando  fucrcas  para  \a  repulfa. 
Que  fe  auifaflen  luego  los  Virreyes  de  Ca- 
taluña^ A  ragon,  pidiéndoles  coníejo,y  fa- 
uor.Que  fiel  Diputado  llegara  a  entender, 
por  lo  que  fus  confidentes  lé^jnfarian ,  que 
fe  comaua  mal  fu  entrada ,  o  no\|a  exectita- 
ria,ó  la  fufpenderia,con  que  (el  Icaria  me- 
nos ,  6  mas  tarde  a  la  execution  del  rompi- 
miento que  de  fu  entrada  podía  temerle. 
Que  caíoque  llegaífe ,  y  no  fe  pudieíle  cui- 
tar la  entrada ,  íe  auia  de  iníiítir  en  que  cn- 
traíTe  con  Tolos  fus  criados ,  dando  por  ra 
zon,queliazcr  lo  contrario  era  querer  vio 
lenta r  la  Ciudad,  y  arrogarfe  aquella  auto-' 

1 2  ridad 
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»«ridadque  auia  de  deliberar  el  Confejo  ú  íe 
''|Udana*Qoie  entrado  le  puGeíle  guardas,  a 
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titulo  de  guardar  fu  perfona,  conque  a  mas 
de  confeguireílo/ena  darle  a  entender  que 
eitaua  con  peligro  en  la  Ciudad,  y  que  eran 
»|  muchos  aquellos  de  quien  no  era  bien  vif- 
to.  Que  no  fe  !e  permitidle  poner  la  mano 
en  otra  cofa  que  en  lo  tocante  ala  exacción 
de  los  derechos  del  General ,  pues  enlode- 
"  mis  era  fuerza  vfnrpafle  ,  ó  la  autoridad  >  o 
i  a  jurifdicion  a  la  Ciudad.  Que  menos  le 
permitieíTv! entrometerte cnlas  cofas  de  la, 
milicia  de  la  Ciudad:  perqué  la  adminiítra 
ciondeítis  armas  Le  tocauaindependente- 
mente  a  fu  merced  > a ue  como  Procurador 
Primero  cp*  Coronel  del  las.  Q:ne  menos  fe: 
le  permit'i'cile  éntreme  terfe  en  fortificado! 
nes>queeftoera  meramente  Regalía  fupre- 
ma  de  fu  Mageítad^de  la  qual  era  incapaz  ell 
Diputado.  Y  en  cafo  que  díxeíle^que  todo  fe; 
enciminanaa  fu  Real  feruicio,  íe  íe  pidieíle: 
nioftraüé  fus  Rea'es  ordenes ,  ó  del  Virrey,, 
y  Capitán  general ,  que  para  eftecafo  eram 
"Imeneíler.Q^uc  fe  ledixefíceílauainterpueG. 


ta 
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ta  confuíta con  el  Virrey,  mediante  iaqua    I 


feria  delito  atentar. Que  aun  los  mal  inten 
clonados  eítananremií'íos  có  lafuer^adef 
tas  rabones. 

Pero  lo  que  mas  importaua  era  no  11c» 

¡gai"  a  auerlas  menefter,  rechazándole,  para 

¡no  machar  la  fidelidad,  que  fucíe  empañar- 

|  í-¿  el  menor  defeuido.  Que  refpeto  de  los 

jque  la  niuelauan  con  fus  comidades  podría 

¡dezirles.  Que  ningún  daño  podrían  fentir 

¡mayor  que  admitir  al  Diputado  ,  pues  a  ti 

¡tulo  de  übertar  la  Ciudad  venia  a  oprimir- 

I  la  •  Que  luego  ha  ria  traba  jar  a  todos  en  las 

fottiricaciones,que  feria  mene fter  feruir  en 

eilas,,y  con  las  armas,  (^uc^cjudiriaa  Tor- 

tofa  lomas  licenciofo,  lomas  Wolente  de 

)  lia  Prouincia.  Que  no  íe  podrían  cuitarlos  '" 

:  ¡ajoxarnientos,pues  gente  de  fuscafis,  yno1,, 

hecha  a  los  trábalos  de  la  guerra,  no  fe  cote  " 

>  rj  I 

tariacon  el  Gaíh  lio, o  cafas ■  ycrrms,hizic-  r 
dofeferuir  en  todas  las  cafis.  Que  a  titulo;» 
de  hermanos ,  y  auxiliares  procurarían  ha  ■  [•" 
/.crío  todo  común, y  mas  no  atuendo  de  tez  ,, 
pagados,  (puesno  aula  de  donde ,  no  tinic 
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do  Ja  Diputación  vn  real.)  Que  aun  anees 
de  la  ncccfsidád>y  al  menor  antojo  C:  toma 
rían  ías  hazieridavv  las  primeras  las  de  los 
de  Tortoía,  por  auerlas  meneíter  alli.  Que 
ía  gente  comunique  ama  deferuir  a  la  Pro- 
uincia  en  cita  guerra,,  obraua  mayoresinfo- 
ienciasique  ías  que  dezian,que  obradas  por 
los  ib! dados  de  íú  Mageíladeramcaiífa xle 
tomarlas  armas.  Que.comofé  podía creer 
que  mirauan  a  la  defenfa  de  la  Prouincia 
aquellos  que  a  íangrc;}' Fuego  la  debaftauS* 
Que  feria  llamar  con  la  repugnancia  todo 
el  excrc fto  Rea  1  á  Tortoía*  Qiie mu cho> 
peor  feria  prouarlcenemigq^ue  tolerarle: 
amigo.  <.¿íí^>ndoTonofa  la  Puerta  de  Caí 
tal  uña  y  d^Sfogaria  en  ella  y.y  -contra  ella  cll 
primer  Ímpetu  de  los  (oidad©s¿irritados  co> 
la  voz  de  ¡a  inobediencia.  De^mancra,  que| 
ofreciéndole .voí.uti tafia  a  la  infolencia  de 
los  que  dezian  quererla  defender,vendnaai| 
íerdefpues funeílotreatrodetodas las  tra* 
gediasde  la  eucrra.  Que  aduirtieíTela  ma* 
na  con  que  procuraua  el  Diputado  poner 
la  guerra  en  lo  mas  lexos  de  Barcelona^pa- 
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ra  librarte  de  los  aipigos,  y  no  caer  ca  Rfcl  I 
ío  en  manos  de  loa*  que  pubiieaua  cnemi 
L  os.  Que  con  el  cierto  daño  dc-íortofa -pro 
curaiun  ponerfe  en  cobro  ,  y  tener  tiempo 
para  deípues  de  entrada  coc!  exercito  Rea! 
ajuiar  fus  cofas  con  fu  Mageftad.  Que  fe 
acordaílen  de  los  tiépos  del  feñor  Rey  don 
Xtnn  ei  Segundo>cmqTortofa>ademas  de  lo 
pade  cío  en  aquel  cerco,  y  a  mas  de  ios  caf* 
ugos ,  que  fe  ejecutaron  en  fus  Ciudada 
nos ,  perdía  tanto  del  antiguo  luítr  e  de  fus 
mayores,  que  mereció  fer  de  ¡pojada  de  fns 
¡priuilegios  >  que:dcfpue&fe  la  confirmo  >  la 
clemencia.de  aquel  Rey  9  pero  con  eítaex^ 
prcíía  cíaufuía  :  Non  obíraate  cuod  fuaíu 
B  archinonenííu  m  rebe  i  íes*  fue  fe  i  s . 

Que  coníidera(Ten,que  eiucnces^ni  Bar- 
celona, ni íaProuincia pudicro  librar aTor 
tofa,  y  qucfoío  la  libró  la  piedad  Real  de 
aquel  Rejaque  es  la  que  mas  intereífaua  en 
la  conferuacion  de  fus  vaüallos,  auiendo  íi- 
|do  el  1  a  >  la  que  por  fu  mano  fe  tomo  los  in 
[fortunios  que  la  trabajaron.  Que  llaman 
da.ao.ra  >  para  abrigar  fe  con  ellas  las  a  r 
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lias  Reales  P  lo  cílatiánvcanibicn  de  los  in 
trinfecos  amotinados*  y  quedarían  los  GaJ 
bos,y  Miniftros  Reales  obligados  a  tener  a 
los  Toldados  en  n?ayor  dicipIina,por  eííc,  y 
porque  el  inteto  era  dar  a  conocer  a  la  Pro  \ 
uincia  7  que  no  entrauan  para  íu  ruina }  íino  L 
■j  parafudcfenfá.Qucíu  Magcftad  feria  fer    I 
uido  mandar,  que  en  Tórtola  fe  obraííc  de 
nianeraque  loTcftantc.de  la  Prouincia  ícl 
defengañaíTedc  Iaperucríidadcon  que  pro 
curauan  defpeuaría  }  poniendoledelante  la 
violación  de  las  leyes  de  la  Patria,  y  loscf- 
tragos  que  en  clia  coniexian  los  foí dados  de 
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fu.  Magcftad. 


Y  F '  ¡na¡mente,que  ponckraíís  íagíoria^y 
el  re  ]oaibr/rqii^aJcan^;aiia,y  cuianta  mate- 
„lriadaria  i  ¡a  fama, que  publicaren  todas  las; 
Prouincias  de  la  Europatla  juíticia  de  la  can: 
fa,la  feguridad  de  la  conciencia ,  el  defaho 
godc  la  reputación,  la  fidelidad,  tanto  de 
mayor  luítre,  quanto  vnica^y  finguiar  en  la 
Projuíncia,  que  engañada  fe  dexaualleuar 
de  la  faifa  voz ,  y  biando  cebo  de  la  liber- 
tad, que  ya  iba  perdiendo ,  al  paífo  que  pen 
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taua  conféruarla ,  fiédo  eílo  primcro,coirt¿ 
aduirtio  el  Oráculo  de  la  Política  Catolj 
cay  Real  con'eftas  palabras,  dichas  en  otro 
lugarrQue  las  Ciudades,y  Pueblos  que  vi* 
uen  fin  gouicrno  ,  íin  ley,  íin  juílicia,  1  ieua 
dos  de  íü  violencia,  ceguedad,  y  confuíion, 
noíoioel  Reynueítroíeñor  (Dios  le  guar- 
de)^ Se.ño.r  natural,  y  a  quien  íudiuinaMa 
geftad  los  ha  encomendado,  puede  tolerar- 
los jamas  con  íegura  conciencia,no  atajan- 
dofeconpromptitud,  íinoque  ios  mi  irnos 
turbadores  es  impofsible  que  no  íe  rindan 
aladcforden,por  no  acabarle  entre  ellos 
mi  finos, con  fu  bárbaro,  y  abominable  pro- 
ceder. Haíla  aquí  fon  fenteneja-^  del  Conde 
Duque  de  Sanlucar  laMayor. 

Valiendofe  deltas,  y  otras  qniz^masefí 
cazes  razones  en  las  comunes  conferecías, 
y  repreíentadolas  en losConícjos de  la  Ciu 
dad ,  j  ajuftando  cada  vno  <ie  .4 os  Ciudada 
nos, con (íngular valor,  yzelo  otras  mu- 
chas,fueron  tan  eíicazes,  que  auiendo  el  Di 
putado  eferito  cíla  carta. 
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SEÑORES  PROCVRADORES 

de  Tortofa. 


Las  noticias  q  el  Coníiftorio,y  Iunta  Ge 
ncral  de  los  Bracos  tienen  de  los  intentos 
que  e!  exercito  fe  forma  en  Aragón  trae  do 
inuadireíía  Ciudad  ,  les  ha  obligado  á  enti- 
biarme apreuenirla  defenfa,  y  quietud  de 
ella  >  y  de  aqui  paííar  a  otras  preuencio- 
nesdeí  mifmoefeto,  afsi  lo  auifo  aV.Se* 
noria  ,  para  que  efte  preuenida ,  y  con  cui* 
dado  mientras  concluyo ,  la  leua  fe  haze  en 
elle  campo  de  Tarragona,  y  llega,  la  cana- 
lleriaefpergík  Barcelona ,  y  la  infantería] 
que  en  Pan/ídes,  y  cotornos  c'e  aquella  Ciu^ 
dad  cita  afiliada,  que  con  ella  ,  la  de  acá  ,  íai 
de  ía  Ribera, y  la  que  íeaüfta en  Cegarra,  f 
Vrgef ,  no  tenemos  que  rezelar  inuaíioncs; 
iíiiunas,teréédr>  tanta  conformidad,  y  vnieí 
ima  tiene  la  Provincia ,  de  la  qualesmic* 
oro  principal  eífa  Ciudad  de  Tortofa  ,  qü< 
beíicofa,  en  roda  oeaíionfe  ha  moítradóde;  I 
enfora  del  Principado ,  como  a  muralla  fu; 
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ya,y  a  (sien  cfta  tan  vrgetc  ro  fe  efpcra  m 
Rosques  íe  trata  de  reíiftir  a  inuaíioncsjC- 
amenazan  a  las  vidas,  honras  ,  haziendas, 
Igleíias,  como  de  los  auxiliares  que  el  añe 
paílado  entraron  fé  tiene  experiencia }  que 
efte  es  el  mayor  íeruicio  de  Dios, de  fu  Ma 
geftad>  citado ;  y  conferuacionnueftra.  El 
Viernes  llegare  a  Mirauete,  donde  fe  ferui- 
ra  V.  Señoría  embiarme  pcrfona,operfo- 
nas,para  que  de  conformidad  fe  trate>  y  dif* 
ponga ló mas conueniente ala  quietud ¿c(- 
jfaCiudad>y  conferuacionde  teda  efta  Pro- 
vincia.Dios  a  V.  Señoría  guarde, y  profpe- 
re.Vülafeca,y  Setiembrediez  y  nueue,  mil 
feifeicntos  y  quárenta. 

Iufepc  Miguel  Q^jntana  diputado 
Real  de  Cataluña. 

¡       La  Ciudad  rcfpondio  lo  figuiente. 
Por  la  carta  de  V.  Señoria  vemos  el  bué 

zelo  que  mueílra en  fauorecer  efta  C iudad, 
preconocemos  aquel  5  pero  como  eftamos 

fin  rezelo  alguno  de  inuafion  de  enemigos, 
¡y  le  tegamos  menos  de  que  el  exercito  que 
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deforma  en  Aragón  nos  la  haga ,  fiendo  del 

Rey  nueílro  feñor(Dios  le  guarde)  y efte 

efta  Ciudad  toda  rendida  a  fu  Real  feruicio, 

no  necefsicamos  de  focorro  alguno  >  pues 

por  la  misericordia  de  Dios  gozamos  dé  to 

da  quietud  en  efta  Ciqdad,en  la  qual  el  Reyi 

nueílro  feñor  adminiftra  jufticia  contra  los 

que  han  intétado  turbarla :y  quando  fu  Ma-» 

geílad  por  lacomocion  Popular  efté  defer* 

uido,cíla  Ciudadjmoftrandofe  fiemprc  fiel, 

y  leal  (aunque  no  aya  delinquido)  fe  le  pofí 

tra  a  los  pies,  implorando  fu  Real  clemern 

cia,y  gracia>valiendofedel  medio  de  laobí 

diencia  á  nueílro  Rey  y  Señor  dcuida.Y  afsí 

queda  difpuefta  a  obedecer^y  feguir  fusRe; 

lesordenefj ,  eñquanto  fuere  de  fu  Real  fert 

»>  uicio  mandarnos:  y  en  confianza  de  fu  Rea 

''¡clemencia,  por  las  mercedes  que  continua; 

mente  eílamosrecibiendode  fu  Real  mano 

quedamos  fin  rezelo  de  las  inuafiones  qu 

V",  Señoría  en  fu  carta  nos  dize  amenazaj 

a  efta  Ciudad.  Y  porque  en  efta  parce  y  ma 

teriano  tenemos  que  tratar  con  V.Señort 

mas  de  lo  d;cho,no  va  perfona,como .V.Sri 

ñora 
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ñofiapide  s  y  en  loque  fe  ofrezca  dei  icrui 
ció  de  V.  Señoría  le  fupiicamos  nos  mande;-» 
¡y  Dios  nucítro  Señor  guarde  a  V.  Señoría. 
Tortofa,y  Setiembre  veinte  f  vno^mil  feif 
cientos  y  quarenta^ 
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Üos  Procuradores  de  la 
Ciudad  de  Tortofa. 

Diola,Ciudadauifoal  Virrey  de  Caca 
hiña, y  a!  Marques  de  ios  Veíez  Capitán 
Genera!  del  exercito  Real  de  la  Vanguar 
dia,y  fuplico con  toda  inllancia,  que  para 
fudefeníaembiaíTc  alguna  gente  de  guerra 
i(  que  la  abrigaííe:tan  feruoroío  era  el  deíTeo 
\¡  deque  nada  pudieífe  embarazar  fus  fieles 
intentos. 

La  afición  con  que  admitía  el  Marques 
¡de  losVelezeítos  rendimientos, el  arnpa 
ln  rojlos.confuclos  que dioa  laCiudad, el ze 
I  lo  conque  adelantód  animo  de  los  Ciuda- 
J  ¡danos, fe  conocíode.  tancas  cartas^como  de 
„  continuo  la.efcriuia  ,  que  fe  guardan  en  fus 
archiuos  para  teftimonio  de  tu  lealtad:  y 
coftandole  della  también  a  faMageftad  por 
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fias  relaciónesele  fu  Excelencia,merecióde 
fu  Real  mano  tantas  mercedes  como  vere~í 
mosenfuiugar. 

EntretantOjafsi  alentada^ñofedeícuida- 
ua  la  Ciudad  de  profeguirel  caftigo  de  los 
fedicioíos.  Diofe  jurídicamente  garrote  a 
feisdellos,a  tiempo  que  boluio  de  Madrid 
a  aquel  la  Ciudad  el  Prior  mayor ,  y  le  preJ 
fentó  cita  carta  del  Conde  Duque  deSanli^ 
caria  Mayor. 

"I    El  feñor  Prior  de  la  Tanta  I^lefiadeííaCiü 

fy    I  O 

„!dad  ha  reprefentadocldefconíuelo  deVs. 
"¡Magnificencias  por  los  exceíTos  íucedidos; 
"  en  eiía>7  me  ha  dado  la  carta  que  Ys.  Mag- 
„|nificenciasmií  han  hecho  merced  de  éTc'rii 
»  uirme. (Yunque  en  la  Benignidad  con  que: 
'el  Real  animo  de  fu  Mageftadí  Dios  le  guan 
de)fedifponeaoluidaryerrosde  fus  vana-] 
1  los,íbbran  mis  oficios, no  por  eíTo  me  eícu 
ib  de  interponerlos  (como  ya  lo  he  hecho)! 
efperando  que  Vs.  Magnificencias  obrararr 
en orde  a  la  quietud  publica, de  manera  qua 
merezca  eíla  Ciudad  a  fu  Mageftad  el  expe- 
rimentar aféelos  de  fu  clemencia,  y  nueuos 
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wuores  :  y  porque  el  feíior  Prior  ( qa«  ,-, 
moftcado  particular  afecto  a  eíle  intento] 
íara  relació  de  lo  demás, y  de  mi  buena  ciií 
pofsicion,me  remito  a  clia,deíeado  queV$. 
Magnificencias  nodilate  el  darla  a  fu  Ma- 
5eftad> para  que  ios  admita  a  fu  Rea!  gra- 
cia. Diosguarde  a  Vs. Magnificencias  en  la 
profperidad  que deííeo. Madrid  a  quatrode 
Setiembre  mil  feiícientos  y  quarenta. 

i 

Don  Gafpar  de  Guzman. 

Y  a  efte  intento  prefento  también  cartas 
¡líe  Don  Gerónimo  de  Villanueua  Protono 
ario  de  la  Corona,y  del  Obifpo  de  Torto- 
fa  Don  Fray  loan  Bautifta  0.n;paña  ,y  ta- 
pien para  las  Coíadiias^o  gremios  3  del  te- 
nor ügoien  te* 

SuMageílad  (Dios  le  guarde)  haentr n- 
lido  por  lo  que  el  íeñor  Prior  le  ha  repre- 
"cntado,el  buen  animo  conque  las  Cofa- 
inas fe  han  diípucftoa  fe  ru  ir  a  íu  Mz-<*  -f 
:ad mintiendo  los  exceífos  que  fe  han  orne-  j 
tido  en  la  Ciudad,  y  quan  prompeos,}  apa- 
rejados  eílanVs.  Magnificencias  en  obrar 

quan 


TORTÓSA  F1DELISSÍMA 


> 


«M«< 


juaneo  couiene  a  la  quietud  publica.  Y  pon 
q  fu  Mageítad  efperaen  conformidad  de  lo) 
q  entenderá  del  íeñor  Prior  (que  con  partid 
culac  afeólo  deííea  el  bie  derfaGiudad)ajuf| 
cando  fus  acciones  en  orden  á  efte  fin>con  qj 
íe  efeufarán  los  inconueniences  que  juila 
mere  fe  deuen-dctemer>aílcímro  áVs.,mer- 
cedes,  que  en  fá  clemencia  hallaran  pueH 
ta  abierta  emendado  ios  íuceífos  paífados  J 
con  tal  reGgnacion,  y  obediencia  que  juítjJ 
mente  puedan  foi  ¡citarla  graciade  íuMa-| 
geftad,que  eítá  íiempre  derfeoíode  cftéderjjl 
la  en  fus  vaífalIos,y  q  efperan  que  Vs.mer 
cedes  le  infamarán  luego  de  los  fundams 
tos  que  tiene  para  que  en  los  faquelos  nuc* 
uamente acrecentados  enelgouierno  de  Id 
Ciudad ,  no  entre  otra  gente  que  la.de  que: 
fe  componen  las  Gofadrias ,  fiendo  ciertool 
que  en  todo  lo  pcf  ible  íe  procurará  dar  faM 
tisfacion  a  la  Ciudad.  Guarde  Dios  a  VsJ 
Magnificadas  muchos  años.  Madrid  a  feiss 
de  Setiembre  mil  feifcientos  y  quarenta.  i\ 

Don  Gerónimo  de  Yillanueua. 
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En  la  mifmaocafíon  liego  de  Zaragoza 
el  Padre  lacintoPiquer,co  cartas  de  creen 
cia  del  Marques  de  los  Velez  ( traia  tam 
bien  otras  de  don  Luis  de  Monfuar,que  a  la 
,fazon  fe  halíaua  en  aquella  Ciudad,  llama- 
do por  el  de  los  Ve!ez,por  orden  de  fu  Ma 
geftad/para  conferir,  y  difponer  la  total  re 
aducción,  y  feguridad  de  Torrofa)  en  virtud 
de  las  quales  prefentóeítos  cinco  capitu- 
*os,  que  viniendo  la  Ciudad  en  ellos  auian 
[defer  el  fundamento  de  merecería  gracia 
e  fu  Mageílad. 

Primeramente, que  los  bien  afectos, que 
fehallaua  aufentesde  la  Ciudad  perla  per 
ifecuciodelosfedicioíbs,  fuellen  llamados, 
para  que  boIuieíTenaclía.  j 

El  íegundoera,que  fe  puíieííe  talla,  y  do; 
jte  fobre  lacabeca  deluanRiusdc  Alisíaü,; 
jportodos  los  medios  pofsib;es(eraeíteh5 
¡brefamofo, y  principal  Caneca  de  lasco 
pociones,  y  quando  eftas  fe  eferiuen  ha  pa- 
igado  con  la  vida  la  culpa  de  jos  daños  de 
que  fue  caufa ,  por  fentencia  contra  c!  pro 
mulgada  en  Tarragona,  donde  le  prendíe 
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ron  en  vna  refriega  que  fe  t.abo  con  la  ca 
u  il  feria  enemigajílguiendo  las  partes  de  I  ai 
Provincia ,  que  la  muido executarel  Con- 
de ftab le  de  Ñapóles  ,  Duque  de  PaIiano> 
Virrey  y  Capitán  general  del  Principado*, 
caíligo  que  tenia  bien  merecido. 

Era  el  tercero,  que  la  Ciudad  puíieífe  lasf 
acmis,  y  poíuora  de  fu  Mageftaden  los  ma- 
gac.enes,  I 

El  quarto ,  que  fe  fuplicafFe  a  faMagef- 
tad,y  pidieííeal  Marques  délos  Velez,  qud 
las  cofas  de  la  Ciudad  boluieñen  alertado» 
primero,  y  para  feguridad  de  los  foldadossl 
fe  admitieífen  algunos  armados. 

El  quinto,  que  fe  valiéífe  la  Ciudad,  cm 
cafodenecefsidad,de  las  armas  que  tcniai 
pr5ptas  piara embiar el  feííorde  Montoro. 

Los  qua les  capítulos, íin  diferepar  vn  voi 
co,fe  admitieron  por  el  Confejo  Genera!, 

En  confirmación  del  primero,fe  eferiuic- 
roncartasa  los  Ciudadanos  aufentes,  vnai 
Je  las  quales he  vifto,que  dize  afsi, 

Efta Ciudad, puefta en  los  trabajosque: 
V.m,íábe,que  fon  bien  publico^,  necek>ita¿ 

de 
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déla  afsiílencia  de  fus  Ciudadanos ,  y  aísi 
ha  refuelto  Conciliarmente  fe  les  ruegue 
bueluanaella.  Porloqual  fupíica  aV.rm 
rfea  feruido  de  boluer  a  ella, y  a  fu  cafa,  para 
que  con  íu  confejo  y  fauorpueda  acudir  al 
¡feruicio  del  Rey  nueílro  feñor  (que  Dios 
guarde)y  queíeacontodabreuedad,porpe 
diríoafsi  la  concurrencia. Dios  guarde  aV. 
m.  "Tortofa,  y  Setiembre  diez  y  nueue, mil 
feifcietos  y  quarenta. 

Los  Procuradores. 

Executaronfe  defpues  publícamete  otras 
nueue  fentencias  de  muerte ,  y  tres  de  gale- 
ras,en  otros  tantos  fediciofos, teniendo  fie- 
¡pre  los  Ciudadanos  las  armas  en  las  ma- 
nos, y  con  ellas  a  raya  lo  rcíllte  dé  la  Plebe 
icomouida, 

|  Para  confeguir  efto  con  mayor  acierto, y 
en  conformidad  de  lo  difpuefto,  y  delibera- 
do por  la  Ciudad,  y  para  óponerfe  al  Dipu- 
tado ,  que  fe  acercaua  con  gente  de  guerra, 
fe  iba  ajuílando  con  el  Marques  de  los  Ve- 
lez  el  numero  de  foldados  que  auia  de  en 
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trar  dé  guarnición  en  el  la,  mas  como  elfo 
requería  tiendo,  y  las  cofas  eftauan  cada 
día  en  mayor  riefgo  ,  fe  refoluió,  que  de  los 
Col  dados  que  íu  Mageftad  tenia  en  la  fron- 
tera del  Reyno  de  Valencia  entraíTen  qua- 
trocientos,a  cargo  del  Maeífe  de  capo  Don 
DiegoBricuelay  Salzedo>con  ordenes  que  I 
para  ello  dio  Don  Fernando  de  Borja  Co- 
mendador mayor  de  Monteía,  y  Virrey  y 
Capitán  general  del  Rey  no  de  Valencia,  ai 
cuya  gran  prudencia,  y  atención  fe  recono- 
ce el  auer  entrado  ta  a  tiempo  efte  focorro 
que  fue  en  losvltimos  de  Setiembre,  co 
increíble  alboroce,  y  aplauíb  délos  bie 
afcétos,  moílrando  auerfeles  redimido  I  ai 
feguridad ,  auer  cobrado  el  fofsiego ,  y  lo 
grado  el  intento  de  leales  ,  quineto  porto 
da  ía  Prouincí?.  eran  las  armas  de  fu  Magef- 
tad el  efcanda!o,eí  a!boioto,y  el  motiuode 
¡US  deprauados  intentos, 

Y  a  mas  de  auer  cuidado  don  Diego  de  ía 
feguridad  de  la  Ciudad,  moílró  fu  valor,  j 
militar  experiencia  la  noche  de  treinta dí 
Setiembre,  en  que  el  enemigo  pufo  fuege 
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en  la  Puente  de  Barcos,  a  cu»  a  deknía  ác.u  j 
dio  también  Don  Pedro  SanraSiha  y  Pa* 
que  con  los  Bergantines  de  fu  cíq-sadra  a 
uía  fubido  halla  Torcoía,   por  el  Río  He 
bro  ,  con  orden  del  Marques  de  Villa 
franca.»  Duque  de  Fernandin  :  A  quien  cieue 
Tortofa  tantas  demonftraciones  de  amor, 
que  /e  han  vinculado  ia  íegurklad  con  que 
icudirá  íicmpre  a  ampararle  del  fauor  que 
con  tantas  cartas  le  ha  ofrecido  fu  Exce- 
lencia. 

Salieron  por  la  puerta  del  Puente  a  re- 
chazar al  enemigo,  íufepe  Sentís  de  Líanos. 
Sargento  mayor  de  la  milicia  de  la  Ciudad, 
Don  I  ufe  pe  Curto,  Cauallero  en  quie  con- 
curren igualmente  la  nobleza,}'  el  afcepo  al 
Real  íeruicio,  obrando  también  en  el  ¿el 
exemplodeDon  Mateo  Curto  fu  padre, íie- 
pre aplicado,  ílempre  vigilante  al  feruicio 
del  Rey,  Mateo,  y  Aguftin  Duran,  Juan 
Graner,  y  Gafpar  Gombau,íiguiendo  otros 
que  animofamente  le  pulieron  en  fuga ,  lle- 
gando^ venciendo  júntamete*.  Dexó  el  ene 
migo  las  armas,hachas,  ropa  >  y  las  faginas 


em 
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cmbreadas>con  que  preuinoaftuto  pegar  el 
fuego,  auiendo  fofamente  encedido  dos  de- 
Has, y  arroxadolas  en  vn  barco ,  que  fe  apa- 
garon luego, 

Nofcauia  tenido  noticia  en  Madrid  de 
que  fe  huuieíTe  reftituido  la  autoridad  a  la 
3ui{ticÍ3,entendiofe  defpues,y  caíi  a  vn  niif- 
mo  tiempo  el  no  auer  querido  laCiudadin«t| 
teruenir  a  la  Iunta  por  fu  Sindico,y  no  auer 
querido  admitir  al  Diputado, y  que  todo 
eílo  (  reconociéndolo  la  Ciudad  por  fauorj 
del  cielo)  fe  auiaexecutado  con  propia  ini 
duítria ,  y  valor  de  los  Ciudadanos  :  Qui  Co\ 
la  Ciudad  ella  folateftituirfe  al  primer  eftá 
do  de  obediencia  a  fu  Rey,noquifoadmitin 
a  la  parte  de  acción  tan  propia  luya ,  y  tañí 
gloriofer  Mi  folicitar  para  executarla,ni  aüí 
el  fauor  de  fu  Mageftad  :  porque  fueíTe  nía-" 
yor,ymas  benemérito  el  íeruicio  que  fe  ha- 
zia  a  fu  Corona ,  queriendo  que  fueíTe  todo) 
obra  de  fus  Ciudadanos ,  y  para  merecen 
con  Tolos  fus  propios  riefgos,  y  peligros  la-i 
Real  gracia,  y  afecto  de  fu  Rey  (que  le  auial 
aífegurado  el  Conde  Duque  de  Sanlucar)) 
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por  ii  tolos  tan  feruoroíos,  y  leales  fe  atreti | 
raron contra  vn  Pueblo ,  numeroíb,  arma 
do,fofpechofo  por  fus  delitos  de  fe  caítiga 
do,  fomentado  en  fu  comocion  de  exter- 
nos efpiritus,foberuio  por  los  buenos  fucef 
ios,  vfinopor  auer  hollado  en  e!  primer  im 
ípetu  de  (ii comocion  a  los  primeros  del  go 
uiemo,íu  jetado  a  W  amotinados  fin  armas 
¡auxiliares  $  ni  permitió  entraífen  dentro  de 
Tortofa,  ni  aunfus  mifmos  vaííallos  que  vi 
inieronáofrecerfede  algunos  Pueblos  vezi 
jnos>tanrlnoanduuo  el  gouierao>y  tan  mi- 
Irado,  y  circunfpecto  en  la  fatisfacion  aun 
¡de  la  culpa  que  no  cometió. 

Fue  feruido  fu  Mageítad  mandar  confide  * 
'rr,queesÍEcontrau:abIe  el  furor  del  Pue- 
¡b!oen  los  principios, por  incapaz  de  razón, 
,x>r  desbocado,  por  mucho  mas  numero ío 
pe  h  Nobleza, y  gouietno,por  arreítado,} 
tx>r  incorregible,  v  que  obra  enel  la  vani- 
iad  de  q¡íal  fe  moRrara  mas  infolentc ,  y  de 
juieiiobrai a  mayores  temeridades, y  que 
¡e  agita  aquel  lo  que  el  mifmo  ignora,  y  que 

pbratalvez  poique  con  encó  a  obrar,  fin 
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cania, fin  fin.-y  que  efta  aquel  cuerpo  vnido, 
formidable ,  y  atreuido,  que  v na  es  fu  voz, 
vm  fu  inJtencion,finintecionry  que  pecina-' 
neceii  codos  en  fu  comoci6,para  no  dar  íof 
pechas  de  arrepentimiento^)  retiro  :  y  que 
aun  los  que  eílan  ya  cóuencidos  de  fu  error] I 
executancon  canto  mayor  demonftracionj 
fus  atrozidades }  quanto  les  parece  preciío 
para  que  no  fe  penetre  íü  reconocimiento 


1 


de  los  demás :  que  tiene  mas  de  temeridad 
eí  oponer  fe  le  que  de  prudencia  •  que  no  fe 
fufe  tan  fas  raudales  a  diques  >  ni  a  reparos  j 
que  es  conuenierícia  dexarle  correr,  haftij 
que  el  tiempo  lo  desvanezca. Ycomo  padre 
piadorísimo,  abriendo  los  íenos  de  fu  Real!' 
gracia,acimítioaelÍaa  la  Ciudad  deTortor*| 
fajconcedio  perdón  general  a  los  culpados» 
(en  los  delitos  de  la  multitud  fiempre  fue: 
forcofoel  dilsimular,opornotcñireí  caf* 
tigocon  muclia  fangue ,  o  por  dexar  fin  eíl 
las  culpas  aucriguadas  ,  por  no  verterla)] 
honróla  con  el  noble  ,  y  ungular. titulo ddj 
FIDELISSIMAY  E  X  EMPL  A  R.J 
remitióle  los  derechos  de  quintos  perpe 
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uamente,  y  afsimifmo  todo  lo  corrido  $  y 
tic  la  mayor  merced  el  auerfe  feruido  de 
ifcriuírleeftaReal  carca. 

1LOS  AMADOS  Y  FIELES 

nueftros/Ios  Procuradores  de  la  nueílrá 

Ciudad  de  Tortofa. 

£L  REY.  Amados  y  fíeles  nueftros. Por 
loque  me  ha  eferito el  Marques  de  ios 
^elezmi  Lugartinientcy  Capitán  genera  I 
?nel  Reynode  Aragón , he  entendido  la  ñ- 
íczacon  que  aueis  procedido  en  la  oca/Ion 
^uecl  Diputado  deífaProuincia  haprocu 
lado  entrar  en  eífa  Ciudad, y  el  íocorroque 
meis  pedido  al  Marques  de  gente,  que  fe 
lapueítoenel  CaíliliodelJa  5  y  todo  iode- 
nasque  ha  paíladoen  cita  razón, y  quedo 
:on  grande  eftirnacion,  y  fansfacion  de  la 
orma  con  que  os  aueis  gouernado  en  citas 
iccioncs ,  que  mueftran  enteramente  vuef- 
:ra fidelidad, y afecto  a  mi  íeruicio,y  dan 
ixemplo  a  toda  la  Prouincia.  Por  lo  qual 
quedara  fie mp re  en  mi  memoria  tan  gran-  (' 

M  de        j 


,«.  ■  <n 


T  O  R  T  O  S  A  V I  D  E  L  I  S  S I  M  A 


yy 
yy 
?> 
>> 
?? 
>> 

?> 

>y 
y  i 


mmmmm 


yy 

yj 
yy 

yy 
»y 

>y 
yy 
yy 
yy 


£ 


i 


yy 
yy 
yy 


Je  feruicio ,  paca  quanto  fuere  beneficio,  y 
honra  d'eífa  Ciudad ,  dé  manera  que  conoz- 
can todos  la  gratitud  con  que  eftoy  de  pro» 
cedimientos  tan  dignos  de  eftimacion,  y 
quan  en  mi  gracia  eftá  eíTa  Ciüdad^eíperan^ 
do  que  con  nueuas  demonítracionesprofe» 
guircis  en  lo  que  aueis  comentado,  parai 
grangear  mayores  méritos. Ypara  que  que^- 
de  memoria  en  todos  tiempos  de  vueftra  fi- 
delidad (que  con  juila  emulación  deuen  fe- 
guir  todos  efte  exempio)  én  parte  del  reco*< 
nocimientode  mi  gratitud  he  fidofcruidqo 
de  hazer  merced  a  eíTa  Ciudad  delTitulo  da 
F  IDE  LIS  S  I M  A  YE  X  E  MPLA  Ky 
para  que  con eíla  honra  quede  en  la  memo- 
ria de  los  tiempos  la  \cci5  que  aueis  obra? 
do  >  y  quan  grata  me  ha  íido:  Y  he  mandad<(| 
que  fe  deípíche  priuilegio  deftá  merccdl 
Yafsimiímoíoy  feruidode  hazerosla  de  I«j 
Remiísiona**!         cho  de  quintos  perpetua 
mente  >  que  c      obligada  a  pagar  eíTa  Ciu 
dad  :  y  íieítu  ;.u'ere  hecho  ce  n:iertodeI>r 
mitiros  también  perpetuamente  la  cantii 
hd  que  deuÍeredespagar,por  el,  concierta 
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dequeafsimifmohe  mandado  fe  osdefpa 
chePriuilegio,  Ydefeando  hazcros  majo- 
res  mercedes ,  holgare  que  me  auifeis  que 
cofas  fe  os  ofrecen  en  que  podáis  recebirla, 
porque  en  todas  defeare  hazeríaenquanto 
fe  pueda. Holgare  también  entender  de  vo 
fotros  las  Períonas  que  fe  huuieren  feñala- 
doenmi  feruicio  en  efta  ocafion,  para  ha- 
berles merced,  demás  de  las  que  entende- 
réis que  he  mandado  hazer  a  algunas  Perfo- 
nas  de  cuyo  proceder  he  tenido  noticia:  y 
afsi  os  encargo,  que  me  lo  auifeis,  porque 
de  todas  manerás,y  en  todos  fajeros  quiero 
kioftrar  quan  feruido  me  hallo  deíía  Ciu- 
dad. Dat.  en  Madrid  a  veinte  ynueue  de 
[Setiembre  mil  feifcientos  y  quarenta. 

YO    EL   REY. 

V.  Car&nalis. 
Txocus  Sigilli. 

V.CifterncsRegens. 
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Petras  de  Vilkntieur.  Secretarius. 
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El  fauor  Real ,  a  imitación  del  Solano  Ce 
fati¿faze  con  produzir  aumentos  íblos>vie- 
ne  acompañado  de  Juzida*  circunftancias, 
tal  fue  auer  mandado  al  Iluítrifsimoy  Rc-¡ 
uerendifsimo  don  fray  luán  Bautifta  Cam- 
paña ,  electo  Obifpo  de  Tortofa,  IleuaíTe  fu 
Real  carta  a  la  Ciudad^prcfeutaflc^y  publi^ 
caíTe  aquellas  mercedes,  haziendo  la  Ciu« 
dad  particular  aprecio  por  aquella  mano, 
quanto  la  diligencia  de  la  venida  moftraua 
mas/el  amor  que  aífegurauan  hallaren  tam 
digno  Padre  *Paftor,  y  Prelado  ,  reputando) 
por  la  mas  alta  confolacion  poder  gozar  de: 
fu  venerable  prefencia  ,  feguro  puerto  de: 
tranquilidad  contra  tan  de  fechas  tormén*- 
tasry  contra  tan  grandes  defconfuelos. 

Demás  de  las  mercedes  concedidas  porr 
iuMageílad  en  común  a  la  Ciudad,  fu  ííuf- 
trifsinu  pub!icó,en  particular  para  los  Pro) 
curadores ,  para  el  Doctor  iufepe  Iferm; 
Prior  mayor  de  aquella  Catedral.,  para  don 
Andrés  Piñana  Sofriegue  r  Reacias  liguicn* 
ees ,  en  virtud  defta  Real  carta  >  que  fu  Ma> 
■eftad  mandoeferiuira  fulluftriísima. 
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E  L  R~É  Y.  Rcuexcndo  Cn  Chr.flo'" 
Padre  Obifpo  de  Tortofa  ,  de  mi  Coníejo, 
la  Ciudad  de  Tortefi  ha  procedido  en  fus 
acciones  tan  fiel  ,y  exempUrmente  en  mi 
feruicio,  como  aureis  encendido,  en  las  vi- 
timas  acciones  de  que  me  ha  aui fado  el  Mar 
ques  de  los  Velez ■,  de  la  refpuefta  que  han 
dado  al  Diputado  del  Principado ,  que  ve- 
nia a  aquella  Ciudad,  y  la  gente  que  ha  pe 
dido,y  recebido  para  íudefenfa,  y  íeguri- 
dad,  que  me  hallo  con  particular  cftima- 
cion  de  fu  proceder :  y  fineza ,  y  aísi  ti  le  cf- 
criuo  la  carta  que  va  con  cita ,  dándole  mu* 
chas  gracias,y  haziendole  las  mercedes  que 
veréis  por  el  trasladodella,  que  fe  os  remi-l" 
te ,-  porque  tanfinguiar  feruicio ,  y  afeóto, 

b  fuera  digno  de  mi  clemencia  dexar  de 
>ítrarel  reconocimieco,que  merece; Ha 
me  parecido  remitiros  a  vos  la  carta  ,  para 
que  la  recíbala  Ciudad  de  vtieftra  mano,  y 
entienda  de  vos  las  honras  que  le  hago  t  y 
>ara  que  os  valgáis  deftaocafion  par?  vaca 
minar  todo  lo  que  fuere  de  ma/or  feruicio  •' 
mió, y  fedifpongaloquccojiuiniere  mas?  [ < 
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os  intentos  de  que  fe  os  participó  quando 
os  mande  ira  aquella.Ciudad>flando de  vos 
que  atendereis  á  encaminar  todo  aquello 
que  fuere  ,  y  fe  enderezare  a  mayor  ferui-- 
ció  mío. 

También  he  refueltodehazer  merced  áfT 
Prior  de  la  iglefiade  la  Ciudad  de  Tonoíai 
de  naturaleza  en  eftos  Reynosde  Caíti!la-yfj 
de  vn  Obifpado  ert  ellos,o  en  Cataluíía/a  fui 
elección: porque  de  lo  que  me  ha  íeruido  e$ 
eílas  ocaíiones,y  de  fu  gran  zeló,  y  afecto  aj 
mi  feruicio  tengo  particular  fatisfacion,  f¡ 
quiero  que  reíultc  en  el  eíte  premio,  par 
que  aliente  a  todos  los  que  ílguiendo  fus 
pifadas  cumplieren  con  Ja  obligación  qua 
deuén a  mi  feruicio,  adelantandofe  en  eí¿. 
Por  las  miímas  coníidcraciones  he  refueltó 
de  hazsr  merced, demás  de  quefeleshafli 
ofrecido,  como  feauisó  a  los  Procurado'] 
res  deflá  Ciudad,  de  concederles  natural 
cza  en  Gaílilla^que  fe  les  den  Penfíoncs 
1  :cleL  ^: .  ¿s  para  fus  hijos,  conforme  los; 
uieren  ,  índó  los  con  que  cada:  vho  fe< 
..ñauare.  Yal  S*>{ueguer  ele  dicha  Ciudad,  fe 
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le  dé  también  naturaleza  en  Caftii i  I  a  ,  y  ia> 
Alcaydiasque  vacan  en  Cataluña ,  que  fe 
r,a  de  valor  de  (ícte  mil  reales$v  íí  las  quine- 
te mas  en  Caftii  la,  fe  le  den  acá  Doyos  no- 
ticia de  todo  efto,  para  que  las  perfonas  in- 
:e  redadas  lo  entienda  de  vos,  y  que  los  def* 
sachos  de  todo  fe  darán  a  las  partes,  acu- 
diendo por  ellos  en  fu  nombre,  íignifícando 
a  todos  quan  fe  ruido  me  hallo  de  II  os,  y  pro 
curando  difponer los  a  que  lo  cotinuen  con 
pl  mifmoafeclioque  haftáaqui^enque  rece 
pire  de  vos  particular  feruicio,  y  que  me 
auiíeisde  todo  lo  que. fuere  fucediendo ,  y  fe 
íiípuíiere  enTortofa.Dada  enMadridalos 
de  Setiembre  de  mil  feifeientos  y 
quareíata. 

Y  GE  L    R  E  Y. 

Pedro  de  Vülanueua  Secretario, 

Iuzguefe  aon  por.cftas  cartas  de  tan  gra 
e  y  foberauo; Monarca,  y  por  los  fauores 
\ue  hazeen  e^lla,  á  lía.FiaELiSSiMA  Y 
XbMPLáa  GiVí>Ai>  DETOR. 
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fOS  A  ,  íi  la  darán  en  los  figlos  venideros 
mas  gloria,  que  quanta  ignominia  ha  pre- 
tendido adjudicarla, por íer leal, el  Autor 
del  pórfido  libro  de  la  noticia  vniuerfal  de 
Cataluña,  pues  por auerfe  mantenido  fir- 
me,y  confiante  en  la  fce,  y  obediencia  de  fij 
M  ageftad ,  y  fido  la  vnica  Fénix  del  inecn-f 
dio  del  Principado,  que  ha  renacido  de  lass 
llamas  de  fu  fidelidad  ,  y  amor ,  voluntaria*, 
mente, y  fin  mas  opreíion,ni  violencia,  que 
la  de  la  juftícia,y  vaíTaHagedeuido:lamueci 
de,  y  maltrata  cite  Hombre.  P*ro  porque 
las  injurias  que  dizen  los  Catalanes,  a  losi 
que  no  figuen  fu  partido,  ion  corona  eterna 
de  los  obedientes,  feruiran  fus  oprobrios: 
de  laurel  perpetuo  a  Tortofa,  y  de  nada  po- 
dra hazer  tanta  vanidad ,  como  de  ve  ríe  vj~ 
trajada  de  los  Malos ,  porque  no  fue  Mala^ 
Pondré  aqui  las  palabras,  para  cxecutoriai 
la  fineza  de  Tortofa,  y  la  rabia  de  los  de< 
mas,por  auerfe  desviado  de fu  parcialidad^ 
Dize  pues  lanotkia  en  el  capitulo  veinte; 
^[vno.Ladcfdichaéa  Ciudad  de  Tortofa,quu 
por  medio  de  fus  Moradores ,  y  de  los  qu 
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:ienen  cargo  del  Regimiento ,  corrompí  - 
los  con  dadiuas ,  aleuofa ,  y  cobardemente 
cha  rendido,  oponiendofe  a  toda  Catalu 
5a.  Pero  que  mucho,  fi Tortofa  mas  es  de 
\ragon,  Valencia,  y  Cataluña  He<Ji<  nda  »• 
dentina  ,  que  no  Ciudad  de  Ce,  tal  uña:  Ni 
:s  cfta  la  vez  primera  que  ha  dado  mueftras 
leí  baxo natural  de  fas  moradores,  Mas  fin  " 
luda  pagara  preílo  Tortofa  con  fu  ruina  fu 
traición.  Y  mas  abaxo.  Pues  no  ay  mayor 
Perdición  que  ía  del  honor  y  crédito,  que 
ían  perdidos  les  tiene  Tortofa,  como  fus 
raiciones  a  D  ios ,  a  íi  mifma ,  y  á  toda  Ca  >* 
aluna  lo  publican,  cuya  aleuoíia  con  mi! 
ñefengaños  arFepcntida,inceílab!emé*{c  lio 
!*a  las  violencias  de  los  mifmos  fbldados, 
que  a  fu  infame  fombra  fe  han  acogido ,  no 
olo  para  perder  a  Cataluña, lino  también  a 
fortofa.Pues  íiempre  la  Traición,  aunque 
aplaudida ,  con  fu  me  a  fus  Autores  con  lo? 
nifmosayresdel  Aplaufo.Ücítas  Traicio 
¡íes  hará  muchasTortofa  «.porque  fies  Tri 
:ion  Amir,  y  obedecer  al  Rey  nueftro  fe 

por, fin  duda  alguna  eslamav  lor 
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te  las  Ciu  lades?porque  le  adora,ama,y  re- 
icrecia  mas  que  todas. Eftos  oprobios  pro-» 
nunciados  por  Boca  tan  arrojada  ,  y  exeJ 
crablc ,  fon  flores incorruptiblesde que  teij 
xe  Tortofa  guirnalda  viuidora  para  fu  He? 
roica  frente. 

Del  mifmo  tenor  fon  otras ,  que  en  otra 
Tratado  de  la  jufticia  de  las  armas  Gatalatj 
ñas  eferiue  el  Doctor  lufepeFont,  Sacrif 
tan  deRipoll,  Qujíiera  que  dixeran  mas, 
porque  cada  vna  de  fus  palabras  es  vn  Elo-> 
gio,  y  vn  Panegirice  deja  lealtad  de  TOR- 
TOS  A  ,  fuera  agrauiarla  refponder ,  y  fem 
tirfe  dellas.-fu  mayor  luftre  coníifte  en  rcfe;: 
rirlas.  Peroremitome  a  laeloquentifsimsi 
Pluma  del  Nueuo  Saluílio  de  HípañaDoii 
loíeplí  Pellizer  de  Tobar  >  Cronifta  Mayo» 
del  Rey  nueílro  feíior,Hijo  I  luftre  de  la  ln¡ 
periaí  Zaragoca  :  Aunque  íieronimo  de 
Quinuna  en  la  Hiíloria  de  Madrid  le  adof 
ce  entre  los  Barones  Iíuftres  de  aquella  Co 
ronaJaVilIájque  eíle  Caualíero,  no  menos 
calificado  en  Sangre  >  que  -  n  r  iludios ,  djl 
fengañaráprcftoal  müüodv        ¿ueesToji 
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tofa,  a  imitación  de  los  Peííizetesfusdtu 
1os,ramadefu  Caía(quefeconreruaenIor 
Kgc  PelIizcr,Cauallero  muy  antiguo  en  Tor 
:ofa,cuyas  Cafas  fe  ven  en  la  calle  de  fanta 
-1  CataIina,con  las  armas  de  re  licué  foBre  Ja 
puerta  principaf>que  fon  entre  las  F  ftatuas 
^eHeciórjyÁquilesjvn  Cadillo  fobrevnas 
''^Hondas,  y  por  timbre  vna  Concha) que  con 
ni ¡Hucha  fineza  ha  obrado  en  feruicio  del  Rey, 
%  quien  ha  fido  Cataluña ,  en  la  H  i  (loria  de¡ 
"jíus  mouimietos  contra  fus  Principes,  defde 
Irubaí  halla  oy  ,  y  en  el  libro  de  kPreten/a 
ley  Regia  del  Principado  , donde  con  iü  na* 
'||:urai  elegancia ,  y  fuperior  eloqu  jn-cia  con 
1  que  íluílra  la  Lengua  Gaítellana*  y  con  fu 
&  brofunda  erudición*  igual  a  la  de  los  mas  fa 
(  tnofos  í  ícritores ,  pondera  la  fidelidad  que 
r  Tortofa  ha  tenido  en  eíle,y  todos  tiempos, 
|>ara  con  fus  Condes, y  Reyes  foberanos. 
||     Publicó  pues  nueílro  íluílrifsimo  Prc 
¡lado,  a  las  perfonas contenidas,  las  merec 
des, ofreciéndolas  en  nombre  de  íu  Mag 
tad,alas  que  auian  padecido  por  fu 
feruicio ,  peligros  en  la  vida ,  y  perdid 
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la  hazicnda ,  y  también  a  los 

curado,  y  acofejadolarefta 

ticia,fegun  la  información  que  dcllas  hariaa 

la  Ciudad. 

Calificaron  eftas  mercedes  las  cartas 

que  las  acompañaron  del  Conde  Duque  de 

Sanlucar  la  Mayor,  y  de  Don  Gerónimo  d& 

Villanueua>  CauallcrodelaOrdende  Can 

latraua,  del  C5fejo  de  íuMageítad  en  los  d< 

Guerra>y  Aragon>  fu  Secretario  de  Eftado/ 

y  Protonotario  de  los  Reynos  de  aquella 

Corona,  alentando  las  acciones  de  la  Citi 

dad,conmucftras  de  mucho  agradecimicil 

to  Acordariafe  fu  Señoria,que  en  todo  tie- 

polos  de  Tortofahan  conocido  quan  dig; 

no  es  de  la  mayor  venerado  íu  l  luítre  noli 

bre ,  y  que  han  deíTeado  íiempre  obedecer* 

le, por  la  cntereza,igualdad  co  que  emplei 

:us  grandes  aísift¿ncias  en  beneficio  deíto: 

Rey  nos, que  fu  defeafo,  fu  aliuio  fon  las  pui 

>Iicasocupacionesjque  lo  infatigable  de  ü 

iplicacion,aííeguraque  le  firuen  de  entren 

umientoXiemprc  vigilante, íiempre  ocup; 

>,  y  lamas  rendido  al  menor  ocio,  que  ít 

a  fe: 
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afecto  es  fin  imitación, que  abraca  tantos, y 
tan  impórtales  manexosde  la  Monarquía, 
:tandiuerfos,y  al  parecer  incoprehenhbles 
a  la  capazidad  humana,  ios  digiere  con  ía  fa 
¡cuidad  del  defpacho  que  conocemos  en  ía 
¡fatisfacionde  los  valía!  los.  y  agradecidos  a 
eftos  beneficios  públicos  de  fus  finezas  en 
feruiciodel  Rey, por  no  tropezar  coel  ma 
yor  vicio,  ni  oponeríe  a  aquella  voluntad 
que  obi*3  fiemps  e  para  el  bie  pobliCO,deiTea 
la  Ciudad, obedecerle,  y  los  particulares 
dellaíeruirlc, aunque  fea  contra  la  entere- 
zade  tu  animo,que  no  pretende  íer  amado, 
ni  aplaudido,  ib  i  o procura  feruir  a  fu  Ma 
geftad* 

Defta  manera  premia  con  fu  clemencia, 
y  juíticianue{troRey,en  vezdecaítigar  los 
yerros  de  fus  vaíía[Íos,que  humildes  íe  le 
rinden,  fon  íeguros  los  premios  de  fu  Real 
grandeza, y  en  lugar  de  la  oprefsion  que  ma 
liciofamentefe  teme,  y  indignamente  fe  pu 
blica,  hallan  ios  que  obedecen  fieles,  hon- 
rofosTitu!os,giorioía  corona  de  íu  leal 
taürpor  ta'es  }uz£Ó  íuMageftad  aü tes  ob'i 
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hj'iónés.q-'iiM  vaííallos  íe  deué  a  ti  mrlmosj 
Mo  experimentan  los  que  bien  firuen  rom» 
pidos  fus  Priuilegios,  violadas  fus  leyes, fa¿ 
uores  fi, amparo, proteccio,nueuas  gracias, 
Priuiícgios  mas  q  perpetuos, pues  remiten 
deudas  grandes  contraidas,  y  cancellaniá 
obligación  de  deuerlas,  alentando  también 
a  que  íe  íbplique  lo  que  mas  deííean  para  fu 
mayor  conueniencia  $  merced  fobre  todass 
las  otras ,  y  proporcionada  a  la  Real  gran 
deza, y  munificencia  de  nueftro  Gran  Mo 
narcaDon  Felipe  Quarto,quenoíbloprc« 
mia  a  los  bie  afectos  a  fu  Real  feruicio,  fine» 
que  deíTeahazer  merced  a  los  que  le  ofen- 
den,de  que  eíloy  perfuadidoquele  caufarái 
mucho  fencimiento  la  inconfidencia  de  los?! 
que  no  fe  reíignan ,  pues  atajan  lo  heroico,, 
y  gran:lc  de  loque  obrariafu  Real  miierilj 
cordia  acompañado  íiepre  de  la  autoridad.^ 
Y  cambien  loeftoy  ,  que  defengañada  lai 
Prouiricia , ha  de  conocer  la  ambición  dejj 
íe!  los  que  la  han  fomentado ,  comience 
los  de  fus  propias  conciencias ,  y  procúra- 
lo con  las  calamidades  publicas  hazercom 
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¡piíces  alpsmas  inocentes,  y  menos  mee- 
reliados  en  fus  empeños  •  precipitándoles 
contraía  fidelidad  ele  vnPrincipado  rá  ¡cal, 
y  obediente ,  y  procurado  onjícar  con  pre 
tcníiones  impertinentes  e!  mayor  iuftre  de 
los  Catalanes, que  íi  bien  vaífallos  de  gran- 
des Priuilegios,  reconocía  vn  Rey  mas  ab~ 
¡fbluto,  y  foberano  :  originándole,  afsi  fus 
exépciones,como  íu  obediencia  de  las  mif 
mas  Leyes ,  o  Conítitutiones  de  Cataluña, 
que  íi  bien  les  conceden  muchas  franque- 
zas, mas  no  les  permiten  en  ningún  cafo 
¡conocer  de  la  voluntad  del  R  ey,íi  fuere  íer- 
íiido, o íino pudiere,  obligado  de  las  ocu- 
rrencias publicas  guardarlas,  yobíéruar 
jas.  Porque  íiempre  haüe  quedar  íu  vóíun 
tad  Real  impunida. 

Por  Ioqual ,  fegun  leyes  del  Principado, 
lamas  aura  fido  licito  ayer  cargado  a  Jos 
Miniftros  Reales  que  oblaron  obedeeien 
¡|doal  Rey  :  y  menos  el  tomar  las  armas ,  y 
mucho  menos  el  íübílraerfe  de  fu  Real  do 


minio. 

ísi  en  buena  P 


be  defenderá: 
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\o  la  Cataluña  lo  que  obraron  pocos,  mi 
a  aquellos  que  en  los  primeros  deíTaífoíic4i 
gos  fe  fefíalaron  Autores  de  los  daños  que: 
padece  el  Principado.  Pues  la  Prouincia  nüi¡ 
ca  quedó  obligada  a  la  Catisfacion  de  los  exjt 
ceíTos'  de  aquel  los  pocos,  ni  a  Cuiten tar  obs- 
tinadamente lo  que  ella  en  general  nohaa 
refací to  nunca. Ypor  coníiguiente,  no  le  coa 
rren  obligaciones  de  cumpi  ir,  y  obferuar  íáa 
•^retenía  entrega  dei  Principado  al  Francés..  ¡[ 
'ordos  razone?  (adema»  de  las  confiderafif 
;iones  referidas)  La  primera,  porque  la  Iü«i 
ca  de  Bracos ,  donde  Ce  refoluio  la  pretendí 
entrega,  no  fue  legítimamente  conuocada; 
como  queda  prouado.  La  fegunda ,  porquái 
no  interuino  Sindico  alguno  de  ios  embia- 
dos  a  ella  por  las  Ciudades,  Vniueríidadeslj 
y  Cleros  de  Cataluña, que  traxeífe  en  lo|i 
Poderes  de  fus  Principales ,  cíaufula  efpe*< 
cial, y  determinada  (íaqualera  precifamel 
te  neceííaria)para  botar,  ni  reíoíucr  Ja prca 
tenfa  entrega  de  Cataluña  al  Francés'  por- 
que nunca  Ce  imaginó  refolucion  ta  opuef- 
.  ra  á  la  quietud  publica ,  y  tan  horrenda  a  ía; 

íide-- 
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idelidad.  Siendo  afsi,  que  en  las  cartas  có- 
locatorias  q  íeembiaron  para  la  luntade 
Bracos  (ademas  de  fer  ilegitimas,  y  nulas) 
c  motiuaua  el  auer  de  tratar  de  lo  que  mas 
:onucnia  al  feruicio  de  fuMagcfíad,  y  al 
>ien  publico :  y  con  la  iuauidad  deftos  pre- 
textos engañaron  a  las  Ciudades,  Vniuerfi - 
Jades,  Cleros,  y  también  á  los  partícula-* 
res ,  para  que  acudieíTen  a  ella ,  con  zelo  de 
procurar  el  remedio  que  íe  proponía;  pero 
jopara  entregarfe  al  Francés  cofa  la  mas 
)puefta al  ícruicio  del  Rey ,  y  al  fofsiego  de 
Catalana:  Con  que  queda  claro *<que  no 
motaron,  ni  reíoluicron  los  Síndicos  de  las 
pudades,  Cleros,  y  Vniuerfidades, la  pre- 
venía entrega,ni  el  tomar  las  armas, de  vo- 
iuntad,y  confentimíentode  fus  Principales 
que  íes  embiauan ,  por  auerlos  embiado  fin 
facu I tad  expreíTa  de  tratar,ni  reíbluer  femé 
jantes  materias.  Y  íi  los  Síndicos  las  bota- 
ron^ reíoluieron,no  procedí  ero  como  per 
íonas  publicas ,  ni  en  nombre  de  fus  Princi  • 
pales ,  fino  como  perfonas  priuadas,  exce- 
diendo la  facultad  de  los  poderes  q  traían, 

i  O  ó  por 
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I  )  porambiciofos ,  o  quiza  violentados  por 
:í  lugar  en  que  fe  celebro  la  lunta.  Porto-i 
Jo  ío  qual ,  no  queda  obligación  a  Cata» 
luíaade  fuftentaraoravna  reíolucionnula^ 
y  refuclca  porperfonas  priuadas. 

Y  mucho  en  la  efperanca  de  la  reduccio 
de  la  Prouincía  me  confirma  el  faber  que| 
no  ha  (ido  el  numero  de  los  Catatanes  que 
han  concurrido  co  losFrancefes  fobre  Ta- 
rragona de  tres  mil,  auiendofe  juntado  en 
numero  de  diez  mil  fobre  Sa|fas,contra  los» 
mifmos  Franccfes,  argumento  de  la  poc 
difpofsicion  de  fus  ánimos  contra  el  Rey,  yt 
deque  no  pueden  fufar  los  progreífos  ded 
aquella  nacion>có era  fu  Mageftad,  y  no  me: 
nos  de  que  deíTean  acabar  con  tantas  inco- 
modidades como  fie  ten,  y  quedar  como  prii 
mero  en  el  dominio  Je  fu  Señornatural. 

Que  handeífeado  ios  Catalanes  que  fd 
hallan  en  Madrid,  que  no  fe  les  aya  hecha 
merced?  La  liberalidad  de  las  ayudas  d 
co'íta  conque  fon  íbeorridos ,  eílragan  a  h 
mayor  codicia,  Hábitos  librados,  no  en  la 

inílanciadelaspretenfiones5enlaatencionf| 
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ü  de  honrarles. Pucítos  en  la  guerra  a  medi 
da  de  íus  deíTeos,dádoIes  Tercios,  Compa 
nias  de  caual!os,y  á  otros  oficios  en  losTri 
bunaíesdela  Inquificion,  Prebendas  Ecíe- 
flaíticas  j  y  fe  ha  vifto,  viéndolos  remiífos, 
expreífa  orden  de  fu  Mageítad,enque  fe  les 
ha  mandado,  que  por  efcrito  den  (us  memo 
riaíes  a  fu  Secretario  Pedro  de  Viílanueua, 
en  que  declaren  fu  inclinación  de  cada  vno, 
para  ocuparles, emplear]es,y  valerfe  de  los 
Catalanes  en  los  pueftos  que  mas  qüifieren 
ocupar. 

Vinieron  a  la  Corte  del  Rey  ios  Cátala- 
es  ííguientes.  Don  Luis  de  Quera  1 1  Con* 
de  de  SantaColoma  ,  que  fe  Cubrió  como 
DonDalmau  de  Queralt ,  en  memoria  del 
Conde  de  SataColoma,padre  de  fu  Excele- 
ia,  Don  Ramón  Calders  y  Ferran,  Gouer- 
adorde  Cataluña. El  Doctor  Miguel  luán 
c  MagaroIa,Regeritc  del  ConfejoReal  del 
rincipado.Don  Luis  de  Mófuar,de  la  Or 
ende  Galatraua ,  Bayíe  general  de  Cata 
iuña,que  ha  partido  a  feruir  /ühueuoofi 
ció  de  Proueedor  general  de  loscxercitos 
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de  Rofellon.  El  Docltor  Don  Ramón  Rubí» 
de  Marimon. El  Doétor  Felipe  Viíícs,Doni 
Bernardo  Pons,  todos  tres  del  CÓfejo  Real| 
de  Cataluña.  Y  el  Doctor  Vinas,  Abogada! 
Fifcal  Patrimonial.  El  Doctor  Rafael  ío$ 
\i ,  I uez  de  Corte  >  que  afsiftia  en  Tórtola» 
fe  halla  en  Madrid ,  por  orden  de  fu  Mageffl 
tad.Don  Garau  de  Guardiola,  Teniente  áú 
Maeílro  Racional.  Don  Tomas  de  Fontal 
nct ,  Teniente  de  Bayle  general.  DonBerf 
nardinode  Marimon ,  de  la  Orden  de  Sm* 
tiago,  Superintendente  de  lá  Atarazana  de 
Barcelona,  fabrica  de  galeras ,  y  Capitán 
della,con  tres  hijos  fuyos,  Don  luán,  Dot 
Aguftin,y  Do  Iufepe de  Morimo.  El  Macfí 
trede  Campo  don  Iufepe  de  Rocaberti  >  ai 
quaí  fe  ha  hecho  merced  de  vn  Habito  de  Ií 
Orden  de  Alcántara. Don  Ramón  Chaman 
que  aora  eíta  ík^íendovn  tercio  de  infam 
teria  EfpañoIa,cn  las  fronteras  dePortUd 
gal,  de  que  fe  le  ha  hecho  merced ,  y  tambií 
de  vnHabito  de  la  Orden  de  Calatraua.Dci 
íuandeBojados. 
.    Vinieron  también Eclcfiafticos.  El  Don 

¿toe 
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dor  Melchor  Palau,  Arcediano  mayor  dé 
BarceIona>  y  Inquifidorde  Cataluña. El  Pa 
dre  fray  IuanManueí  de  Efpinofa,  Abad  de! 
Gonuentode  nueftra  Señora  de  Monferra- 
te ,  con  los  Monges  de  aquella  Cafa ,  y  Er- 
mitaños de  aquel  Yermo ,  que  no  fon  Cata- 
lanes, exceptos  el  Padre  fray  Iufepe  Maga- 
rola,  Prior  de  fan  Benito  de  Bayes  ,hijodeI 
Regentc,yotro,que  aunque  Catalanes,  Jes 
-echaron  también  como  cftrangeros,  a  los 
quales  el  Rey  recogió  con  amor Chriftiano, 
y  acomodó  de  cafa,  y  heredades ,  en  dónde 
han  eregido  Templo,y  guardan  la  obferua- 
cia  de  fu  Religión ,  y  les  manda  acudir  con 
!todolonecelTario:mo{trando  también  Don 
^Gerónimo  de  Vilianueua,  Protonotariode 
la  Corona,quadeuotoes,y  Protector  de  la 
¡fagradaReligion  de  fan  Benito, cola  aísifte 
ciaq  les  haze. Ramón  de  Monradon>alquaI 
fu  Mageftad  ha  hecho  merced  del  Arcedia- 
¡nato de  Rofes,y  de  grueífas  peníiones  Ecle- 
fiafticas.El  Dodor  Miguel  iuan  Valle,  Re 
¿tordela  Iglcfia  Parroquial  de  la  Villa  de 
Crta ,  Obifpadode  Tortofa.  Don  Vicente 
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uc  Miragal I , Arcediano  Mayor,y  Canoru-i 
go  de  la  Tanta  Igíeíia de  Vich.  Don  Ramoié 
Sagarriga¿Don Miguel  Saluá^de  JaOrdeni 
de  Santiago.    Gerónimo  Vl/inellas.  Donn 
Iufepe  TorraIIa,aquien  fe  ha  hecho  mer- 
ced de  vn  Habito  de  la  Orden  de  Santiago., 
Don  Chriíloual  Ycarta,de  la.Ordende  A  ti 
cantara, y  Don  luán  fu  hijo.  Don  Daniel  de? 
Marimon,  y  Xafre  ,de  la  Ordende  Santia 
go,que  fe  le  hahecho  merced  de  vna  Com 
pañiade  cauallos.Don  Luis  Gallart,a  quie 
fe  ha  hecho  merced  de  vn  Habito  de  la  Or* 
dendc  Santiago,  y  fe  le dieronmi l  ducados 
de  ayuda  de  cofia. Don  Franco  Gazol.  DoiÉ 
Pedro  Ferrer  de  Fortia ,  a  quien  fe  hahechoL 
merced  de  la  Compañía  de  cauallos  de  la l 
guarda  de  íaPcrfonadeí  Virrey, enelPrin^ 
cipado,auiédo  muerto  Don  Iacinto  Ferrer 
fu  Padre  en  la  Corte, que  también  fe  aufen-; 
tó  de  la  Prouincia.  El  Sargento  mayor  de  la 
Ciudad  deTortofa.  Iufepc  Sentis  de  Lla- 
nos,que  efta  ílruiendo  en  el  exercito  de  Ca« 
caluña  vna  Compañía  de  caualíos, de  <\\xé 
fe  le  ha  hecho  merced.  JDon  Diego  de  Vi-: 
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lanoua,. .Damián  Orte*, Sargento  ma)or 
snel  Hilado  de  Milán-,  alquil ,  íiendopii- 
íionerodelosFrancefes  ene!  Gafal  dcMo 
ferrato,  conpromeífas,  y  deípuc s  con  ame- 
nazas procuró  inffoacWcramete  Móns  de  la 
Torre  reduzirle>para  que  fueíleaferuira  la 
Prouincia.ElDóc~torGaíparBcrart<EÍ  Do 
ftor  lufepe  Vinials.  Y  Gerónimo  Torres. 
Eodos  los  qualcs ,  vnos  por  Miniítfos  del 
Rey ,  y  todos  por  bien  afectos ,  parte  perfe* 
Ruidos  de  los  fediciofos ,  y  no  pudiendofe 
acomodar  a  íeguir  las  partes  de  la  Prouin- 
;ia,fé aufentaron  della ,  con  riefgo  de  la  vi- 
da,defamparando  fuscafás ,  familias,  y  ha- 
íienJas, para  llegar  a  los  Reales  pies  del) 
Rey, que  ha  íido  ícruido  madar,que  á  todos! 
fcles  dé  ayuda.de  coila  todos  lo^nieíes, co- 
no  fe  les  da  con  toda  puntuñlidadi  A  los 
quales  no  era  juílo  defraudar  eftá  memoria. 
También  fe  halla  en  cftá  Corte  Luis  Ros 

e  Requefens,  Caual  lero,  natural  déla  Vi- 
la  de  Perpiñan,  llamado  por  cartas  de  fu 
Mageftad ,  y  embiado  por  Sindico  de  aque- 
^HaViUa,yC6dadosde  F  Getdaíía. 

Los       [ 
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Los  motiuos  con  que  fe  han  dcípachadex 
ios  Títulos  de  la  Ciudad  de  Y  ID  EL  f  S* 
SIMA  Y  EX  EMPL  A R,fonlosfigui* 
tes. Que  auiendo  la  Ciudad  de  Tortoíaco 
tinuado  eo  fu  innata  fidelidad  en  el  feruicio: 
de  fuMageftad,y  auiendo eon  ella  dadoexéc 
"\  pío  a  todos:  Y  poderando  la  lealtad,y  amon 
que  ha  moítrado  a  íü  Mageftad,  particular»'' 
mente  quandoel  añomi!  feifeicntos  y  Cua- 
renta la  Plebe  della  fe  amotinó  contra  lo* 
Mini{trosReaíes,y  Toldados  de  fuMageftadl 
que  afsiftian ,  y  aloxauan  en  el  la,  la -teduxao 
con  las  propias  fuercas  ,  induftria,  y  cuidan 
do  de  fus  Ciudadanos,  a!  antiguo  eftadod® 
obediencia,  y  no^uiendo  admitidoal  Dipui 
tado  de  Cataluña,qucimetó  entrar  cnella,, 
paracon  fu  prefencia  fomentar  ,  y  animar  ai 
los  mal  afectos  a  continuar  en  fu  cómodo^ 
y  por  aucr  pedido  al  Marques  de  IosVelez,, 
entonces  Virrey  y  Capitán  General  de  fui 
Mageftad  en  el  Reyno  de  Aragón,  íbeorro 
de  toldados  para  oponerfele  a  fi,  y  a  fus  gen 
tes,  y  con  eíle  focorro  aucr  la  Ciudad  podi- 
do librarle  del  atreuiniienco,  y  dañadas  in«  ■ 
i — — — . i 

ten 
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cencioncs  de  los  malosjque  poi  fcPcc 

I  ció  s,  y  otros  es  ferudo  fj  Mageítad  de  h¡ 

i  ¿erles  merced  de  ios  Titule  F  I  DE 

¡LISSIMAYEXEMPLAir. 
La  cantidad  de  los  quinto:;  que  per  la 

i  ¡mifsion  perpetua  de  no  pr  ig*. 

)  ios  ha  fido  íeruído  íii  Ma^cñí 

i  la  Ciudad ,  mon  ta  och  y\  *tó| 

i  cinco  mi!  trecientos  y  cinc 
corrido  que  fe  deuia  á  íi 

¡ta  perpetua  cada  vnañóvé'iotf  j 

cientos  y  cincuenta  reales:  Y  í        J  j¿.  a 
ta,y  fello  importauá  ciera       ££CÍV£3  j 

reales  >  que  ha  íldo  fu  Mageftad  fruido  \ 

¡manda^que  no  fe  cobren^rcmi  t 
,todo.  j¿  |        j 

Eftas  hazañas  verdadcrazirs ate 

,efta  fidcli.iadcx¿niplar»  c.^3  rara  vis 
los  Ciudadanos  de  Tor 

¡daofufeada  con  nota  d:  .».. 

j 

ingenuidad  no  confe. 
©cationes  íe  han  ofrecido,  r 
ñor  del  Conde 
yor^ha  hallad 


k» 
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coníuelo,íino  amparo,  y  protección»  Y  por* 
queeneftalo  ha  experimentado  de  nueuoj) 
.  fe  ve  obligada  a  fuerza  de  beneficios  áaclaa 
'  marle  Protector, a  llamarle  Padre,  aconi 
feííárle  Bienhechor,  a  venerarle  Hórador,- 
con  deífeos  de  obedecer  fíempre  a  fu  Exce- 
lencia ,  aíTegurada » que  fera  cito  acudir  al 
feruiciode  {uMageftad,yaífegurarcI  eíladcJ 
de  la  República  con  largas  medras  ,en  coJ 
mun,  y  en  particular.  Claramente  conftaj 
del  gran  zelo  que  ha  moftrado  en  eftas  ocu- 
rrencias de  los  deífaíbfsiegos  del  Princá 
pado,  en  particular,  por  el  Papel  que  íui 
Excelencia  efcrinió  a  los  Embaxadores  dc( 
laProuincia,y  Ciudad  de  Barcelona,  quc( 
fe  hallan  en  Madrid,  el  qual  fe  guarda  eni 
los  regiftros  de  los  oficios ,  para  memorial 
de  la  verdad ,  que  contiene  el  fecho  de  to¿ 
do  lo  que  ha  fucedido  en  los  tratados ,  eijt 
que  fe  procuró  el  ajuftamiento  de  las  ma 
terias  del  Principado.  Cuyo  tenor  es  el  uj¡ 
guíente.  í 
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PAPEL  DíLEXCELENTíSüI- 

mo  Conde  Duque  de  Sánlucar  ¡a  Mayor, 

para  las  pcríbnas  que  cftan  en  eíla  Cor- 

c        te,  embiadas  por  la  Diputación  de 

Cataluña,  y  Ciudad  de 

Barcelona.  > 

:t  £í  S  Afsi,  que  he  dicho  muchas  yezes  a  Vs« 
I     ms.y  también  para  que  lo  efcritiíeííen  a 
:  Catalui1a,quc  feaífeguraíTen,  que  íi  Ce  que 
:  rian  perdcr,auiade  ferporíi,y  no  por  mi,  1 
i  aunque  he  hecho  áVs.ms.diferentes  pregü- 
itas  íóbre  lo  que  me  han  dicho  en  eítasma 
iterias,y  fobre  Cus  proporciones  enellas,íiri 
ique  hafta  aora  aya  tenido  reípuefta.  No  fo, 
¡lo  quiero  hazer  lo  mifmocon  Vs.ms.quc 
hazen  conmigo,íino  que  eílimo  mucho  que 
|íc  me  pregunteporVs.ms.de  parte  déla 
¡Diputación de  Cataluña, que  quiero dezir 
¡en  aquellas  palabras:  Porque  como  mi  ani- 
mo es  fano  y  y  dríH&fo  de  lo  mejor,  y  me  va 
en  el  remedio  satura!  >  de  (pues  ¿i  mi  Rey, 
mas  que  a  todos ,  por      ,  oder  ganar ,  fe  y 
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>erder en  qualquicr  error ,  o  acción  defea* 
minada  de  h  Provincia  de  Cataluña,o  Cíuh 
iad  de  Barcelona  ^  ó  de  otra  qualquierade* 
íquel  Principado^  o  de  los  Reynosdeí  Reyj 
nucílro  íeñor(Dío¿  le  guarde)  me  alegrar© 

**  j  ílempre  mucho  de  fer  inürumento*  aunque 
tan  flaco ,  para  vnbkn  tan  grande*  Y  coma 

»  en  cafos  deíb*  caHd&d  he  tenido  en  Efpana¿ 

^  p>r  !a  bo  tdai  de -f)tos» fuerte  en  difponeti 
por  mi  interceísih  i  los  medios  de  quietud 
por  las  mifm  >s  naturafe^j  co  entera  repd 
pación  fuya>fmdexaríe&  stwcttta>ninota>  eai 
mucho  mayor  mi  aníla  > para  eonfeguir  efta 
mifm  o  en  aquel  Principado*  Quiera  nue# 
tro  Señor  que  fea  afsi  en  eñe  eaíojpor  fu  i 
finita  mifericordia* 

Lo  que  yo  he'dkfoo  errefta  parte  fe  redil 
ase  por  mayor  á  vna  fo!a  palabra,  que  elÉ 
Q^ie  les  he  eratadojtrato^y  he  de  tratar  ver 
dad,  íin  hfonja^artificio,  ni  fin  humano^qud 
no  fea  de  ñi  mayor  bien^porque  efto  impoiN 
ta  a!  Rey  nueftro  feíiotv  cuyo  efelauo  (oy>  y 

*>  j  todo  ío  demás  le  deíconuiene. 

Con  efto  tengo  refpoadidojy  fatisfecho* 

pues 
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pues  laque  he  dicho  Vs.ms.  lo  han  oido,en 
quehaauidootrosteftigos.Pero  mi  clefleo 
tíe  ío  mejor,no  fe  conteca  con  hazer  lo  mas, 
paflánd©  a  hazer  memoria  de  las  fefsiones 
¡principales  que  hemos  renido  para  que  en 
cada  vna  vean  Vs.  ms.  como  he  cumplido 
scon  foque  digo ;  y  con  la  extrema  aníia  que  l, 
afsifteenmi  coracon  de  confegeir  en  erle,** 
negocio  el  buen  íuceífo  que  he  tenido  en  los  ¡" 
otros,  excediendo  de  mi  reputación  (que  es  >* 
dezirlo,y  referirlo)  paitando  a  hazer  lo 
mifmoquequalquiera  de  Vs.ms.  pudiera, 
y  todos. juncos ,  replicando  , y  enderezando' » 
lo  que  he  juzgado  por  apartado  de  razon,pa  " 
ira  que  fi  fueíTe  poísib!e,y  Vsms.  lo  juzgaf-  ,* 
Ten af$i,pudieíTen  fafpende* ,y di (atar'jcoimí  « 
meando  antes  a!!a  mis  apuntamientos,  y 
reparos, para  que  con  mas  noticia  pudieílen 
efeoger  lo  que  tuuieílenpor  mejor. 

Deffeequefepidieííe  conícfo  a  la  Ciu    " 
dad,  y  Principado,  porque  aísi  fe  hizo  en  las 
otras  partes ,  y  (alio  felizmente  :  íiendo  ac- 
ción de  la  mayor  conrlanea,y  reputación  pa 
ralos  MiniílroSsde  laProuincia,no  íb!o  ad 
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mitidos,íinorogados,paraaconfejarafuMa 
geftad  en  el  negocio  mas  arduo  de  la  mifma; 
Prouincia-.DeíTeando  que  no  folo  fueífe  fuyjj 
ía  execucion ,  fino  también  el  confejo,  coii 
que  fe  les  quedara  deuiendo  todo  enterai 
mente. 

Defpuesde  muchos  días  me  refpondict 
''¡ron  Vs.  ms.  que  fedieííe  perdón  general, 
H\  que  el  exercito  le  retiraííe  a  los  preíidios , 
fronteras,  íinquehuuieííe  aloxamientos, 
que  fe  caítigaííen  los  Cabos,  y  Toldados  que 
auian  hecho  tantas  otrozidades. 

Quien  no  deífeara  el  mayor  bien ,  comoa 
vo  lo  deíféo,oyera  eílo,y  no  refpondiera,  nii 
replicara.  Yodixe  aVs.ms. que  quería  faben 
íi  proponían  el  perdón  íin  excepción,  en  que: 
'esaduertia,  que  noauiaexemplar,  y  añadí,, 
que  coníiieralTen,  como  erapofsible  que  ün\ 
"  efearmientofe  pudieífe  preuenir,el  que  eíl¡ 
',  día  ílguiente  no  fucedieífe  otro  tanto ,  y  nos» 
»'  vieííemos  por  ventura  en  nueuos,y  mayo- 
"  res  trabajos. 

En  quanto a  los  foldados,dirc,que  el  caf-j 
ti^o  fe  auia  ordenado  por  el  Rey  iiucftro  fe-  • 

J    m  ii  *   ■ 

ñor  • 
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ñor  con  mucho  aprieto ,  y  fe  haria  con  ejuie 
huuieífc  excedido.  Que  en  la  parte  de  los 
aloxamientos  también  conííderaíTen  vn  po- 
co^ auiacxempIar,porque  juzgaua  yo,que 
el  Rey  nueílro  fenor  correría  con  qualquie 
ra  que  huuiefTe,  y  no  hallandofe  ninguno 
creía  fe  ajuftaria  fu  Mageftad  con  aquel  que 
ihuuieífe  en  la  Prouincia  mas  libre,  y  franca 
¡de  toda  Europa.Vs.ms.no pudieron  refpon 
iderjpcro  dixeronme  Vs.ras.que  darian  cue 
¡ta,y  refpondejrian,. 

Sucedió  la  desventura  grande  de  la  muer 
jtedel  CondedeSataColoma,y  Vs.ms.  me 
ívieroaquellamañana.En  dádomc  eíla  nue» 
iua,viuamente  fentidojpero  fin  artificio  nin 
guno,  fino  con  las  entrañas,y  ei  coraron  en 
la  boca,  hablando  con  Iadeuida  pondera- 
ción .-porque  como  noauia  defpertado  aun 
fu  Mageftad,  no  podia  tener  orden  fuya, 
njpreuenidotadefaítrado  lance,  hablé  con 
el  dolor,y  fin  otra  regía  atrauefado  el  cora- 
conde  dos  faetas,igualmente  penetrantes, 
lavna,la  perdida  de  vn  Cauallerotá  Gran- 
de,de  tantaspartes,yMiniftro  tan  eftimado 

I—"  I  .      II  I  '■  II  I  i  .  ■     '■     I  I     !  ,  ,  . 
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"Jdci  Rey  m¿eílrofeñor,y  que  le  tenia  dedica 
do  al  mayor  puerto  de  la  Monarquía,  y  a; 
quicsi  yoatnaua  porefta  parte  tiernamení 
te  y  y  de  quien  era  grandi fsimo  feruidor*  Laí! 
otra,coníideraiidovna  acción  fucedidaenr 
aquel  lugar,  de  tanto  dolor,y  empeño,  y  jan| 
mas  vifta,enmediode  tantos,)' tandiuerfoli 
accidentes  femejantes  como  han  tucedidé 
en  todo  el  mundo;  El  hablar  afsi, fue  que* 
rer  fu  bien.no co«difsimulacion, ni  lifonj 
que  es  el  mayor  maby  enmediodemiaprii 
to ,  y  pena  tengo  tcftigos  (a  quien  creo  n 
fe  negara  el  crédito  )  de  auer  aconfejado  J 
mifmodia  el  reparo  prcmpto  de  tan  gram 
defdicha  Buena  comprobación  de  que  era; 
en  mi  antes  que  todo  el  deífeo  del  remedia 
de  la  quietud,  credito,y  mayor  bie  de  aquer 
lia  Ciudad, y  Prouincia. 

PaíTaron  dias  ,  y  muchos ,  fin  que  fe  refí 
podieífe  nsda,y  yo  que  a  no  tener  efta  an6* 
pudiera  callar;y  dexar  correr,no  lo  hize^fit 
no  q  lo  acorde  a  Vs.ms.  como  anf  c  í,  y  de» 
pues  lo  he  hechacontinuameme,aando!e* 
prieíTa ,  y  reprefentandoles  quanto  conuc* 
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liaqucfctomaíTc  acuerdo  promptamenie 
tn  el  remedio  deítos  daños,  fin  líeuaríos  a 
a  larga  :  porque  era  la  ruina  de  todo  quaí- 
¡juiera  dilación.  Reípondicronme  Vs.  ms. 
|ue  no  auia  tenido  rcfpuefta ,  que  con  el  íu- 
cííbdel  Conde  de  SantaColoma  no  auian 
¡pretado  por  alfa.  A  que  yo  tampoco  calle, 
ino  que  dixe  a  Vs.ms.que  el  accidente  del 
Zondede  SantaColoma  no  aíteraua  lama-  " 
feria  en  la  fubírancia  ,  fino  que  la  hazia  ma  -  „ 
pr ,  y  que  afsi  no  dcxaíTen  de  procurar  ref 
uefta. 

!  Laque  Vs.ms.me  han  dado  vltimamen 
;,es  fin  fatisfazeraí.  punto  de  las  exceptio- 
Íes  del  petdon  general, ni  tocar  en  ello, 
íjjue  los  íoídados  fueíTen  echados  totafmé 
cdela  rrouincia,  íin  quedar  mas  que  los 
ireíldios  de  los  Caftilíos -fuertes  con  fus 
v raciones. Qiie  los  Cabos  fuellen  caftiga 
L,r  Q.»e  eí  feñor  Duque  de  Cardona  auia 
iuiíadoa  la  Ciudad,  que  venia  el  enemigo 
<on  vna  poderofa  Armada  de  treinta,  fe- 
?nta,óc?cn  baxeles,  y  que  auia  rezeíosde 
fue  venia  a  dar  en  Barcelona,  ó  et  el  Frin-[>, 
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cipado^yquc  fe  tortificaflenyy  puíieíTe  ea 
orden.  Que  fe  ernbiaífe  Virrey. -Qcie  IáPro* 
uincia  ofrecía  a  fu  Mageílad  oponerfe  al 
enemigo  que  quiíieñeinuadiria*  por  mar,  y 
tierra,coa  tales  fuercas  qae  la  aíísguraíTe.  j 
Refpondi  a  Ys.ms.  ílempreconeldeífca 
de  lo  mejor  >  y  de  qiianco  podia  moílrar ,  yj 
alumbrar  los  errores  que  fe  hazian.  En  priA 
mer  lugar.  Que  como  venia  bien  dezir¿. 
que  f¿  fon  ificaíTen ,  por  auerfelo  auifado  el 
Duque  de  Cardona^de  que  acá  no  tenemoíl 
tioticia  y  ni  que  la  Armada  fucile  de  mas  d^ 
treinta  y  6  quarenta  baxeíes  >  como  deípues 
fe  ha  vifto ,  y  que  todo  ha  paíTado  ya  de  Caí 
taiuna.  Y  ai  mifmo  tiempo,  que  fe  echaífe  d 
exercito  fuera,  que  era  quien  auia  de  dcfeiá 
der  ía  Prouincia  ,  y  ios  que  la  defienden  cí¡ 
todas  partes  que  fon  acometidas,no  la  gefjjj 
te  déla  tierra.  Que  ninguna  de  Europa*! 
fido  jamas  acreditada  para  eí*e  menefte^í 
En  quanto  al  caíligo  de  los  Cabos  les  ¡ 
zia  faber  dos  cofas. La  primera,quc  nofo 
fu  Mageílad  ha  ordenado ,  y  ordena,  que  i 
haga  con  todo  rigor  ,  ü  bien  por  los  terníi 
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tos  de  jtiílícia>comoíodene  hazer vn  Re* 
Chriftiano,  fino  que  por  parte  de  ios  mií 
-nos  Cabos  fe  há  dado  memorial  á  fuMa 
'eítadjfuplicandólc  eílo  rrifmo  formal  mé- 
e.  Y  ademas  que  piden  jufticia  de  los  mií 
hos  delitos  que  fe  les  imputan^por  auerlos 
:omctidola  gente  de  Iafrotvincia,  y  que- 
nas de  las  I gíeíias ,  y  todo  lo  demás  que  fe 
es  atribuye  ,y  hecho  los  crímenes  de  leía 
tíagcftad  en  primera  cabeca  >  que  prouará.. 
!ues  no  fiendo  igual  la  jufíicia,  no  fe  !e  pue- 
ledarcílenombre,nifu  Mageftad,noíkn 
!oju{!o,executarÍo.Y  replicado raeVs.ms. 
[ue  no  fabian  mas  de  lo  que  el  Obifpo  de  Gi 
ona  auia  aueriguado,  y  declaradoles.  Reí- 
iondi  dos  cofas.  La  primera  >  que  ellos  pe 
lianel  mifmojuizio>ydezian1,que  fe  pre* 
íentarian  ante  el ,  quando  el  Obifpo  no  eí- 
uuieífe oprimido,  y  que  oy  lo  eftaua  total- 
|nente,y  fin  ninguna  Iibertad,y  que  era  pre 
tifo  fenalar  lugar  feguro  para  que  los  lúe 
jscs  pudieífen hazer  jufticia^y  las  partes  ale 
;ar  de  fu  derecho  5  pues  es  cierto  que  fe  caf 
igue  al  vno ,  o  al  otro }  no  lo  há  de  hazer  el, 
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Rey  nueftro  feííor,  fino  fe  le  halla  culpa  ja-, 
ridicamente. 

Y  la  otra  >  que  íes  hazia  faber ,  que  de  loe 
del  Rio  de  Arenas ,  auiendofe  tomado  to¿ 
dos  los  teftigos  Catalanes,noauia  ninguna 
que  dixeífe  contra  los  Toldados.  J 

Dixe  también  a  Vs.  ms.  porque  pudieíí 
fen  hazer  fobre  ello  refolucion,y  verlo  qucí 
conuendriadezír  a  íu  Mageítad ,  ó  no,  qufi 
aduirtieíTen  vn  poco^que  auian  dicho  al  Dtli 
que  de  Cardona ,  que  no  tenian  mano  parsi 
aíTegurar  a  los  Miniftros  de  jufticia  de  m 
mifina  Prouineia^ni  los  Ofíciales>ni  foldai 
ios  de  fu  MigeílKl,de  qualquicra  minift& 
rio  que  fuellen:  y  que  auiédo  dicho  ello  ofre 
,   cianaora  defender  todo  el  Principado  caí 
'  teramente,por  mar,  y  rier nhde qualeíquid 
raque  íes  quifteílen  inuadir.  Enquefecom 
»  CLeueucofasimpoíiblesabfoíutameteípuer 
\o  fabiendo>  nipuaieadofe  medir  a  punto 
cierto  las  fuereis  que  pueden  inuadir. Taíjt 
poco  es  pofsiblehazerjuiziode  Iasquepi» 
Jen  defender,  A  demas,que  quien  confefsoj 
y  coníieíTa  que  no  tiene  poder  para  attcgu  i 
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:ar  la  jufticia,que  es  tanto  mas  deuido,natu 
:al,y  corriente>  no  fe  ve  como  pueda  tener 
le  para  vn  ofrecimiento  tan  grande ,  y  en 
que  fe  ene  ierra  ta  uto  que  puder  dezir. 

Y  pidiendo  Vs,  ms.  tiempo  para  reípon- 
ieraefto  vltimo  ?  les  dixe,queles  ofrecía 
quinze  dias,con  deífeo  ( >  a  fe  ve)  de  íu  ma~ 
forbien,y  de  que  no  feempeñaífenen  pro. 
poíiciones  >  de  que  por  ventura  no  era  pof. 
¡GWc  falir.Aunque  Vs.ms»  noobífonte  ello 
dieron  a  fu  Mageftad  Papel  a  parte  fobre 
blJó. 

Eílo  es  lo  literal  puntualmente  de  lo 
ut  ha  paifadoen  las  fe fs iones  que  fe  dizen, 
(fin  tocar  en  otras  mucha?  que  hemos  teni- 
do, fahiedo  Vs.ms, que  en  todas  les  he  raof 
trado mi difpoíkion ,  no  Tolo  en  loque  he 
aícancado,  fino  en  íapioínpumd  con  -que 
les  he  oído ,  en  medio  de  tan  grades  ocupa 
ciones,  no  contentándome  con  íolo  no  di] a 
tar  las  Audiencias  a  lahora,y  puto  que,  Vs. 
ms.han  querido,  fino  oyendo  a  Vs.  ms.an- 
j.tcs,y  defpues  de  auer hablado  a iuJVragcftad 
a  fu  voluntad,  cofa  que  no  he  hecho  c5  nin 
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unosMimítros  dcRcjnos  jamas,haita  que 
Vs.  ms. llegaron  aqui,y  ojala,  Tenores,  pu- 
diera fu  Mageftad,fin  faltar  a  la  obl  igaciori 
de  Padre  de  aquella  Prouincia,  no  auer  env 
biado,  y  facar  el  exercito que  fe dize ,  pues 
huuiera  fu  Mageftad  ahorrado  cinco  mi  i  Io- 
nes de  la  fangre  de  todas  las  otras  Prouin- 
cias ,  y  Reynos  fiíyos ,  para  íolo  no  dexaf 
al  Francés  en  Cataluña,  que  para  íu  Ma- 
gcftad,y-íus  B.eyríos  fuera  gran  dicha :  Pero 
fabemos  todos,  y  qualquiera,  por  modera' 
do  difcurfó,y  noticias  que  tenga,  quan  bieri 
p»,apriíía  1  tairisra  el  Principado  con  viuas  inf- 
*|  tanaasefk fuerza, íi faíiera vna vez del,cd 
,,  mo  enffbck  parre,  fin  excepción  de  ninguna 
lo  Ha  rshec!iO;íiri  auer  hallado  algún  otro  re 
rhcdiotO  fceurfdad. 

Y  vítin      icnte  en  coprouacion  de  bue 
na  volunta d ?euérdo  aVs.ms.que  no  puede 
oluida  lo,  quatas  vezes  les  he  dicho, 

que  confirieren  las  muertes  de  Miniftros  de. 
yfticia,acometimiétos  de  vaderas  Reaícsjj 
peligros ,  y  lefordenesde  Perpifían,  y  poíi 
remate  la  muerte  del  Conde  dcSantaCo- 
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oma,qne  ha  luce dido  por hecho ¿  y  cxccíío 
le  los  Prouinciales,  acción  jamas  viíta,rji 
fid&j  omitiendo  todas  las  otras  atrozida- 
ies  por  inferiores :  y  que  noobílante  cfto, 
{ue  es  tan  cuídente,  íiimecefsi  tarde  infor- 
mación, por  la  notoriedad ,  no  he  podido 
onfeguir  que  Vs.  ms.  pidan  juílicia  de  to 
ios,auiendoles  I  legado  ádezir,q  por  credi 
o  propio  la  pidan  >  pues  fe  ve  quanta  diílb- 
lauda  haze  pedirla  del  vno,  y  no  del  otro, 
upueftoquc  lajufticiahadefer  igual  $y  que 
miendo  pedido  confejo  fuMageítad  a  Vs. 
m.  como  perfonas  Publicas,y  particulares 
/aíFallos  fuyos,  no  pueden  cumplir  con  la 
prdendefu  Mageftad,ni  con  el  juramento 
que  tienen  hecho  con  e ílal  parcialidad,  Y 
Vs.ms.fabcn  bien  quan  repetidas  vezes  hs 
fie  reprefentada,  que  pues  los  bracos  de  fu 
Mageítad  han  citado ,  y  eíran  abiertos  para 
la  piedad,  y  remiísion,  y  yo,  que  eítoy  a  fus 
pies  con  la  di ípoficion  que  fe  vera  por  eíle 
Papcl,no  fe  dilate  mas,  ni  íleue  a  larga  vn 
deícociertotan grande,  q  Vs.ms.  miímos, 
y  lo  mas  apretado,  no  íoio  los  Eclefiaíti- 
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jos  ,  y  Nobleza ,  fino  el  mifmo  Pueblo  m 
quieto,y  fedieiofo,esfuerea  que  clame  de 
baxo  de  la  oprefion,de  los  defeonciertos,  y 
atrozidadesqueellos  mifmospadecen,co< 
mo gente,  Pueblo  ,  y  Ciudades, que  viuen 
fin  gouierno,fin  juíticia,  fin  regla,  I  ícuadosl 
de  íü  violencia,  ceguedad,  y  confufion,  raí^ 
que  corno  he  dicho ,  no  folo  el  Rey  nucílroi 
íeñor  (  Dios  le  guarde  )  fu  íeñor  natural ,  as 
quien  iu  diuina  Magcílad  los  ha  encomení 
dado,puede  tolerarlo  jamas,  co  íeguraco* 
cicncia,no  atajandofe  con  promptitud, fino 
qu<*  los  mifmos  Turbadores  es  impoísibla 
**lqu2üofc  rindan  a  las  deíordenes^por  no 
«¡a-csbíi  fe  entre  ellos  mifmos,  con  fu  barba 
**  ro«y  abominable  proceder. 

Y  porque  he  entendido,  que  aqui,algunec 
de  los  nueuc  de  Vs.  ms  ha  dicho,  queyohei 
aconfejaejo,  y  eferito  al  Principado ,  y  Ciu- 
dad ,  que  fe  fortificaíTen ,  y  que  por  cfto  Ice 
hazen,me  ha  parecido  dezirio  á  Vs.ms. pa- 
ra que  vean  la  faltedad  con  que  fe  había,  j] 
poner  aquilas  dos  carcas  que  eferiui ,  parí; 
que  fe  vea  quan  contrario  es  á  la  verdad  lo 
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que  eftos  mifmos  abominables  Labrado 
res  ,  o  Segadores,  o  Tumultuarios ,  ckuen 
de  efparcir,  para  pretexto,  a  mi  parecer.»  de 
la  cofa  mas  poco  aduertida  que  fe  deue  de 
uierobradoenel  mundo,cnía  fazon,  y  cir- 
cunítancias  de  Ha ,  y  que  fino  el  Vulgo  cie- 
Í£o,noerapofsiblequelasexecutara,  gaf-,^ 
;ando,y  irritando  fin  fruto  humano,  para  fu  >* 
ntento,  antes  bie  di fpofic ion  contra  fi  mi f- 1 ?" 
¡no,admirandomé  infinito,que  fiquiera  por '»» 
:onferuar  fu  crédito, en  alguna  parte, no  " 
lyan  rehuíado  dezir  aquello  de  que  conf- jj* 
;antemente  es  fuerza  fcan  conuencidos  de ¡ " 
¿Ifos.  Y  en  vna  palabra ,  por  cumplir  ente- " 
amenté  con  lo  que  he  ofrecido, digo  a  Vs.  ,, 
ns.  que  me  hagan  íaber  como  puede  fet  ío  » 
crabíe,  ni  diísimulable,  que  teniendo  el  ' 
R.eynueítrofeñoren  fu  fauortodalaíufti-L 
¿iadela  Prouincia,todoel  Clerodella,  to- 
ja la  Nob!eza,y  todos  los  Miniílrosde  Go 
íierno  de  las  Ciudadcs,aya  íucedido  lo  que 
auemoi  viíto,fín  auer  auido,  ni  podido auer 
ufticiaqueobre,ni  puede  obrar ,  ni  eílos 
uerpos  referidos ,  que  fon  ios  primeros, 
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"jen  todas  lasRepublicas  del  mundo  pueden- 
"lexecutar,  ni  aífegurar  nada  en  efta  parte,, 
>  'conque  lo  hallaran  Vs.ms.todo  junto  ent 
eílas  pocas  pal  abras,  condenando  por  fusk 
propias  bocas ,  confefsiones ,  y  hechos^  n<» 
foio  los  errores  que  fe  ven>  fino  la  ¿mpofsi< 
bilidadnatural,para  fu  propio  gouierno 
ra  el  remedio  del  los ,  no  folo  aora  ,  fino  c 
ningún  tiempo. 

H  afta  aquí  es  el  Papel  del  Gondc  Duqu 
en  que  fe  figura  vn  animo  Heno  de  anfiasi 
por  los  de  fea  minos  de  la  Prouincia,  vndef 
ueío  para  reduzirla  de  Padre,  vn  empeñoo 
muyparticularpara  fus  aciertos, vnhazeríec 
parte  formada  para  que  conozca  fur  yer- 
ros, y  procure  la  emienda  >  y  vn  coracero 
afligido  porque  fe  dilata  el  mayor  biem 
del  la ,  y  vna  verdad  de  todas  las  cefsiones,, 
que  han  paíTadodel  fecho,  y  conferencias! 
con  lasperfonasqueaisiíten  en  efta  Cor- 
te p>r  la  Diputación,  y  Ciudad  de  Bar»- 
celona.Las  dos  cartas  que  fe  alegancneíl 
Papel  del  Conde  DuqueTon  del  tenor  Cv 


guíente. 
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PARA   EL   PRINCIPADO  DE 
,  Cataluña,  en  ocho  de  Iuüo  mil  feifcien* 

tos  y  quarenta. 

JJIempre  hallará  V.S.y  fus  naturales  en  mi 
muy  promptadiípoíícion  para  reprefen- 
Ur  a  fuMageftad  (Dios  le  guarde)  todo  lo 
que  pueda  fer  mayor  beneficio  fuyo ,  porq 
idemas  de  reputar  efle  por  de  fu  Real  ferui 
tío  mi  afecto,  y  deífeo  de'íeruir  a  V.  S.  es  el 
&deue.  Y  eftimando  infinito  la  merced  que 
V,$.  me  haze  có  fu  carta  de  treinta  del  paf- 
Sado,  ofrezco  correfponder  a  ella  con  mis 
oficios,  deíTeando ,  que  las  perfonas  que  af- 
inen aquí  por  V.S.lo  experimenten,  y  pue- 
dan continuar  en  dar  teftimonio  defta  mi 
|>romptitud  al  feruicio  de  V.S. asegurando- 
es,que  las  partes  de  todos,  y  las  de  virtud, 
t  prudencia,que  concurren  en  el  Padre  fray 
3ernardino,las  reconozco  por  dignas  de  to 
ia  eftimacion  Guarde  Dios  a  V.S. 

I  de  mano  propia  de  fu  Exqelccia  los  ííguietes  renglones. 

Quedo  con  mucho  reconocimieto  al  Pa 
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Iré  fray  Bernardino,  yeftos  fenores,  por 
auerme  ocaíion.ido  la  merced  que  V.  S.mc 
haze  eneftaocafion* 

La  que  fe  íigue  es  copia  de  la  que  eferi* 
uió  fu  Excelencia  a  la  Ciudad  de  Barcelona 
en  ocho  delulio  mil  feifcientos  y  quarenta* 

En  la  carta  que  he  recebido  de  V.  S.dt 
veinte  y  íiete  del  paffado>veo  continuada  la 
mercedque  ficmpre  me  haze  V.  S.  de  que 
hago  la  eftimación  que  es  juíto>  afíeguran* 
do  á  VYS.  que  afsi  como  fon  grandesias  del 
monftraciones  de  V.  S>  en  orden  a  deífeal 
la  mejor  difpoílcion  de  las  cofas  prefentesj 
y  del  feruicio  de  fu  Mageftad,  a  que  todas; 
fe  deucn  encaminarles*  y  ferafiempre  mi 
»  aféelo  prompto  para  feruir  a  V.S.  y  ayudan 
con  la  pofsibiíidad  de  mis  oficios  la  ma^ 
nifeílacion  de  mis.  deífeos  >  empleados  ta* 
dosenlacorrefpondenciadelos  que  reco- 
nozco al  fauor  de. V.S. Guarde  Dios  a  V«S« 
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Y  de  mano  propia  de  í uExcclScia  los  figuicntes  reglones* 

Beíb  las  manos  de  V.  S.  por  la  merced¿ 
I  que  me  haze,qucdando  fumamente  obliga- 
dos 
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do  al  Padre  fray  Bernardino,  por  auer  dado  \» 
ocaíion  al  fáuorqucV.  S.meha  hecho,} 
cambien  al  Diputado  que  V  S. tiene  aqui. 

No  hallo  que  eítas  cartas  aconfegen  que 
fefordqueIaProuincia,rlhal]odemonftra« 
:iones  muchas  de  eftimarla,y  deíleos  prop* 
:os  de  mirar  por  fu  íbfsiego,  por  fu  quie- 
:ud,por  fu  honra. 

La  caufa  de  los  trabajos  de  la  Monar> 
^uia,íbn  los  émulos  de  laMonarquia,  todo 
loque  no  es  la  Auguftifsima  Cafa  de  Auf- 
*ria,es  contra  la  Cata  de  Auílria>es  fuerca 
oponerfe  a  tantos  enemigos:  y  fu  Mage  ftad 
(Dios  le  guarde)  en  tan  grandes  ahogos  no 
3uedcefcufarel  valerfede  fus  vaíTaílos,ni 
e.í  que  loes  bueno  puede  efeufar  de  poner  e) 
:>mbro,.ydeaisiftirafu  Rey  en  quanto  pue- 
da^ le  fuere  mandado:  y  filas  necefsidades 
Ion  mayores  que  en  otros  tiempos,  es,  por 
que  los  aprietos  fon  mayores  en  el  prefen- 
ce  :  porque  nadie  puede  fer  mayor  re  (peto 
defimiímo. 

Y  auiendo  la  Prouincia  fentido  menos,  q 
otras  las  grauezas  de  la  guetra ,  pues  íola 

mea- 
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iiiente,y  con  muchas  c6diciones,y  voiútadt 

eftragada  ha  permitido  lo  precifo,y  inexcúi 

fable,  como  fue  el  admitir  Toldados  para  fa 

defenfa ,  pagados ,  y  fuftentados  con  la  fani 

gre  de  los  otros  Reynos  ;  tanto  mas  aféelas 

das  fueron  fus  quexas, menos  juftificadas,  y 

de  mayor  auerfion  a  lo  juflo,  a  lo  tolerable; 

a  lo  iníioneílo.Todasencaminadas  para  hoj 

ncítarlosmotiuos  de  fus  empeños, y  cor 

animo  de  folicitar  con  ellas  diícordias, ) 

rebeliones  públicos ,  con  fingir,  y  publicaí 

agrauios  padecidos,  y  mayores  daños  en  I<k 

futuro, violadas  las  leyes  dé  la  Patria, vfurtl 

padas  las  haziendas  por  la  codicia  de  loi 

foldados ,  y  a  diferecion  del  apetito  defto*¡ 

ofendidos  las  honras  de  los  naturales  dellai 

Y  quando  publicauan  eftos  daños,que,na 

fentian,y  fabianque  noauian  de  fentir,  al 

miímo  tiempo  los  folicitauan  mayores, y 

procurauan  mas  ciertos,  di  fsimulandoJosii 

maliciofamentc ,  y  encubriéndolos  ambii 

ciofos,para  no  reduzirfe  obftinados ,  ni  de¿ 

xar  reduzir  a  los  demas(q  engañados  fe  ¿c¿ 

xaron  precipitar  con  la  dulcura  de  la  liber; 
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:ad,y  conel  terror  de  las  defcomodidades) 
i  lapaz>tranquilidad>y  fofsiegOjque  les  lia 
naua,que  Jes  conuidaua  con  codas  las  fcgu 
•idades  mayores. 

Huuiera  querido  la  Prouincia  vna  tole 
rancia  de  fus  errores  fin  exception  de  per- 
i>nas,no  fer  reformada  de  fus  cxceflbs  y  y  ¡o 
Ijue  mas  es ,  quedar  íln  embarazo  para  po 
¡íer  continuar ,  y  profeguir  en  ellos.  Y  que 
irefidiefle  en  fu  Principe  vna  vana  fombra  de 
ierlo,y  el  nombre  defnudo  de  la  autoridad, 
(Leal  :quifiera  antes  aoer  dado  leyes  que  re- 
girlas de  fu  Mageílad.Yfinalmente  quan 
lo  pedia  vna  cofa,  deífeaua  otra,  pues  no 
>uede  auer  pedido,  ni  deífeado  remedio  >  no 
queriendo  remedio>  y  no  le  quifo  pues  no  le 
dmitioquaIconuenÍ3para  fu  mayor  bien, 
i  cofa  que  pudiefíeaíTegurarie,  ni  jamas  ne 
goció  con  acción  alguna  la  tolerada  de  lo 
paífado,  con  reputación ,  y  feguridad  de  la 
conciencia  de  fu  M  ageftad  >  por  I  a  poca  di  f- 
poíicion  que-mt'fl:ró  de  deífear  íatisfazer 
por  íi  propia  a  tatas  cu! pas,daños, errores, 
V  a  tantas  inobediencias  in  primo  capite.    j 
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Y  conociendo  fu  Mageílad  que  no  puede 
embarazar  fu  grandeza  al  perdonarlo  dif« 
fimular  qualeíquiera  yerros,  pues  fiemprc 
pudoauerloscaftigado:  quiza  huuiera  fida 
íeruido  de  difsimular  todos  los  de  la  Pro3 
uincia ,  fin  excepción  de  cafos ,  ni  de  períbi 
ñas,  íi  de  perdonarlos  fe  figurera  la  quietud 
deJIa. 

Pero  noeftriuó  en  el  perdón  folo  el  fofií 
fiego  de  la  Prouincia:  porque  con  el  junta* 
mente  quena  el  Principado,que  fe  facaíTeni 
los  Toldados  de  Cataluña.  Cofa ,  que,  ni  fí 
podia ,  ni  deuia  conceder:  Y  afsi ,  aunque  Ü\ 
huuieífe  feruidofu  Mageílad  de  perdonar;, 
los, no  fe  vencían  todas  las  dificultades^ 
puesquedaua  en  pie  la  mayor, que  era  e 
trafporte  de  los  foldadosjeofa  prejudicial 
no  folo  a  la  mifma  Prouincia  (corno  ha  d4i 
cofeííar  qualquiera  juizio  dcfapafsionado} 
pues  qucdauaexpuefta  a  las  inuaíiones  dc> 
Francia ,  que  la  amenacauan ,  y  ai  arbitrio 
defus  ai  mas,  fino  cambien  a  toda  la  Mo 
narquia. 
.      Afirmauan  los  Catalanes,  q  fin  milicias 
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eftrangeras  podria  oponcrfc  folos  a  lastra 
icefas ,  propoflcion  que  condenan  fus  rnif- 
mas  acciones,  pues  apenas  con  pretexto  de 
no  querer  aloxamientos  degollaron  a  los 
GafíeIlanosamigos,que  les  defendía,}' abri 
gauande  las  armas  Francefas ,  quando  co- 
nociendo que  no  fe  auia  de  tolerar  acción 
itan  irracional,  barbara,  y  inhumana,  y  juz- 
gando por enemigadefde  entonces  aquella 
aacion ,  tan  ingratamente  ofendida ,  y  tan 
Güilamente  indignada. Luego  el  Principado 
lamosa  I  Frances,fe  armó  con  las  armas  de 
Francia,)' fe  entrego  al  dominio  del  Rey 
ChrillianifsímojConfcífando  con  eílos  pro- 
cedimientos fus  rezelos,  y  que  ño  podia  la 
Prouincia  folaoponerfe,  niduiarcotra  las 
»rmas  de  fu  Mageítad,ni aííegurarfe  íola  de 
íu  poder. 

Pues  de  la  mifma  manera  han  de  confef- 
fárqüela  Prouincia  íbla,no  era  poderofa 
t>ara  refsiftir  a  las  de  Francia¿pues  juzga  por 
ooderofasaeítas  para  preuaíecer  corra  las 
de  fu  Mageftad.Y  afsí,pues  la  Prouincia  re 
conociendo  eípoder  de  fu  Mageílad  cono 

S  ció, 
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cio,que  fola  no  era  bailante  para  oponerfe* 
!e,y  refoluio,  que  paracontrapcfarlc  (a 
fu  parecer )  era  inexcufable  llamar  lasar* 
-masFrancefas.  Precifamente  hadeconfef* 
far,que  para  defenderla  a  ella  deílas,er¿ 
inexcufable  que  la  afsiílieíTen  las  de  fu  M 
geílad,  que  por  cita confidcracion  tenia  ci 
laProuincia. 

Y  fieftan  perfuadidos ,  que  no  feran  fu 
cientes  las  armas  deFrancia  para  defender^ 
les, mayor  fue  íu  alumbramiento,  y  mas  fin 
efeufa  fu  error.  Y  vendrá  tiempo  en  qui 
podra  la  Real  clemencia  de  fu  Mageftad 
obrafr  tanto  mayores  demonflraciones  de 
Padrequanto  tendrá  mas  que  perdonarles; 
pues  fe  puede  creer  de  fu  Real  clemencia} 
que  jamas  hallara  los  Catalanes  cerrada  ll 
puerta  de  la  miícriordia,y  eíle  cierta  laPri 
uincia,que  lehadefucederloquea  los  de-: 
mas,que  fe  han  vnido,y  fe  han  apoyado  a  U 
protección  de  Francia,  que  en  lo  trágico  ¿i 
los  fuceftos,  experimentan,  Jos  vnos  perdí  i 
dos  fus  E  (lados,  y  e  Mufliré,  de  fus  mayores,* 
por  aucr  durado  en  ios  tales  la  obiílinacioó 

ylov 
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y  los  otros  los  vemos ,  por  aucríe  rcfigna 
do  afuReaImíferieordia,defpues  de  mu- 
chos infelices  fuceííbs  (en  los  que  grangea 
ronelefcarmiento)  reítituidos,porlaReaí 
grandeza  de  fu  Mágcftad*  al  eftado  primero 
en  que  fehallauan  antes  de  ofendetle,  con  * 
feflando  á  fuerza  de  beneficios  la  piedad  q 
aísifte  en  fu  Real  animo» 

Buen  cxcmplo  fon  de  lo  primero  elPa. 
Jatino,que  apoy6,y  acomodó  fus  intereííes 
pon  la  ambición  Política  de  Francia,  íiendo 
Rebelde  a  Dios >  y  al  Emperador,  que  fe  ha- 
lla oy  defpojado  por  armas  de  vn  eftado  tan 
grande  como  le  dexaron  fus  mayores  >  per- 
dido el  luílrcdefu  Caía>ydeílerradodella: 
Y  aunque  Francia  fue  Ja  cauía  de  íu  ruina, 
¡vemos  que  ella  no  fe  ha  perdido  por  el  3  pa « 
iga  que  acoftumbran  dar  fus  grandes  pro» 
metías ,  encaminadas  á  fuplir  fus  flaquezas 
con  empeños  ágenos.  Y  del  fegundo  el  Du 
que  de  Parma ,  que  auiendofe  coligado  con 
íFrancia>y  acometido  en  el  Eftado  de  Milán 
a  la  Ciudad  de  Valencia,  que  ílendo  lugar 
abierto,  no  pudieron  ganar  el  Rey  de  Fran- 
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cia  Duques  de  Saboya,y  Parma,  todos  tres 
fe  retiraron  con  poca  reputación  ,defpues 
de  algunos  me  fes  de  aíTedio.  Yauiendo  fü 
Mageftad  mandado,que  fe  leconfifcaífenah 
de  Parma,por  rebe!de,los  Eftados  que  pofí 
fee  en  el  Reyno de  Napo!es,y  con  las  armas 
ocupadole  cafí  todo  el  Placentino,y  ParmcJ 
fano ,  y  reduzidole  a  apretadifsimos  tcrmiij 
nos,  a  la  primera  fumifsion  fue  feraido  per< 
donarle  ,  y  mandó  reftituirle  en  fuprimei 
grandeza,como  aora  re  vemos.  i 

Acertar  en  los  remedios  para  íoífegat  al 
ía  Prouincia,  no  Tolo  fuedincultofo$  perdo 
impofsibíe,  pues  ílendo  fu  animo  afectar  la. 
libertar,  efeufar  los  aloxamientos,y  libraif 
fe  de  todo  feu  Jode  afsiftencia,  parecía  que< 
para  recobraría,  para  qu ie cari a,aui e-do  pri- 
me rodefdenado  la  clemencia  de  fu  Mageíjl 
tad,y  no  queriendo  fiarle  de  fu  grandeza,c#i 
que  fe  verificó  quan  flacos  medio.s  fean  c«J 
tra  vna  ambición  refuelta  los  que  fe  enea* 
mina  á  reduzirla  con  blandura,  y  íuauidadjj 
yafsinofe  coníiguio  con  los  medios  fualt 
ues  mas  que  acabar  de  conocer ,  que  foío  el 
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fue^o,  y  el  yerro  podia  dar  efperanca  de  fa 
íud  en  vna  enfermedad  tan  maíicioía,y  quc 
Jos  medios  fuaues  era  mas  a  ppopofitopara 
conferuar  los  reduzidos,que  para  reduzir  a 
íc«obítinados,particuIarmente  en  íos  Go 
aiernos  que  tiene  tata  parteelPueb!o,cuya 
inclinación  no  conoció  jamas  a  la  vergucn 
^a,  fino  aí  miedo ,  ni  íe  abftuuo  Ja  defotmi 
dad,  fino  la  pena ,  y  que  no  ponen  las  armas 
zn  las  manos  a  ios  vaífailoslas  juftasque 
¡tas ,  ni  el  deíleo  de  fu  remedio  ^  fino  la  cor- 
rupción de  las  coílumbres,  las  efperácas  de 
vida  Iiceciofa,y  la  ambición  de  fabricar  fus 
¿nterefles,  priuados  fobre  la  ruina  de  la  R  c 
publica,  era  preciíb  ( noadmitiendo  'a  me- 
nordüacióel  reftituir  ía  autoridad  a  íajuf- 
ticia,  y  paraqueeítofe  alcancara  con  mc- 
nnr  daño  del  ia)apí  reare!  de  las  ¿rmas,  que 
fucron,no  falo  íuiieiéces^pero  (obradas  pa- 
ra con  íbíoel  amago  reduzirlade  fus  defea 
minos/duegurando  fu  mayor  bien,í¡  obran- 
do  la. Prudencia, y  refignando  fus  pafsio- 
nes,cedieranatantopoder,que  fe  apücótá 
grade, para que  temido,  no  eíperaífe  los  da- 


ños 
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ños  de  iagucrra,f  cicufaíTcanticipadamcn 
ce  las  calamidades  que  auia  de  fentir  de  opo 
nerfeles,y  refsiílkles, 

Pero  quien  pudo  preucnir ,  procurado  tí 
Prouincia  (comopublicaua)  conferuarfua 
leyes  ( que  motiuaua  violadas )  efeufar  lan 
incomodidades  que  dezia  fentir  de  los  aloo 
xamiencos  ?  Tquerer  morir  en  defenfa  de  fuá 
libertades  ?  Que  auian  de  eftimar  en  ta  poc« 
ellas?  Llamar  a  los  Francefes ,  y  contribuía 
tan  grandes  cantidades  de  dinero,  para  im 
troduzirles  en  la  Prouincia?  Admitir  aloff 
xamientos  deíla  nación?  tan  aborrecidos;*! 
no  tolerados  deotraalguna:  y  violar  toda* 
fus  Gonítitucioncsjiin  que  aya  quedado  ewi 
tera  alguna  dellas  ?  Y  finalmente  fujetarfi 
al  dominio  afeitado  de  los  Francefes?  (Pee 
rocílosnohan  efetuado  Ja  entrega,  quizá 
por  no  empeñarfe  con  vna  Prouincia  quí 
niega  a  fus  antiguos  Señores  :Caufa  bailan -n 
te  para  que  no  la  eílimen,  aunque  los  afsiílái 
por  fus  conueniencias  propias  )  accione*: 
opueílas  á  todos  los  motiuos  de  fus  fent» 
mientos, y  al  reparo  de  los  daños  que  pu*i 
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)licauan  fentir  ,  y  ala  fatisfacion  de  lo  qué 
noftrauan  dciTcar.  A  que  no  fe  pudo  tener 
tención,  y  fueron  impofsibles  la  preuen- 
íion,y  reparo  de  accidente ,  nada  veriíimil, 
¡ntes  bien  opueílo  a  todo  lo  que  la  Prcuin- 
riamoílrauadeííéar. 

1  Boluiendoáloparticulardenueítrosar 
rumetos.  Hallauafc  ya  en  eftc  tiempo  muy 
dentada  la  Ciudad  de  Tortofa  >  y  con  el  re- 
ugio  que  tenia  á  las  afsiftencias del  Mar- 
lúes  de  los  Yclcz,en  las  cartas  que  de  ordi  - 
I  ¡ario  le efcriuiafu Excelencia,  bailantes  a 
E|rangcar>  quanco  mas  a  confirmar  el  amor, 
r  obediencia  de  los  Ciudadanos ,  para  con 
ti  Rey, Y au'endole  pedido  mayor  focorro, 
guando  lo  de  la  Puente  ,  embió  luego  al 
MaeíTc  de  Campo  DonFernado  de  Tejada 
'■"Mendoza ,  con  fu  tercio  de  infantería  Ef 
Dañóla  ,  y  con  otras  Gonipañias  fue  Iras ,  en 
numeróle  dos  mil  y  doeientos  infantes ,  y 
recicntos  caualios  ,  que  paíTando  a  k  fren- 
(e  del  enemigo  lo  mas  fragofo de  los  mon- 
ees, por  Megar  preftos :  Entró  en  Tórtola 
corlas  primeros  de  Setiembre, y  aloxó  fo- 

la 
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lamente  los  oficiales,  al  vfodelPars^yloí 
Toldados  en  caías  yermas,  co  mucha  defco< 
modidaJ,pornocaufarlaalosvezinos.Act 
dio  Don  Fernando  con  fuma  afsiítencia  a  I¡l 
defenfa,a  la  fortificación  de  laCiudad,yct¡ 
gran  desvelóla  la  conformidad  entre  ella,], 
jos  foldados^procediendo  contal  agrado,) 
acierto/q  no  fe  oyó  ia  menor  quexa  de  foll 
dadoalguno,{i,muchas  de  la  gente  de  laPff 
uincia ,  que  eílaua  a  menos  de  vna  legua  djt 
la  Ciudad,ála  vna,y  otra  parte,  el  rio  ara 
ba,  que  de  ordinario  talaua  la  campaña,] 
que  móniuchifsimas  caferías, robando  gra¿ 
numerode  ganados  mayores  ,y  menoresp 
mucha  fuma  de  be  fti  as,  y  gran  cantidad  dtij 
trigos, azeite, algarrobas,  y  otros  frutos  di 
los  Ciudadanos^facandodelas  Igleíiascoí 
facrüega  auaricia,la  ropa  que  en  ellas  auis 
recogido  los  bien  afearos  :]  Tolerándola 
todo  la  Ciudad,  fin  que  por  ella,  o  por  lo* 
foldados  fe  les  híziera  la  menor  hoftilidadji 
ni  a  los  Pueblos  que  feguian  aquella  vo:» 
auíendo  íldo  tan  fácil  el  perderlos.  Eíperali 
do,que  no  irritados ,  y  reconocidos  feacor»j 
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1  serian  á  la  Real  clemencia  de  fu  Magef- 

ad ,  valiendofe  del  Ungular  exc mplo  de  la 
PIDELISSIMA  YEXEMPLAR 
:  I  V  D  A  D  D  E  T  O R'T  OS  A. 

Todos  los  Particulares  de  la  Ciudad  de 
rortofa>que  ha  representado  fus  fe  ruidos, 
Tuplicado>  que  por  atención  dellosfe  Jes 
uziera  merced,  la  han  rccebido  con  mucha 
largueza >  y  en  particular  ha  íido  feruido  de 
lazerla  á  Don  Luis  de  Monfuar  de  cinco 
njinil  reales  de  peníion  cada  vn  año,  íobre  fa 
Vlefa  Epifcopal  de  Tortoia,  ademas  de  te- 
aer  Don  Luis  carta  de  fuMageííad,  en  la 
irclfiuaí  es  feruido  de  ofrecerle  Encomienda  de 
dí^ mil  ducados.  Y  auiendo  las  experiencias  af- 
jsi  Icguradoeldeíempeñode  la  confianza  que 
c  ha  hecho  de  fu  afecto,  y  fingular  Pruden- 
3C  ¡:ia,  en  los  puertos  que  ha  íido  ocupado  del 
jol  Realferuicio:  Nueuamente  le  ha  mandado 
.j(>ei  Rey,  que  firua  el  de  Proueedor general 
|a;  (le  los  exercitos  de  Rofcl  lon^o  mil  y  ocho- 
cientos reales  de  ílieldo  al  mes,y  conextra- 
prdinaria  diligencia  ha  partido  aeílaocu 
¡pación,  en  tiempo  que  amenaza  á  aquel  los 
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Condados  !o  mas  fingrientode  la  guerra. 

AFrancifco  Fiorcadell  Procurador  Pri- 
mero,por  no  poderfe  efecuaren  íu  períona,; 
ni  en  ¡as  de  fus  hijos  las  mercedes  oír ecidaa 
ca  las  cartas  arriba  referidas,  por  fer  Cauad 
11  ero-,  y  no  tener  hijos  varones  ,  ha  íidofell 
crido  el  Rey  de  hazetflc  merced  de  dos  Ha'i 
bitos  de  las  Religiones  Mil itares,íin  excejj 
tuarla  de  Santiago  en  Caftilla^ni  la  de  Moa 
tefa  en  Valencia  >  para  qoien  cafare  con  fui 
dos  hijas.  Y  por  la  mifma  caufa,auicndo  íul 
plicadofelehiziera  merced  de  quinientojM 
ducados  de  renta,  fobre  la  Recepta  general 
de  Vaiencia,fue  feruido  fu  Mageílad  de  maj 
dar  fe  ledixeífe,que  por  citar  tan  cargada  la 
Recepta  general  deValencia  no  fe  le  conce ■■:! 
día  la  merced  que  pedia: porque  feria  infrui 
étuofa  5  pero  que  dixeífe  en  que  otra  partee 
podría  recebirla,  que  fe  íe  haría.. 

A  Don  Andrés.  Pi nana  fe  le  ha  hecho  meii 
ccdde  Priuilegio  Militar, y  Ticu!odeNo¿ 
ble, y  de  la  Alcaydiade  Belluer,que  rentw 
mil  ducados,  deque  fe  le"  han  defpachadtfJ 


Piiuilegios. 
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c       A  Don  Pedro  luán  de  Ai  iraua!  I ,  por  íer 
va  Militar,  fe  le  ha  hecho  merced  de  vnTi- 
¡uío  de  Noble ,  para  el ,  y  para  fus  deícen 
lientes.  Y  afsimifmo  ha  fido  feruido  fu  Ma 
"  íeítad  de  confirmarle  las  Armas  anticuas 
)!í  le  fu  Cafa,que  fon  vn  Tricipicio,  q  fe  com- 
"  >óne  de  dos  caras  de  hombre,  y  vna  deXa- 
Küali ,  en  campo  a$ul ,  y  vn  árbol  de  íinoble, 
"jton  dos  lobos  empinados  a  el  armados, 
!  ntan gules ,  en  campo  de  oro.  Y  nueuamentc 
'«lie  ha  concedido,  que  pueda  vfar  por  timbre 
lt(¡leítas  Armas  vna  s  llamas  de  fuego,  con  la 
:r  'Ctra  Tanqunm  nurut/tm fínate ,en  teíHnionio, 
11  ■'  prueua  de  íu  fidelidad,  acriíolada  en  las 
a  brefemesocaíiones.Ydel  Arcedianatoma 
o  )  or  ,  y  Canonicato  de  la  fama  Iglefia  cíe 
fi  Vique,  para  Don  Vicente  de  Mirauall  fu 
"i  hijo  fcgundo,  y  vna  ayuda  de  coila  con  que 
le  manda  focorrer  todos  los  meíes,  en  con 
fideracíon  de  los  fcruicios  de  fu  padre, y 
de  Don  Iacinto  fu  hermano  mayor'.  El  qual 
defpuesde  lode  Torrofa>4Iguicndo  las  ar- 
mas de  fu  Maseítad*  fe  halla  en  el  exercito  ' 
que  entro  en  cl.Principado,  firuiendocl  oh  j 

¡  Ti  ció 
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ció  de  luezds  Corte,  con  comifsion  rabien 
delascaufasciuijes  que  íe  ofrecieren,  auiéí 
do  primero  porcomifsion  del  Marques  dd 
los  Velez.  Virrey,  y  Capitán  general  de  Caá 
taluña, hecho  lasdeferipcionesde  los  bienes 
de  la  Frouincia,y  particularesdella,qcaye«! 
ron  en  confiscación ,  por  no  auer  obedecida! 
el  Bando  Real  que  fe  publico  en  Tortofa  a  | 
los  treinta  de  Nouiembre  mil  feifcientos  m 
quarenta.  Adminiftra  aora  citas  confifcaJ 
ciones  Francifco  Amargos  de  Pellizer,  pon 
comifsionReal.  El  Doctor  I  ufe  pe  And  re  u 
fue  nombrado  también  íuez  de  Corte ,  Y  fe: 
halla  en  Tarragona  íiruiendo  dicho  oficio,, 
defpuesde  auer  afsiftido  dentro  de  aqueliai 
CinJad  todo  el  tiépo  que  ha  durado  el  aífe 
dio,con  muchas  incomodidades. 

A  Mateo  de  Valle  y  natural  de  la  Villa! 
del  Llc.do,  en  confideracion  de  fus  ferutl 
cios ,  y  de  fu  Hermano  el  Dcótor  Miguel' 
luán  Vade,  Rcclor  de  la  Villa  de  Orta, 
Obifpado  de  Tortofa  ,  fe  ha  fe  ruido  íu  Mai 
geftad  de  honrar  le  con  vn  Priuilegio  de  Ca- 
uailero. 

A  Don 
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A  Do  lufepe  Iorda,natural  de  Tortoía,] 
fe  le  ha  hecho  merced  de  Tirulo  de  Koble. 
Y  a  Juan  Aguiló  (  de  la  Vegueriadc  aque* 
¡Ha .Ciudad) de  vnPriuilegio  Mi!irar,y  otro 
trPablo  Marti, .Ciudadano  honrado.  Y a  co- 
dos los  que  acudieren  á  efta  fuente  inago- 
i  rabie  >  fe  les  harán  mercedes  proporciona- 
das á  fus  íeruicios. 

Eftos  fon  los  fucefíbs  que  han  llegado  a 
mi  noticia  de  la  F  I  D  E  L  I  S  SI  MAY 
EX  E  M.FL  A  RCIVD  A  ü  B  E 
f  O  R  T  O  S  A.  Efta  fu  Fidelidad  Exem 
)Iar.  Eftoslos  feruicios  que  fu  afecto,  tiene 
>or  cortos  merecedores  de  que  losconfcr 
|ic  perpetuos  la  Fama,  que  la  memoria  no 

■  osoluide,  y  que  todos  deífeen  imitarles.  Y 
:ílas  fonJas  mercedes  con  que  íu  Mageílad 
aa  íido  feruido de  premiarles,  y  reconocer 
a  obligación  precita  deaquellos  vaííalios, 

Je  aquellos  Ciudadanos,  por  feruicios  vo- 
[untarios ,  fabebien  íu  SecretarioPedroce 
Villanucda,  que  han  ílda  influencias  de  la 
Real  grandeza  ,  como  quietan  enterado  ef 
ú  de  fu  Real  animo ,  por  el  afeólo  con  que  j 
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e  emplea  en  fu  Realferuicio,  y  por  la  con- 
fianza qaehaze  de  fu  cuidado.  Y  afsimifmoí 
íabe  ;  que  deífea  hazer  mayores  demonftra- 

jcioncs  de  eftimacion  con  Ja  Ciudad.  Han 
paíiado  por  fu  mano  cílas  honras,  eftas  mcr: 
cedes,  ais  i  publicas,  como  particulares.  Eli 
amor, el  agrado,  !a  apacibilidad.de  íuani* 
:aocon  todos  al  pretenderlas,  y  fu  cuidado  i 
en  iabreuedadde  los  defpachos,nohaper4 
miciuo.cí  menor  defeonfuelo,  ni  ía  menon 
dilación ,  alíegurando  ílemprc  el  amor  delj 
Rey  ,  fin  embarazarle  otras  ocupaciones  dej 
Eftado,y  íunta  de  bxecuciones ,  para fauóJ 
rcccralosde  Tortoía,franqueandofe  fiema 
prepáralas  Audie-ncias  a  todas  horas,  faJ 
hiendo  que  afsi  ío  deílea  fuMage{tad,auien4 

'do  fe  vinculado  con  fu  agrado  el  amor  de' 
todos. 

Gafpar  Bonamich,  Ciudadano  Honra4 
do,  con  mucho  cuidado  afsiílió  á  los  Pro-i 
curadores, y  en  hs cafas  de  !a Ciudad coní 
fineza  particular  procuro  íiemprc  el  feruil 
cío  dei  Key.  Y  el  Doólor  Francifco  Ray-i 
mundo  Sans ,  a  las  primeras  vozes  del  mo-; 

tin 
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únfaliode  las  cafas  de  la  Ciudad  convnaí 
icha  encendida  en  las  manos,  y  fe  induílnó 
quanto  pudo,  para  foffegar  el  Pueblo.  La 
fcaro  Paiqual ,  Mercader ,  con  mucho  brio, 
/reíblucion  fe  opuío ,  y  reprehendió  a  la 
Perfona  que  embió  la  Diputación  a  Tor 
cofa  para  comouería,  y  induzirla  a  íeguir 
as  partes  del  Principado.  También  acudió 
/oluntariamente,  en  tiempo  que  los  añi- 
nos eftauan muy  creípos,  luán  Aguüo,ve- 
i  sino  de  Arnés  >  Veguería  de  Tortofa,  con 
rente  armada  a  fu  cofta ,  y  defpues  pagado 
>or  la  Ciudad ,  y  alentó  mucho  para  conti 
mar  en  la  reftauracion  de  la  jufticia. 

Ycomofeayan  remitido  citas  noticias 
quando  la  imprefsion  deíla  obra  eíía  en  los 
vítimos  términos  (  no  por  inferiores  ales 
feruicio*  hechos  al  Rey  por  ios  demás  Ciii. 
dadanos)íe  eílampanen  eñe  lugar: Y  con  ra 
¿on  tendré  mucho  defeonfuelo  fi  fe  remiten 
otras  quando íe  aya  puc ño  En  a  ella,  looue 
fi  fu  ce  di  e  ífe  m  aíog  r  ari  a  m  i  s  d  eíTe  o  s>  cu  c  a  fe 
clraridexar  memoria  a  los  venideros  fiólos. 
de  tan  prudentes  Ciudadanos  x  de  tan  leales 

vafla- 
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vaífallos,y  de  távalerofos  Dcrtoíanos,Hi«i 
¡os,  y  defendientes  de  aquel  las  Matronas,  y 
Armzonas,q  juntamente  con  rar a  virtud,,! 
tingul  a  r  fortaleza  defendiere  los  muros  de 
Tortofa  de  innumerable  numero  de  Morosa 
mientras  fus  cípofos  Sabios ,  y  Valicnces4s 
pdeauan,y  vendan  a  !os  enemigos.  Hazañf 
b¡5  glorióla,  y  que  ha  propagado  en  íüsdeíjí 
cendicntes  j  fin  que  la  aya  corrompido  et 
tiempo  nafta  laedadprefentc,contal  adniif 
raciondel  Orbe, que  no  fabe  refoluerquai 
aya  íuíomayor  en  los  Ciudadanos, ó  la  Prtí 
dencia  en  auerfe  coníeruado  leales  ,  ó  ec 
Valor  en  auer  fujecado  a  los  que  no  lo  eral 
Coroneles  pues  conigual  Diadema  Marte/ 
y  Minerua,  Licurgo,)'  Alexandro,  y  admire 
el  mundo  igualmente  vna  Ciudad  armada 
con  Prudencia,  y  adornada  con  Militar  vai 
ior,y  anúdenle  a  efta  FIDEL1SSIMA 
YEXEMPLARCIVDA  D, fundada 
fobre  tan  macizas  Columnas  de  Lealtad,  j 
Valor,  y  apoyadas  en  la  lealtad  deuida  á 
HKftro  Gran  Monarca,  mucha  Felicidad,y 
"iurnentos  de  fu  Real  gracia,  y  Protección^ 


I—» «— w  ni  nniw»''»* 


Y    EXEMPL  AL 


77 


rltimofuípirodc  la  ambici5  Humana. .pues 
10  pueden  trafpaííar  los  fondos  de  fu  Gran 
Jeza ,  y  Poder ,  los  deíTeos  nías  codiciofos, 
íallandofe  todo  en  el  animo  del  Bey  , que 
:on  apacible  afpeclo  mira  á  Tortofa.  Alas 
]ue  mucho  cjuc  experimete  ia  Ciudad  acier 
os  tan  felices,  y  tan  juíta,y  aceitada  cice- 
rón de  rendimiento'^  obediencia  a!  Fev,íi 
os  foiicito  Feruorofa,y  Humilde  en  la  Mi 
'tricordia  de  Dios  por  la  intei  ce  t'sion  de  Ja 
5urifsima,y  íiempre  Virgen  A!  A  í(  i  Al 
Concebida  Uh  Pecado  Original,  Tutelar, y 
^bogada  fuyajqoe  có  nobre  tícMADRF 
DE  Di  O  S  DE  LA  CINTA,  tiene 
ftííegurad'o  íu  amor  a  Tortofa, donde  es  Ve-  /        f 
aerada  con  afectuefo ,  y  deuoto  Cuito.  No 
rezcle  Tortofa  con  tal  Patrona  naufragar; 
en  las  preícntes  tormentas.  Eíxc  alentada 
contra  Tus  enemigos,  y  ciña  para  feguridad 
infalible  fus  murallas  con  la  fanta  Cinta, 
:on  Fe  confiante  de  que  alcanzara  para  ro- 
icarlas  todas ,  pues  ciño  al  Templo  del  F f 
>iritu  Santo,  y  á  la  mifma  Ciudad  de  Dios: 
radelantefc  mucho  en cítimacion,pucs fue 


■ 
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fu  fanta  íglefia  Caere  Geleílial  en  dondd 
eftuuo  Nucília  Señora  acompañada  délos» 
Glorioíos  Apodóles  fan  Pedro,  y  fan  Pa-. 
blo,ydexo  á  los  Cielos  para  venir  á  enrin 
quecerla  con  fu  Sagrada  prefencia ,  y  fauo* 
recerla  con  fu  Santa  Ginta,  en  ferial  del1 
AMOR  Q_V  E  TIENE  A  TOBi 
TOSA ,  y  viuan  los  Ciudadanos  con  re* 
conocimiento  deftos  fauores ,"  y  de  los  Bel 
neíicios  que  reciben  en  I  os  primeros  ingrefí 
fos  quehazen  en  el  mundo,teniendoaílegu? 
rados  por  virtud  de- la  fanta  Cinta  felicei 
partos  a  fus  madres ,  naciendo  adeudados 
ferie  muy deuotos,  portan  crecido  fauor.  [ 
No  fe  oluido  Nueftra  Señora  de  la  Cinta 
de  confolar  a  la  Ciudad  en  los  prefentes  tra¡ 
ba;os,pues  piadofaniétefe  puede  crcer,qu$ 
infpiro  al  Padre  López, de  la  Compañía  d$ 
lefus  > que  predicauaen  la  Pla^a  de  aquell|í 
Ciudad  >  para  que  ofrecieíTe  por  parte  dc¡ 
Dios ,  que  haziendo  vna  Nouena  a  Nueftra 
Señora  de  !a  Cinta  >  tendría  la  Ciudad  con-» 
íolacíon.  Acudieron  feruorofos  todos  a  vil 
íitarla  en  fa  Capilla  ,  con  piedad,  afe¿to> 
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leuocion,y  Fégrande,y  al  cabo  de  los  nuc- 
\t  dias  (cafo  raro)  fe  reílauró  la  juílicia  ,  y 
efucitóel  nombre  del  Rey. 

Endeífagrauiodel  Santifsimo  SACF  A 
vlENTO  DEL  ALTAR  abrogó  la  Ciu- 
¡ad  el  vfo  Gentil  de  las  CarneítoIendas(c6 
íeliberacio  del  Confejo)para  que  en  aque- 
les diasque  tan  diuertidos  andan  Todos,y 
n  arr epentimicto  de  tantos  derrcfpetos  te 
iidos  a  fu  diuina  Mageftad,  fe  rccóxan  a  las 
lglcfias>dcnde  conreucrecia,y  ornato  gra- 
¿e,y  có  venerado  particular,eítaia  patere* 
Eligió,  la  Ciudad ,  y  embia  por  íu  Sindi 5 
:o  a  Gafpar  deRoífes  Notario,  a  Madrid 
paraeldcfpachodelas  mercedes  conque  fu 
iVíageílad  fue  feruido  horaria,  q  ha  acudido 
:on  mucho  cuidado  al  defemqeíío  de  la  co  • 
janea  que  fe  hizo  de  fu  eleccio,  afsi  en  auer 
:fctuado  el  deípachodc  los  Priuilcgios  de 
?IÜELISSÍM  A  Y  EXEMPLAR, 
'remifsion  de  Quintos,  como  en  lo  de~ 
ñas  que  la  Ciudad  le  ha  ordenado,  fíen- 
lo el  que  tuuo  parte,  áfsi  en  los  feruicios 
iclla,  hechos  al  Rey,  para  merecerlos, 

V  2  pues 
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pues  enTortofa  afsiftiocon  los  demás  á'.lúi 
Rea!  feruicio,  como  en  que  la  Ciudad  ten 
galos  Priuílegiosporfumano. 

AfsiítieronalfofsiegodelaPjebc,demasi 
de  lo  «.nombra  dos  arriba,  el  Do£tor  Matecfc 
Guimera,q  obrojunto  con  el  Doctor  Fratty 
cifeo  Aguiló,  Canonigo,y  Camarero  de  bl 
Catedral,  Don  Mateo  Curto, y  Martin déj 
Auaria,cn  la  difpoíkion ,  de  admitir  las  aro- 
mas del  Rcy,reprefcntando  por  cartas  al  de? 
los  Velez ,  que  lo  pidieíTcalos  Procurado^ 
res,  y  los  aífe  gura  ííe  feria  feruicio  del  Rey$ 
como  lo  hizo. Tambie  Gregorio,e  IJdefonl 
fo  Guimará ,  hermanos  El  Doctor  lufepc 
Guerau ,  y  Francifeo  Mur  ,  Ciudadanos^ 
laymcTalarrv,vczinode  la  vil  la  de  Clierta, 
acudió  co  gete  armada  en  feruicio  del  ReyJ 
y  hiende  la  República.  Aguítin  Puig,Lorc4 
<p  Menguilía>Fra^ifcoPiniana,fofephBeL 
tran,loícphPeriz,Ioíeph  Mola,  Mercadea 
res.  Gafpar  Bages,  Miguel  C  ama  rafa,  Fraflj 
cifcoFotancCjNocarios.IofcphPruñonofa, 
CirujanOíMiguelFraquetíOnofre  Carees, 
v  Gafpar  Guarc,Boticarios.IofephTarros, 
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^Licenciado  Miguel  íorda,  Miguel  Lleo, 
Amador  LieojManuePArrayxa^íuaFufter 
jtaymundo  Yalcñt>F  radico  .Tálarn,  Pedro 
CartesjRaymundoBramo,  Diego  MóreH, 
rránci ico  Hernández, IofephPons,  Iofepb 
^rgcí les, luán  Torbida,  Mateo  Feliu  >y  fu 
iijo, Gerónimo  Domingo  Aládrcr,Miguci 
SedósylofephGorreajBlas  Orió,Pedro  Pa 
t>Io  MoIcdorjPcdroSorollajy  fu  hijo,  luán 
(Lleonart,GaíparLleonart,GrcgoriodeLa 
/a>  Antonio  Real ,  Marco  Eílorach,  Pablo 
Monfort>E(leuáB6íiU>Lazaro:Talarn,iua 
pioles,  Ramón  Serralogay  Antonio  Vi  lar, 

MiguclAlguer,FranciícoCafanoua,Pcdro 
uán  Sancho,y  otros,q  obraron  en  íeruicio 
el  Rey  roio  aquello  q  enfu  esfera  pudietó. 
Tres  aduerrécias  fe  ha  de  Jiazer  a  vn  libro 
£}uehe  viftomuy  a  los  fines  defta  übrá ,  ef- 
itampado en Barcelona^cQ  titurode P t  ncl- 
pios,  y  progreífos  de  las  guerras  del  Pr mei 
ipado  de  Cataluña.  Por  Fray  Sala'Be 

rart.Dize  pu:sien  el  Farr<ifo  Tefeero^con 
tra  Torto.{a,xjuc  embió  a  Madrid  vna  Dig 
nidad  de  fu  Iglcíia,  dande  íobornado  de  los 

Mi- 
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mera  gran  gloria  paraTortofa  des  vmi fe  de 
cuerpo  que cooperaua  contra  íu  Magcftad, 
ya  íe  ve  que  cite  acto  de  ciiímembracion  fucí 
nulo,  por  falta  de  jurifdicion  ,  y  aucríe  con- 
uocado  !a  (unta  fin  coníentimiento  y  orden 
del  Piincipe>que  ese!  requinto  vnico  yne* 
ce-Tario  para  que  fuefle  valido  Jo  que  en  ella 
íe  actuóte.  Afsi  el  Marques  juió jurídica- 
mente dentro  de  Tortoía  -,  y  loque  la  iun tai 
de  Bracos  obro  en  ello ,  como  en  todo  fue*! 
encorurafaccióde  los  Fueros  de  Cataluña. 
Tuertan  la  llaue  a  eíta  Obra  las  mercer 
des  que  el  Rey  ha  íido  (eruidode  hazcr,ma*' 
dando  íe  jub¡  !e  el  Doctor  Don  luán  de  Mai- 
garoia, Régete  del  Supremode  Aragón,  eni 
coníkieraaoce  fu  mucha edad, y  ícruicios;, 
quegoze  de  ios  gajes  de  aquella  Pla^a,  y  de: 
feífcientos  ducados  mas  de  peníiones  Ecle- 
íiaíticas.  Y  hahecho merced  al  DoCtorMi- 
guel  luán  de  Magiiola,íüíobrino.Yal  Do- 
ctorFelipe  Viñes,  Catalanes,  de  Placas  de 
Regentes  de  aquel  Coníejo  por  Cataluña* 
íiíjetos  verdaderamente  contornados  en  De 
reclios,de  íingularprudcncia,y  lealtad. 
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S.  CyprianoEpíft.ad  Demetrianum, 

lacere  eriim  vltra  non  oportetyne  iam 
verecundia  ,  fed  diffidentU  eífe 
incipiat ,  quodtacemus* 
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Ijkemplar  de  los  anacoretas^ 
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DE  SU  SIGLO: 

DEDICA ,  Y  CONSAGRA 

efta  Diíertacion 
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'APROBACIÓN  DE  EL  M.R.P.  DOCTOR  FRAÑCfS(\ 

Granados  ,  de  la  Compañía  de  Jefas  ,  Cathedratico  de  Prrm, 
la  Univerfidad  de  Alcalá  ,  Examinador  Synodal  de  el  Ar$Q*  i 
bifpado  de  Toledo ,  y  Theologo  de  la  Junta  de 
la  Concepción  y  &c. 

DE  orden  de  el  feñor  Do&or  Don  ChriftoVal  Damafto ,  \ 
cario  Eclefiaftico  de  la  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido  , '., 
vifto  la  Difertacion  ,  que  fobre  el  Monacato  de  San  Millán  dci 
Cogolla ,  ha  eferito  el  Do¿tor  Don  Juan  de  Terreras ,  Curadeii 
Parroquia  de  San  Andrés  de  efta  Corte ,  y  Bibliothecario  May< 
4efu  Mageftad  ;  y  haviendola  examinado  coa  toda  madurez,  fi, I 
lio  contener  fana  doétrina  ,  grande  erudición  ,  y  folidez  ,  y  na<; 
contrario  á  la  pureza  de  nueílra  Santa  Fe  ,  y  buenas  coüumbrcí 
Madrid,  y  Agotto  1 1,  de  1724. 

Francifco  Sancho  Granados. . 


*   ■*■ 


LICENCIA  DE  EL  ORDINARIO. 

NOs  el  Doftor  Dofi  Chriftoval  Damaíío ,  Canónigo  de  la  Idj 
figne  Iglcfia  Colegial  de  elSacro-Monte  Yüpulitano  Val 
JParaifo  ,  Extramuros  de  la  Ciudad  de  Granada  ,  Inquh'idor  Ordi 
'aatia  de  Corte  ,  y  Vicario  de  efta  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido 
&c.  Por  la  prefente ,  y  por  lo  que  á  Nos  toca,  damos  licencia ,  pa 
ta  que  fe  pueda  imprimir,  é  imprima  la  Dilatación  de  el  Monaca. 
to  de  San  Millán  de  la  Cogolla ,  eferita  por  Don  Juan  de  Ferré  1 
ras ,  Cura  propio  de  la  Iglefia  Parroquial  de  San  Andrés  de  eftr 
[Villa,  y  Bibliothecario  Mayor  de  la  Real  Librería  de  fu  Mageftad  < 
atento,  que  de  nueílra  orden  ha  (ido  vifto,  y  reconocido  ,  y  no 
contiene  cofa  alguna  opuefta  a  nueftra  Santa  Fe  Cathoüca,  y  buc- 
eas coítumbres.  Dada  en  Madrid  á  ip,  de  Agofto  de  1724, 


Defíor  Damajio* 


P<?r  fu  mandado 
Jtfepb  Fernandez; 


DiSERi 
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DE  EL  MONACATO  DE  SAN  MILLAR 

■de  la  Cogolla, 

$.    í 

O  ha  muchos  días ,  que  llego  á  mis  manos  Vft  Libro  c$ 
odavo ,  intitulado  :  DeJ agravie  de  la  verdad  en  la 
Hiftoria  de  Sen  Midan  de  la  Cogolla  ,  natural  de  el 
Reyno  de  Capilla ,  primer.  Abad  de  el  Orden  de  San 
Benito  en  Efp.rna.  Su  Autor  el  Padre  Fray  Diego 
Mecolaeta ,  Predicador  Mayor  de  Nueftra  Señora  de  Monferrate 
de  efta  Corte  ,  bien  conocido  por  fus  muchas  prendas.  Por  el  ti- 
M*  juzgué,  era  fu  afTumpto  vindicar  la  Hiftoria  de  San  Millán  de 
algunos  agravios  conocidos,  y  manifieftos;  mas  haviendole  l*ido 
con  cuydado ,  hallé  vna  nueva  traducion  de  la  vida  de  el  glorio- 
so San  Millán ,  que  efcribió  San  Braulio,  Obifpo  de  Zaragoza ,  U 
^ranslacion,y  milagros,  que  efcribieroa  el  Abad  Don  Fernando, 
y  Grimaldo ,  Monges  ambos  de  el  venerable  Monafterio  ,  que  en 
¡la  Rioja  eftá  dedicado  a  fu  nombre ,  y  luego  quatro  Difertacio,' 
pes  para  defagraviar  fu  Hiftoria. 

La  primera  es  contra  mi ,  porque  en  el  figlo  VI.  año  de  J74; 
'hablando  de  San  Millán  efcribi  afsi :  Algunos  quieren  \  que  baya 
fidoMonge;  mas  San  Braulio  no  lo  dice ,  y  filo  afegura:  que 
mund  en  aquel  deserto  en  compama  de  otros  Clerieos  ,  y  virtuor 
*os  varones,  Y  no  aíTeguré ,  que  fué  Monge  ,  y  Abad.  Los  hon* 
pres  de  juicio  en  la  Hiftoria ,  como  advierte  el  Padre  Don  Tuan 
Mavillon  en  el  libro  de  oro  de  los  Eftudios  Monafticos  ,  no  pue- 
ien  affcgurar  como  cierto  ,  lo  que  conciben  como  dudofo ,  niá 
icnbir  comofalfo  ,  lo  que  eftá  fujeto  á  alguna  razonable  duda, 
Jorque  efto  tuera-menrit ,  por  faltar  á  la  conformidad  de  el  juicio 
nor;  y  lo  que  deben  hacer  es ,  fufpender  el  diclamen  hafta  que 
engan  mayor  luz  ;  y  efto  es  lo  que  executé  en  las  expreOadas  pa- 
abras ,  fin  querer  meterme  en  la  di fputa  de  el  Monacato  de  San 
/lülan  ,  diciendo  ¡o  cierto,  y  apuntando  lo  dudofo  ,  que  es  lo  que 
or  entonces  debi  hacer  ¿,  pero  ay  algunas  oerfonas  can  pagadas 
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de  fus  diaameftés ,  que .á  los  qué  ño  afientéft  a  ellos  á^os  cerra- 
dos les  parece,  queeftán  ciegos ,  y  no  tienen  ojos  para  ver  la  luz. 

Pero  antes  de  entrar  á  examinar  los  andamentos ,  que  nos  ¡ 
propone  de  fu  fentencia  el  Padre  Mecolaeta,  es  precito  reconve- 
nirle /que  debiera  antes  de  efcriblr  efta  Difertaúon ,  tener  nuy  r 
píéfen?e  á  los  ojos  la  advertencia ,  que  hace  el  Padre  Pagí  en  el 
prologo  á  la  Critica  de  Baronio ,  y  la  pone  el  mifmo  Padre  Me, 
colaeta  en  el  iraní.  42.  que  es  el  vltimo  de  fu  Difcttacion  quarta; . 
v  dice :  Que  laftimado  de  lo*muchos  hierros ,  y  novelas ,  que  an- 
dan mezcladas  con  la  feriedad ,  y  verdad  délas  Hiftonas    de  que 
íe  ocafiona  i  que  muchos  hombres  dodos ,  y  ferios  gaílen  fus  tra| 
bajos,  y  vigilias  en  defvanecerlas ,  y  aclararlas   reconoce ,  qui 
cftos deplorables  danos  fe  originan  de  la  facilioad  con  que  en  la. 
tierna  edad  ,  y  fin  principios  de  Hiftoria  fe  beben  ciegamente :  lat 
tradiciones  Jo  qual  mayormente  fucede  entre  Rel.giofos,  quee 
como  oyen  algunos  fuceflbs  de  fus  Monaftenos  a  los  ancianos* 
los  quales  los  mamaron  fiendo  jóvenes ,  fin  hacer  la  menor  reflo-. 
xión  en  la  Chronologia  ,  que  es  la  forma  de  te  Mona ,  (  y  y« 
cañado  en  la  Critica  5  que  es  el  arte  de  difcermrio  verdadero  de  la 
falfoen  la  Hiftoria  mifma  }  defienden  lo  que  oyeron  con  tanto, 
tefon,  que  es  impofsible  perfuadirles,  que  fu  oponion  es  faifa,  col 
mo  lo  demueftra  la  quotidiana  experiencia.  Efta  advertencia  pi^ 
diera  haver  tenido  a  los  ojos  el  Padre  Mecolaera ,  quando  tomW 
te  pluma  para  eferibir  la  primera  Difertacion.  - 

Prefupuefta  la  advertencia  referida,  nos  vemos  precifadosJ 
•defeubrir ,  que  el  Padre  Mecolaeta  con  el  arte  de  la  traduaonj 
la  vida ,  que  San  Braulio  eferibió  de  el  glonofo  San  Millan ,  qol 
fo  acreditar  fu  Monacato  ,  y  afsi es  forcofe >  mamfetor  a  van* 
-dad ,  que  tiene  de  la  vida,  que  en  Latm  efcnbio  San  Braulio  ,  q«* 
eftamparon  el  feñor  Sandoval  en  el  libro  de  las  Fundaciones  ,  y 
<Maeftro  Vivar  en  las  Notasá  Máximo,  fol.  475.  <oteJf  d°í 
tradudon  con  el  texto  ,  por  lo  que  toca  aefta  materia ,  dejan* 
•lo  demás  á  quien  quifiere  examinarlo. 

El  orimer  reparo  es  el  que  fe  ofrece  en  fu  numero  2 1 .  y  ei  * 
,7  de  Sandoval ,  ífonde  hablando  de  el  demonio  ,  que  infcltaWi 
la  cafa  de  el  Senador  Honorio ,  refiere  San  Braulio ,  que :  para  re 
mediar  efte daño ,  embió  á llamar  a  San  Millan,  y-dice  afsi  larra 
ducion  :  Difcurrió  cmbhrle  a  llamar  con  vnmen(agero  y  con* 
todo  el  equipaje  necejjuno  para  e¡  camino.  Llegó  ejie  a  el  AKWg 
Uno  Jk/íflicó  Jmmbrc  *<[»  amh  &«  El  original  dice  fr 
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$pe  animatus ,  witit  ad  cunt  decérfenium  ,  dirigénsfubfidia  ve* 
biculorum.  Veniunt  Nuntij ,  implorant  ,  vt  accedat  y  &  qa¿  ope 
fqfftt ,  dcemonem  pellat.  Vea  qualquiera,  que  fepa  Latín,  fi  en  ef- 
tas  palabras  ay  Monafterio  ,  ni  cofa  que  fuenc  á  él ;  con  que  eíU 
palabra  es  añadida. 

En  el  num.  2  5.  que  correfponde  a  el  jf.  20.  de  Sandoval,  dice 
fcfsi :  Vn  dia  llegó  a  fu  Monafterio  vna  caterva  de  pobres  por  la 
limofna  diaria^  0*c.  Y  el  texto  folo  dize :  Cum  quodam  temporé 
tgentium  ad  eum  conveniffent  turba \  petentes  confuetum  fubfiáiy 
I  Jlipemy  &c.  Donde  no  eftá  la  vo¿  Monafterio,  y  la  anadio  el  Pa-i 
<¡íre  Mecolaeta.  En  el  num.  27.  que  correfponde  a  el  §•  22.  dq 
Sandoval ,  hablando  de  el  foeorro ,  que  le  emhió  Dios ,  para  dar 
de  comer  á  loshuefpedes  ,7  -que  apenas  acabó  de  pedir  el  reme- 
dio á  Chrifto ,  quando  vio  entrar  por  la  puerta  de  el  Monafterio 
vna  requa  de  regalos  ,  que  le  embiaba  el  Senador  Honorio.  Y  el 
texto  Latino  folo  dice  :  Necdum  intentionem  finieratr  &  eccefu* 
tito  vebicula  copióse  onufta  ab  Honorio  Senatorio  direfta  ianuam 
intrant.  Donde  no  ay  palabra  de  Monafterio  ,  y  la  añade  el  Pa-¡ 
dre  Mecolaeta*  En  el  num. 30.  que  correfponde  ¿el  §*2^de  San^ 
¡áoval ,  hablando  de  vnas  fantas  mugeres  ,  que  vivian  en  compa- 
ftia  de  ci  Santo  ,  traduce  afsi  el  Padre  Mecolaeta  :  Tenia  con(igé 
vnas  fantas  mugeres  ¡que  en  aqueUMonafterio  fe  bavianconfa¿ 
1  grado  d  Dios.  Y  el  texto  dice :  Sedvir  ifte  Saníius  abftinentU% 
&  bumanitati ,  etiam  infeneBute  deditus%  vtiqueb  ibitabat  cum 
\fscris  virginibus,  &>  cutn  effet  ab  oBogeflmo  vita  fuá  y  O4  dein* 
1  $eps  anno ,  &c.  En  cuyas  palabras  anadio  el  Padre  Mecolaeta  la 
¡  de  el  Monafterio.  En  el  num.  34.  que  correfponde  á  el  § .  26.  de 
j  Sandoval ,  traduce  afsi ;  hablando  de  el  eftado  de  Cantabria  i  qtio 
reveló  Dios  ¿  el  Santo ,  dice  afsi :  Con  cuya  noticia  aviso  a  ti  Se* 
fiado  >  que  fe  dejaffe  ver  en  fu  Monafterio  el  dia  de  Pafqua  5  y  el 
texto  folo  dice :  Vndenuntio  miffo  ,  iubet  addiem  feftum  Paf* 
tb(t  Senatum  eius  prafto  cffe.  Donde  también  añadió  en  fu  Mo- 
nafterio. En  el  mim.  $  5.  que  correfponde  a  el  §.27.  de  Sandoval* 
<n  que  fe  trata  de  la  muerte  ,  y  fepultura  de  el  Santo  ,  dice  afsi: 
Mando  llamar  d  el  Presbítero  Ajelo  >  con  quien  tenia  partido  el 
cuydado  de  el govierno  Monaftico ;  y  mas  abajo  dice  :  Que  Afelo 
!  depo/ito  fu  cadáver  en  el  fepulcro ,  que  fe  venera  oy  dentro  de  la 
i  Jgiefíar  de  fu  Monafterh  ;  y  el  texto  Latino  dice  :  Acerfivit  San- 
I  éiifsimum  Afehim  Presbyterum  ,  cum  quo  babebat  Cokgtum  \  Jk 
¡  defpues :  Tune  eius  beatifsimi  viri  fiudto  corpus  eius  deptrtatum 
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curt  multo  HeUgloforumobfequhdepofttumef/ ,  vbi&manetM 
fuo  Oratoria  ;  donde  por  la  palabra  Colegio  fubftituyo  govierná 
Monufticc  ,  y -por  ia  palabra  Oratorio ,  añadió  /¿lejía  de  fu  Muí 
fsafierio. 

Las  reglas ,  que  debe  obfervar  vn  tradu&or ,  enfeñb  San  Ge-! 
fronimo  en  la  Epiílola  á  Sunia  ,  y  Fretela  ,  y  deípues  de  el  Santo 
han  tratado  de  efto  muchifsimos  ,  y  de  los  modernos  Fleuri  en  ei 
libro  de  la  Elección  ,  ymethodo  de  los  Eftudios,  cap.  17.  Mavi-j 
llon  de  los  Eftudios  Monafticos  ,  part.  2.  cap.  1  5.  á  el  fin  ,  dond^ 
advierte ,  que  el  tradu&or  teniendo  noticia  exaéta  de  las  dos  len* 
guas  :  debe  defpues  conjervar  elefpiritu  ,  y  el  genio  de  el  Autorj¡ 
y  fer  toe  alio  en  volver  ,  nofqlo  los  petfamientos,  mas  también  fus 
froprias  palabras  yfobrg  todo  qu ando  fon  importantes,  fin  atarfs 
Jervilmente  ,  &c.  Afsi  el  texto  Francés  traducido  á  la  letra  ;  qué 
es  lo  mifcTio,  que  fi  dixera:  fin  quitar ,  ni  poner  ;  porque  añadir,  o 
quitar  en  efta  materia  ,  es  faltar  á  la  fidelidad.  Quien  quifiere  fa-i 
ber  á  fondo  ,  quan  poco  pió  es  el-zelo  de  querer  enfaldar  la  glo-» 
ria  de  los  Santos  con  falfedaqes  ,  lea  el  libro  de  Oro  de  Melchor 
Cano  de  locis  Thsologicisy  üb.  1 1.  cap.  <5.  y  el  no  menos  erudita 
ie  Elementis  Tbeologicis  de  Carlos  Duplefis ,  Do&or  de  la  Sor-i 
bona,  cap.  14.  §.  3.  donde  eferibe  afsi :  Certum  efi  autemqui 
fiílc  ,©*  falaciter  Hifioriam  Ecdejiafticam  fcribunL,  eos  viro* 
bonos  ,  atque  faceros  effenon  poffe  ,  totamque  eómm  úarratio^ 
ntm  inventara  effe ' ,  aut  ad  quafium  ,  auP  ad  errprtrn  ,  quorum 
alterumfoedum  eft,  alterum  permiiofam.  Es  cierto,  dice  efia  Au- 
tor ,  que  los  que  eferiben  con  ficción  ,  y  engaño  la  Hiftoria  Ecle-i 
íiaíüca  ,  ni  pueden  fer  buenos  ,  ni  tener  iinceridad ,  y  fus  narran 
ciones  no  fon  á  otro  fin  5  que  á  facar  algim  ínteres  ,  ó  inducir  k 
algún  error  $  lo  primero  es  cofa  foez  .,  y  Jo  fegundo  dañofo.  Vi 
afsi  fe  reconoce  el  fin  con  que  fe  hicieron  aqueftas  ^addieionf  5  áel 
texto  de  San  Braulio ,  que  no  fué  otro ,  que  períuadir  con  dio** 
los  Leétores  incautos  ,  que  el  Santo  affeguraba  ,  que  San  Milláa 
fije  Monge ;  y  quiea  reparare  con  cuydado  en  el  texto  de  Sm$ 
Braulio,  verá,  que  en  todo  él  no  fe  hallará  palabra  de  Monafterio^ 
ni  Cenobro  ,  ni  palabra  alguna ,  que  fuene  a  e (lo :,  con  que  queda. 
convencido  ,  que  San  Braulio  no  dice  expresamente  ,  que  San* 
Millán  fuelle  Monge,  como  loconfiefla  Maviilon  en  las  Aftas* 
Veafe,  pues,  la féa:que  fe  puede  dar  ala  traduedoa  de  la  vida  de. 
efíe  Santo. 


§.        II. 

t  Hora  entramos  á  examinar  los  difcurfos ,  y  Conjeturas  de  el 
V  P-  Mecolaeta,facadas  de  el  contexto  de  la  vida,que  de  Satt 
Hilan  eferibió  San  Braulio,  para  aífegurar  fu  Monacato  ,y  Aba-. 
¡i  ,  conforme  á  el  texto  de  Sandoval ,  y  el  numero  de  la  traduc- 
en ;  y  el  primer  difeurfo  fe  funda  ,  en  que  San  Millán  ,  exhone- 
;  lo  de  el  Curato  de  Berceo  ,  hacia  cada  dia  mucha  limofna  á  los 
I  ines  mendigos  ,  que  ocurrían  á  él ,  y  efta  limofna  era  en  diñe-, 
i  ,  como  confia  de  el  texto  de  Sandoval,  $.  20.  por  eftas  pala- 
I  as  :  Pétente s  confuetumfukfidijftipern  ,  que  eífo  quiere  decir  la 
1  >z  Latina  ftips ;  lo  qual  no  pudiera  executar  ,  fino  íiendo  Mon~ 
ja ,  y  viviendo  en  comunidad  ,  porque  fiendo  Anacoreta  ,  y  xi~ 
endo  entre  breñas ,  no  podía  tener  bienes  de  que  hacer  limofna 
da  dia. 

Efte  difeurfo  es  muy  falible  ,  porque  San  Millán  pudo  haceif 
nofna  todos  los  dias  ,  viviendo  encompañiade  fus  Clérigos, 
1  fer  Monge  ■,  ni  Abad  ,  fupuefto  que  era  tan  conocido  por  fu 
uidad,  y  milagros,y  de  las  muchas  limofnas,  que  á  el  le  hacían, 
ocedian  las  limofnas  ,  que  él  executaba  ;  como  fe  experimenta 
1  muchos  Guardianes  de  la  Religión  de  San  Franciíco  ,  que  ná 
niendo  bienes  ,  ni  rentas  ,  hacen  muchifsimas  limofnas ,  de  las 
:.ie  fe  les  hace.  Efto  miimo  fucedióá  San  Juan  de  Ortega,  que 
impocofue  Monge  ,  fino  Presbytero  :  efto  á  San  Phelipe  Neri; 
efto  á  ei  Venerable  Padre  Fernando  de  Contreras  ,  que  fiendo 
n  pobre  Clérigo  ,  con  las  limofnas  ,  que  le  hadan  ,  refeató  gran 
umero  de  Chriftiunos  de  el  poder  de  los  infieles  :  con  que  fiendo 
an  Millán  tan  conocido  ,  que  antes  de  rctirarfe  á  el  defierto ,  por 
l  mucha  concurrencia  de  gente  ,  que  acudía  á  el  Santo  ,  quando 
ivia  en  el  Oratorio ,  donde  fe  fepulcó,  le  dejo  ,  y  fe  retiró  a  lo 
tterior  de  aquellos  montes  ,  como  refiere  San  Braulio  en  el  §.  1* 
e  Sandoval :  quando  fe  volvió  á  el  deípues  de  fer  Cura ,  es  fegu- 
o  acudirían  á  él  con  mayor  frequencia  las  gentes  de  aquella  co- 
rurca  ,  y  ferian  mas  copiofas  las  limofnas  ,  y  afsi  pudo  de  ellas 
lacerias  cada  dia  á  los  pobres,  porque  aunque  no  tenia  bienes? 
>roprios-de  que  hacerlas  ,  de  las  mifmas  limofnas  ,  que  á  el  le  Ha* 
:ian  ,  podía  muy  bien  el  Santo  executarlas  ,  y  para  que  el  difeur-» 
ib  pudiefle  tener  fuerza  ,  era  mentfier  ,  que  fueífe  verdadera  efta* 
proposición:  San  Millán  fiendo  pobre  no  pudo  hacer  limofnas,. 
ino  de  íqs  bienes  de  la  Comunidad,  y  el  Monaftej:io,que  es  fallí  f4 

mi*  ti 


El  fegundo  difcurfo  es  :  que  San  Braulio  ,  feguñ  el  té*to  i 

Sandoval,  §.22.  dice  :que  San  Millán  tenia  defpenfa  ,  y  defpe 

fero  ,  donde  refervaba  lo  comeftible  ;  y  eflb  fuera  ociólo  en 

milagrofa  abftlnencia  de  el  Santo  ,  fino  viviera  enComunida 

luego  vivia  en  ella  ;  entonces  no  havia  otras  ,  que  las  de  Monge. 

con  que  es  predio  que  fuefle  Monge,  La  falencia  de  eñe  diícurtí 

fe  ve  ,  en  que  muchas  Congregaciones  de  Clérigos  ,  que  no  fe  i 

verdaderamente  Religiofos  ,  como  la  de  San  Phelipe  Neri ,  la  c 

los  Clérigos  de  el  Oratorio  de  Francia ,  tienen  defpenfa  ,  y  de 

penfero  ,  y  la  tienen  también  algunos  Colegios  Mayores  en  1; 

Univerfidades  de  Efpaña  >  y  afsi  folo  lo  que  fe  puede  inferir  e 

que  San  Millán  viviefTe  en  algún  genero  de  Congregación  ,  que  i 

concedemos ;  pero  que  no  huvieífe  entonces  otra  efpecie  de  Cor 

gregacion  ,  ni  pudielJe  haverla ,  eíTo  debe  probarlo  el  Padre;  y  { 

no  diganos :  íi  á  el  modo  que  San  Millán  fué  á  bufear  el  magiíte 

rio  de  San  Félix  lo  huvieran  hecho  otros  ,  no  tuviera  San  Félix  l 

efpecie  de  Comunidad  ?  Sin  duda  alguna  >  y  de  elfo  fe  figuierjr 

que  aquella  Comunidad  era  de  Monges  ?  De  ningún  modo;  púa 

aun  en  efta  Corte  a  y  recogimiento  de  Beatas,  que  tienen  defpenÉU 

y  defpenfera;  y  ni  fon  Monjas  ,  ni  Religiofas.  Veafe  quan  fútil  c 

el  diícurfo. 

El  tercero  es :  que  San  Millán  fabricó  vna  panera  ,  en  cu¡ 
ocafion  hizo  el  milagro  de  alargar  el  madero  ;  luego  vivia  en  C( 
rounidad  ,  porque  para  si  no  la  necefsitaba.  Efte  difcurfo  es  fe 
inejante  á  el  antecedente,  y  fe  refponde  con  la  mifma  inftanciad 
los  Clérigos  de  San  Phelipe  Neri ,  y  de  el  Oratorio  de  Francia, 
que  fabrican  quartos,  y  oficinas  en  fus  Oratorios,  fin  fer  Religio 
fos  ;  y  antes  los  Clérigos  ,  que  afsiftian  fin  el  Santuario  de  Nueí  1 
tra  Señora  de  Guadalupe  ,  ni  eran  Monges  ,  ni  Religiofos ,  y  liti 
braron  las  oficinas  antecedentes  ,  que  tenia  aquella  cafa;  con  que 
es  falacifsirco  argumento  :  San  Millán  edificó  panera  5  luego  fue 
Monge  :  pues  lo  mas  que  fe  puede  inferir  es ,  que  vivió  en  efpecie  | 
de  Comunidad. 

El  quarto  es  :  que  San  Millán  admitió  la  heredad,  que  le  dio 
el  Senador  Sicorio ,  aunque  San  Braulio  no  lo  diga  ,  pues  lo  con- 
tera la  confirmación  de  el  Rey  Don  García  el  Temblofo  ;  luego 
San  Miüan  vivió  en  Comunidad,  y  fué  Monge  ,  y  Abad.  Eftai 
confequencia  no  sé  yo  como  fe  infiere  de  el  antecedente  ,  porque 
los  Clérigos  de  Nueiira  Señora  de  Guadalupe,  antes  de  cntregar- 
íe  aquella  Santa  Cafaá  la  Orden  de  San  Gerónimo  >  admirian 

«he- 


7 
Vrencias  ,  y  donaciones ,  y  lo  mifmo  fucede  á  los  Oratorios  de 
( erigos  ,  y  Beatef  ios  de  mugeres  ;  con  que  no  efiaba  limitado* 
jrellringido  á  folos  los  Monges  recibir  herencias,  ó  donaciones, 
jafsi  es  mal  argumento.  San  Millán  recibió  la  donación  de  Síco- 
¿>  ;  luego  fue  Monge  ,  y  toda  la  falencia  de  ellos  difeurfos  con- 
de ,  en  que  el  Padre  Mecolaeta  confundiendo  las  efpecies  ,  le 
ireció  ,  que  era  lo  mifmo  vivir  San  Millán  en  vna  efpecie  de 
omunidad  ,  que  fer  Monge :  lo  primero  es  cierto ,  porque  co- 
jo era  tan  conocida  fu  fantidad  ,  le  buícaron  alli  en  lu  primer 
Jratorio  Afelo,  Citonato  ,  Sophronio,  Geroncio  ,  y  otros,  para 
prehender  el  camino  de  el  Cielo  ,  y  eítos  vivieron  con  el  Santo 
¡arta  fu  muerte  ,  á  el  modo  que  el  mifmo  San  Millán  bufeo  por 
U  Maeftro  a  el  Hermitaño  San  Félix,  pero  lo  fegundo  es  falfo. 

El  quinto  es  :  que  fegun  el  texto  de  San  Braulio  en  Sando- 
val, §.2 1,  los  ladrones  azechaban  la  Celda  de  San  Millán,en  que 
recifamente  da  á  entender  ,  tendría  algo  que  hurtar  ;  y  no  es 
;  reible  que  vn  Santo  ,  que  havia  experimentado  quarenta  años 
1  fnteros  ,  como  otro  Elias  ,  6  Pablo ,  la  efpecial  providencia  de 
:  Dios  en  el  precifo  alimento  de  fu  perfona  ,  refervaííe  alhajas ,  ni 
|pmefUbles  para  si  folo,  á  no  tener  otras  perfonas  á  fu  cargo;  pe-* 
[[o  efte  difeurfo  folo  prueba  lo  que  los  antecedentes  ,  que  es :  que 
j  pan  Millán  vivia  en  alguna  efpecie  de  Comunidad  ,  y  en  efte  lu- 
§ar  ,  en  lugar  de  habitación  ,  y  habitáculo  ,  por  no  perder  la  cofc 
f  ¡cumbre  ,  pufo  el  tradu&or  celda  ,  para  íatistacer  el  defeo  de  acre-* 
i  iditar  á  el  Santo  por  Monge. 

El  fexto  es  :  porque  San  Braulio  en  el  $.2  3.  de  Sandoval,  di- 
ize  :  que  San  Millán  vivia  afsiftido  de  la  piedad  de  vnas  fagradas 
¡vírgenes ,  y  fantas  mugeres  ,  quaado  con  el  pefo  de  los  años,  ha- 
;via  cargado  de  enfermedades  ,  y  dolores  ;  luego  fue  Monge.  Yo 
fio  percibo  la  fuerza  de  efta  confequencia ,  fino  fe  fubíume  efta 
■menor  :  no  pudo  dejar  San  Millán  ,  que  le  afsiftieíTen  mugeres, 
no  fiendo  Monge ;  luego  fué  Monge  ,  y  la  menor  fubfumpta,  vn 
ciego  verá  que  es  faifa. 

El  feptimo  es  :  que  San  Braulio  en  el  £.27.  de  Sandoval,  di* 

í.e :  que  el  cuerpo  de  San  Millán  fué  llevado  á  fepultar  ctttM  multo 

\  Religioforum  obfequio  ,  efto  es  ,  con  mucho  acompañamiento  de 

I  Religiofos  ,  y  ellos  no  podian  fer  otros ,  que  fus  Monges  ;  luego 

1  San  Millán  fue  Monge  ,  y  Abad.  Y  de  el  §.29.  de  Sandoval ,  di- 

ze  San  Braulio  :  que  falcando  azeite  ,  para  encender  la  lampara  la 

yifperade  el  gloriofo  Mártir  San  Julián ,  los  que  fe' levantaron  á 

May- 


Maytincs  la  hallaron  llena  cíe  azcíte ,  7  ardiendo  ,  y  éftos  no  p 
dian  dexar  de  fer  Monges  ;  y  vltimamente  ,  íi  San  Braulio  lian; 
á  boca  llena  a  Citonaco  Abad,  no  pudo  dexar  de  íerlo  San  Mkl¿ 
fu  Maeftro. 

.  Eite  difeurfo  ,  que  parece  tiene  mas  efpecie  de  veriíimilitu. 

coatiene  tres  partes.  La  primera:  que  acompañaron  el  cadav 

de  San  Millán  á  el  fepulcro  multitud  de  perfonas  Religiofas:  Cu 

inulto  Religíoforum  obfequio  \  pero  eftas  palabras  no  lo  prueba» 

porque  efta  voz  Rdigiofo ,  no  fignificaba  entonces  ,  ni  eftaba  t< 

mada  en  la  lignificación,  que  aora  mas  comunmente  eftá  recibid; 

En  el  capitulo  2.  de  los  Aótos  de  los  Apollóles  ,  fe  dize  :  que  ha 

via  en  Jerufalén  muchos  Judies  de  todas  naciones,  que  vivían  e 

ella  varones  Reügioíbs  : Viri  Reiigiofi ;  y  de  Cornelio  el  Centu 

rion  ,  que  era  hombre  Religiofo  ,  y  ternerofo  de  Dios :  Religio 

fus  ut  timens  Deum  cum  omni  domo  fuá  >  y  ni  los  Judíos  que  vi 

vían  en  Jerufalén  eran  Religiofos  ,  en  el  fentido  de  fer  perfona 

confagradas  á  Dios ,  por  los  tres  votos  ,  y  regla  ,  ni  en  efte  fentl 

do  lo  era  el  Centurión  ;  cranlo  íi  en  el  fentido  de  Santiago  Apof.¿ 

tolen  fu  Epiftola  Canónica,  cap. i.  num.25.  Si  quis  autem putal 

Je  Rdigiafum  effe  •  &c.  y  en  el  verfo  figuiente  :  Relgio  mundaj 

0"  immacuiata  apud  Deum  ,  &  Patrtm  y  bac  e/i ,  imrnacaLtum 

fe  cufiodire  sh  hoc  fóculo  >  que  es  lo  mifmo  ,  que  íi  dixera  :  paráí 

fer  Religiofo  ,  la  verdadera  Reiigion  es  ,  coníervarfe  fin  manchal 

de  culpa  en  eñe  íiglo  ;  y  afs¡ ,  Religiofos  fe  dizen  los  hombres! 

piadofos ,  devotos ,  cuidadofos  de  fu  conciencia  ,  y  de  no  man* 

charla  con  las  culpas  ;  y  en  efte  fentido  dixo  San  Braulio  ,  que  el  I 

cadáver  de  San  Millán  fué  llevado  á  el  fepulcro  con  mucho  acorné  I 

paá'amienco  de  Religiofos. 

Eíio  fe  confirma  con  el  texto  mifmo  de  San  Braulio  ,  pues 
liab!ando  de  Alelo  ,  Presbytero  ,  compañero  de  el  Santo  ,  dize- ' 
afsi,jT.27.  Tune  eiusbeatifsiwi  viri  fludio  corpus  eius  deportA* 
tum  cum  multo  Religioforum  obfequio  ,  depofitum  efí  ,  vbi ,  0a 
tnantt  in  fuo  Oratorio  \  en  cuyas  palabras  virifludio,  dize  el  tul*  • 
dado,  y  folicitud  de  e!  Presbytero  Alelo,  y  las  de  multo  obfequio; 
pueden  referirte  a  la  ceremonia  de  ia  fepultura  de  San  Miilán  ,  jf 
á  eñoFio  parece  verofrnil :  porque  la  ceremonia  con  que  fe  fe- 
pultó  el  Santo  ,  no  íeria  otra ,  que  la  que  vfaba  entonces  la  Igle- 
íia  ,  y  para  efto  ao  era  neceflario  ,  que  Afelo  puíiefle  en  eífo  cui- 
dado ,  y  iolicicud.  Si  fe  refieren  á  el  fentimieuto  ,  y  llanto  ,  que 
íiizieroa  á  el  fepultarle  los  que  vivian  con  el  Santo ,  tampoco 

para 


para  eflb  era  neceffario  ciifdaáo ,  yfolicitucí.  Si  fe  refieren  á  d 
'numero  de  pcrfonas ,  que  afsiítieron  á  el  encierro,  y  vivfa  COn  e 
Santo  tampoco  para  erto  era  Éeccfcrio  la  foücitud ,  y  ÜSo 
de  Afelo  porque  fi  havun  vivido  con  él ,  no  era  mucho  cí^at 
filheflet ,  a  fu  encerró  y  ellas  no  era,  muchas ;  con  que  PS 
menee  fe  ha  de  entender  de  el  n,ucho  numero  de  perfo,  as  de"o 
ras  que  de  aquel  contorno  combidó  Alelo  ,  para  el  ene  erro  1 
t  Sanco  j  con  que  alli la  vaz  Religioíos ,  fol'oft  ene e  d  en  * 
Kora.  §aihWOOn>  y  n°  "  U  M>  —  -P"-  *  que  £ 

Vlarrttn^i^T  ' C  U  lamparaen  h  VÍfPCra  de  d  S1™^ 
Mártir  ^n  Ju'Un  ,  dezimos :  que  no  prueba  fueron  Mondes  los 

•     1' T  Cran  de  lüS  ¿íCIP«íos  ,  que  avia  dexado  San  Multa     y 

Í, 1     Tm™  ^  ?hCÍ°  DÍVÍn°  •  P°r^e  efto  "o  era  propio  y 

«aliar  de  Monges.  fino  muy  común  en  las  íglefias  CaSiEs* 

otras,  como  fe  ve  oy  pradicado  en  la  de  Tokdo;  y  afsi  ft7d£ 

urfo  no  prueba  lo  que  intenta.  y  * 

'    Que  Citonato  fuelle  Abad  defpues  de  la  muerte  de  San  Mi- 

^n    no  prueba  que  eíb.Santo  lo  fueíTe,  porque  defpue    de  <u 

-W^de1'^    USdlí,pUl0S  haZCr  Verdadero  M«4erío  e 
rtTZÍ  °> '  £  qUe  tCnemos  vn  exen»Pl0  «™V  claro  en 

-.1  vida  de  San  Juan  de  Ortega  ,  que  fiendo  Prcsbytero  y  havien 
4  fundado  fu  íglefia ,  y  la  Capilla  de  San  NWto^&SSSS 
Rutado  algunos  Sacerdotes  á  vivir  con  él ,  mando  po  íu  tef 

S?      V  eCuh0kErade  IIP0-  año  *Chr¡fto  115a.  aquel* 

Jefia ,  y  fus ;  bienes  á  vn  hermano  ,  y  fobrino  fuyo ,  y  á  losóle! 

?os  queafsiüianfnell,,  con  lacondicion/qu^toJLn  a 

-gla  de  San  Aguíhn  ,  lo  qual  executaron  ;  con  que  de  la  mifma 

nri     ÍT  M°nafter,°  >  P"es  pafiaron  defde  la  muerte  de  el 

-ato   afta  llamar  San  Braulio  á  Citonato,  Abad  ,tf.  años,  poco 

íis,  o  menos,  como  veremos  defpues.  ^ 

jr.  m. 

E^iíí!?  d¡!"CUrf°S  *J  cotVeturas  de  ^  Padre  MccolaetaV 
2¿>  fe!,"  P-     t ' que  San  Mlilan  fué  Mon§e  >  y  Abad ,  qué 

S?r  t  Iejos  de  probarlo«  y c™  >  **  ¿  i* 

l*os  lugares  fe  mfiere  lo  contrario.  Lo  orimero.  nl„,  ,„  ,1 


<r  a  o.  donde  trata ,  de  como  concurrían  los  pobres  á  San  Milito  - 
Lta  acoftumbrada  limofna  ,  dize  San  Braulio  ,  que  no  teniendo  o 
o«e  darle   ,  fe  corto  las  mangas  de  la  túnica  ,  y  fe  las  dio  junta, , 
Se  con  la  capa,  de  que  vfaba  el  Santo:  Pr^mi  ^casfua  < 
7unk«tc»m  palio,  quo  vtebatur  ,  obtulttbmizne    YLte  habito 
IZ  Clerical    Q»e  en  todo  tiempo  han  vfado  los  Clérigos ,  y  e 
SfoSSÍi^  San  Benito  es  &  que  prefcribe  fu  Regla  en  e 
cap  55-  plfm&osc»c«!amy&tumcam*y&*  queSanlfi- 
doro  modero  la  Regla  de  los  Monges,  no  fe  halla ,  que  vfaíícn 
de  caía    par.  que  fe  puede  ver  á  Hugo  Menardo  ;  con  que  G  vso 
de  eTaquatid-anamente  San  Millan,íe  infiere,  que  no  fceMong  » 
fino  C  triso.  De  efto  fe  infiere  lo  injufto  de  la  declamación  agria, 
que  exafpJrado  hace  el  Padre  Mecolaeta  contra  los  Clérigos,  que 
2  fieron  la  Imagen  de  San  Millán  en  habito  Clerical    porque* 
K»  trage  fe  puede  poner  mejor ,  que  en  el  que  le  defcr.be  Sat 
So  ¡  perdonando  á  el  Padre  Mecolaeta  las  palabras,  que  dio 
tb  fu  fentimiento,  menos  conforme  a  razón. 

Lo  íegundo :  porque  San  Braulio  eferibiendo  el  milagro  de  e 
Santo  en  cegar  los  ladrones ,  dice :  que  haviendo  llegado  a  fu  h* 
bhacion  ,  como  hallaffen  fuera  de  ella  el  caballo  en  que  acc 
tumbeaba  ir  á  la  Igiefia  ,  fe  le  quitaron  :  Ui  nempe  fures  cum, 
Santli  hominis  babitaculumpervenifent  „  animal ,  quo  vebt  vj 
cucad  Ecclefiam  felituterat  ,fimrepcrt»m,  furtm  abtgtm 

StndoVaK  $.  i4- PueS  fi  d  SanC°  * Cl  anÍTa/V  qUC  tC">  PvVt  r,r 
laMefia :  era  caballo:  At  San&ut  Det  cabaliumexceptt.  Y  le| 
prehendió  á  si  mifmo  de  haverle  tenido,  porque  luego  le  vendí. 
V  dio  fu  precio  de  limofna  á  los  pobres  ,  no  dice  bien  a  la .  verd* 
con  la  pobreza  de  Monge ,  el  faufto ,  y  la  conveniencia  de  ten 
caballo  para  paífardefde  fu  cafa  a  la  Igiefia. 

Lo  tercero :  porque  San  Braulio,  §.23.  dice:  que  San  Mili 
fiendo  de  mas  de  ochenta  años  ,  vivia  con  las  fagradas  virgmes  1 
ene  moleftado  de  trabajos ,  y  dolores ,  recibía  para  fu  alivio  1 
oficios  de  aquellas  fiervas  de  Dios :  Vtique  babitabat cum  J«> 
vir¡ñníbu^&  cum  efet  ab  oaogefimo  viu  fuá ,  &  den» 
ar.w  ,  labore  SanBo,  doloreque  caaftriaus ,  omnta  office > 
ter  poterat  ancihrum  Dei  miniftmo  ¡ufctptebat    De  tal  íue 
que  adoleciendo  de  l»¡dropefia,dejaba  que  aquellas  fantas  muge 
iabaífen  fu  cuerpo.  Cum  bydropit  labor  aret  vaUtud.w ,  *»"; 
dem  fanau  fieminis  cerpus  fumlabari  fineret.  Y  fiendo  por 
^c  rwiiinc  orohibido .  á  los  Monees  mas  efueculmente ,  ei    1 


I  I 

Vir  coft  mugeres ,  ni  permitirles  fü  afsiftencia :  fi  eftas  vivían  >:y 
afsiftiati  á  San  Millán  ,  quando  paliaba  de  ochenta  años  ,  fe  figue 
por  buena  confequencia  ,  que  San  Millán  en  aquella  edad  no  era 
Monge:  porque  en  probar,  que  efto  eftaba  prohibido  con  mas  es- 
pecialidad, que  á  los  Clérigos,  no  es  menefter  gaftar  erudición,  y 
lio  fe  lee  de  Santo  ninguno  Monge ,  que  vivielfe  de  aliento  coa 
nmgeres.  £1  Le&or  juiciofo  puede  hacer  reflexión  á  eftos  difeur- 
fos ,  y  creo  ,  que  los  tendrá  por  mas  eficaces ,  que  las  conjeturas 
de  el  Padre  Mecolaeta. 

Hemos  vifto  *  que  San  Braulio  no  dice  expresamente  ,  que 
San  Millán  fué  Monge  ;  antes  parece ,  que  de  lo  que  refiere  de  el 
Santo  ,  fe  deduce  ,  que  no  lo  fué ;  con  que  San  Braulio  no  fe  pue- 
de alegar  por  teftigo  poíitivo  por  el  Monacato  de  San  Millán.  Y¡ 
pues  contra  los  telHmonios  pofitivos  no  hay  difeurfos  ,  que  val- 
gan ,  fegun  mis  palabras ,  que  trahe  el  Padre  Mecolaeta  á  el  num. 
2 1 .  de  fu  Difertacion ,  y  repite  ,  num.27.  y  38.  veamos  los  tefti- 
monios  pofitivos ,  que  produce  para  probar  el  Monacato  de  San 
Millán.  El  primero  debe  fer  el  teftimonio  de  San  Eugenio >  tercer 
¡Ar^obifpo  de  Toledo  ,  en  los  verfos  ,  que  eferibió  de  la  Iglefia 
íde  San  Millán  ,  porque  San  Eugenio  fué  anterior  á  San  Ildefonfo, 
cuyo  titubes :  Vtrfus  Sanfli  Eugenij  Epiftopi  Toletani ,  de  Ba* 
filie  a  Sanóíi  es£miliani  Monacbu  Donde  fe  véaíTegurado  el  Mo- 
nacato dt  San  Millán  por  San  Eugenio  ,  cuyos  verfos  trahe  el 
Padre  Mecolaeta  en  el  fol.  6$.  con  que  parece  que  no  puede  ha- 
íver  teftigo  ínas  irrefragable.  Eftos  mifmos  verfos  eftampó  el  Pa- 
dre Sirmondo  en  la  Colección  de  ellos  ,  que  imprimió  en  París 
año  de  16  ip.  que  ahora  cftán  en  el  tomo  2.  de  fus  obras  en  folio; 
tn  el  titulo  de  ellos  falta  la  palabra  Mmacbi ,  y  falta  también  en 
ti  Códice  de  ellos  de  la  Santa  Iglefia  de  Toledo  ;  con  que  es  aña-i 
dida  :  y  aunque  el  Padre  Mecolaeta  diga ,  que  afsi  eílá  dicha  pa« 
labra  en  algún  Códice  de  San  Millán ,  abajo  veremos  la  fé ,  que 
merece. 

El  fegundo  teftimonio  es  de  San  Ildefonfo  >  que  en  la  conti- 
nuación de  el  libro  de  los  Varohes  Uuftres  de  San  IfidorOjcap.n. 
hablando  de  San  Braulio  ,  dize  afsi :  Scripjit ,  O*  vitam  v£rnU 
lixni  cuiufdam  MvnAtbi ,  &c.  con  que  parece  innegable  aquefte 
teftimonio.  Confeflamos,  que  afsi  eftá  impreífo  en  la  imprefsion 
de  Madrid  ;  pero  Ruithfcld  en  las  Notas  Sele&as  advirtió  ,  que 
en  Códices  antiguos  fe  lee  en  lugar  de  Monacbi ,  Presbyteri\  con 
que  efte  teftimonio  puede  fer  poíitivo  ,  ó  negativo.  Además,  que 

B2  el 
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el  S ando  pudo  tomar  la  palabra  Monachi  en  fu  primera  íTgnifTca-. 
cion  ,  que  es  folitario  ,  conx)  la  tomo  San  Braulio  en  la  miíVna  i 
vida  de  San  Mitián  en  el  §.  i.  cuya  titulo  es  :  Vbi  ad  quemdamv 
perrtxit  Monacbum  in  Céfiro  Biiibienfi ,  donde  á  San  Félix,  que  ( 
no  fué  Monge  ,  por  votos,  y  regla,  le  da  efte  titulo  por  folitario;  ►; 
y  afsi  San  Ildefonfo  coníidcrando ,  que  San  Millan  havia  vivido, o 
cerca  de  quarenta  años  en  lo  mas  afpcro  de  aquellos  montes  ,  fe*  i 
parado  de  la  compañia  de  !os  mortales ,  como  otro  San  Pab!o¿ , 
le  llamo  Monge  en  fu  primitiva  lignificación  ;  y  afsi  dize  San  Ifiij 
doro  en  el  lib.2.  de  los  OficiosEclefiafticos ,  Q^.16.  Qucd  Moi* 
nafterium  pofsit  etUm  vnius  Monacbi  habitat io  nuncupari^esno^  - 
bium  autem  non,  nifi  plurimorum  ;  y  en  el  mifmo  capitule  dize:: 
que  el  fegundo  genero  de  Monges ,  es  el  de  los  Hermitañosi  ade-¿  • 
más  ,  que  aunque  San  Ildefonfo  tuvo  noticia  ,  que  San  Braulio}) 
havia  eferito  la  vida  de  San  Millan ;  no  parece  que  la  leyó  ,  pues» 
loque  dize  es:  Scripfit  vitam  z^miliani  cuiufáam  Monacbi^ 
qui ,  &  memoriam  buius  ,  &  virtutem  illms  Sanfti  viri  fuo  ts- 
TéOte  commendat  paviter  ,  &  üiuftrat ,  en  que  parece  le  trata  1 
como  vn  quídam ,  haviendo  fido  San  Millan  vn  Santo  tan  prodi^  \ 
giofo,  y  aun  le  recatea  el  titulo  de  Abad. 

Esfaerja  todo  efto  en  el  num.ro.  diciendo  :  que  los  Brevia- 
rios antiguos  en  el dia  12.  de  Noviembre,  que  es  el  dia  de  í* 
üefta  de  San  Millan  ,  le  feñalan  el  Oficio  de  Abad  :  In  ft/!o> 
Sancii  zy£miiiam  Abbatis  ,  como  confta  de  los  Breviarios  de  las 
Iglefias  de  Siguen^a,  y  Badajoz  ,  eferitos  en  pergamino  el  año  de : 
1200.  que  fe  confervan  en  el  Monafterio  de  Mont-Serrate  des, 
Madrid. 

Mas  los  que  faben  quando  fe  repararon  la  Ciudad  de  Siguen-* ■ 
<ja ,  y  fu  Cathedral ,  que  fue  en  tiempo  de  Don  Alonfo  el  VI.  y  \ 
que  la  de  Badajoz  en  tiempo  de  el  Rey  Don  Alonfo  el  IX.  falio.'. 
de  el  poder  de  los  Mahometanos  año  de  1228.  No  hazenapre-; 
ció  de  femejantes  monumentos  ,  quando  faltan  per  algunos  Cu 
glos. 

Vkimamente  recurre  el  Padre  Mecolaeta  á  la  Tradición  át ! 
aquel  Monafterio ,  y  el  argumento  de  la  Tradición  es  la  vafa  coft 
que  folo  fe  puede  foftener  la  Predicación  de  Santiago  en  Efpaña; 
pero  efto  es  vn  recurfo  coman  de  todos  los  que  intentan  defen-:  • 
der  fus  fábulas  \  y  fi  por  mal  fundada  defecha  el  Padre  Mecolae-i 
ta  la  Tradición  de  Cárdena  ,  por  lo  mifmo  fe  debe  defechar  la  de 
los  Paires  dk-eílc  Moa^fter^  Adenms,  guc  M  Tradición  de 
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]l Predicación  de  Santiago  en  Efpaña  ,  tiene  todas  las  condicio- 

necefTarias  para  creer  fu  verdad  ,  por  fer  continuada ,  y  con-í 

:  iftada  por  muchos  figlos  ,  por  Varones  fabios >  y  fundada  en  \¡i 

.n&a  Efcrirura  ,  de  que  fe  puede  ver  nueftra  Difertacion  ,  lo( 

i  xc  no  cieñe  la  de  San  Millán,  en  orden  á  fu  Monachato. 

LA    PIEDRA   OCHAVADA. 

3Efpües  de  los  teñimonios  dichos,  trahe  el  Padre  MecolaetA 
el  tefíimonio  de  vna  piedra  de  alabaftro  ochavada  de 
ande  veneración  ,  gravada  por  ambas  hazes  con  caracteres  Go- 
cos ,  que  efíuvo  muchos  figlos  dentro  de  el  fepulcro  de  San  Mi-4 
b;cuya  copia  pufo  fielmente  en  vna  laminad  el  num.2i.y  diz$ 
.  .si:  Purgatifumi  Apoftoihique  viri  is£miliani  corpus  bic  bum<K 
iS  iacet>qui poftquam  Eremiticam  vitam  multis  annts  egit,  tan^ 
<¡m  Monaflicam  profejfus  fub  Regula  admirabilis  Benediüii  cu¿ 
imgerem  Abbatialem  ,  obijt  in  Domino  %  claras  miraculis ,  &, 
.  >opbeti<£  fpiritu.  Era  DCXIL  En  que  fe  vé ,  que  San  Milláij 
;  i  ofefsó  la  vida  Monaftica  debaxo  de  la  Regla  de  el  admirable! 
imxi  Benito ,  y  fue  Abad  ;  pero  el  Padre  Mecolaeta  manifiefta  zi\ 

i  confianza  de  efte  epitafio  fu  poca  reflexión. 

i-i      Lo  primero  :  porque  las  letras  de  el  Epitafio  por  la  vna  ,  y  laí 

:  Mtra  parte  fon  muy  ponedores  a  los  figlos  VI.  VIL  VIII.  como 

í/it  puede  ver  ,  y  cotejar  per  las  que  eftampó  el  Padre  Mavillon  en 

\\\\í%  libros  de  Re  Diplomática ,  y  por  las  monedas  de  los  Reyes 

)¿{  iodos  ,  Recaredo  Primero,  y  Uviterico,  que  hemos  vifto  ;  pera 

¿¡  o  es  mucho  ,  porque  los  apalsionadcs  vén  las  colas  por  el  anto-i 

>  de,  fu  pafsion  ;  y  aunque  los  Padres  Maeftros  Vivar  ,  y  Pérez 

:V  uieren  ,  que  efte  Epitafio  fe  publicó  defpues,  que  eferibió  San 

•rauiio  la  vida  de  el  Santo  ;  por  fer  las  primeras  voces  >  con  que 

snpezó  San  Braulio  á  efcribirla.  Purgatijsirni ,  Apofíoliciquevi- 

:>  i :  Y  afsi  fe  gravaron  en  la  piedra,  por  lo  que  S.Braulio  eferibió, 

,   lo  que  fe  debe  prefumir  ;  á  el  contrario  ,  dice  el  Padre  Meco* 

teta  ,  fe  puede  conjeturar ,  que  afsi  como  Citonato  ,  y  fus  coiru 

¿  añeros  comunicaron  á  San  Braulio  la  ferie  de  vida ,  milagros ,  y 

:1  xequias  de  San  Millán ,  le  participarían  también  el  Epitafio  ,  que 

iav¡an  gravado  en  la  piedra ,  y  que  de  él  tomaría  San  Braulio 

.quellas  palabras  tan  expreísivas  de  fus  grandes  virtudes, conven- 

aendofe  ,  que  antes  que  el  Rey  Don  Sancho  el  Mayor  elevafle  las 

Reliquias  de  San  Millan  ,  año  de  ioj  3.  fe  incluyó  la  piedra  en  el 

epukro  2  y  no  fobicudo  guando ,  parece  lo  mas  veriíimil  >  fe  in-* 
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cluyó  en  el  fepulcro  de  el  Santo,  quando  le  dieron  fepukura;  y  aí; 

es  teftimonio  Irrefragable. 

Mas,que  dicha  piedra  no  fe  incluyo  en  el  fepulcro  de  San  Mi> 
llana  el  tiempo  de  fu  entierro ,  parece  conftante  ,  porque  luege; 
que  San  Millán  murió  ,  fué  fepulcado ,  y  el  mífmo  dia  de  fu  fepul- 
tura  no  pudo  incluirfe  en  ella  la  piedra ,  porque  para  cortarli 
ochavada  ,  pulirla ,  y  gravar  los  cara&éres  >  fon  necesarios  mu 
chos  días  ;  con  que  es  precifo  ,  que  en  la  parte  interior  de  el  fe 
pulcro  no  fe  incluyeffe  y  y  afsi  no  es  veriíimil  lo  que  quiere  per 
fuadir  el  Padre  Mecolaeta  ,  á  quien  pedimos  nos  feñale  el  tiem 
po ,  en  que  fe  incluyo  ;  lo  qual  no  podrá  executar  con  teftimoni< 
feguro  5  y  fi  dixere ,  que  afsi  fe  tiene  por  Tradición  en  el  Monaí 
terio ,  le  diremos ,  que  de  la  mifma  fuerte  fe  tiene  en  el  que  Sai. 
Millán  fué  Monge  ,  y  Abad  ,  que  es  de  lo  que  fe  difputa  ;  y  vuel 
vo  a  traher  á  la  memoria  lo  que  refiere  de  Pagi ,  y  anotamos  y 
culo  que  hemos  dicho,y  afsi  creemos,qtte  aquella  piedra  fe  gravé 
á  el  tiempo  de  la  elevación  de  el  cuerpo  de  San  Millán ,  quandi 
yá  fe  havia  empezado  á  publicar ,  que  el  Santo  havia  fido  Mon 
ge ,  y  Abad. 

Pero  aunque  aquellas  palabras :  Tándem  Monafticdm  proftjy 
fus  fnb  ReguU  admirabilis  Benediíii,  curamgerens  Abbatialemt 
fe  conoce  ,  que  no  fon  de  el  figlo  VI.  veafe  el  aprecio  ,  que  hiz<  i 
de  ellas ,  y  de  la  piedra  el  Padre  Mavillon  ;  pues  en  el  tomo  i.  dd 
las  Aftas  ds  los  Santos  Benedi¿tinos,en  el  Prologo  mifmo,trataní 
do  de  el  tiempo  ,  en  que  entró  la  Religión  de  San  Benito  en  El 
paña  ,  confieíla  la  grande  dificultad  ,  que  halla  en  ello;  y  dice 
Hic  mibi  baret  aqua  :  y  haviendo  trahido  la  piedra  referida ,  n« 
fatisfecho  de  ella  ,  pafsb  á  decir  :  que  San  Martin  Dumieníe  vi 
niendo  á  Efpaña  ,  es  virifimii ,  que  trajo  la  Regla  de  San  Benitc 
pues  (i  el  Padre  Mavillon  no  fe  aíTeguró  de  efta  piedra,  fiendo  ta ¡ 
grandifsimo  antiquario  ,  que  fe  admira  el  Padre  Mecolaeta  ,  qu 
nofotrosla  defeftimemos. 

§    IV. 

ESfuerca  defpues  fu  dictamen  el  Padre  Mecolaeta  con  los  inh 
,  trunientos ,  que  fe  confervan  en  el  Archivo  de  San  Millánn 
porque  en  vna  Biblia  ,  que  eferivió  vn  Monge  de  aquella  Cafai 
llamado  Chiíb  ,  el  año  de  662 .  defpues  de  los  libros  de  los  Ma 
clubcos  hay  vn  Cathalogo  de  los  Abades  de  ella ,  defde  San  Mi' 
Uán ,  hafta  el  Abad  Marcin  II.  que  dize  afsi: 
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Jfti  funt  Abbatespofl  S.  t^Etnilianum  temporc  Abbatis 

Mat  tini. 

Cithonatus  Aba Era . .  ♦  DCXII 574. 

Ioannes  Aba . .  Era  . . .  DCXXVHI. .  590. 

Paulus  Aba Era  . ..  DCX' 602. 

Martínus  Aba Era  . . .  DCLXX.  .  •  .632. 

Ioannes  Aba Era .  • .  DCLXXIV. .  6?6. 

Pecrus  Aba,.  .......  ..Era  ..  .  DCLX' 652. 

Y  diciendo  :  Poji  S.  i/Emilianum ,  dice  a  el  parecer  :  que  San 
Millán  fue  Abad.  Efto  fe  confirma  con  otro  Cathalogo  en  vn  vo- 
lumen  Gótico  de  igual  ancianidad,  que  entre  otras  materias  con- 
dene la  expoficion  de  el  Monge  San  Beato ,  Presbytero  ,  fobre 
¡el  Apocalipíi.  Copióla  A  bino  año  de  6jo.y  numerando  los  Aba- 
fdes  ,  numera  nueve  hafta  Benito  ,  contando  á  Martin  II.  fu  ante- 
•ceífor ;  y  afsi  es  precifo  ,  que  San  Millán  fueffe  el  primer  Abad,  y 
ícl  Cathalogo  es  lo  mifmo  que  el  primero,añadiendo  á  Martin  II. 
y  Benito ,  y  folo  fe  diferencia  de  el  primero  ,  en  que  no  pone  la 
Era  en  que  entraron  á  fer  Abades,  y  llama  Santo  á  Citonato. 

Efte  Cathalogo  ,  en  que  tanto  fia  el  Padre  Mecolaeta,  fe  co- 
:  noce  evidentemente  falfoj_^porque  fnpone  ,  que  Citonato  murió 
(  el  año  de  55*0.  pues  tn  efle  año  pone  por  Abad  á  Juan  ;  y  efto  es 
falíifsimo ,  porque  en  el  tiempo  que  era  Obifpo  de  Zaragoza  San 
Braulio,  vivia  Citonato  ,  como  confia  de  la  vida  ,  que  eferibio 
de  San  Millán  en  el  principio  con  eftas  palabras  :  Voló  autem  ,  vt 
quia  S&n&ifsimu*  vir  Cithonatus  Presbyter  ,  atque  Gcrontius 
Adhuc  in  cor  por  e  degunt ,  omnia  ,  qu#  tn  eofcripfi ,  ante  ipfiy  re- 
iognojeant ,  que  el  traduétor  pufo  afsi :  T  es  mi  voluntad  ,  que 
pues  viven  todavía  eiSaniijsimo  Citonato  ,  Pre$byteroyy  Geron~ 
ció,  reconozcan  e/le  efetiio.  Máximo,  Obifpo  de  Zaragoza,  íubf- 
cribió  el  año  de  614.  en  el  Concilio  de  Egara  ;  y  afsi,  demos  que 
el  año  figuiente  murieíTe.  Sucedióle  en  el  Obifpado  San  Juan, 
hermano  de  San  Braulio ,  como  confta  de  San  Ildefonfo  en  los 
Varones  Uuftres ,  cap. 6.  y  fué  doce  años  Obifpo  ,  y  á  San  Juan 
fucedió  San  Braulio  ,  fu  hermano  ,  como  confta  de  el  cap.  1 2.  de 
el  mifmo  San  Ildefonfo  ;  con  que  por  quenta  mathemacka  ,  en- 
tro San  Braulio  á  fer  Obifpo  de  Zaragoza  el  año  de  627.  6  28.  y 
demos ,  que  acabaíTc  la  vida  de  el  Santo  el  año  de  628.  con  que 
í¡  eñe  año  vivia  Citonato  ,  y  le  llama  San  Braulio  Abad,  que  ver- 
dad puede  tener  el  primer  Cathalogo  ,  que  le  pone  muerto  el  año 
^e  520»  y  de  la  quenta  de  la  muerte  de  San  Millán ,  fale  por  el 
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teftimonlo  de  el  mífmo  San  Braulio ,  que  Citonato  tendría  f7(¡ 
años  de  Abad  ,  en  cuyo  tiempo  pone  el  Cathaiogo  de  los  Ab¿ 
des  Juan  ,  y  Pablo ;  y  afsi  es  maniíieftamenre  folio  efte  Cáchalo! 
go  ,  y  el  que  fe  copió  de  el.  Llamafe  en  eñe  Cathaiogo  Sanólo;' 
Citonato  ,  y  no  le  hallamos  en  ningún  Martyrologio.  Además 
que  efte  fegundo  Cathaiogo  ,  fe  dice  que  eftá  en  vn  volumen  Gó- 
tico ,  que  entre  otras  cofas  que  contiene  ,  contiene  también  h 
Expoíicion  de  San  Beato  fobre  el  Apocalipfi ,  y  fi  la  letra  es  de 
vna  mano,  ó  eftá  á  el  fin,ó  á  el  principio  de  la  Expoíkion  de  San 
Beato  ,  es  falfifsimo  ,  que  la  copio  Abino  el  año  de  570.  porque 
San  Beato  floreció  vn  ligio  defpues  por  los  años  de  784.  con  que 
110  fe  pudo  eferibir  e!  año  de  óyo.quando  aun  no  havia  nacid 
quizá  San  Beato  ;  y  ü  eíta  verdad  tienen  los  eferitos  ,  que  nos  ci- 
tan de  aquel  Monaflerio ,  veafe  ,  que  eftimacion  fe  puede  hazee 
de  los  demás.  Vltimamente,  intenta  esforzar  fu  diéhimen  con  lo 
privilegios  de  Don  García  ,  y  Don  Sancho,  Reyes  de  Navarra 
de  que  hablaremos  defpues. 

Hemos  vifto  como  San  Braulio  no  dize  expresamente  ,  qu 
$m  Miílán  fué  Monge  ,  ni  Abad  ,  y  afsi  lo  confiefla  MavUIo. 
en  el  tom.i.de  las  Aótas  Benedi&inas  ,  aunque  intenta  inferirlo 
de  el  texto  de  fu  vida  ,  ni  en  el  Hymno  ,  que  compufo  San  Braun 
Ho  ,  y  trahe  el  mifmo  Mavillon ,  hay  palabra  ,  que  fuene  á  eílo ,  f 
que  todos  los  difeurfos ,  que  fe  han  hecho  fobre  el  texto  de  Saf* 
Braalio  ,  para  probar  fu  ¡Víonachato ,  y  Abadía ,  fon  fuBÜifsimost 
y  pueriles,  y  que  no  prueban  lo  que  intentan. 

Ni  vale  decir  el  Padre  Mecolaeta  en  el  nüm.4.  de  las  Notas/ 
tomando  lo  de  Mavillon  en  el  tom.i.  de  los  Aúnales  ,  año  580* 
que  era  coftumbre  de  aquellos  tiempos  ,  que  los  Monges,  y  Aba-¡ 
des ,  que  eran  Presby  teros  ,  por  la  Dignidad  de  el  Sacerdocio  fe 
Mamaban  Presbyteros  folamente  ,  fuprimiendo  el  titulo  de  Abad, 
y  Monge ,  procurando  comprobarle  con  algunos  exemplares  ;  y 
afsi ,  como  San  Miílán  fue  Presbytero  ,  no  expreísó  San  Braulio, 
que  havia  (Ido  Abad,  y  Monge.  Pero  efte  efugio  fe  defvanece  BÁ 
ciiaientc  por  el  contexto  de  San  Braulio  ,  porque  á  Citonato  le 
llama  Abad  ,  y  defpues  le  llama  Presbytero  ,  y  íiendo  coías  taa 
díftintas  la  de  fer  Presbytero  ,  y  la  de  fer  Abad  ,  quien  dice  Prefc 
bytcro.no  dice  Abad,  porque  en  los  Monafterios  havia  Presbytr-í 
ros,  que  no  eran  Abades, y  muchifsimas  veces  los  Abades  no  eraa 
Presbyteros,  con  que  decir  que  San  Millan  fué  Presbytero,  no  pu- 
do por  efta  exprefcion  decir,  que  era  Abad.  La  inftanci^  es  cl¿ra: 
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E  'lotiofo  Saft  Benito,  o  fue  Sacerdote,  b  no  lo  (uhi  Si  lo  fue,  coma 
qi  eren  muchos  de  fus -hijos,  como  no  fuprimib  el  titulo  de  Abad 
c( \  el  nombre  de  Presbytero?  pues  en  aquel  tiempo  los  Abades,qüá 
ein  Presbyteros,  fuprimian  el  titulo  de  Abad,por  el  titulo  dcPrcf- 
breros  ;y  fi  San  Benito  no  fue  Sacerdote  ,  porque  no  lo  dicen  los 
lis  inmediatos,  que  eferibieron  fu  vida,y  acciones;  no  haviendoef- 
c  ro  San  Braulio  tan  inmediato,que  San  Millán  fue  Monge,y  Abad, 
tfeñal,  de  que  no  fue  Abad,  ni  Monge. 

Además,que  íi  San  Millán  huvieffe  fido  Monge,y  Abad,  huvier4 
í  o  vn  grandifsimo  defe&o  de  San  Braulio  el  no  expreíTarlo,  lino  es 
ce  Citonato  ,  Gcroncio  ,  y  los  demás  no  fe  lo  huvieflen  dicho  5  io 
l  cial  no  es  verifimil :  porque  fiendo  tan  digno  de  alabanza  el  eftadoí 
Jfodaftico,  fi  le  profefsb  San  Millán, y  fué  Abad,  no  pudieron  callar  ^ 
1  pues  aun  en  los  Obifpos  ,  que  fueron  Monges,  6  Abades,  no  ca*í 
Inefto  San  Iíidoro ,  y  San  Ildefonfo  en  los  Varones  iluftres  :  pue$ 
iemo  fe  puede  prefumir  ,  que  los  difcipulos  de  San  Millán  cailaflení 
'«¡¡an  Braulio,  que  fué  Monge,  y  Abad ;  ni  como  fe  puede  prefumir^ 
c  e  fabiendolo  Sau  Braulio,  lo  dexaffe  de  expreífar,  fino  es  que  fueft 
í  por  malicia,  que  no  debe  prefumirfe  en  San  Braulio  ?  b  es  precifoj 
tcir,que  San  Braulio  falto  á  fu  obligacion-.el  exemplo  es  claro;  por* 
k  e  fi  alguno  eferibiera  la  vida,  y  prodigios  de  San  Leandro,  b  Sar< 
i  rnardo ,  y  de  el  primero  no  dixera  havia  fido  Monge  ,  y  de  el  fe-í 
íimdo  fto  expreíTara,  havia  fido  Monge  ,  y  Abad  ;  aunque  de  el  prir 
h  ero  dixera,  havia  fido  Obifpo,y  de  el  fegundo,que  havia  fido  Pref«¡ 
>lrtero  ,  todo  el  mundo  dixera ,  que  havia  faltado  á  fu  obligación* 
]ies  no  havia  exprefíado  vna  cofa ,  que  tanto  les  engrandece ;  con 
<ie  no  pudiendo  decirfe  ,  que  San  Braulio  falto  a  fu  obligación  ,  ef- 
übiendo  la  vida ,  y  maravillas  de  San  Millán  ,  es  precifo  prefumir; 
ue  no  exprefsb  fu  Monacato,  y  Abadia ,  porque  no  tuvo  noticia  dfl 
da :  pues  no  pudo  ignorarlo ,  ni  fe  puede  prefumir  ,  que  quificííc! 
jiiitirlo. 

Confia,  pues,  que  San  Braulio  expresamente,  ni  implicitamentfi 
cprefsb  la  Abadia,  y  Monacato  de  San  Millán,  y  que  San  Eugenio 
o  le  llamo  Monge,  y  es  dudofo  el  teftimonio  de  San  Ildefonfo,  que 
orecieron  en  el  figlo  VIL  Chriftiano.  Vfuardo  ,  que  floreció  en  el 
glo  IX.  y  eferibió  fu  Martirologio  de  orden  de  Carlos  el  Grande,' 
erca  de  los  años  de  8 1 2.  tampoco  dio  á  el  Santo  el  titulo  de  Mon- 
;e,  ni  Abad,  como  confia  de  fus  palabras  el  dia  1 2.  de  Noviembre; 
/ues  fe  lee  afsi:  Apud  provinciam  Tarraconenfem,  CivitaPe  Tirafe- 
m,  Beati^Aimiiiam  Presbyteri>  Ó*  Conftjfor'a^  cuius  adrnirzbilcm 
fitamBraulio  C<tjaraugujlíwus  Epifcopusjimplidícrmom  deferip* 


fit\  de  quien  lo  tomo  el  Martirologio  Romano^qüe  dize  afsi:7tfr<; 

foyiein  Hifpmia  Tarraconenfi  Bcati  *s£miliani  Presbyteri  ,  qui  < 

numerismiracuUs  claruti,  cuius  admirabilem  vitam  SantlusBrl 

lio  C¿efj raugtéjlanus  Epifcopus  fimplici  fermone  defcripfit :  Tamj 

co  le  dan  otro  titulo  Pedro  Gelafino,  y  otros. 

En  el  íiglo  X.  el  Conde  Fernán  González  ,  efi  el  privilegio 
Jos  votos  a  San  Millán  ,  tampoco  le  llama  Monge  ,  ni  Abad  ,  con 
confta  de  la  traducion  de  el  Padre  Mecolaeta  á  el  folio  1 28.  y  po 
fu  fecha,  la  Era  de  572.  cuyo  texto  Latino  trahe  el  Padre  Martin, 
en  la  defcnfa  de  los  votos  de  efte  Santo.  Don  Garcia  el  Tembló 
en  la  Efcritura  ,  con  que  confirmo  á  el  Monafterio  de  el  Santo  en 
Era  de  9  5  8.  la  hacienda  de  Revenga,  que  Sicoriodib  áel  Santo  o 
vida,  tampoco  le  llama  mas  que  Presbytero,  fin  acordarfe,  que  fuá 
íe  Monge,  ni  Abad  ,  y  fin  hacer  crifide  la  data  de  la  Efcriturad 
ce  afsi ;  fegun  la  trahe  el  Padre  Mecolaeta  folio  241.  Ita  confirmn 
wu$  vobis  Abhati,  Domino  Gome/ano  y  ctterifque  fervis  Dei  in  A\ 
(¡hifierio  SayiBí  o£mübsm  PresbyteriyDomino  mini/irautibus$í. 
Con  que  ya  tenemos  ,  que  los  que  hicieron  memoria  de  San  Mills 
en  el  íiglo  VlIJX.y  X.  no  dixeron,  que  havia  fido  Monge,ni  Abat. 

El  Rey  Don  Sancho  el  Mayor  ,  haviendo  paíTado  la  Quarefrr 
en  el  Monafterio  de  San  Millán  ,  y  elevado  fus  Reliquias  el  año  d 
105 3.  en  memoria  de  efta  traslación  dio  a  el  Abad  Don  Sancho,  y  j 
el  Monafterio  de  el  Santo  vn  arrabal,  y  otras  cofas,  y  dice:  que  fiec 
do  fu  voluntad  ,  gufto  ,  y  devoción  tener  los  dias  de  la  Quarefm 
Santa  en  ¡a  Cafa  de  San  Milláa  ,  Presbytero  ,  y  Confeífor  de  Díoj  j 
principalmente  movido  de  el  Efpiritu  de  el  Cielo, &c.  como  lo  trah 
Sandoval  en  las  Fundaciones  ,  §•  10»  pag.  27.  á  la  vuelta ,  donde  í 
vé,  que  tampoco  llamando  á  Stjjüí  Miiián  Presbytero,  y  Confeífor  d 
Dios,  le  llama,  ni  Monge,  ni  Abad. 

El  fley  Don  Sancho  el  IV.  de  Navarra,  en  la  Carta  de  libertaá 
ique  hizo  en  la  Era  ele  1  r  06.  que  es  el  año  de  iotfS.á  favor  de  el  Mo- 
nafterio de  San  Miiián  ,folo  le  llama  Presbytero  ,  y  Confeífor  d< 
Chrifto:  Fació  carlum  ad  honorem  San¿íi  ^Emiliani  Presbyteri^  Ú 
Covfeffons  Chrifii,  &c.  Y  el  Rey  de  Caftilla  Don  Alonfo  el  VI.  et 
25  •  de  Noviembre  de  el  año  de  1089. hace  vna  donación  á  San  Mi-! 
l!án,  á  quien  fo!o  llama  Presbytero,  y  Confeífor  fublime  de  Chrifto: 
trahela  Sandoval.  Y  vid  ajámente  en  el  Prefacio  de  la  traslación  dt 
San  Millán  ,  eferifa  por  Fernando,  Monge  de  aquel  Monafterio,  añe 
de  106 7.  dice  afsi:  Prafatio  inJrasiations  S-antii  */£miliani  Prtj- 
byteri  ,á  Ferdinando  ipfms  Mona/l?rij  Monacho.  En  que  fe  ve,  q«c 
ni  a,un. Fernando ,  Monge  de  aquel  Monafterio ,  le,dá  á  San  Millán 


ferro  tituló  ,  qué  de  Presbytero :  ahora  conocerá  el  defapafsionado  la 
plena  probanza,  en. que  tanto  confia  el  Padre  Mecoiaeta. 

f.    V. 

PEro  porque  el  recurfti  común  á  todo  lo  dicho ,  es :  que  los  argu¿ 
mentos  negativos  nada  prueban  á  vifta  de  los  poíitivos  ;  es  ne¿. 
jpeífario  advertir  á  el  Padre  Mecoiaeta  ,  y  fus  faccionarios  vna  máxi- 
ma ,  que  no  ha  penetrado  fu  Critica  ,  y  es  :  que  la  exiftcncia  real  de 
las  cofas  ,  que  nofotros  no  hemos  viíto  ,  no  fe  conteftan  por  la  pofsi-i 
bilidad  de  ellas;  porque  nadie  puede  ignorar,  que  es  muy  mala  coftfe- 
¡queneia.  Efto  es  pofsible:  luego  exifte,  6  exiftió:  y  afsi  que  la  exiftencia 
peal  de  las  cofas  paífadas  llega  a  nueftra  noticia  por  el  canal  de  la  fe,  de 
aquellos ,  que  vivieron  en  aquel  tiempo ,  ó  muy  cercano  á  él ,  cóirtfr 
Jos  que  aunque  no  vivieron  en  él ,  pudieron  tomarlas  de  aquellos  ,  que 
vivieron  en  eU  pero  paífandofe  algunos  ligios,  en  que  no  fe  halla  tefti- 
xnonio  pofitivo,  fidedigno  de  alguna  cok,  entonces  el  argumento  ne-¡ 
gativo  es  eficaz-,  porque  el  que  defpues  de  algunos  figlosdice  vna  cofa 
lio  oida  ,  debp  verificarla ;  porque  affirmati  incumhit  probatio  ;  y  co- 
mo aquel  no  la  puede  probar  faltando  teftimonios  poficivos ,  los  que 

i  ¡defpues  de  él  afirman  lo  mifmo,  no  tienen  mas  autoridad,  que  la  de  el 
primero ,  que  lo  dixo ,  que  es  ninguna :  porque  lo  dixo  fin  teftimonio 
pofitivo,  y  efte  es  el  cafo  en  que  vale  el  argumento  negativo  ,  como  ít 

:  yno  quifiera  afirmar,  que  San  Benito.por  lkperfona  havia  introducido* 

i  ,íu  Regla  en  Efpaña. 

Eofeñan  cita  dodrina  dos  hombres  de  los  mayores  en  el  conocí- 

¡  miento  de  la  antigüedad  ,  hiftoria  ,  y  critica.  El  primero  es  ,  el  Padre 
Juan  de  Mavillon;y  el  fegundoel  AbadFleury,y  arates  otros.El  ptfme-; 
xo,en  el  Tratado  de  Oro  de  los  Eftudios,iib.2*c.8.dice  afsi:  Mas  quan* 
do  acontece,  que  ni  los  Autbores  contemporáneos,  ni  los  quefejig&eron 

I  Je/pues  de  vno,  b  dos  figlos,  han  hecho  mención  de  vn  hecho  ,  y  qucvti 
Autbor  mas  moderno  lo  affeguvafin  autoridad ,  en  tal  cafo  no  hay  qué 
hacer  aprecio  grande :  de  otra  fuerte  feria  abrir  la  puerta  a  tedafuer* 
te  de  errores )  y  falf edades* 

El  fegundo  tratado  de  los  Eftudios,  cap.  28,  dice  afsi :  Demás,  es 
forcofo  obfcrv&r  con  cuy  dado  la  calidad,  y  el  tiempo  de  los  Hi /loriado- 
res.  Se  puede  decir  en  general ,  que  no  hay  hiftorias  dignas  de  fe  ,  fi- 
no las  de  los  contemporáneos,  u  de  los  qué  eferibieron  fundados  en  con- 

■  temporáneos,  cuyos  libros  pudieron  venir  afta  ellos  por  fuccefsiva  tra- 

1  dwwn.  Mas  quando  hay  interrupción  en  vna  bi (loria  ,y  grandes  efe 

parios  obfeuros  ,  debe  ferfoj pecho  fo  todo  lo  qué  los  precede.  De  qu£  f¿ 

infiere,que  no  havieudo  -noticia  de  el  Monacato  dcSan-MUUri  en  qua- 


tro  figlos  y  medio  ,  quanto  defpués  de  eftos  fe  aseguraré  3e  el ,  á  ld| 
menos  en  el  juicio  de  la  prudencia,  fe  debe  tener  por  incierto,  y  fófpcr 
fhofo. 

Ni  puede  obftar  el  decir:  que  los  Authores,  pofteriores  algufios  íuj 
Iglos  ,  pudieron  tomar  lo  que  aífeguran  de  otros  Authores  mas  cercan 
nos  á  el  tiempo  de  el  hecho.y  que  ya  fe  han  perdido;  porque  efte  es  v*f 
efugio  vago,  y  la  pofsibilidad  no  infiere  el  hecho;  y  afsi  como  los  Jue? 
2es  folo  deben  juzgar ,  fegun  los  inftrumentos  ,  que  fe  prefentan  ,  íírií 
hacer  cafo,de  que  puede  havcr  algún  inftrumento,que  fe  oculte,en  qtrt¡ 
fe  contenga  claro  el  derecho  de  la  vna  parte ,  conforme  a  el  Axiomas 
Sccundum  alegata,  &*  probata:  de  el  mifmo  modo,aunque  ka  fadibl^ 
que  los  Authores  pofteriores  eñ  lo  que  afirman  ,  lo  hayan  tomada  díf 
¡Authores  anteriores ,  mientras  efto  no  fe  affegura ,  fu  autoridad  es  d$ 
ninguna  fuerza  ,  como  no  lo  es  la  de  el  mucho  numero  de  Authores^' 
aunque  fean  graves  ,  quando  florecieron  diez  figlos  defpues  de  lo  que; 
afirman ,  fino  viene  conteftado  defde  aquel  tiempo  por  los  Coet^ 
neos,  ó  cercanos  á  el. 

Si  tuviera  prefefite  todo  efto  el  Padre  Meeolaeta,creo,  que  no  htí<¡ 
Viera  eferito  con  tanta  confianza  ,  que  los  que  figuen  la  opinión  cenn 
traria  á  la  fuya  ,  fon  Narcifos  de  fus  diétamenes ,  y  que  no  tienen  loí 
tojos  en  el  cogote,  fino  en  la  frente,  y  puede  ver,  que  fi  quife  abftraher-i 
hie  de  efta  difputa,pudo  fer  que  fueíTe  por  algún  genero  de  condefee^ 
idencia;  y  crea  fu  Paternidad,  qu.eá  lo  alto  de  la  Hiftoria,  y  de  la  Crw 
jtica,no  fe  fube,  fino  es  tomando  efte  eftudio  defde  la  juventud  con  cnu 
peño ,  como  advierte  Fleury ;  y  que  efta  facultad  es  muy  diftinta  de  la 
¡Thcologia,  Jurifprudencia,  y  otras. 

Vltimamente,  nueftro  diétamen  cftá  brevemente  cifrado,  en  que  ¿ 
San  Millán,  ni  le  llaman  Monge,  ni  Abad  ,  San  Braulio  ,  que  no  pudo 
ignorarlo,y  debió  decirlo;  San  Eugenio,Vfuardo  en  fu  MartyrologtOji 
ni  el  Martyrologio  Ronaano,y  otros  Martyrologios.  Ni  el  Conde  Fer- 
nán Gon9alcz,;  el  Rey  Don  García  el  Temblofo  ,  Don  Sancho  el  Ma-- 
yor ,  Don  Sancho  el  IV.  de  Navarra ,  Don  Alonfo  el  VI.  de  Canilla* 
ni  el  Monge  Don  Fernando,  que  vivieron  en  cinco  figlos  fubfequentes 
¿la  muerte  de  el  Santo  :  confirmandofe  efto  con  lo  que  eferibe  San 
Braulio  de  el  gloriofo  Santo  en  orden  a  fu  veftido ,  que  no  fue  tunica¿ 
y  cogulla,  fino  es  túnica,  y  capa;  que  fe  firvió  de  caballo,  y  le  vendió} 
que  le  afsiftian  mugeres ,  y  en  fus  enfermedades  por  si  mifmas  le  apli-i 
caban  los  remedios,  y  vno,  y  otro  era  agentísimo  de  el  cftado  Monafc 
tico ;  con  que  puede  ver  el  defapalsionadó  ,  que  ni  agravie  á  el  Santo¿ 
RÍ  quife  agraviar  la  verdad. 

Sub  Cwrctfimc  Sagflú.JfomaaétficcUjfai 
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VINDIGADOilS 


DE  FERRERAS, 


1*9» 

;|9k  i  ©,  jt^N  Antonio  sattistj, 

1  £§»  j  ©ofifor  e»  4w¿oí  Derechos. 


D  E 

CONVENCIDO  POR  EL  M.RO 

F.  FRANCISCO  DE  BERGANZA, 
DE  LA  RELIGIÓN  DE  SAN  BENITO. 

POR 


CON    LICENCIA. 


EN  MADRID,  Año  de  MDCCXXIX. 
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A  EL  GLORIOSO 

SAN  MIGUEL 

ARCHANGEL, 

PRINCIPE 

DE  LA  MILICIA  CELESTIAL, 

ZELADOR 

DE  LA   GLORIA  DE   DIOS, 

PROTECTOR 

DE  LA  IGLESIA  MILITANTE, 
TERROR 

E  TODAS  LAS  FURIAS  DEL  INFIERNO, 

A  S  Y  L  O 

DE  LOS  MISEROS  PECADORES, 

Y  ESCUDO,   Y    AMPARO 
I  DE  TODOS  LOS  FIELES. 

O     D    C 

DONJUÁN  ANTONIO  BAPTISTA, 


o 


SU   DEVOTO. 
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ÜEÑSÜRADELll.  PADRE  Tr.  JUAN  DE  SAN  ANTONIO ^ 

Lc&or  de  Tbeologia  ,  Ex-Bifinidor  de  la  Santa  Provincia  de  S.  Par 

bhde  Francifcos  Defc  alzos  en  Cabilla  la  Vieja,  Cbroniji* 

.  General  de  to4$fa$$gtf&  Sera- 

Jico,  0*c, 


HA  viendo  recibido  un  Apologético  ,  Intitulado  :  Don  Juan  de 
Perreras ,  vindicado,  &c.  compuefto  por  Don  Juan  Antonia 
Bautifta,  y  haviendole  leído  tod^  obedecido  afsi  á  loque  V.md. 
fe  dignó  mandarme ,  detfb  decir,' que  afckd*  fu  Primera,  como  Se- 
gunda Parce ,  no  he  defcublerto  cofa  alguna  difonante  á  nueftra 
Santa  Fe  Catholica ,  n¡  opueífy  a  los  Sagrados  Dogmas.  En  cuya 
confideracion, puede  V.md.  no  dilatar  la licencia  que  pide  el  Autor, 
para  darle  á  la  publica  luz.  Áfsi  lo  C\emo,faho  in  omnibusyOáci  En 
efte  Real  Convento  de  S.Gil  de  Madrid>átres  de  Oftubrc  de  17  29* 

Fr.Juan  de  San  Antonio. 

LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

NOS  el  Lie.  Don  Miguel  Gómez  déHfcobar  ,  Vicario  de  tfti 
Villa  de  Madrid ,  y  fu  Partido  ,  por  la  prefente  ,  y  lo  que  á 
Nos  toca,  damos  licencia ,  para  que  fe  pueda  imprimir ,  é  imprima 
el  libro  intitulado  :  Don  Juan  de  Perreras ,  vindicado  de  convencido 
por  elMaeftro  Berganza  ,  fu  Autor  Don  Juan  Antonio  Bautifta; 
atento  que  de  nueftra  orden,  y  eomifsion  ha  fido  vifto,y  reconocido, 
y  no  contiene  cofaopuefta  á  nueftra  Santa  Fe  Catholica,  y  buenas 
coftumbres.  Dado  en  Madrid  á  tres  deO&übrc  de  ij2p. 


Lie.  Ef colar* 


(\-~ 


*l»*kl       ••  Por  fa  mandado; 

Lorenzo  de  San  Miguel, 


\ 


CENSURA  DEL  DOCTOR  DON  BLAS 

Ngfarre,  Cathedratko  dePifperasáeLejesdé 
la  Univerfídad  de  Zaragoza ,  f  Exami- 
nador Synodal  a\  fu  Arzo- 

bifpado.  !_■ 

M.    P.     S. 


D 


E  orden  de  V.  A.  he  leído  el  libro  ,  titulado :  Don  Juan  d$ 
Ferreras,  vindicado >  fu  Autor  Don  Juan  Antonio  BautiíUj 
y  aunque  aborrezco  los  eferitos  de  aquellos  ,  que  Vltioncm  matuní 
quam  defenfionem  ,  que  noto  nueftro  Qyintlliano  *.  aprecio  íos  de 
aquellos  ,  que  tienen  el  carácter  de  la  modetVta  Chriftiana ,  que  tanto 
encarga  San  Pablo.  Lo  que  hay  en  la  ciencia,  y  en  los  talentos  de  el' 
ingenio  *  capaz  ,de  honrar  á  los  hombres  ^no  es  la  ciencia  mifiíi^jj, 
el  ingenio  ,  fino  es  faber  ufar  bien  de  uno  ,  y  otro  ,  que  no  fe  puede 
executac  fin  el  compás  de  la  modeftia  rpoeque  C\  un  Efetitor  fe  atre- 
ve á  obfervter  h  primera ,  y  nu$  vulgat  leyde  la  Hiftoriay  que  fe- 
gun  Cicerón  es;  decir  lo  que  tiene  por  verdad*  y  00  decir  lo^qt^ti^r 
ñe  por  mentira  ,  es  digno  de  alabanza  ,  y  es  coíadeteftable  cargara 
fédegroferas  injurias  ,  tan  contrarias  á  la  manfedumbre  que  en  fe- 
ño  Chrifto,  y  preferibieron  las  Leyes  Romanas,  y  Canónicas.  EfcrU- 
bafe  para  averiguar  la  verdad  ;  bufquenfe  los  Monumentos  de  U  i 
antigüedad  venerable  ,  y  convenzanfe  ios  pareceres  menos  funda-*  • 
dos  5  pero  efto  debe  fer  conla. modeftia  ,  circunspección  ,  y  urbani- 
dad ,  que  preferibe  tarazón.  Y  hallando  tan  rígurofa  obfervanciaj 
de  eftas  reglas  en  zCxc  Efcrito  ,  y  no  hallando  en  eí  cofa  que  no  fea » 
conforme  á  la  jufta ,  y  moderada  defenfa  ,  ni  qqe  perjudique  en  algo  i 
la  Regalía, le  juzgo  digno  de  la  luz  publica.  Afsi  lo  ^nto^falvo^c. 
Madrid,  y  Oítubre  7 .  de  1 7  2 9 . 


*héba 


Dofl.  D.Blas  Antonio  Najfarrc. 

y  Ferriz. 


LlCEÑtU  DEÍ  CONSEJO. 

lh\ON  Miguel  íértándei  Muníllá  ,  Secretarlo  de  el  Rey  mie£ 
JL/  troicvíbt^fú  Efcribano  deCamáta  mas  antiguo  ,  y  de  Go* 
rierno  de  eiConfejo  ;  certifico  ,  que  por  los  Señores  de  el  fe  h* 
concedido  licencia  a(  Doctor  Don  Juan  Antonio  Bautifta,  para  que 
pm  una  vez  pueda  imprimir,  y  vender  ún  libro  que  ha  efcrico  ,  inci- 
ulado:  Donjuán  de  Perreras,  vindicado  de  emveneido  por  el  Maef- 
>ro  Berganza  ,  con  que  la  imprefsion  fetía^á'  por  el  original :¿  que 
ti rubricado  ,  y  firmado  de  mi  firma  ,  y  que  antes  que  fe  venda  fe 
iráyga  ai  Concejo  el  libro  itapreflo,  junto  con  el  original ,  y  certi- 
icacion  de  el  Corredor  ,  de  citarlo  conforme  a  el ,  para  que  fe  taf- 
e  el  precio  á  que  fe  ha  de  vender  aguardando  en  la  imprefsion  lo 
Kíjfueíte ,  y  prevenido  por  las  Eeyei  ,  y  Pragmáticas  de  eftos  Rey- 
ios.  Y  para  que  conde ,  lo  firme  en  Madrid  á  once  de  0¿tubrc  de 
ifffetcciencos  f  veinte y  nueve  afires;  ~tU  ' ,É      ■■" 


.  i:     \  u  <• 


PAg.£.  es  prueba  >\cc  fe  prueba;  Pag.  I4.ftesbycc$>  qt^firdfef 

IfC  convincentes.  Qfr  5b 

,  Efte  libro  intitulado :  Don  Juan  de  Ferraras  ^vindicado  de  con* 
vencido  por  elMaeJlrd,Fr.FrancifcodcBerganzay  fu  Autor  Don 
Juan  Antonio  Bapcifta,advirtiendo  e^as  erratas,con:eípon4e  con  (^ 
prigii^U  Madrid  a  13.  de  Octubre  de  17??/  rw^H« 

f>  *3Jft;  '   :  '  / 

Li c.Don  Benito  det)Rip  £ao : 
y  Cordido. 

Cortseaor  general  por fu  Mag^ad^ 

v  Li  'i  Y  .'Oí u 


.SL/iUÍ^   DE  LA  TASSA. 

TAíTaron  los  Señores  del  Confejo  Real  de  Canilla  efte  libro,  íri¿¿ 
útulidoiDonJuan  de  Ferreras,  vindicado  de  convencido  J&c. . 
fu  Autor  D.  Juan  Antonio  Baptífta,  á  quatro  maravedís  cada  plie-- 
gojcomo  coalla  de  fu  ofigin^l.Madrid  a  2?.  de  0<5tubre  de  172^. 


DON 


Hl 


DON  JUAN 

DE  FERRERAS, 

^INDICADO  DE  CONVENCIDO, 

POR  EL  M.RO  BERGANZA. 
AUTOR 

D.  JUAN  ANTONIO  BAPTISTA. 

PROLOGO. 

O  es  mi  animo ,  judiciofo  Lc¿tor ,  áefvañetér  quanto  fuf 
eferito  el  P.M.Fr.Francifco  de  Bcrganza,  contra  D.Juan 
de  Ferreras  ,  en  el  libro  que  imprimió  el  año  de  1728. 
con  el  titulo  de  Ferreras  convencido  en  el  Tribunal  de 
ds  Do£tos,porquc  para  efto  era  neceflario  uir  grueíTo  volumen  de  k 
3IÍ0;  folo  si  defengañará  el  Mundo,de.quan  injufto  es  el  titulo  que 
ió  á  fu  libro,en  quanto  á  los  dos  puntos  de  fu  controvertía, porque 
Ddo  lo  demás  es  confequencia  de  efto  %  y  porque  el  eferibir  mucha 
o  es  argumento  de  eferibir  bien,  para  no  canfarte,  baila  efta  breve 
dvertcncia. 

PARTE    PRIMERA. 
DE  EL  MONACATO  DE  S.  MILLAR. 

i      FL  difidio  de  el  P.M.Bergañza,  y  Don  Juan  de  Ferreraá 

G   eftá  en  dos  puntos:  El  primero,íi  San  Millan  fue  Mon-í 

je,  tomado  el  nombre  de  Monge  por  Monge  Cenobita.  Y  el  fegun-; 

lo,  fi  la  Regla  de  San  Benito  entró  en  Efpaña  antes  que  la  conquif-i 

¿alien  los  Árabes ,  ó  Mahometanos.  £ n  uno ,  y  oteo  le  publica  el  P. 


I 


Maeftró Convencido  én  el  Tribunal  de  losDo&os ;  y  á  mimé  paría  . 
CC  fe  engaña  en  uno,  y  otw>.  Y  para  no  perder  tiempo,  y  abuí'ar  de 
tu  paciencia,Leétor  *)io,vi|mo>  á  el  primero.  Convencer  uno  á  otto  ( 
tk  malarias íiiftóricasfu0Íe  hace  fino  con  los  fundamentos,  que  af-t 
íeguran  el  conocimiento ,  y  foltando  los  nudos  de  las  dificultades: 
de  el  opuefto  difamen:  con  que  para  proceder  mas  methodicamea-i 
je,  íeguiremos  efte  orden. 

§•    I? 

i  T7  L  primer  fundamento  de  el  P.Maeftro  es  tomado  de 
1^  Epigrafe  de  los  verfos ,  que  San  Eugenio,  Arzobifpo  dd 
Toledo.efcribió  de  la  Bafiücadc  San  Millan,quedice  afsi:  De  BaJU 
lica  S.J^miliani  Monacbi^cctmo  la  eítytppo  Mavillon  de  un  Codict 
de  Monte  Cafino:  A  que'fefpondio  Ferreras,que  la  palabra  Monack 
era  añadida  $  porque  ni  eftá  en  la  copia,  que  imprimió  Sirmondotf 
Pftvis^ño  1619.  ni  en  la  qué  fe  conferva  en  la  Librería  de  la  Santf 
Iglefiade  Toledo,  como  confiefla  el  P.Mccolaeta. 

3     Replica  el  P.  Maeftro,  que  el  P«  Mavillon  la  facó  de  Cafino 

que  fu  Archivo  es  de  igual  legalidad  que  el  de  Toledo.  Mas  cootr; 

efto  eftá  el  que  también  Mavillon  Tacó  de  un  Martyrologío  de  Ca 

fino ,  que  Santo  Thomás  de  Aquino ,  antes  de  tomar  el  Habito  di 

¡Santo  Domingo  ¿  havia  vellido  la  Cogulla  de  San  Benito  ,  como  1 

puede  ver  en  Gravefon  en  la  Hiftoria  Eclcíiaftica  de  el  Siglo  XIffl 

Coloquio  V.  pag.ioj.y  no  por  haverfefacado  de  Cafino  hacefuei: 

2a:  con  que  lo  mifmo  fucede  acá. Pero  aunque  fea  tanta  la  antorida 

de  ei  Archivo ,  ó  Bibliótheca  de  Cafino  ,  en  efta  materia  debe  frf 

preferido  el  de  Toledo ,  porque  la  copia  de  Toledo  es  copia  inmtt 

diata  de  las  obras  de  el  Santo ,  que  eícribió  en  Toledo  ,  y  la  de  C; 

fino  es  mediata  ,  facada  de  la  de  Toledo:  Como  fi  fe  huvieííe  pcrá¿ 

do  un  Privilegio  de  Calatraba ,  masfee  fe  debiera  de  dar  á  la  copf 

de  Calatraba, que  no  á  la  copia  que  eftuvieflfe  en  S.  Juan  de  la  Peni 

Fuera  de  efto,  por  la  negativa  hay  dos  teftigos ,  el  Códice  de  Parí 

y  el  de  Toledo ,  y  por  la  afirmativa  el  de  Cafino  :  pues  quando  coi- 

curren  á  una  caufados  teftigos  en  contrapoficion  de  uno  ,  prevalen 

á  el  teftimonio  de  el  uno ,  el  teftimonio  de  los  dos  cateris  paribí, 

Por  efto  los  mas  doétos  Theologos,  y  Chronologos*  en  quanto  á  i 

edad  de  los  Patriarchas  antes  de  el  Diluvio,prefieren  la  Edición  n 

la  Vulgata  á  el  texto  de  los  Setenta  ,  porque  por  ella  citan  el  tex 

Hebreo,y  el  Samaritano:  y  los  doftifsimos  Padres  de  San  Mauro 

h  Edición  de  los  Padres,  que  con  tanta  gloria  han  dado  á  luz,  pr 


ííren  (íemprc  la  mayor  parte  en  las  Lecciones  de  losGodicCs ,  íiw 
juiendo  el  documento  de  San  Aguftin  r  para  corregir  los  yerros  que 
$s  Copiadores  havian  introducido  en  la  Sagrada  Efcritura.  Fuen 
le  efto,cn  el  cafo  prefente  queda  dudofo:  Si  San  Eugenio  eferibió  U 
>alabra  Monacbi  vó  no  la  eferibió  :  pues  qué  Lógico  ignora  ,  que 
iendo  una  premifa  dudofa,  la  confequencia  no  puede  fer  cierta?, 
-uego  en  fuerza  de  efte  argumento  noefta  convencido  Perreras, n^ 
dIo  en  el  Tribunal  de  los  Doftos,  pero  ni  aun  en  el  de  los  Lógicos; 
4  El  fegundo  argumento  fe  toma  de  la  autoridad  de  San  lide-, 
¿>nfo,que  en  la  continuación  de  los  Varones  illuftres  de  San  Iíidoro; 
ap.i  2.  hablando  de  San  Braulio  ,  dice:  Scripjit  vitam¡  i&miliani 
uiufdam  Monachi :  luego  fué  Monge:  Rcfpondió  Ferreras,  que  San 
ldefonfo  le  llamó  Monge  en  fu  primitiva  fignlficacion,  porque  vi*i 
rió  folirario  quarenta  años  en  el  defierto  de  ios  montes  Diftéricos, 
r  no  en  la  acepción  de  Cenobita.  Contra  efta  folucion  replica  el 
).  Maeftro,  num.  j  5.  que  el  nombre  de  Monge  en  fu  primera  lignif- 
icación, es  el  de  Cenobita:  porque  los  Cenobitas  que  inftituyó  San 

f:  parcos,  fueron  llamados  Monges ,  y  como  afirma  San  Ifidoro ,  tu* 

c  dieron  fu  origen  de  ios  Apoftoles. 

(  !  5  Si  efto  no  cftuviera  impreflo,  pareciera  increíble:  porque  ha£¿ 
ij¡a  ahora  todo  el  Mundo  tenia  entendido,que  el  nombre  de  Monget 
legun  fu  primitiva  lignificación,  y  ethimologia,  es  lo  mifmo  que  fio* 

\  ip,ó  foütario.  Vayan  los  primeros  los  Gramáticos.  Nebrija:  Mon&i 

V  fiu>,  G,  latine  Solitarius.  Bravo^y  Salas:  Monacbus,  Monge  folita- 
.  |io.  Rodrigo  de  Santa  Ella  :  Monacbus  gracé>  fingular  ,  ó  folitario¿ 

j>  uno  folo.  Calepino  :  Monacbus,  ideft  Solitarius ...  quod  ejt  in  foli-. 

,    udinevivere.  Stephani  Tbefaurus  ling.  lat.  Monacbus,  Solitarim; 

.0  mifmo  Ce  baila  en  los  Diccionarios  Italianos  vy  Francefes.  Coa 

\u$  efte  es  un  engaño,  convencido  de  tal  en  las  Efcuelas  de  los  Gra- 

•    naticos.  Vayan  ahora  los  Santos  Padres ,  y  fe  verá  como  condenan 

1    :l  mifmo  engaño.  S.Ifidoro  lib.7.  Ethimologiarum:  Vocatus,eo  quod 

V  ñ  fingularis.  Monacbus  znimgrece  Jingularitas  dicitur:  ergoj^ 
rolitarius  interpretatur  vocabulum  Monacbi ,  &c.  San  Gcronymo; 
Epi'ft.  ad  Paulihum:  Si  autem  cupisejfe  quod  diceris, Monacbus  jdejt 

:  folus>quidfacis  in  urbibus\  y  en  otros  muchos  lugares  dicen  lo  mif- 
mo Caliano,  y  los  demás.  Y  afsi  de  el  Monas ,  que  en  Griego  fígni- 
¡fica  Unidad,viene  el  Monarcha,  Monarchia,  unios  régimen-^  otras 
voces  á  efte  modo  :  con  que  fe  engaña  manifieftamente ,  diciendo, 
!que  la  \qz  Monacbus ,  en  fu  primitiva  fignificacion  es  la  de  Ceno- 
bitas. 

A  2  Lo 


4 

6  Lo  que  dice  el  P.Macflro  de  San  Marcós,que  Fundo  Moñtf*  I 

terios  en  Egypto,  es  incierto:  porque  ni  los  Bolandos,  n¡  T¡l¡mon,ni 
Calmet,  refiriendo  quanto  fe  halla  en  buenos  Autores  de  la  Vida  de» 
San  Marcos ,  eícriben  tal  cofa  :  con  que  la  refpuefta  es  faifa  ,  y  el 
cxemplar  incierto.  Veafe  fi  efte  es  modo  de  convencer  áFerreras.  Y I 
aunque  los  Canónigos  Reglares  quieran  probar  fu  antigüedad  de  el; 
tiempo  de  los  Apodóles  ,  para  que  crahen  una  Bula  de  Eugenio  IV. 
á  la  Congregación  de  Latran,que  tiene  eftas  palabras :  Huius  Ordi- 
rits  ,  &  fanSii  propofiti ,  poft  Sanólos  Apoftolos^primiim  in  Alexan* 
drina  Ecclefia,  Marcus  Petri  difeipulus  infiitutor  fuit^  &  conditor% 
noeftá  en  el  Bulariode  Cherubino ,  ni  en  el  nuevo  de  Ángel  Lan- 
tufica,  y  Paulo  de  Roma.  Y  debia  advertir  el  P.Maeftro,  que  aunque 
el  eftado  de  perfección  empezó  en  los  Apodóles ;  pero  el  eftado  d< 
perfección  en  vida  Cenobita,  y  Regla  empezó  en  San  Antonio  ,  co- 
mo dicen  en  muchos  lugares  Sun  Geronymo  ,  San  Ifidoro  >  y  otro: 
Padres  :  porque  las  perfecucionesde  la  Iglefia ,  y  la  prohibición  dt 
los  Conventículos  no  dieron  lugar  á  ello. 

7  Además  de~efto,  parece,  que  quando  San  Ildcfonfo  efcriblo 
Cuiufdam  Monacbi ,  hablando  de  San  Millan  ,ó  lo  eferibió  havien 
do  vifto  fu  Vida  eferita  por  San  Braulio  ,  ó  la  eferibió  fin  haverl; 
yifto.  Si  la  eferibió  haviendo  vifto  la  Vida,que  eferibió  San  Braulio* 
no  le  pudo  llamar  Monge,  fino  en  elfentido,  que  fe  puede  inferir  d 
San  Braulio,  porque  no  es  otra  que  Mongc  íolitario,  como  defpüCH 
fe  verá:  Si  no  lo  eferibió  por  lo  que  eferibió  San  Braulio,  mas  feé  í 
debe  dar  á  efte,  que  á  San  Ildefonfo ,  porque  San  Braulio  eferibió  1 
[Vida  de  San  Millan  por  la  relación  de  fusdifcipulos ;  y  afsi ,  par; 

.íque  ni  uno  ,  ni  otro  Santo  quede  ofendido ,  es  necefiario  decir ,  qu 
fue  Monge  folitario  ,  loqual  aflegura  San  Braulio , $.  4.  fol.jto 
Sandobal  >  y  las  Adas  Benedictinas  :  Cvnforcio  hominum  privatm- 
Angelorum/olummodo/ungebatur  confolationibus. 

i  §.  II. 

t  T7  L  tercer  argumento  fe  toma  de  la  piedra  ochavada  d 
Xj#  elfepulcrode  el  Santo,  que  cftampóen  una  lamina  < 
Padre  Mecolaeta  en  fu  Vida  ,  que  dice  afsi ,  pag.  230.  Purgatij 
fimi  Apojloliciq.  viri  *s£miliani  corpus  bic  bumatum  iacet  ,  qt¡ 
poflquam  eremiticam  vitam  multis  annis  egit,  tándem  Monaftica\ 
frofefus,  SUB  REGULA  ADMIRABIL1S  BENEUICTI,cura\ 
gerens  AbbatiaUm¡  obijt  in  Dominoy  claras  miraculisgf  propbtu 
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frirituJLx*  DCX1I.  Y  que  en  fu  fepulcro  dice  el  P.Maeftro,num.4. 
que  hay  una  figura,  que  tiene  un  libro  abierto  ,  y  en  él  gravados  los 
caracteres,  que  dicen  :  Santiifsimus  *s£milianus  Monacbus  y  O*  Ab* 
bus  fub  Regula  San&l  Bcneditti  obijt ,  fub  Era  DCXII. 
fl*        9     A  e(tw  argumento  de  el  P.  Maeftro  ,  dexando  á  el  foberano 
di    juicio  las  palabras  ofeníivas^con-  que  le  intenta  esforzar,  y  las  cofas, 
que  no  hacen  a  el  cafo  ,  para  hacerle  de  mayor  vulto  ;  refpondió 
,Ferreras,que  los  Maeftros  Pérez, y  Vivar,fueron  de  fentir,que  aque- 
llas palabras  fe  gravaron  defpues  de  haver  eferiro  San  Braulio  la 
Vida  de  San  Millan  :  porque  las  primeras  palabras  fon  las  mifmas 
|dl    con  que  empezó  á  eferibir  la  Vida  de  el  Santo  ,  y  en  cíla  fentencia 
no  fe  aífegura  ,  ni  dice,quando  fe  eferibieron.  Refpondio  Ferreras, 
tid    que  aquellos  cara&eres  eran  muy  ponedores  á  el  Siglo  VI.  VII. 
lio,    y  VIII.ReplicaÜe  por  Mecolaeta/ol. 2  ip.el  juicio  que  hicieron  San- 
dobal ,  y  Yepes,  y  pudiera  añadir  Vivar  ,  y  Mavillon  de  la  antigüe- 
dad de  ellos.  Pero  áefto  fe  refponde,  que  fon  Autores  domefticos, 
c  interefiados;  y  aunque  fean  muy  do&os,  y  fe  tengan  por  Oráculos 
en  fu  Religión,  femé  jantes  teftigos  no  tienen  lugar  en  el  Derecho,  ni 
mí:  !€n  las  demás  fentencias.  La  autoridad  de  los  Autores  de  una  fenten- 
havr  cia  ,  no  prueba  contra  la  otra  ;  y  fea  el  exemplo  de  la  autoridad  de 
Scoto,y  los  Scotiftas  probará  algo  contra  los  Thomiftas?  ni  la  auto- 
ufajr  iridad  de  Santo  Thomás  ,  y  los  Thomiftas  probará  algo  contra  los 
tó  ¡Scotiftas  en  las  opiniones  en  que  eftán  opueftos  ?  Pues  de  la  mifma 
ias¿.    fuerte  digo  yo  ,  que  fu  autoridad  es  buena  para  los  de  cafa ,  pero  no 
cribi    cs  argumento  para  los  de  fuera. 

10  Replica  el  mifmo  Autor,  que  los  caracteres  de  la  piedra  fon 
¡:  losmifmcs  que  los  de  el  Siglo  VI.  VIL  y  VIII.  por  el  cotejo  de 
una  inferipcion  de  una  piedra  ,  que  eftá  en  el  Clauftro  de  la  Santa 
i  Igleíia  de  Toledo,en  que  fe  contiene  la  Confagracion  de  la  Iglefia  en 
los  Idus  de  Abril  en  el  primer  año  de  Recaredo,  Era  DCXXI.  A  ef- 
ta  replica  fe  refponde  mas  fácilmente,  que  aquellos  caratferes ,  fean, 
6  no  fean  conformes  á  los  de  el  Siglo  VI.  VII.  y  VIH.  fon  también 
los  mifmos  que  íe  practicaron  en  el  Siglo  XI.  y  XII.  y  aun  XIII.  y  el 
Rey  Don  Sancho  el  Mayor ,  que  fue  uno  de  los  feñahdos  Principes 
:  que  ha  tenido  Efpaña,  Rey  de  Navarra,  Caftil!a,y  Aragón,  determi- 
no elevar  las  reliquias  de  el  Santo.  Para  efto  mando  hacer  una  tU 
¡.quifsimaarcadeoro,  y  marfil :  palabras  fon  de  el  feñor  Sandobalen 
:  las  fundaciones,  fol.2  3.  En  cfta  arca  hay  varios  quadros  de  la  Vida 
1  de  el  Santo  con  fus  inferipciones ,  con  la  mifma  forma  de  letra  ,  que 
la  de  la  piedra,  como  es  patente  á  los  ojos ,  y  no  i  o  puede  negar  fino 

'  la 


la  obftinacion,  y  el  empeño  -.luego  las  letras  fon  de  el  Siglo  Xlkí, 
porque  no  pueden  fer  mas  antiguas  que  el  Rey  Don  Sancho,  y  afsí 
dice  Saqdobal,  que  en  el  primer  quadro,  ó  cotnpartimiento,que  áU 
ce  en  letras  Longobardas,6  Góticas: Futuras  paftor  hominum,  eras  H 
paflor  ovium:  con  que  es  evidente  i  que  femejantes  caracteres  fe  ef- 
tilaron  en  el  Siglo  XI.  y  lo  mifmo  fe  infiere  de  las  inscripciones  de  I 
los  nombres ,  de  aquellos  que  fueron  poíleriores  á  el  Rey  Don  San- 
cho el  Mayor,  como  el  Rey  Don  Ramiro  ,  y  otros ,  que  daban  par*  < 
la  obra,  como  fe  puede  ver  en  el  mifmo  Sandobal,defde  el  folio  27. 
y  en  el  P.Mecolaeta  en  la  Vida  de  San  Millan,  á  fol.302. 

1 1  Confta  también  de  un  Códice  de  la  Expoficion  de  San  Bea- 
to, fobre  el  Apocalypfi,  eferito  en  tiempo  de  el  Rey  Don  Fernando  1 
el  L  de  León ,  y  Cartilla  ,  en  la  Era  de  M.LXXXV.  y  de  Chrifto 
M.XLVIL  cuyo  principio  es  el  figuiente  :  In  Nomine  Domini  No- 
firi  lefu  Cbrijii  incipit  liber  Revelationis  Domini  Nojlri  Iefu* 
Cbrijii.  Lo  mifmo  confta  de  otro  Códice  de  Alvaro  Corduvenfef , 
amigo  de  San  Eulogio,  Presbytero,  y  Marcyr,  de  Virtutibus,efcritai 
en  el  mifmo  Siglo,  ó  figuiente ,  que  ambos  eftán  en  la  Librería  de  el  I 
Rey  ,  que  dice  afsi :  In  Cbrijii  Nomine  incipii  Liber  $cintilarum 
AlvariCorduvenJis  Colle¿ÍusdefententijsSan¿iorum  Patrum.Y  lo, 
mifmo  fe  vé  en  muchas  Infcripcionesde  los  figuientes  ,  que  fe  ven  1 
en  muchas  Iglefias,y  Monafterios  antiguos  de  los  Siglos  XII. y  X1IL  ■ 
como  no  pueden  dexar  de  confeífar  el  P.  Macftro ,  y  Mecolaeta  ,  6 
proceden  con  la  buena  fee,  que  deben  á  quienes  fon:  con  que  los  ca- 
ra&eres  de  la  piedra  pudieron  fer  efericos  en  los  Siglos  pofteriores, . 
quando  empezaron  á  llamar  á  San  Millan  Monge  ,  y.A.bad,fegun 
la  Regla  de  San  Benito  ,  porque  en  la  piedra  no  fe  dice,  quandpfe. 
eferibió,  ni  por  quien.  Y  que  la  tal  piedra  no  fe  tjllp,  ni  fe  metiaen 
el  fepulcro  de  el  Santo  á  el  tiempo  que  fe  fepukó  ,  es  evidente  mo- 
ralmente  ,  porque  para  tallarla  ,  y  poner  letras  fon  neceflarios  mu- 
chos dias ;  y  la  mifma  piedra  dice  :  Hic  bumatum  iacet ,  que  no  fe 
puede  vertficar,fino  defpues  defepüh^do;y  afsi  en  el  num.  42.  dice 
el  P.Maeftro  :  Es  certifsimo  que  efitjepukro  no  fe  pudo  labrar ,  ni  en 
uno>  ni  en  dos  diasy  ni  en  una  [emana  [ola ,  ni  en  algunas  [emanas  >ji* 
no  que  concurrieren  tantos  Oficiales,  quantufon  las  efigies  :  con  que 
por  buena  confequencia  la  piedra  ochavada,  y  el  fepulcro  necefsita- 
ron  de  muchas  femánaspara  labrarfe  :  con  que  los  cara&eres  de  lal 
imagen  de  el  fepulcro ,  no  pueden  fer  mas  antiguos  ,  que  el  mifmo 
fepulcro. 

12  El  P.  Maeílro  confiefla  claramente  ,  que  dicho  fepulcro  no 


7 
fe  pudo  labrar  cft  muchas  femanas ,  yo  digo  que  ni  aun  en  muchos 
toefts,fegun  la  obra  de  él:  con  que  la  piedra  no  fe  labro,  ni  gravo,  fi- 
lo á  el  tiempo  de  labrarfe  el  fepulcro,  que  fué  defpues  de  muerto  ei 
anto.  Decir  que  fe  labró  antes  que  murkífe  el  Santo  ,  y  fifi  faber- 
o,  es  decir  por  decir ,  y  fin  probar  ,  obligado  de  la  fuerza  de  el  ar^ 
jumento  ,  fiendo  efugio  de  los  que  no  faben  ,  que  de  potentia  ad 
xBum  es  mala  confequencia;  y  como  fe  puede  concebir  de  la  humil- 
lad de  el  Santo,  quequifiefle  permitir  felepufiefle  una  infcripcion 
Han  gloriofa  ?  Efto  no  es  creíble  á  los  hombres  de  juicio  ?  además, 
jue  el  Hic  iacet  fupone  a  San  Millan  muerto  :  con  que  defpucs  de 
huerto  el  Santo  fe  labró  el  fepulcro ,  y  la  piedra  ,  y  ni  uno  ,  ni  otro 
i'éííala  la  Era  :  pues  una  infcripcion,  que  ni  tiene  Autor  ,  ni  fecha,  no 
mede  fer  prueba  jurídica,  ni  legal? 

1 3  Pero  para  acabar  efta  materia  el  feñor  Sandobal,  en  el  libro 
le  las  Fundaciones ,  tratando  de  el  de  San  Millan  ,  §.  LXXXV1IL 
Pal.  9  r .  refiere  como  dicha  piedra  fué  hallada  á  26.  de  Marzo  de  el 
iño  de  i  6q  i  •  en  el  fepulcro  de  el  Santo,  que  eftá  en  el  Monafterio  de 
>ufo,que  mandó  abrir  Fray  Placido  de  Alcgria,Abad  de  dicho  Mo- 
ufterio  ,  por  la  parte  de  abaxo  de  el  un  lado ,  porque  la  cubierta 
taa  una  piedra  muy  grande ,  en  que  eftaba  efculpida  la  efigie  de  el 
^anto,  y  por  la  parte  abierta  ,  Juan  de  Artiache  ,  Cantero  ,  metió  la 
mano,  y  Tacó  la  dicha  piedra  ochavada,con  las  ¡nferipcionesque  re-» 
üere  Sandobal,  que  no  fon  mas  que  una  memoria  fencilla  ,  fin  decir 
:¡u¡en  las  eferibió,  ni  en  qué  tiempo  fe  eferibieron:  pues  una  memo- 
ria fencilla  puede  hacer  feé  en  juicio,  contraía  memoria  verdadera, 
hue  ofrece  S.  Braulio ,  y  mas  quando  no  fe  fabe,  quando  fe  pufo ,  ni 
corno  fe  pufo  ?  Dexando  que  alguno  ha  hecho  reflexión  de  que  efte 
Epitafio  tiene  mas  de  cuidado ,  y  eftudio ,  que  los  que  fe  hallan  de 
iquellos  Siglos  en  Morales  ,  y  otros  Autores  ,  que  tienen  un  grande 
Dior  de  la  feneiilez  de  ellos  :  luego  efte  argumento  no  es  eficaz  para 
poder  publicar  á  Ferreras  convencido  en  el  Tribunal  de  los  Do£os# 

§.  ni. 

14  TT?  L  quarto  argumento  ,  num.  20.  fe  forma  de  las  pala- 

Í*  ,  bras  de  San  Braulio,  tratando  de  el  modo  con  que  fué 
epultado  el  Santo,ó  como  dice  el  P.Macftro^lepofitado  en  fu  Ora- 
orio,ála  folicitud  de  elPresbytero  Afelo  *,  y  dice  afsi :  Beatifsimi 
Wi?4  Jludio  corpus  eius  deportaturn  cum  multo  Religioforum  obfe- 
\mo ,  depojitum  eji  t  ubi  manstjnfuo  Oratorio  :  luego  los. que  afrif- 
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rieron  á  fepultar  elcuerpode  ei  Santo,éran  ReligiofoS  ,£ntóñcé5  aa 
havia  otros  que  los  Monges  :  luego  los  que  afsiftieron  á  fu  fepultur* 
fueron  Monges,  y  coníiguienremente  lo  fue  San  Millan ,  y  fiendofuf 
fuperior  el  Sanco ,  fué  Abad ,  y  dice  que  afsi  lo  entendieron  MavH; 
llon,  y  Pagi. 

15  A  efte  argumento  ha  refpondido  Ferreras  ,  que  allí  la  vos 
Religlofo  no  fe  tomaba  en  el  fentido  ,  que  defpues  fe  fué  tomando, 
eftó  es  por  la  perfona  que  fe  confagra  a  Dios  por  los  tres  votos ,  de 
Obediencia,  CaíUdad,y  Pobreza  ,  debaxo  de  Regla  aprobada  pot 
la  Iglefia  ,  fino  en  fu  primitiva  lignificación;  efto  es  por  perfonas  de* 
votas,  temerofas  de  Dios  ,  y  cuidadofas  de  no  manchar  fu  alma  com 
culpa  mortal,  conforme  á  el  Texto  de  San  Lucas  en  los  A&os  de  los 
Apollóles,  cap.  2.  donde  dice,que  á  el  tiempo  que  baxó  el  Efpiritu 
Santo  fobre  los  Apoftoles,hav¡a  en  Jerufalén  Judios ;  que  la  habitan 
ban  varones  Religiofos  de  toda  Nación;  que  eftá  debaxo  de  ei  Cic^ 
lo:  Erant  autem  lerufalem  habitantes  luda  i  y  viri  Religiofiex  omni 
natione,  qu<sfub  Coeheft\  los  quales  no  eran  Religiofos,  por  votóse 
y  regla ,  fino  por  piedad  ,  devoción,  y  eftudio  efpecial  de  el  férvida 
de  Dios.  En  cuya  acepción  dixo  el  mifmo  Evangelifta  al  cap.  tqp 
que  havia  en  Cefarea  de  Paieftina  un  Centurión,  que  fe  llamaba 
Conidio,  Rcligiofo,  y  que  temia  á  Dios,  con  toda  fu  cafa  ;  que  ha-i 
cia  á  la  plebe  muchas  limofnas ,  rogando  fiempre  á  Dios :  Religm 
fus  ac  timens  Deurn  cum  omni  domo  fuá  ,  O*  depracans  Deum  ferm 
per :  porque  en  otro  fentido  no  fe  puede  tomar  5  y  conforme  á  él  d¡-i 
xo  Santiago  en  fu  Epift.  cap.  r.  Siquis  autem  putat ,  fe  Rdigiofum 
effe ,  non  refr¿nans  linguam  fuam  (nota)  fedfeducens  corfuum,  bu-* 
tus  vana  eji  Religio  ,  Religío  manda  ,  O*  immaculata  apud  Deum 
bac  efi...  immaculatumfe  cuftodire ab  boefteulo.  Todas  eftasautoo 
ridades  omice  el  P.  Maeftro,ó  porque  no  las  vean  los  que  lo  leyeran: 
y  fe  defengañen,  y  efto  no  es  proceder  con  buena  feé ,  ó  por  no  gaf-i 
ttr  papel  quien  es  tan  prodigo  en  la  prenfa. 

16  Confirmo  Ferreras  efta  refpuefta  con  el  texto  que  fe  lil 
opone ,  porque  dice  afsi :  Beatifsimi  viri  /ludio  corpus  eius  ,  dt« 
portatum  cum  multo  Rellgioforum  obfequio  ,  depofitum  eft  ,  uH 
manetin  fuo  Oratorio.  Y  volvamos  a  repetir  loque  efcribióFerr 
reras  en  la  Diííertacion  ,  que  calla  ,  y  fuprime  el  Padre  Maeftroc 
y  el  Padre  Mecolaeta ,  y  dicen  que  fon  frioleras;  pero  que  nofí 
refponden,  ni  pueden  referirfeála  ceremonia  de  la  fepulturadi 
San  Millan  :  y  efto  no  parece  verofimil ,  porque  la  ceremonia  coi 
que  fefepultó  el  S^nto  no  feria  otra,  que  la  que  ufaba  entonces  Ií 

1ít\p 
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ftleíia,y  para  éíto  no  era  neceflatio,  qué  Afelo  pufiefle  én  eflb  cuidad 
To,  y  íolicitud.  Si  fe  refieren  á  el  fentimiento  ,  y  llanto  que  hicieron 
el  fepuitarle  los  que  vivían  con  el  Santo  ,  tampoco  para  eíTo  era* 
eceflario  cuidado ,  y  felicitad.  Si  fe  refieren  á  el  numero  de  perfo-¡ 
as,  que  afsiftieron  á  el  entierro  ,  y  vivían  con  el  Santo,  tampoco 

Era  efto  era  neceífario  la  íolicitud  ,  y  cuidado  de  Afelo  ,  porque  íl 
vían  vivido  con  él ,  no  era  mucho  que  afsiftieíTen  á  fu  entierro  ,  y¡ 
is  no  eran  muchas ;  con  que  precitamente  fe  ha  de  entender  de  el 
nicho  numero  de  perfonas  devotas  ,  que  de  aquel  contorno  convi-j 
k   6  Afelo  para  el  entierro  de  el  Santo  \  y  afsi  alli  la  voz  Religiofo  íoj 
*  fe  entiende  en  fu  primitiva  lignificación ,  y  no  en  la  mas  común 
;    :cpcion  de  que  fe  ufa  ahora, 

17     Aeftorefponde  el  P.Maeftro, num.22.que  elobfequiode 
i¿  &s  Religiofos,  como  el  P.  Maeftro  quiere,ó  como  dice  Ferreras  de 
C:  ifs  perfonas  Religiofas,  eftuvo  en  que  Afelo  folicitó  ,  qué  el  cuerpo 
w  &  el  Santo  fueffe  fepultado  en  la  Iglefia,  y  no  en  el  Cementerio,  por 
c:  .  gran  dificultad,  que  havia  de  fepultaríe  los  cuerpos  de  los  Fieles 
tv«i|k  ellas  >  y  que  afsi  la  palabra  Religiofos  fe  debe  entender  de  perfo- 
p,¡:  ts  Religiofas,  por  votos,  y  profeísion  ,  y  no  de  perfonas  religiofas 
mpv  fu  piedad,y  devoción.  Pero  veamos  como  lo  prueba:Lo  primé- 
is tof,  num.24.  porque  las  palabras$fegun  los  Derechos,  y  los  Thcolo- 
^;'if)S,  fe  deben  entender  en  el  fentido  recibido  ,  y  á  el  que  aluden  las 
1  glabras  anteriores.  Cap.  ínter  corporalia ,  de  Translatione  Epift 
{t\m.&c.  Las  palabras  Religión,  y  Religiofo,  defdeque  fe  augmento 
ñ\\ «numero  de  los  Chriftianos,  y  le  fue  entibiando  la  obfervancia  pri- 
^ijitiva,  fe  aplicaron  a  los  que  por  los  tres  votos  fe  confagraron  á  el 
Dígito  de  Dios  :  luego  en  efte  fentido  fe  debe  tomar  alli  la  voz  Reli-, 
sa^ofos.  La  mayor  es  textual  :1a  menor  dice  es  prueba  de  los  Concia 
1  s,y  Decretos  Pontificios,  y  Leyes  Civiles,y  trahe  la  autoridad  de 
Yiíconíulco  Alciato*  Pruébalo,  num.25.  porque  en  el  Fuero  Juz-; 
|[j  lib.3. tiZ*  $•  hay  una  'ey  deChindafuinto  ,  que  determinó ,  qué 
,c  í;  calquiera  que  recibiere  el  Habito  de  Religión:  Religionis  babitum^ 
h  ye  volviere  á  el  figlo,  á  que  vuelva á  el  mifmo  orden  de  Rtligion. 
;  1  ReyRecaredo  ,  hablando  de  cierta  obfervancia  propia  de  los 
•G;  longes,dice,que  guarden  la  mifma  forma:  Similis  forma  deRelfc 
^¿pfiíjervabitur.  En  el  Concilio  Xlli.  de  Toledo,Can  6.  fe  trata  de 
^habito,  y  tonfura  de  la  Religión:  Religioni  debitam  veftem  :  En  el 
K.  de  Toledo  ,  Can.  6.  fe  ordena  lo  que  cambien  Chindafuinto: 
Üuifquis  virorum  ac  mulierum  babitum  yfemel  induerit  fpontanee 
HgiofHtn ,  &c.  Y  fe  añade  ei  Concilio  de  Tarragona  de  el  añ<* 


'de  616.  que  dice:  Si  vero"Rcltglofus%  vel  Monachus,  &c.  Con  tantc 
Oíoncon  de  autoridades  le  pareció  á  el  P.  Maeftro  que  dexaba  con- 
vencido á  Ferreras ,  que  ya  no  tendría  que  refpondcr ;  pero  parai 
que  reconozca,quan  fútil  es  efte  argumento,repare  breve  la  folucion^ 

1 8     Dicefe,  pues,  que  las  palabras  fe  deben  entender  en  fu  pro^ 
prio,y  natural  fentido ,  quando  de  entenderlas  en  el,  no  rcfulta  im- 
pedimento alguno  ;  pero  no  quando  obfta  á  la  inteligencia  litera: 
algún  inconveniente  expreflado  en  el  Autor.  No  pueden  fer  m* 
fagradas  las  de  San  Braulio,  que  las  de  la  Santa  Efcritura,  y  con  to 
do  efto  no  fe  pueden  entender  literalmente ,  quando  hay  inconye 
Cíente  en  la  inteligencia  literal  5  y  afsi  es  axioma  entre  losTheolo 
gos,que  no  puede  ignorar  el  P.  Maeftro:  Verba  Sacra  Scriptura  in 
Ulligenda  funt  in  propriofenfu%  quando  non  fequitur  inconveriun 
Las  circnnftancias,pues,  fueron  las  dichas,  para  que  no  fe  deban  en a 
tender  como  el  P.  Maeftro  intenta.  No  ignora  el  P.  Maeflro  que  le  ¡ 
Lógicos  enfeñan  ,  que  Taita  funt  fubieft  a  ,  qualia  permituntur  c  i  \ 
torum  pradicatis^  y  afsi  le  decimos,  que  la  palabra  Religión ,  y  R<  | 
ligiofo  fe  fue  eftendiendo  á  fignificar  las  perfonas  confagradas  i 
Dios  por  los  tres  votos;  pero  fué  no  perdiendo  fu  primitiva  fignil  I 
cacion,  que  espietas  in  Deum  ,  como  dice  Santo  Thomás:  para  qi  1 
no  es  menefter  gaftar  papel ,  y  abufar  de  la  paciencia  de  el  Le¿to  f 
Los  Autores  de  aquel  tiempo  llaman  á  los  Principes  Religiofos ,  ¡ 
Religiofifsimos ,  que  folo  fueron  tales  por  fu  piedad  ,  y  no  por  ett 
confagrados  á  Dios  por  los  tres  votos.  Si  la  voz  Religiofo  eftuvie  j 
reftringida  únicamente  á  fignificar  el  confagrado  á  Dios  por  Vote  •  I 
y  Regla,  probaba  el  argumento ;  pero  no  lo  eftando  ,  no  prueba :  1  j 
modo  que  efte  argumento  es  malo  :  Es  Abad,  luego  Monge;  porq 
los  Abades  de  Alcalá  la  Real,  Santillana,  Lerma ,  y  los  Abades  C 
ras  de  Galicia,  &c.  Abades  fon,  y  no  Monges,  de  la  mifma  fuerte 
mala  confequencia :  es  Religiofo  ;  luego  es  Monge,  Lea  á  Mora 
lib.14.  cap.i. 

ip  Que  la  palabra  Religiofo  no  eftuvieíTe  reftringida  en  aqt 
líos  Siglos  á  fignificar  la  perfona  confagrada  a  Dios  por  los  ti 
\Votos ,  y  Regla,  es  certifsimo,  y  lo  pudiéramos  demoftrar  con  nr 
chos  teftimonios  de  los  Autores,  que  florecieron  en  ellos,  y  afsi  feí 
produciremos  dos  de  mayor  excepción.  El  primero  es  de  el  Co«w 
HolIl.de  Toledo,  celebrado  el  año  58P.  que  en  el  Canon  22.  d> 
poniendo  como  fe  han  de  fepultar  los  cuerpos  de  los  Fieles  difu 
tos,  dice  afsi:  Religioforum  omritum  corpora  ,  qui  divina  vecath 
nb  has  vita  recedunt  cum  Pfalmis  tantummodo  pfakntiurn  vocih 
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íeberi  adfepulchra  refcrri:  la  qual  difpoficíon  no  havrá  hombre  de 
uicio,que  la  entienda  de  fulas  las  perfonas  Rcügiofas  por  Votos  ,  y 
Icgla,  fino  que  es  una  difpoficion  general  para  fcpulcar  á  los  F¡clest 
jue  llama  Religiofos.  Lo  qual  íe  confirma  con  el  Canon  2  j.figuieu- 
e ,  en  que  fe  prohiben  en  los  entierros  los  clamores  ,  y  aullidos  de 
os  parientes  de  el  difunto  ,  por  lo  que  embarazaban  á  los  Oficios 
le  los  Religiofos  :  Religioforum  Officijs  perfirepentes :  y  ya  fe  co- 
loce  ,  que  los  que  hacían  los  Oficios  de  la  fepultura  no  eran  los 
Rouges ,  fino  los  Clérigos :  Con  que  á  ellos  llama  el  Concilio  Re- 
¡giofos. 

20     El  fegufido  es  de  San  Gregorio  el  Magno  ,  gloria  de  la  Re- 
gión de  San  Benito,  que  en  el  lib.i.  Epift  di.  áGenadio Patricio, 
uexandofe  de  que  la  gente  de  Theodoro  ,  Cabo  de  los  Soldados, 
loleftaba  gravemente  los  hombres  Religiofos  de  la  Iglefia  Turrita- 
a  en  Cerdeña,  dice  :  Infuper  ,Ó*  Religiofos  Ecclejia  fuá  bomines 
:     ravamen  ab  bominibus  Theodori  Magifiri  militumfufiinere  mole- 
Uam.  Y  los  Padres  de  San  Mauro  en  la  nota  E>  dicen  afsi:  Vox  Re- 
giofitam  longe  abdufla  ejl  aprimevafignificatione  ,  ut  neceffe  fuc¿ 
it  bic  notam  adiungerey  ne  de  Monacbis  diftum  exiftiment ,  quod 
¿  ]Uricorurn fuit \  O*  aliorum  fidelium.  El  mifmo  Santo  en  la  Epift, 
A    3. y  £4.  llama  muger  Religiofa  a  Pompeyana:  Pompetana  igitut 
i  Wtgiofa  /amina  ;  y  á  Cátela,  Catellam  Religiofam  foeminam  :  las 
c:  «uales  no  eran  Religiofas  por  los  votos  ,  como  confta  de  las  mif- 
jí  jiasEpiftolas.  En  el  lib.  4.  Epift, 2 2.  eferibe  el  Santo  á  Confiando,* 
y   j)bifpode  Milán, exhortándole  :  Ut  adhibito  vobis  pradiflofratf* 
Clv  ojlroy  cunfíos  Clericos%  aeterofque  Religiofos,  pranominata  Civita* 
,  // ,  &  territorij  eius  de  excefsibus ,  quorum  aliquid  eft  fufpitionis 
i  te  venir e  compelas  ,  &c.  Y  notan  los  Padres  de  San  Mauro,  le- 
ra C:  Etiam  Clerici  eo  cenfentur  nomine  yut  &  alias  laici.  Vide  \U 
rum  ? .  Epift.  61.  Ó*  Ioannem  Philefacum,  Comment.in  Vincentij 
/irinenfis  Commmiit.num,  1 2 .  Talem  interpretationem  confirmant 

ÍuBores  profani  Sacra  Scriptura  ,  P  rife  i  Paires,  SanBo  Gregorio 
evi.  Omitiendo  los  demás  lugares  ,  que  fe  citan  en  el  índice  de  el 
orno  fegundo.  De  lo  dicho  falen  por  teftigos  los  muy  venerables ,  y 
►o&os  Benedi&inos  de  la  Congregación  de  San  Mauro :  con  que  J 
>uede  reconocer  el  P.Maeftroquan  faifa  es  fu  propoficion,  que  a0e-' 
;ura,  que  la  voz  Religiofo  eftaba  reftringida  en  aquel  figlo  á  íignifw 
ar  las  perfonas  dedicadas  á  Dios,  por  los  tres  Votos,  y  profefsiotí 
eRegla.  Y  como  el  P.Mavillon  fe  engaño  folo  por  elfonido  de  la 
oz,  como  también  el  P.  Maeftro  vQttevozDefpofitume/i^nteitf 

B  2  dio; 
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dio,  que  el  cuerpo  de  San  Millán  hflvia  fido  depofitado  á  el  modo, 
queYe  fuelen  depofitar  ahora  los  cuerpos  de  los  Señores,  y  Señoras^ 
para  llevarlos  á  los  fepulcros  de  fus  Mayores. 

2 1  En  los  textos,  que  alega  el  P.Maeftro  por  lo  adjunto,  fe  dcU 
termina  la  voz  Religión  ,  y  Religiofo ,  por  la  Religión  en  quanto  es- 
tado de  perfección ,  y  por  las  perfonas  que  le  profeífan  :  porque  la 
Religión  en  quanto  virtud  ,  por  la  qual  fe  da  cuíco  a  Dios  ,  no  tiene 
habito,  ni  veftido  ;  y  afsi  fe  entiende  el  eftado,  y  la  períona ,  que  le 
profeffa.Lo  qual  no  íe  halla  en  el  texto  de  San  Braulio, pues  no  hay. 
en  el  palabra  que  determine  la  voz  Religiofo  á  figniñear  lo  que  quie< 
re  el  P.Maeftro. 

22  En  el  num.2i.  dice  el  P.Maeftro,  que  havia  oído  dccir,que 
Ferreras  en  la  Latinidad  no  es  un  Jufto  Lipüo:  Ahora  veo  que  falta,J 
alo  que  no  faltara  un  mediano  Gramático,  que  ha  eftudiadoli 
concordancia  de  fubftantivo,  y  adjetivo.  El  adjetivo  multo  concier-r 
ta  con  el  fubftantivo  obfequio.  A  efto3loprimero,le  decimos  ,  que 
como  de  eflas  cofas  havrá  oido  de  Ferreras ;  pero  el  hombre  pru-j 
dente  no  debe  creer  todo  lo  que  oye.  Lo  fegnndo,  que  Ferreras  con*. 
feífará  Uanamente  ,  que  no  es  un  Jufto  Lipíio  en  la  gramática  ,  por< 
que  efte  toda  fu  vida  la  gaftó  en  e¿la ,  y  en  las  letras  humanas  ;  Fcr-r 
reras  la  ha  gaftado  en  fuperiores  profefsiones ;  pero  de  fuerte  ,  que 
nunca  perdió  el  ufo  de  la  lengua  Latina  ,  antes  le  perfecionó  con  la 
lección  de  los  mejores  Hiftoriadores  Latinos  >  y  no  puede  ignorar  ele 
P.  Maeftro,  que  fabe  el  Latin  que  bafta  para  refponder  á  fu  Paterna 
dad.  Lo  tercero ,  que  en  qué  faltó  Ferreras ,  alo  que  no  faltara  uní 
mediano  Gramático?  Dice  el  P.Maeftro ,  el  adjetivo  multo  concier-r 
ta  con  el  fubftantivo  obfequio.  Y  pregunto  á  el  P.  Maeftro:  Adonde 
halla  efta  difeordancia  ?  Mueftrela ,  que  no  la  hallará*  Luego  es  cu 
lumnia  clarifsima? 

2¡  Pregunta  el  P.  Maeftro,  fi  fe  halla  en  San  Braulio  algún  in- 
dicio de  numero  mayor  ,  ó  menor  de  perfonas  ,  que  afsiftieífen  á  ek 
entierro  de  San  Millan  ?  No  por  cierto.  Pues  con  qué  verdad  fe  in- 
troduce en  la  claufula  de  San  Braulio  el  mucho  acompañamiento^ 
de  perfonas  devotas?  Refpondefe  á  el  P.  Maeftro:  Lo  primero ,  quet 
culpe  á  el  feñor  Sandobal  en  la  traducion  de  la  vida  de  el  Santo,) 
§.  27.  pues  dice  :  Fue  llevado  fu  cuerpo  con  mucho  acompañamiento^ 
de  Religiofos:  Lo  fegundo ,  que  no  es  lo  mifmo  introducir  claufulas ! 
en  un  Autor ,  que  interpretar  la  claufula ,  ó  voz  de  algún  Autor.  Lo 
primero  es  calumnia,  porque  Ferreras  no  introduxo  las  dichas  pala- 
bras en  el  texto  de  San  Braulio.  Lo  que  hizo  fue  interpretar  la  voz 
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obftqtthát  c!  Santo,  porque  racionalmente  no  fe  podía  entender  de 
otro  modo  ,  que  el  mucho  acompañamiento  de  perfonas  devotas, 
confia  de  elnum.  1 5.  Y  finalmente,  dexandoefto,  pregunto  al  Par 
dre  Maeftro:  Que  fuerza  añade  ai  argumento,que  Ferreras  fea,  6  no 
mal  Gramático?  Ninguna  por  cierto.  Pues  para  qué  fon  eftas  chú- 
talas? Se  quedará  á  el  juicio  de  el  prudente  Le&or. 

24  Viendo  el  P.  Maeftro  que  no  fe  havia  fatisfecho  al  argu- 
mento de  Ferreras ,  en  el  num.  22.  halló  nuevo  modo  de  entender 
h  voz  obfequio  de  S.  Braulio,notando  con  el  feñor  Cardenal  Aguir- 
?e  ,  y  Ambrofio  de  Morales, la  diticultad  que  havia  antiguamente  en 
íepultarfe  en  laslglefias  los  cuerpos  de  los  Fieles  difuntos,  y  que  h 
folicitud  de  Afelo  eftuvo  en  difponcr,  que  San  Millan  fueíTe  depofi- 
íado  en  la  Igieíia ,  y  que  los  Religiofos  llevaron  el  Santo  cuerpo  con 
mucho  rcfpeto,  y  devoción. 

25  Peroefta  folucion  es  arbitraria  para  falirdela  dificultad. 
Lo  primero,  porque  las  palabras  de  San  Braulio  fon  eftas :  Beatifsi- 
'mi  viri  Jiudio  (nempe  Afcli)  corpus  eius  deportatum  cum  multo  Re- 
íigioforum  obfequio,  depojitum  e)í}  ubi  manet  infuo  Oratorio^  en  las 
guales  el  mucho  obíequio  de  Religiofos  no  fe  refiere  á  la  fepulrura, 
fino  á  el  modo  de  llevarle  a  ella,  y  afsi  el  P.Maeftro  pone  la  claufu- 
'a  én  el  fot  570.  num.  20.  entre  dos  comas  ,  como  vá  aqni  püefta: 
Con  que  San  Braulio  no  lo  refirió  á  la  fepultura  ,  y  fe  queda  la  voz 
Religioforum  como  antes.  Lo  íegundo,  porque  no  fiendo  licito  en- 
tonces fepultar  los  cadáveres  de  los  Fieles  en  las  lglefias  ,  la  folici- 
tud de  el  Presby  tero  Afelo  era  precifo  que  fuefie  facar  licencia  de  el 
Ordinario,  para  fepultar  el  cuerpo  de  el  Santo  en  la  Iglefia  ,  pues  ni 
Afelo,  ni  fus  compañeros  podían  tomarfela  fin  cometer  culpa  ,  yen- 
do contra  lo  que  mandaba  la  Iglefia;  deloqual  no  hay  palabra  en 
S.Braulio. Lo  tercero,  porque  el  cuerpo  deS.  Milun,fegunnasdeí- 
cribe  el  feñor  Sandobal  en  las  Fundaciones,  fol.  2 1 .  á  la  vuelta ,  no 
>ue  fepultado  en  la  Iglefia  de  Sufo  ,  fino  en  una  como  Cueba,  Capi- 
lla, ó  apartamiento  conjunto  á  la  Iglefia,  que  dice  que  es  de  dos  na- 
ves ,  confíete  pilares  de  piedras  muy  antiguos  ,  que  fuftentan  todo 
el  edificio  ,  y  que  las  naves  eftán  arrimadas  á  un  peñafeo  ,  que  mira 
a  Mediodía  ,  algo  caído  á  el  Septentrión  ,en  cuya  peña  eílán  tres 
Capillas  metidas  debaxodc  él,yhaviendo  delineado  la  primera, 
que  eftá  junto  á  el  Altar  mayor  al  lado  de  el  Evangelio ,  en  que  di- 
ce eftá  un  Ofario  en  un  vacio  de  ella  á  manera  de  fepulcro  ,  e  inme- 
diatamente dice  :  Luego  mas  abaxo  efta  otra  Capilla  en  la  mifmape- 
$*i  4*  4tfz  y  ocho,  pies  de  largo  9y  catorce  de  ancho  >  con-  una  re  xa  d¿ 
■  *  ¿  hicr~ 
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hierro  bien  labrada ,  aunque  a  lo  viejo.  En  e/la  Capilla  ejla  un  Altar 
d  la  cabecera  ,  y  en  lo  ultimo  de  ella  efid  el  fe  fulcro  de  San  Millán^  y 
paila  defcribiendole.  De  que  fe  infiere  ,  que  el  Sanco  no  íe  fepulto 
en  la  Igleíia  ,  como  dice  el  P.  Maeftro, lino  en  aquella  Cueba,  6  Ca- 
pilla  que  fervía  de  Cementerio  ,  conjunto  á  la  Igleíia,  como  fe  prac- 
ticaba entonces  ,  y  fe  pra&ica  ahora ,  como  no  puede  negar  el  Pa- 
dre Maeftro,  pues  ha  vifto  tantas  Igleíias  antiguas  ;  y  afs¡  carece  de 
verdad,  y  fundamento:  lo  que  fe  vio  obligado  a  difeurrir.  Además, 
que  viviendo  el  Santo  en  aquella  foledad  con  fus  difcipulos  ,  y  algu- 
nas fiervas  de  Dios,  con  animo  de  no&lirde  ella,  fiendo  predio  el  i 
morir ,  no  pudiendofe  fepultar  en  la  Igleíia  los  difuntos,  era  precifo, 
y  natural ,  que  aquellas  Cuebas  fueíTen  para  Cementerio  de  los  que 
murieífen  >  y  tiendo  efto  afsi ,  en  nada  era  recomendable  la  folicitud 
de  Afelo  :  porque  qué  recomendación  merece  que  el  cuerpo  de  el 
Santo  fuelle  fepulcado  en  el  Cementerio  deftinado  para  el  fepulcro 
de  los  Fieles  difuntos  ?  Con  que  queda  de  el  todo  defvanccida  iafo- 
lucion  de  el  P.  Maeftro, 

§.  iv. 

26  TTJ  L  quinto  argumento  es,  que  San  Millán  vivió  eh  Co« 
JLZ/   munidad  ,  porque  fegun  afirma  Ferreras :  Allí  fe  Uú 

juntaron  algunos  Sacerdotes ,  y  algunas  devotas  mugeres :  no  puede 
fer  otra  cofa,  que  de  Monges  :  luego  vivió  con  Monges  en  Comu- 
nidad :  de  eftos  fué  Superior,  y  Maeftro :  luego  fué  Monge,y  Abad. 
La  mayor  fe  lupone  por  las  palabras  de  Ferreras,  la  menor  íe  prue- 
ba :  porque  en  aquellos  tiempos,  no  fe  conocia  otra  efpecie  de  Co- 
munidad, que  de  Clérigos  Seculares,  6  de  Sacerdotes  Regulares  ,  6 
Monges  ifíd  fie  efl9  que  aquella  Congregación  no  era  de  Clérigos s 
Seculares,  luego  era  de  Sacerdotes  Regulares ,  6  Monges.  Prueba*  ■ 
fe  la  menor :  porque  en  aquellos  tiempos  ningún  Secular  podia  ferr 
ordenado  de  Diácono,  ó  Presbytero,quc  fueíTe  addi£to,y  dedicado-) 
al  fer  vicio  de  alguna  Igleíia  particular  ,  y  no  era  licito  apartar  fe  dd 
ella,  fegun  enfeñan  Haller,y  Thomaíino:  luego  la  Comunidad  deí 
San  Millán,  no  era  de  Clérigos  Seculares,  fino  de  Sacerdotes  Mon* 
ges.  Efte  es  el  argumento  del  P.Maeftro,  reducido  á  forma  fylogikí 
tica,  ahorrando  de  las  demás  palabras. 

27  Refpondo  lo  primero  :  que  Ferreras  en  el  año  de  572.  don- 
de trata  deíde  el  num.j.  de  la  Vida  de  San  Millán ,  no  dice  las  pa- 
labras formales :  Que  allifc  le  juntaron  algunos  Sacerdotes ,  y  algfl- 


fias  devotas  mttgeres  :  fino  las  que  fe  (íguen  :  Donde  con  defeo  de  fu 
aprovechamiento  fe  le  juntaron  otros  EcUJiafticos,  en  cuya  compañía 
fueron  grandes  jurvos  de  Dlosjambien  algunas  J antas  mugeresyO'c. 
Lo  fcgimdo  :  queFerreras  no  afsienre,  que  San  Millán  viviefíc  en 
Comunidad,  tomándola  formalmente  por  colección  de  perfonas, 
tjue  tienen  bienes  en  común,  y  viven  fujetos  á  ciertas  Reglas?  y  folo 
¡concede,  que  vivia  en  comunidad, tomada  latamente  por  el  vivir 
tn  compañía  de  otros,  y  que  San  Millán  no  viviefle  en  comunidad 
Monaftica  ,  fe  prueba  fácilmente  :  porque  afsi  como  vivia  San  M¡- 
üán  con  Sacerdotes,  de  la  mifma  fuerte ,  dice  San  Braulio ,  que  ha- 
bitaba^ vivia  coa  mugeres.  Veafe  íi  efto  en  algún  tiempo  fue  per- 
mitido á  alguna  Comunidad  Monaftica,  Lo  tercero  :  que  aunque  es 
verdad,  que  en  aquellos  tiempos  ninguno  fe  ordenaba  de  Diácono, 
b  Presbytcro,  fin  que  eftuvieíTe  dedicado  á  el  fervicio  de  alguna 
ígiefia,  en  todos  fué  licito  el  dexar  el  fervicio  de  la  Iglefia  ,  por  el 
defeo  de  mayor  perfección  de  licencia  del  Prelado  ,  como  fe  vio  en 
San  Félix,  Maeftro  de  San  Millán,que  el  P. Maeftro  no  puede  negar, 
que  fué  Presbytero,  y  Hermitaño;  y  en  todos  los  figlos  fe  ha  vifto 
paflar  los  Presby teros,  a  fer  Monges,y  fer  también  Hermitaños:  con 
que  los  Presbyteros,  que  fe  le  juntaron  á  San  Millán  ,  fe  debe  creer 
dexaron  el  fervicio  de  las  Iglefias  con  licencia  de  fus  Prelados ,  por 
¡el  defeo  de  mayor  perfección. 

28  El  fexto  argumento  le  toma  el  P.  Maeftro  de  las  palabras 
en  que  San  Braulio  llama  á  San  Millán  Padre  ,  y  Patrón  ,  fingular- 
•inente  elegido  deChiiftoen  aquellos  tiempos.  Eftas  fon  fus  pala- 
bras :  Non  ambigebam  vitan?,  unici  Patris  Patronique  ,  &  Jingula- 
riter  Cbrifto  ,  nojiris  temporibus  elefli  B.  <ts£miliani  Presbyteri^  ut 
infeientia  mea  vires  ,  valetudoque  Jinebat ,  Jlylo  per/írrngere.  Y 
!i\o  pudiendofe  dudar,  que  lo  mifmo  fignifica  el  titulo  de  Abad ,  que 
el  de  Padre,  diciendo  San  Braulio ,  que  fue  único  Padre  de  el  Colé- 
igio,  y  Colegio  de  Religiofos ,  infierefe  que  fue  San  Millán  Abad  de 
los  Monges,  Afelo,  Citonato,y  los  demás;y  luego  paila  el  P.  Maef- 
tro con  mucha  erudición  á  moftrar,  que  los  Prelados ,  y  Abades  de 
los  Monafterios  fe  llamaban  muy  comunmente  Padres. 

2p     A  efte  argumento  fe  refponde  :  Lo  primero  ,  que  San  Brau- 

I  lio  no  dice  que  San  Millán  fué  único  Padre  de  el  Colegio ,  y  Cole- 

:  gio  de  Religiofos ,  como  fe  puede  ver  en  la  claufula  citada ,  que  es 

á  la  letra,  la  que  pone  el  P.  Maeftro  en  el  fol.  177.  num.  27.  Lo  fe- 

gundo,  que  no  puede  cntenderfe  en  el  fentido  que  intenta  el  Padre 

Maeftro,  porque  en  él,  kürnUi  Patris  es  lo  mifmo  que  unici  Ab- 
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batis,  ferá  faífifsimo  el  adjetivo  unici ,  porque  cu  aquellos  tiempos: 
Nojiris  temporibus ,  havia  muchos  Monafterios  ,  y  muchos  Abades, 
Lo  tercero  ,  que  aunque  es  indubitado,  que  la  voz  Padre ,  refpe&ot 
de  los  Monges ,  equivalía  á  la  voz  Abad  ,  tiene  la  voz  Padre  muchd 
amplitud  en  fu  lignificación.  San  Juan  de  Dios  fe  llama  comunmeiK 
te  Padre  de  los  pobres  >  y  otros  Santos ,  Padres  de  las  viadas ,  y( 
huérfanos:  otros  fe  llamaron  Padres  de  la  Patria,y  otros  Señores  dt 
Roma  Padres  Confcriptos  ;  pero  la  piedad  ,  afedto  ,  y  devoción  ha 
dado  efte  tirulo  de  Padrea  los  Santos  por  fu  cordial  afeéto,  á  quie^ 
nes  fon  mas  devotos  ,  para  que  no  es  menefter  mas  teftigos  ,  que  la 
ice  de  erratas ,  que  pone  el  P.  Maeftro ,  en  que  el  Licenciado  Do^ 
Benito  de  el  Rio  Cao  de  Cordido,  dice  de  el  P.Maeftro  :  Que  es  ¿t 
el  Orden  de  N.P.San  Benito,  para  efcufar  vulgarísimas  erudiciones* 

30  El  feptimo  argumento,  tf.j.num.  ip.  le  forma  afsi  el  Padre 
Maeftro:  San  Braulio  afirma, y  aíTegura,  que  San  Millán  tenia  con  ele 
Santifsimo  Afelo  Comunidad  :  Acerjivit  Sanftifsimum  Afelurn  cum 
quo  habebat  Collegium\  y  efte  titulo  le  dá  también  á  Citonato  :  Satft 
éiifsitnusvir  Citonatus  :  efte  titulo  fe  daba  á  los  Monges  :  Lueg$< 
Afelo  era  Monge.  La  menor  dicela  probo  contra  Ferreras  en  fü> 
lib.i.cap.i2. 

3  1  Confírmalo  el  P.  Maeftro ,  porque  San  Milláft  tenia  Co* 
legio  :  Cum  quo  habebat  Collegium.  No  era  Colegio  de  Igleíia  Ma*- 
triz,porque  eftaba  en  deíierto  :  luego  era  Colegio  de  Monges  ;  por-- 
que  entonces  no  havia  mas  Colegios,  que  los  de  las  Iglefias  MatrLi 
ees ,  y  los  de  los  Monafterios.  Confta  también  de  muchos  Privile*. 
gios,  en  que  los  Notarios  eferibieron  Colegio  por  Monafterio  :  para- 
ra que  fe  cita  en  el  Apéndice  de  fu  fegundo  tomo  :  Tibi  Munionk 
Abbati  cum  ColUgiofratrum. 

32     A  cfte  argumento  fe  refponde  ,  que  aunque  efte  titulo  de 
Santifsimo  fe  dicíle  á  los  Monges  por  razón  de  fu  eftado ,  fe  daba; 
también  á  los  Prcsbyteros ,  por  razón  de  fu  dignidad  ,  y  fu  minifte- 
rio  :  para  que  no  es  menefter  gaftar  mucha  erudición ,  porque  baftf. 
folamente  la  autoridad  de  San  Braulio,que  a  San  Félix  ,  Maeftro  df« 
San  Millan,  le  llama  Santifsimo:  Virum  San£lifsi?num%y  no  fue  ma$i 
q^e  Presbytero,  y  Hermitaño  ,  y  por  razón  de  fu  dignidad  dio  efto 
titulo  San  Braulio  á  Afelo,  Geroncio,  y  los  demás;  y  afsi  vea  el  Pa-J 
dre  Maeftro  fi  vale  el  argumento  de  el  genero  á  la  efpecie.  Que  ch 
titulo  de  santifsimo  fe  daba  foloá  los  Monges,  como  propio  quar- 
to  modo,  ni  lo  probo  el  P.Maeftro  en  el  lugar  citado,  ni  lo  proba- 
ra^auQcjue  gafte  otro  ta^co  tiempo,conip  gaftó  eu  efcíibir  fu  libro. 


j  j     A  lo  qué  dice,  que  Ferreras ,  año  de  572*  num.4.  pag.  2 16; 

onfitjfz  que  era  MonaJierioyy  Mona/íerio  ,  en  que  havia  CornunU 

%d  y  pag.  170,  íe  eftraña,  que  un  hombre  can  docto  ,  y  que  debe 

•ofeflar  verdad  ,  haya  eferico  efta  claufuia  ;  porque  Ferreras  ni  ha 

<  crito:  Q¿te  San   Willán  tuviejfe  Aíonafterwy  ni  Comunidad  con  Yo-. 

\s\y  Regla:  Lo  que  eferibió  fué  folo  :  Que  algunas  Santas  mugeres 

n  defeo  de  fu  aprovechamiento,  junto  d  el  Oratorio  de  San  Millárt, 

¡citrón  un  Monafierio  f  para  gozar  de  la  dirección  de  tan  gran 

taejtroy  como  lo  hizo  Santa  Paula  ,  para  gozar  la  de  San  Geroni- 

o:  y  afsi,  lo  que  íe  dice  de  las  Santas  mugeres,lo  aplica  el  P.Maef- 

io  a  San  Mlllán.  Ademas ,  que  como  dirá  defpues  U  voz  Monafte-- 

p,  noefta  bien  eferita. 

J4  A  la  confirmación  refponde  ,  que  ya  que  el  P,  Maeftro  ob- 
jila  a  Ferreras  de  poco  Gramático  ,  debe  advertirla  lignificación 
r  la  vozGollegium*  El  Theíoro  de  la  Lengua  Latina  :  Collegium 
¡oprié  fignificat  focietatem  ipfam  collegarum  ;y  luego  :  Collegium 
iigregatio ,  &*  focietas,  quorumeumque  bominum,  y  allí  puede  ver 
1  :amente  fus  diferencias.  Ambroíio  Calepino:  Societas  Concilium..*, 
\4legium  ítem  Congregationem  ,  &  focietatem  quorumeumque  ho- 
1  \num fignificat.  Bravo :  Collegium:  Congregación  ,  Comunidad  de 
elegióles:  efto  es  junta,y  compañía:  Con  que  lo  que  fe  puede  infer 
1  es ,  que  San  Millán  vivia  en  compañia  ,  6  fociedad  de  Afelo  ,  y 
Is  demás  que  nombra  San  Braulio.  Pero  que  efte  Colegio  fueíTc 
"3onafterio,  no  fe  probara  :  porque  aunque  es  buena  conlequencia, 
1  do  Monafterio  es  Colegio  ;  efta  es  muy  mala  :  todo  Colegio  es 
j  onafterio.  A  lo  que  añade  de  el  Notario  de  el  Privilegióle  pudie- 
i  decir  ,  que  los  Notarios  de  aquellos  tiempos  no  eran  los  mayo- 
1 5  Gramáticos;  pero  le  decimos,  que  el  genitivo  determina  el  íubfr 
Uitivo,  como  Colegio  de  los  Cardenales,  &c. 

35  £1  P.Maeftro  funda  la  forma  de  fus  argumentos  en  efta  pro- 
))ficion  :  Entonces  nobavia  mas  Congregaciones,  que  las  de  las  igle- 
^s  Matrices  y  y  los  Mona  fier ios.  Para  que  conozca  fu  falfedad,  prc- 
Mnto  a  el  P.Maeftro  ¡  Eftaba  crt  aquel  tiempo  prohibido  ,  que  tres, 
«quatro  Presby teros  vivieflen  juntos  ?  Si  refponde  que  si ,  mueftre 
¡br  donde  ,  que  no  lo  hallara  ;  antes  hallará  ,  que  fe  prohibió  a  los 
1  lerigos  Presby  teros  fe  hiciefíeii  Monges.  Si  no  les  eftaba  prohibi- 
,  bufque  el  P.Maeftro  voz  con  que  fignificarlo,  porque  Monafte- 
no  viene,Iglelia  Matriz  tampoco.  Pues  que  Colegio  es  el  de  San 
ülacr?  Adunaste  en  las  Ciudades  grandes  ,  y  que  110  eran  S  des 
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Epifcopales ,  havria  muchos  Presbyteros ,  y  quizá  vivirían  juñtó§: i 
pues  qué  Colegio  feria  efte? 

$6  Pufo  Perreras  el  execnplo  en  la  hypothefi  ,  que  á  San  Félix, 
Maeftro  de  San  Millán  ,  fe  le  juntaífen  tres  Presbyteros ,  que  ya  ha- 
ccn  Colegio,  fegun  puede  ver  el  P.Maeftro  en  Calepino ,  y  el  Thefoii 
ro  de  la  Lengua  Latina.  Y  pregunto  :  Qué  Comunidad  feria  eftai 
No  fuera  de  Monges,  porque  fin  Votos,  y  Regla  alguna,  no  lo  pue- 
de fer  :  No  fuera  de  Iglefia  Matriz  ,  como  enfeña  el  P.  Maeftro,  poi 
eftár  en  defierto:  Luego  fuera  Comunidad,  ni  de  Monges,ni  de  Cíe 
rigos  addi&os  á  la  Matriz.  Bu  fque,pues,ei  nombre  el  P.  Maeftro,  j 
verá  que  en  Latín  ferá  Collegium  ,  (i  no  quiere  deímentir  álos  Dio 
cionarios. 

37  Pero  dice  elP.Maeftro,num.iS,  que  á  San  Antonio,  y  Sa>. 
Benito  ,  porque  fe  les  agregaron  difcipulos  ,  paflaron  á  fer  Abades 
y  afsi  San  Félix  paífára  en  aquella  hypothefi  á  fer- Abad.  Mas  el  Pa  j 
dre  Maeftro  no  advierte,  que  ñ  los  que  fe  agregaron  á  San  Antonic  ¡  j 
y  San  Benito  no  huvieran  hecho  Votos,  y  admitido  Regla  ,  no  fue 
ran  verdaderos  Reügiofos  en  la  acepción,  que  tiene  efta  voz  ahora ; 
y  afsi,  los  que  fe  juntaífen  á  San  Félix  fin  Votos ,  ni  Regla ,  fino  ce  | 
mo  Padre  efpititual ,  no  fueran  Monges  Cenobitas  ,  y  fe  UamáiJí 
Colegio,  6  Congregación,  y  para  que  fe  le  preocupen  á  el  P.  Mael 
tro  los  efugios.  Es  certifsimo  ,  que  Santo  Domingo  de  Guzmán  t 
vo  algunos,que  fe  le  juntaron,  lo  mifmoá  San  Francifco,lo  propri: 
á  San  Ignacio  de  Loyola.  Eftos  compañeros,  que  fe  les  juntaron  ar 
tes  de  hacer  los  Votos ,  y  recibir  Regla  ,  no  eran  verdaderos  Reí 
giofos :  pues  efta  junta  de  perfonas,  verdadera  ,  y  real ,  como  la  11; 
maria  el  P.  Maeftro?  Dirá,  que  Colegio  ,  ó  Congregación  :  Lue£ 
huvo  Congregación,  que  no  fué  Monaftica,  ni  delglefia  Matriz. 

38  Pufo  Feneras  el  exemplar  de  los  Eclefiafticos ,  que  fer vií  1 
a  la  Iglefia  de  Guadalupe ,  que  vivian  juntos  en  una  cafa ,  y  no  er;i 
Congregación  Religiofa  ,  ni  de  Iglefia  Matriz  ;  y  refponde  el  Pad 
Maeftro,  que  eífos  eran  unos  Capellanes  de  las  Capellanías  que  fu 
do  el  Rey  Don  Enrique  II.  y  que  vivian  como  Capellanes  de  S; 
Ifidrode  efta  Corte.  Puesfinum.  17.  pag.  167, dice,  que  vivi; 
dentro  de  unas  mi/mas  paredes  >y  confujecion  al  Capellán  Mayor ,  1, 
lo  perteneciente  al  cumplimiento  de  las  Capellanias  ;  como  púa  n 
negar  que  era  Congregación,  Sociedad,  ó  Comunidad  de  Sacerd 
tes  Seculares  con  alguna  fu jecion  á  fuperior?  Mi  lógica  no  lo  perc 
fee>la  deeiP.Macftrolavencro^porque  los  Capellanes  de  San  I 
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ro  vive  cada  uno  en  fu  cafa,  acudiendo  á  fus  Horas,  como  lo  exc- 
itan los  Eclcfiafticos  de  las  Cachedrales,  y  Colegiales.  En  el  mif- 
10  numero  dice,  que  San  Braulio  eferibio ,  que  Afelo  era  el  Prepoji* 
),  y  fub/tituto  de  la  Comunidad^que  tenia  a  fu  cargo  S.  Mi  lian.  Yo 

10  sé  como  elP.  Maeftro  eferibe  una  cofa  como  efta,  porque  Saa 
raaüo  en  el  §.  27.  de  Sandobal  r  folamente  nombra  á  Afelo  ,  y  no 
1  otra  parce  alguna  ,  y  alli  folo  dice:  Cum  quo  babebat  Collegium\ 
orno  fi  dixera  :  Cuius  erat  Collega,  conforme  enfeñan  los  Autores 
Lados;  y  efto  no  es  fer  Prepofito,  ni  fubftituto  de  Comunidad. 

3  9  Propufo  también  Forreras  el  exemplar  de  San  Juan  de  Om 
?ga ,  que  fiendo  Prcsby  tero  íe  le  juntaron  otros  Eclefiafticor,  y  vi- 
lo con  ellos  en  la  parte  donde  eftáei  Monafterio  de  fu  nombre,que 
ihora  tienen  los  Reíigiofos  Gerónimos.  En  el  año  de  1  \6].  hizo 
Memoria  de  él  ,  diciendo  ,  que  fué  Presbytero.  El  P.  Maeftro  infifte 

11  que  fué  Canónigo  Reglar  de  San  Aguftin  :  entonces  no  eferibíó 
perreras  otra  cofa,porque  no  era  neceíTario;pues  defpues  en  la  Dif- 

*rtacion  de  el  Monacato  de  San  Millán,  §.  2.  á  el  fin,  dixo,  que  por 
ifa  teftamento  hecho  en  la  Era  upo.  año  de  Chrifto  11 52.  mando 
¡u  Iglefia,  que  havia  hecho  ,  y  la  Capilla  de  San  Nicolás  ,  con  otros 
Vienes,  á  un  hermano  ,  y  fobrino  fuyo ,  y  á  los  Clérigos  ,  que  afsif- 
:ian  en  ella ,  con  la  condición  de  que  tomafíen  la  Regla  de  S.  Aguf-, 
in  :  Luego  el  Santo,  ni  fus  compañeros  la  havian  tomado  ;  y  fi  tefta 
je  fus  bienes,  como  fué  Canónigo  Reglar?  De  efto  no  fe  dá  por  en- 
tendido el  P.Maeftro,  y  no  fabemos  la  caufa.  Si  niega  efte  hecho,nos 
Releva  de  que  creamos  los  Privilegios  ,  y  otros  monumentos  de  que 

vale  5  porque  los  originales  no  fe  han  vifto  $  fi  no  le  niega ,  queda 

propoficion  falfificada. 

40     A  eftos  exeinplares  añado  yo  otro,  que  no  sé  qué  refponde- 
ráel  P.  Maeftro.  Es  certifsimo  ,  que  San  Eulogio  Martyr ,  y  Pref- 
bytero  de  Córdoba ,  no  fué  Monge ,  ni  Clérigo  de  la  Cathedral  de 
Córdoba ,  fino  de  la  Parroquial  de  San  Zoilo  Martyr  :  pues  vea  lo 
que  dice  fu  amigo  Aibaro  en  fu  Vida,  cap.  i.Ecclefia  minijierio 
linancipatur  Sanéti ,  ac  Beatifsimi  Zoili  <ede  deferviens ,  &  in  eiuf 
demCollegio  Clericorum  mtam  ducens\z\\  cuyas  palabras  puede 
ver  como  en  aquel  figlo  huvo  Colegio  de  Clérigos ,  que  no  eran  de 
la  Iglefia  Matriz,  ni  eran  Monges,y  efto  en  medio  de  el  Imperio  de 
\  los  Mahometanos.  Y  fi  el  P,  Maeftro  nos  dixere,  que  en  los  tiem- 
pos de  San  Millán  no  havia  otras  Congregaciones  femejantes  á  las 
'  dichas,  como  cita  á  Thomafino  en  los  Índices:  Clericorum  Congre¿ 
'  gationesl  le  déemus'*  que  alli  tas  hallará ,  y  que  ka  á  los  Bolandos, 
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que  las  encontrará  también  ;y  aunque  Thpmafino  pone  por  Autot 
á'SanAguftíndc  las  Congregaciones  de  los  Clérigos  ,  aun  fe  halla; 
niucho  antes  de  el  Santo  ,  vivir  los  Oblfpos  con  Clérigos  ,  como  fig 
Ice  de  San  Fructuofo  ,  Obifpo  de  Tarragona,  y  otros. 

§.  v. 

41  TT7  L  o&avo  argumento  fe  forma  de  un  Catalogo  de  loS 
LJ   Abades  ,  defde  San  Millán  ,  haíla  Martin  II.  eferito 

por  Chifo  el  año  de  622.  que  eftá  en  una  Biblia  ,  defpues  de  los  li- 
bros délos  Machabeos  ,que  dice  afsl :  lfti  funt  Abbates  poji  San¿ 
¿ium  <iy£milianum  tempore  Abbatis  Martini}  y  otro  Catalogo,  que 
es  el  mifmo  que  el  antecedente  ,  añadiendo  á  Martin ,  y  á  Benito; 
luego  San  Millán  fue  Abad. 

42  Efte  argumento  no  prueba  lo  que  Intenta:  porque  dado  qué 
fea  verdadero, foio  numera  losAbadcs  que  huvodefpucs  de  la  muerffi 
de  S.Millán,  pero  no  prueba  que  el  Sanco  lo  fucile,  porque  defpues 
de  la  muerte  de  el  Santo,aquel  Eremitorio  fe  hizo  Monafterio,como 
confta  de  San  Braulio, á  el  modo  que  fe  halla  en  muchos  faftos  Con-ii 
fulares :  EJios  fon  los  Confules  defpues  de  Tar quino  el  Sobe r  vio  :  de 
que  no  fe  ligue  que Tarquino  fuefle  Confuí ,  y  lo  mifmo  fuceder¡ar 
íi  fe  hallara  un  Catalogo  de  los  Priores ,  de  los  Canónigos  Reglares 
defpues  de  San  Juan  de  Ortega. 

45  Ferrerasen  fu  Diflcrtacion  de  el  Monacato  de  San  Milla» 
probo ,  que  el  Catalogo  era  falío  ,  porque  pone  á  Citonato  Abad  ti 
en  la  Era  de  6\  2  año  deChriño  5747  luego  á  Juan  Abad,  Era  62%.  c 
de  Chritto  590.  Luego  á  Paulo  Era  640;  de  Chrifto6o2:  luego  á 
Martin  Era  6yo;de  Chrifto  5  3  24  luego  á  Juan  II. Era  6j^ydc  Chrif-i 
toó ¡6:  y  luego  á Pedro  Era  6po;  de  Chrifto  Ó5  2.Yfiendo  entonces! 
los  Abades  perpetuos,  el  año  de  5P0.1efupone  muerto  á  Citonato.;» 
lo  qual  es  fainísimo  :  porque  San  Braulio  le  conoció  vivo  ,  comal 
toníla  de  ti  Santo  ,  por  eftas  palabras:  Voló  autem,  ut  quia  Sanciif/* 
Jimuí  vir  Citonatus  Presbyter,  atque  Geroncius  adhuc  in  corpore  de-* 
gunt,  &c.  y  San  Braulio  entró  a  fer  Oblfpo  de  Zaragoza  el  año  de  ( 
62 7.  á  lo  mas  ,  defpues  de  la  muerte  de  fu  hermano  San  Juan  ,  fa  1 
prcdecelfor ,  y  á  Citonato  le  llama  Abad  en  el  Prologo  :  Sub  tejiifi»  - 
catione  Citonati  Abbatis  venerabilis  :  con  que  lo  era  el  año  de  £27. '. 
en  cuyo  tiempo  pone  el  Catalogo  por  Abades  á  Juan ,  y  Paulo,  con  « 
que  fe  prueba  íer  falfo. 

44    El  P.  Mecolaeta  en  fu  Ferreras ,  $.  7.  defde  el  num.  86.  Uir 


i  nta  defender  dicho  Cathálagb,  y  el  de  los  Arzobifpos  de  Toledo;! 
;ro  como  ello  ultimo  no  es  nueftra  queftion,  no  se  á  que  fin  la  in~ 
voduce,  fino  ofufcar  la  verdad.  Veamos  lo  que  refponde  á  nueftra!, 
,-gumenco :  Di/curro  (dice)  de  fu  piedad  ,  que  intenta  decir  ,  quex 
:1  Cathalago)  €sfalfo  materialmente  ;  ejio  es>  que  eflán  mal  puejlo* 
s  años 9  no  por  malicia,  é  inadvertencia  :  que  es  el  modo  con  que  toj 
is  los  hombres  doélos, y  pios  di/culpan  los  yerros  de  los  antiguosi 
on  que  ya  el  P.  Mecolaeta  dice,  que  hay  yerro  ^ignorancia ,  ó  ina- 
dvertencia en  los  numeros,y  no  puede  dexar  de  haverle  en  la  fubf-: 
mcia,  pues  pone  Abades  en  el  tiempo  que  era  Abad  Citonato,  co-; 
10  dice  San  Braulio  :  yo  fuplico  al  P.  Mecolaeta  ,  íi  fe  puede  pro-; 
ir  inftrumento,en  que  fe  halla  yerro,  ignorancia,  6  inadvertencia;? 
á  lo  que  añade,  de  que  íi  no  fe  difculpan  los  yerros  de  los  anti-j 
aos,  van  las  hiftorias  por  el  fuelo  :  digo,  que  los  yerros  de  los  an-i 
iguos  fe  deben  difculpac  de  la  malicia ,  pero  no  fe  puede  feguir  el 
erro,  aunque  íolo  fea  material.  El  Cardenal  Baronio  es  el  princi-: 
al  Autor  de  laHiftoria  Eclefiaftica,y  tiene  fus  yerros, para  que  hizo 
i  Critica  Pagi,  y  Pagi  fe  dice,  que  tiene  algunos :  los  yerros  cono-» 
dos  por  tales,  fiempre  fe  deben  evitar,  fea  el  autor  el  que  fuere. 
]  45  El  P.Maeftro  en  la  pag.1p6.11.49. dice,  que  el  P.Mecolaeta 
¡a  dado  adequada  refpuefta  a  efte  argumento,y  yo  no  veo  otra  mas,! 
;ue  la  de  arriba  >  y  en  fuftancia  dice :  que  la  Dignidad  de  Abad  esf 
:parable  de  la  perfona,  como  la  de  Obifpo ;  pero  que  la  períona  fe 
ueda  con  el  titulo:  y  afsi  Citonato  haviendo  dexado  la  Abadía,  en-j 
íaron  los  otros  Abades,y  S.Braulio  darle  el  titulo  de  Abad,ponien-} 
o  fu  fecunda  erudición  muchos  exemplares  de  Santos,que  dexaróní 
ts  Abadías,  y  de  otros  que  dexandolas,  volvieron  á  fer  Abades. 
;  46  Efta  refpuefta  es  difeurrida,  pero  mal  fundada  :  porque  co-3 
10  dice  el  P.Mecolaeta  en  fu  Ferreras  ,cap.  3.  num.  82.  pag.  240,3 
>,as  cofas  biflor iales  fe  prueban  con  hechos  yy  no  con  vanos  difeurfos^ 
?ues  que  prueba  dá  el  P.Maeftro  de  que  Citonato  dexó  la  Abadia^ 
2on  que  no  importa  que  el  P.Maeftro  lo  diga,  íi  no  lo  aflegura  con 
unciente  prueba.  Los  exemplares  que  trahe  de  San  Mauro ,  y  San 
¡ifebuto,  y  otros,  no  prueban,  que  San  Bernardo, y  otros  Santos  de-j 
¿alien  las  Abadías.  En  buena  Lógica  de  un  particular  á  otro  par-3 
.icular,  es  mala  confequencia  :  como  Pedro  dexó  efte  empleo ,  lue-3 
50  Paulo  le  dexó.  ti  exemplo  de  los  Obifpos  no  es  del  cafo ,  por-i 
que  los  Obifpos  fon  tales,  por  la  confagracion  ,  y  el  cara&er  ,  que 
,10  pueden  perder,  aunque  dexen  el  minifterio ,  y  jurisdicción  5  pero, 
os  Abades  de  aquel  tiempo  folo  tenían  el  govierno  Monaftieo,  y  en 
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rdexandolé,  dexata  ía  déftominácioíí  de  Abad :  y  pues  el  P.  Maeftro 
es  tan  fecundo  en  erudición, dénos  pruebas  de  que  los  Abades,  in 
fenfu  divifo  de  la  Abadía  ,  a&uaimente  fe  llamaflen  Abades  >cotv: 
que  la  refpuefta  es  fola  difturrida  para  evadir  la  dificultad . 

47  El  IX.  argumento  fe  puede  formar  de  la  tradición  del  Ve- 
iierabilifsimo,  y  Reiigiofifsimo  Monafteriodc  San  Millan  ,  de  don*i 
de  fe  transfundió  á  los  demás  Monafterios  de  laCongregacion  de  San  i 
Benito  de  Valladoiid,  que  ha  tenido  por  Monge  ,  y  Abad  de  aquel 
MonaílerioáSanMilláu.  A  efto  fe  refponde:  que  fuera  de  las  Tra*i 
¿liciones  de  la  Igleíia  ,  las  demás  pueden  fer  verdaderas ,  6  faifas^ 
ciertas,  6  inciertas,  como  fe  puede  demonftrar  con  muchas  aun  dci 
nueftra  Efpaña;  mas  baile  para  los  Eruditos  el  exemplar  de  lasTra-M 
diciones  de  los  Pharifeos  ,  y  de  los  que  intentaban  ,  que  la  Palcua 
Chriftiana  fe  haviade  celebrar  el  mifmo  dia  ,que  la  celebraban  los 
'Judíos  ;  y  las  Tradiciones  que  alegaban  losObilpos  Britones>dc 
que  fe  puede  ver  a  Mavillon  tom.i.de  los  Annales,  lib.io.  añodd 
604.num.25.  Sedfuastraditiones  obfirmatis  aninimis  tueri  fau 
retiñere  perjeverarunt :  Y  afsi  efte  argumento  procede  del  generen 
á  la  cfpecie,  6  diferencia,  que  todos  los  Lógicos  faben  fu  defe&o  ;Ji 
pues  el  P.Maeftro  fia  tanto  de  Pagt,  vea  lo  que  dice  ,  dé  fu  autoriü 
dad  el  P.  MecolaetaenlaVidade  SanMillan,enladilTerc.4, 11-41*1 
pag.j8s>.  que  yonome  atrevo  aponer:  porque  no  digan  intenta» 
difamar  las  legitimas  Tradiciones,  puédelas  leer  fu  Paternidad  muj 
Reverenda,que  eíTe  es  el  origen  de  algunas  Tradicionesjafsi  de  algo-' 
nas  Iglefias,  como  MonafterioSjCiudadesXugaresj  otros  fuccílos^. 

48  Replica  el  P.Maeftro  el  teftimonio  autentico  ,  que  dio  Dod> 
Gabriel  Colchero  Flores,  Secretario  del  iluftrifsimo  Cabildo  de  kí 
Santa  Iglefia  de  Toledo,  de  que  en  los  Breviarios  de  aquella  Igleíta,J 
la  de  Sevilla,  Cordova,  Granada,  Burgos,  y  Santiago  ,  intitulaban  ¡ 
SanMülan  Monge,  y  Abad,  en  virtud  de  la  qual  la  Sacra  Congre- 
gación de  Ritos  el  dia  20.  de  Marzo  de  1 728.  mando  ,  que  fe  rezaf-t 
íe  del  Santo,  como  de  uno  de  los  Santos  Abades  del  Orden  de  baü 
Benito. 

49  Refpondcfe  a  efte  argumento,  que  las  autoridades  de  eftos,' 
y  femejantes  Breviarios  fon  muy  pofteriores  á  el  año  de  1  ioo.quan- 
do  ya  el  Monacato  de  San  Millan  havia  empezado  a  dilatarfe;  y  eíta 
por  mas  que  fe  dilate,  nunca  puede  preferibir  á  la  verdad  ,  como  di- 
xo  antiguamente  Tertuliano,  y  lo  puede  ver  el  P.Maeftro  en  ur 
exemplo  muy  vulgar,  pues  havrá  vifto  muchas  Imágenes  de  Chriftc 
mieílro  Senos  crucificado  entre  dos  Jadíonesj  y  havr*  reparado,  qu< 

lo: 


i ;  ladrones  eftán  atados  á  fus  cruces  con  cordeles,  b  fogas,y  no  coii 

<ivos;yeftexancomun  error  no  puede  prefcribir  contra  el  texto 

<:SanMatheo,Nqueen  el  cap.  27.  dice:  Tune  crucifixi  funt  cum 

i  dúo  latrones.  De  la  mifma  fuerte  fe  vén  otros  exemplares  ,  que 

inca  pueden  prefcribir  contra  la  verdad.  Y  á  lo  que  dice  el  P«; 

]  iaeftro  del  Decreto  de  la  Congregación  de  Ritus ,  venerándole  etí 

1  do,  le  refpondemos,  que  quando  el  exponente  pide  Oficio  Ede-i 

¡iftico  de  Santo  cierto,  cuyas  Lecciones  no  contienen  error  con-: 

a  la  Fe,  ni  buenas  coftumbres,  ni  hay  parte  que  haga  contradicioa 

1  quanto  a  la  calidad  del  eftado,  fe  concede  fácilmente  :  porque  la 

;lefia,  como  mira  á  el  culto  del  Santo,  lo  principal  es  fu  Santidad, 

lo  demás  lo  mira  como  accidental.  Vea  (i  gufta  el  P.  Maeftro  a 
>s  Bolandos  en  las  A6tas.de  los  Santos  del  mes  de  Julio,  ai  dia  zo¿ 
atando  del  Oficio  de  Santa  Librada ,  que  nofotros  no  podemos* 
scir  mas,  de  lo  que  diximos  en  la  part.16,  cap.  2. 

50  Mas  fi  el  P. Maeftro  no  fe  aquieta  conefta  refpuefta  (dicefii 
>s  dichos  Padres)  oyga  á  el  Eminentifsimo  Cardenal  Vicente  Ma« 
a  Orfini,  entonces  Arzobifpo  de  Benevento,  y  ahora  con  el  nom-j 
re  deBencdiétoXIII.  Sumo  Pontifice  de  laíglefia  Romana,  que 
p  la  eruditifsimaDiflertacion  de  las  Reliquias  de  San  Bartholomc 
or  la  Iglefia  de  Benevento,  en  el  art.7»  fuelta  femejante  argumen-i 
)  con  eftas  palabras. 

$1     Refpondeo  primo  máxime  quidem  au&oritatis  eíTeBré^ 

viarium  Romanum  in  ijs,  quae  per  fe  ad  cultum  Ecclefiafiicum  ac-? 
f  tinent  5  minoris  tamen  ponderis  eíTe,  in  privatis  faftis,  aut  geft¡s¿ 
L  quae  in  vita  San&orum  ex  occafionc  referuntur,ita  ut  efficax  inde 
,  argumentum  peti  non  pofsit  7  ubi  praefertim  antiquiora  monu-i 
,  menta  adverfantur.  Nec  enim  Ecclefia  ipfa,  quae  ijs  utitur,  incon-. 
,  cufias  infalibilifque  veritatis  iudicat ,  quaecumque  Breviarijs  fui$ 
k  funt  inferta,  cum  multotics  pro  varijs  temporibus  varia  ex  occa^J 
,ííone  ea  mutaverit  ,  correxeritque.  Deinde  citatis  quibufdarn 
^oncilijs ,  quae  Breviarij  corre&ionem  decernunt,  ica  concludit: 
,  Quac  omnia  argumenta  funt  Breviaria  non  ülicó  putanda  eíTe  ab[ 
,  omni  hiftorica  aberratione  libera,  fed  magna  plerumquc  fpongii 
,  egere,  licet  illa  in  fuum  ufum  ufurpet  Ecclefia.  Imó  nec  fuis  om-; 
„  niño  carere  nsevis  Clementino  Urbanum  ,  quo  utimur ,  Brevia^ 
*>  rium,  doétifsimi  hiftoriarum  exploratores  indicant.  Y  ultima-i 
píente  hace  el  mifmo  juicio  del  Martyrologio  Romano,  en  que  def- 
cubre  algunos  errores  traídos  muchos  exemplos :  á  que  remiten  el 
íuriofo  Lector. 


j  2  Últimamente  nueftros  Hlftoriadorés,éfp£cial menté  los  ma* : 
¡calificados,  efcribiendo  la  Vida  de  San  Millán,  ni  hicieron  memorar 
de  fu  Monacato,  ni  le  llamaron  Abad.  Veanfe  á  BafilioSandoror 
en  fu  FlosSan&orum,  á  12.de  Noviembre  ,  que  dice  ,  que  defpues  < 
de  fu  muerte  íe  fundo  el  Monalterio  de  fu  nombre.  Villegas  Flos< 
San&orum,  tom.i.  Santos  de  Efpaña,  fol.2s  Ribadeneyra  a  12.de 
Noviembre.  Garibay,en  la  Hiítoria  de  los  Godos  ,  no  hace  men- 
ción de  el;  veafeel  tom.i.Hb.8.cap.2  i.y  22.  en  laHiftoria  delo$. 
Reyes  de  Navarra,  fol. 6\.  67.  yó8.  en  los  Privilegios  le  nombra,  1 
pero  ni  Monge,  ni  Abad,  como  ni  Don  Lorenzo  de  i'adilla ,  ni  Am*i 
brofiode  Morales,  aunque  eícribefu  Vida,üb.  1 1.  cap.  5 8.  ni  Maria-ü 
lia,  lib.5.  cap.p  que  dice :  que  paífados  cinquenta  años  de  fu  mueitfr 
te  fe  levanto  un  MonaíKrio  de  fu  mifmo  nombre»  El  íilencio  ant^é 
|ior  eíU  en  la  Diífercacion. 

B  J 

§.     VI.  I 

53     TJ  Emos  moftradoJuiciofoLe&or ,  quan  infuficiefitéfc 
JL  X   fon  los  argumentos  del  P.  Maeftro  ,  para  probar  el 
titulo  de  fu  libro  ,  que  es  :  Ferreras  convencido  ;  reftanos  probar/ 
que  los  argumentos  de  Ferreras  fon  eficaces.  El  primer  argumentare 
es  tomado  de  San  Braulio  en  la  Vida  de  San  Millán  ,  impreíTa  por  el' 
Señor  Sandoval,  tf.23.  que  dice  afsi :  Ipji  quoque  deteriores fpiritus* 
cum  convicijs  eum  malitia  fuá  caliditate  pro  in  Energúmenos  va& 
Ifnt  laceferey  quia  nibil  erat,  qnod  Cbrijii  fervopofsit  obijeere  yfm 
lum  eiy  cur  cum  virginibus  Chrifti  cohabitarety  nitebantur  exprobü* 
re.  Y  defpues  :  Sed  vir  ifte  Sanóius  abftincntia  ,  &1  bumanitatiy 
ttiam  infeneSiute  deditusyutiquehabitabat  cumfacrisVirginibufy 
&  cüm  ejfet  ab  ottogefimo  vita  fuá ,  (5°  deinceps  anno,  labore  fanfto^ 
doloreque  conflri£lusy  omnia  officia,  ut  poterat  anc'dlarum  Dei  mi* 
nijlerio  fufeipiebat  blandus.  Y  defpues:  Cum  hidropis  labora  ret,' 
valetndine  ab  eifdemfanfiis  foeminis  cor  pus  fuum  lavar  i  Jinerct. 
De  las  quales  palabras  fe  infiere,  que  el  demonio  procuraba  dar  ein 
roftro  á  San  Millán,  que  habitaba  con  las  virgines  de  Chtifto,  y  que 
no  con  impoftura,  fino  que  moraba  realmente  con  ellas,  como  tra-i 
duce  el  feñor  Sandoval,  y  conocerá  qualquiera,  que  lepa  la  Lengua 
Latina  >y  afs¡,  fe  forma  efte  fylogifmo :  Ningún  Monge  fin  pecar, 
puede  habitar,  y  vivir  con  mugeres.  San  Miüan  fin  pecar  habita- 
ba, y  vivía  con  mugeres :  Luego  San  Millán  no  era  Monge.  Eñe 
tylogifmo  efta  en  Ferio,  quarco  modo  de  la  primera  figura  ¿  con  que 
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,  confeqúencia  és  buena  ,  y  legitima.  Veamos  ahora  la  verdad  i$ 
sprcmiíTiS-  La  mayor  es  cierta  del  Concilio  General  Chalcedo-; 
:nfe,  en  el  Canon  6.  y  de  otros  muchos  Concilios.  La  r.  Epiíhj 
z  San  Siricio  :  el  3. Concilio  de  Carthago,  año  397.  Can.i7.C0n* 
lio  r.  de  Toledo,  Can.5.  Concilio  de  Arles  442.  Can.3.  Concilio 
e  Angers  año  45  .$.Can.4.Conc¡lio  de  Tours  461.  Can. 3.  Concia 
p  de  Agde  año  505.  Can.  10.  Concilio  de  Gironaaño  5i7.Can.7i 
oncilio  II.  de  Toiedo,Can. 3. Concilio  II.  de  Tours  año  s^.Can* 
o.  y  la  menor  coníla  del  texto  de  San  Braulio  ,  con  que  la  confe-3 
jencia  es  legitima. 

¡  54  El  P.  Mecolaeta  refponde  áefte  argumento ,  que  muchoá 
^ntos  Monges  vivieron  con  mugeres ,  y  lo  prueba  con  dos  exenn 
■  ares  :  El  primero  es  de  el  Monge  Maleo,  cuyo  fucetíb  eicribe  San 
¡eronimo,  y  dice ,  que  vivió,  y  cohabito  con  una  Chriftiana.  Pero* 
te  exemplar  omitió  el  P.Maeftro,  conociendo  que  no  era  de  el  ca-í 

>  5  porque  haviendole  cautivado  ,  y  hechole  Efclavo  un  Árabe  (di-; 
írnoslo  afsi)  Capitán  de  Vandoleros,  llevándole  á  fu  cafa ,  donde; 
>nia  también  una  Efclava  Chriltíana,  viendo  que  fervia  bien,le  inf-í 

>  a  que  fe  cafafíe  con  ella  ;  á  vifta  de  cuya  determinación ,  defpe-i 
<  lado  Maleo ,  eftuvo  para  quitarfe  la  vida  ;  pero  la  Chriñiana  tem-í 
¡ó  fu  dcfpecho ,  diciendole  ;  fcapartaííe  de  femejante  refolucion¿ 
;j>rque  ella  le  aíTeguraba  ,  que  eftaba  muy  lexos  de  ferie  ocafion  dq 
1  ¡na;  y  afsi,  que  podían  vivir  juntos  como  hermanos,  con  que  á  los{ 
los  de  el  amo  parecerian  marido  ,  y  muger.  Eñe  es  un  compendio; 
1 :  el  exemplar  de  el  P.  Mecolaeta  ,  que  parece  aprueba  el  P.  Maef- 
kp  num.4.  de  fu  cap.  5.  Como  íi  fuera  lo  mifmo  vivir ,  y  cohabitan 
Jrzado  con  una  muger ,ó  vivir  voluntariamente  con  algunas,  comcí 
t:ribe  San  Braulio  de  San  Millán,  lo  qual  fué  íiempre  prohibidos; 
Is  Monges.  Veafe  á  San  Gerónimo  ,  que  defpues  refiere  ,  conu* 
1  viendofe  huido  Maleo, y  la Chriftiana ,  defpues  de  libres,  fe  fea 
j,raron. 

,55  Elfegundo  exemplar  es  de  San  Equicio  , de  quien  refiera 
vn  Gregorio  en  el  lib.  I.  de  los  Diálogos  ,  cap.4.  que  defpues  dej 
i, ver  fido  Abad  de  Monges:  ut  viris  antea praerat,  itacospit  poJl-\ 

odum,  ctiamfaminis  praejfe  :  el  qual  trahe  también  el  P.  Maeftrof 
n  el  fol.i  5  5.  y  que  efle  abufo  duraba  aun  en  el  Siglo  XI.  en  Efgá-j 
\u  como  confta  de  la  carta,  que  eferibió  Pafqual  II.  a  el  Arzobifpa 
\  Santiago  Don  Diego  Gelmirez ,  que  trahe  el  feñor  Aguirre  ,  y¡ 
<!ce  el  Papa :  Illud  omninb  íncongruum  efly  quodper  regionem  ve* 
i  "ara  Monacbos  wm  Sanfti-Momalibus  habitare  audivimus. 

n  Yá 
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¿6  Yo  se  menos  latín  que  Terreras ;  pero  bufeando  en  los  Le- 
xicones, Diccionarios,  y  Vocabularios  latinos ,  no  he  hallado  ,  que 
*1  infinitivo  praejfe  fea  lo  mifmo  ,  que  el  infinitivo  habitare  ,  y  afs: 
defeo  que  me  lo  enfeñen ;  porque  fegun  Cúcp'mo  :  pr¿eeo  ,  is ,  es  ii 
delante,  fer  fuperior,y  cfto  no  es  lo  mifmo  que  habitar  :  pues  vernos 
que  en  nueftro  tiempo  los  Reügiofos  Vicarios  de  Monjas  fon  fus 
Superiores,y  no  viven,  ni  habitan  con  ellas  5  y  C\  los  Vicarios  no  fon 
fus  Superiores,  lo  fon  los  Superiores  de  los  Monaftcrios  ,  ó  de  los 
Conventos  \  con  que  con  exemplares  falfos  no  fe  prueba  efta  pro- 
poficion  :  Ha  bavido  Monges  Santos,  que  han  vivido  en  compañk 
de  mugeres. 

57  El  tercer  exemplar  es  el  de  los  Monaftcrios  dupüces,  er 
que  vivían  juntos  Mongcs,y  Monjas,  y  pone  el  de  Santa  Auna,  y  fe 
madre  Amuña  en  ei  Monafterio  de  San  Mülán  ;  pero  de  eñe  exem- 
plar dará  fatisfaccion  el  P.Maeftro  abaxo.  Cica  luego  á  Ambroíiíi 
de  Morales  para  lo  inifmo,  lib.14.  cap.i.  pero  fus  palabras  fon  efe 
tas :   Las  Igleftas  tenían  fus  Curas  ,  d  quien  llamaban  Abades ,  comr 

fe  llamaban  también  los  que  prefidian  en  los  Monafterios.  Los  m& 
de  los  Monafterios  eran  juntamente  de  Monges  yy  Monjas  y  comof 
ufaba  entonces  ,  no  que  viviejfen  juntos  y  fino  que  la  cafa  de  las  Mon> 
ges  tenia  junta  otra  de  Monjas :  en  las  quales  no  dice  Morales  >  qua 
los  Monges  habitaban  con  las  Monjas  ,  como  dice  San  Brauliái 
queviviaSan  Millán  con  las  Sagradas  Virgines.  Cita  también  V 
Morales  en  el  lib.  16.  cap.i  8.  donde  folo  dice:  Es  claro  >  como  h? 
Monafterios  de  Monges, y  Monjas  eftaban  juntos,  para  que  la  Iglefr 
firviejfe  también  a  las  Monjas.  Efto  es  decir  ,  que  vivían,  y  moni 
ban  con  las  Monjas? 

58  El  P.M.lib.j.  de  fa,Hiftor»cap.p.  pag.213.  n. 87. dice  afsi 
Uf abofe  por  eftos  tiempos  Monafterios  de  efta  forma ,  que  fe  llama  > 
ban  duplkesy  como  fueron  el  de  S.Millányy  otros.  San  Eulogio,  bái 
blando  de  los  Monafterios  duplices  de  Cordova  ,  dice :  Que  er  ¡ 
grande  el  recato  ,  y  abftr 'acción ,  que  fe  obfervaba  entre  los  Relt 
giofos  ,y  Religiofas  dé  dichos  Monafterios  ,y  que  entre  la  viviend 
de  uno  ,y  otro  Monafterio  mediaba  una  pared  alta  ,  para  que  d 
ningún  modo  pudiejfen  alcanzar  ¿l  verfe.   Con  que  íi  mediaba  1 
pared  alta  entre  uno,  y  otro  Monafterio,  no  vivían,  y  moraban  jum 
tos  los  Monges  con  las  Monjas.  La  eferiptufa  de  Yepes ,  que  es  1 
ultima  del  Apéndice  del  tom.  4.  folo  dice  :  que  permanecían  en 


Cementerio  de  Superado  hermanos,  y  hermanas  Munia  ,y  Gutierr 
Abad  ;  lo  qual  no  es  decir*  que  vivian  debaxo  de  un  techo ,  fino  ci 
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forma  que  explica  S.m  Eulogio,  Mora!es,y  el  P.  Maeftro.  De  que 
\  conoce,  que  los  exemplares  que  producen  el  P.  Mccolaeta  ,  y  el 
.M.  fon  fallos  ;yo  tuviera  grande  rubor  el  citar  de  efta  manera. 

59  El  exemplar  que  produce  el  P.Maeftro  ,  tomado  de  la  carti 
e  Pafqual  II.  no  es  muy  decorofo  á  la  Religión  de  S.  Benito  :  pues 
u  didamen  del  P.  Maeftro,  todos  los  Monafterios  en  Efpaña  pro- 
rifaban  fu  Santa  Regia.  Mas  de  las  mifmas  palabras  dei  P¿pa  fe 
3iioce  fer  en  todo  tiempo  prohibido  habitar  los  Monges  con  las 
lonjas :  porque  el  incpngruum  del  Papa  es  lo  mifmo,  que  non  con* 
ruit ,  por  las  prohibiciones  de  lalgiefia>y  afsi  queda  en  pié  la 
ropoíicion.que  ios  Monges  Santos  no  han  vivido  con  mugeres. 

5o  Para  fatisfacer  á  dicho  argumento  fe  podia  decir :  que  aun- 
ue  no  era  licito  á  los  Monges  el  yivir  con  mugeres ,  San  Millán 
¡vio  con  ellas  por  difpenfacion  de  Dios ;  afsi  lo  eferibió  el  Padre 
lecolaeta  en  el  Perreras  contra  Perreras,  cap.  j.num.i 6.  pag.  154. 
or  eftas  palabras :  Qut  fi  el  Santo  emprebendio  una  obra  tan  ar+ 
uay  fue  folo  por  Divina  infpir  ación  \y  en  ejie  cafo  quedaba  difpen* 
ido  qualquiéra precepto  humano  :  Pero  efta  es  una  refpueíla  de  pu- 
1  imaginación,'  y  que  necefsita  de  prueba.  Además  ,  que  San  Brau- 
o  no  lo  dice,  y  folo  b  atribuye  á  efpecial  beneficio  de  Dios ,  que 
ermitiendo  el  Santo,  que  aquellas  mugeres.  le  lavaflen  el  cuerpo* 
o  fintieífe  el  menor  movimiento  fenfual.  Hoc  certé  illud efl  fpecia~ 
;  beneficium>  quod  p^ucis invenimus  fuijfe  conllatum  y&  a  nullo 
ebet  experiri%w  fuccedat  periculumterneritatis.  Y  fuera  de  efto¿ 
fuera  Monge,y  viviera  con  mugeres,. que  efcanda'o.no  ocaíiona- 
u  en  aquellos  parages,  el  vivir  con  ellas  :  pues  era  menefter  decir 
todos ,  como  Dios  le  havia  difpenfado  vivir  con  ellas. 

61  Finalmente  en  el  num.5.  el  P.  Maeftro  refponde  ,  que  aun- 
ue  fiendo  San  Millán  de  mas  de  ochenta  años  no  fueíTe  Mong£f 
orque  vivia  con  las  Sagradas  Virgines,  no  fe  infiere  ,  que  no  fueíTe 
longe,  y  Abad  en  los  veinte  años,  que  le  reftaron  de  vida.  En  efta 
eípuefta,  ya  íe  ve  el  P.Maeftro  obligado  á  conceder ,  que  Sin  Mi- 
au no  fué  Monge,  ni  Abad,  hafta  ddpues  de  ochenta  años  ;  y  efto 
s  menefter  que  lo  componga  con  el  P  Meco¿aeta>qae  en  el  lugac 
itado,  nam.i7.  PaS#I  5  5*  ^ice  a*si :  &****  h^jla  que  fu  Almapurif-, 
knapafsó  a  la  Gloria,  no  dexd  la  compañía  de  aquellas  fantas  mu* 
'eses,  como  confia  de  San  Braulio  \  y  con  lo  que  fu  Paternidad  n.4. 
>ag.i  j  5.  Contemplefe  lo  mifmo  en  San  MiUan  ,y  que  aunque  Cu^ 
tyfiempre  addióij  d  el  Mmacatoyen  la  forma  que  le  permitían  las 
aligaciones ,  como  los  Monges,  que  afee ndian  dferObifpos  ,no  de~ 

D  2  '  '      xaé 


»8 

xúm  ¿t  ftr  M**¿  spirm.    \  Pufs  (i  aSori 

^qocficmprcfuiNloogc  San        tn,  ana  tiendo  Cunen  el 

r:,^j  ^oiV.^le  ,  co.no  reeu  ...  i  que  tac  Mo/ige  dcfpucs  de  k>$, 
ocheom  años? 

f)      De  1¿  .':  duda,  peroefto  es  queftion  de  hs 

cha*  San  Braulio  no  lo  eferibit:  pues  ddjmcs        año  Je  554*  cj^ 
petaría  i  for  M ooge  5  y  cfto  d  fací  ?  Qué  Autor  lo  di. 

ce'  Cev.  e:/*;:e.  .cafuun?  Reípoodc      ..  \;ccon  losrcCi 

timonios  de  Sin  ilugemo,  y  S*::  Kdeíoiub  ¡  mas  de  eftos,  \  ¿  te  h| 
dicho  lo  b.  :  omo¿  i edra  ochavada,  v  de  Cirilo* 
gos  de  San  Millan  :  con  que  ;>  (MKÜO  -  que  ^  -s 

pufo  aquellas  ÚJUismugercs,quekaísiiVun,eola  c¿l  .        ¿ftfl 

6$     I    P.M.  .-.;.-.:  cdo  i  Ferreu> ,  át) 

el  m*i:¿  $ifiqmi9  p  as  peri vus  ,<jfl 

concurrieron . ..  . .  j/*  c*  £j«  Brjmiio  *¿g*m  imiicio  itf| 

ysr,nitBt+.*r  d*  ptrfMAs,qm jfsiftrjtn  ~osUSjm 

U¿*}  X+f+HMtzpucscc  /.  abras  re...,  ; 

P.MícAh*.  l        \  t    v-  dicw%ilc  que  dU 

de  ios  ochenta  años  tüciVe  Mon^e  \  Pues  li  no  íc  halla,  pord 
lo  allegara?  Conque  oQc  e>  ..¿io  voluntario  ,o¡úurrido  por 
iberia  del  argumento. 

£4  tJ  InftaMeftro  argumento  pi£ .—  <.??rqni 

cambien  i  los  fittÉládttaj  6  Presbíteros  era  prohibido  el  visir  %$9 
cohabitar  con  mugeres,  y  de  11  no  fe  ligue,  que  Sin  Miilán  no  tecH 
ft   >esbytero;ó  íeha  i . .  1      \qoeSanY     *  efcandaioíaí* 

mente  dcfdc  que  lo  toe ,  lo  qual  es  una  horroroü  bktsfeiria  :  iue» 
go  de  que  San  Midan  vivktfe,  y  .    -.:\:,'.  t  ra  mugeres ,  no  fe  ti* 
gnt,  que  no  faeéc  Monge .  A  efta  inftaov  ,  que  ::f 

grande  diferencia  de  uno  a  otro:  porque  el  Concilio  Nie.no  foiS 
prohibe  a  ¡os  Obifpos,  Presby te:       Diáconos  ,v  [  .  -  go?,  vivir  ,¿ 
habitar  con  mugeres,  exceptuando  fus  madres,  fus  hermanas ,  y  M| 
demás  perionas ,  de  quienes  no  fe  pudicüe  tener  fe     .     ..  .  .      :; 
f  en  cftc  arréglamelo  van  las  ordenanzas  de  los  d< 
fias;  pero  la  prohibí .  Mide  \longes  con  mugares,  toé  ab    - 

bu,  y  univeríal,  como  fe  puede  ver  en  los  Ce  .  Com 

que  Sin  Midan,  tiendo  Presbítero  , pudo  ándalo  , y  fin  pee  ¿r 

h¿? ':,:  . ::-  .:.::   ..:  Bertas  ¿Dios»  que  fia  duda  ferian  d¿>hs  qae 
pennírió  el  Cónc    .  Niceno ,  j  los  demás  Concilios  >  y  aisi  queda 
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65  *"""\  Efpues  del  argumento  poíirivo  ,  fe  figue  c!  argumen¿ 
\^J   co  negacivo,  conforme  a  \u  reglas  que  aflTcncaui    I 

i  la  pare.  16.  cap. 2.  num.8,con  la  do&rina  del  P.MavilIon  ,  Fk    - 
f  D  ,  Jueuin,  y  ocros,  que  podernos  alegar ,que  el  P.M.  exo- 

rna en  el  cap. 2.  latus¡mameate,$.9.  y  10.  porque  no  es  mi  animo 
:fvanecer  todo  lo  que  el  P.Maeftro  intenta  añanzar,  fino  folo  lo 
je  toca  a  nueftra  difputa.  Dexando  la  mucha  erudición  ,  que  of- 
nra  en  el  conocimiento  de  la  hiftoria  ,  y  fus  partes  ,  no  puede  ne- 
ar,que  la  hiftoria,  que  cícribio  San  Braulio  de  San  Mi;lan  ,  fo- 
mente es  hiftoria  de  una  v  a  particular ,  por  las  noticias  ,  que 

^:ron  los  Venerables  Ci:onato,Sophronio,  y  GeroncioP; 
ros,  y  la  Religiofe  Pocamia,  que  vivieron  con  S.  Millan  ,  como  lo 
ice  san  Braulio  en  el  Prologo  ;  y  pues  tiene  algunas  veces  fuerza 

argumento  negativo,  quando  fe  le  junta  el  pofuivo,  procede  a£si 

argumento. 

66  Si  San  Mülán  huvieífe  (ido  Monge  Cenobita  ,  San  Braul'o, 
cribiendo  fu  Vida,  lo  huviera  cxptcflacio  j  o  huviera  dado  algua 
idicio  feguro  de  ello.  San  Braulio  no  eferibió,  que  fuei:  ge 
'enobita,  ni  Abad,  ni  dio  indicio  alguno  feguro  de  ello  :  luego  >an 
lillan  no  fue  Monge  Cenobita ,  ni  Abad,  Efic  fylogiímo  ,  por  fa 
>rma,  es  innegable  :  la  menor  confta  del  mifmo  texto  de  San  Brau- 
fO,  que  nunca  le  llama  Monge,  y  el  P.Mavi.ion  confiefla  ,que  no  le 
ama  Abad  ,  ni  en  todo  lo  que  eferibió  Sau  Braulio  ,  defde  que  fe 
:tiró  el  santo  á  el  lugar  donde  murió  ,  hay  palabra  de  Monafterio, 
Ugla,  6  cofa  íemejaute,  de  que  fe  pueda  inferir  fu  eftado  Mona' (B- 
o,  como  conftara  a  qualquiera,que  lea  la  obra  de  San  Braulio :  lúe* 
•o  no  fue  Monge  Cenobita. 

6j  La  mayor  fe  prueba  ,  porque  San  Braulio  tic  b  exafta- 
nente  la  Vida  d;  v  ,  lo  qu¿!  r,o  hu\  ¡;ra  hecho  ,  haviendo 

imitido  el  eftado  Monaftico  ,  y  la  Prelacia  de  Abad  •,  porque  a  el 
|ue  eferibe  la  hiftoria  c  i  perfona  en  particular ,  le  toca  decir  fu 
acimiento,  en  que  i  ft¿s  padres  ,  fu  modo  de  vida  ,  ¡  lar 

le  fus  acciones,  fus  empleos,  y  minifterios,  y  ultima  .:- 

c>  y  fu  fep.ilcro  :  Li  o  fe  ha  de  je  no  eferibió  exacta- 

mente San  BrauH  ida  de  San  Millan  ,  pues  no  ri  ja- 

3ia  ,  y  Monacato  ,  ó  que  no  le  eferibió  ,  porque  en  la  r-jalidad  de 
/erdad,  ni  fué  Monge,  ni  Abad. 

6%     Cqnñrmafc  efto  ,  porque  San  Braulio  en  el  dIÍ;u;fo  de  fu 


obra,  efcriblendo  el  milagro,  que  executó  con  Armentario,  éxpref- 
famente  le  llama  Monge,  jí.8.  Aionactiit*  quidern  Armentarius  no-  , 
i»/Wíyen'el  §.io.  tratando  del  que  le  afsiíUa  ,quando  en  tiempo  i 
de  Quarefma  eftaba  encerrado  en  la  cuebecüla  de  fu  Oratorio  ,  no  \ 
le  llama  Monge,  fino  uno  de  los  tuyos :  Unnm  exfuis :  y  en  el  §.23. 1 
quando  refiere  San  Braulio  la  providencia  ,  que  tuvo  Dios  con  el 
para  dar  de  comerá  los  huefpedes,diciendole  el  que  le  aísiftia^que 
nada  havia  para  que  pudieffen  comer ,  no  le  llama  S.  Braulio  Moa- 
ge,  fino  firviente,  ó  miniftro:  Cum  boc  minijier  eius  ex  evidente 
cognovijfet :  con  que  á  los  que  vivian  con  San  Braulio  no  les  lUraój 
Monges,  haviendo  dicho,  que  Armentario  lo  era. 
:  .69     Refpondc  lo  primero  el  P.MaeÜro  ,  que  San  Braulio  no  eC 
cribio  exactamente  la  Vida  de  San  Millán  ,  fino  folo  como  en  com¿\ 
pendió :  íibellum  con  gran  brevedad,  y  afsi  omitió  el  Monacatp :  emi 
qftos  términos  formales,  aunque  la  exprefsó  por  otros.  Pero  lo  qtiai 
toca  á  la  brevedad,  diremos  abaxo  :  mas  lo  que  toca  á  que  S.  Brau¿ 
lio  no  elcribió  exactamente  la  Vida  de  San  Millán,  á  mino  me  fue-¿ 
qa'bien  5  porque  no  efcríbir^xaétamentc,  folo  puede  fer ,  6  por  fu- 
poner,  y  eferibir  lo  que  no  fucedió,ó  por  callar,  y  omitirlo  que  fu- 
cedió  :  Lo  primero  es  mentir,y  efto.no  fe  puede  preíiunir  de  S.Brau^ 
\\o\  ó  padecer  error.,  y  efto  tampoco  fe  puede  prefumir  de  Citona*i 
to,  y  los  demás  que  le  informaron.  Lo  fegundo  ,  para  probar  que 
lo  omitió,  es  meneñer  probar,  que  otros  Eícritores  de  aquella  edad 
afirmaron,  y  aíTeguraron  lo  que  San  Braulio  omitió ;  y  hafta  ahora 
no  fe  ha  descubierto  autor  de  aquellos  figlos ,  que  haya,  eferito  la 
Vida  de  San  Millán,fino  San  Braulio :  luego  no  fe  puede  probar,qut 
efta,  en  quanto  á  efto,  ni  otra  cofa,  no  fuelle  eferita  con  exa&itud  fy 
todo  el  conocimiento,  que  debe  tener  un  diligente  eferitor.  La  f« 
gunda  folucion  ,  que  en  el  nombre  de  Presbytero  fuprimió  el  df 
Abad ,  eílá  impugnada  en  la  Diífertacion  de  el  Monacato  de  Sati 
Millán. 

70     El  P.Maeftro,  para  refponder  á  efte  argumento  ,  advierte 
en  el  num.8. que  San  Braulio  folo  eferibió  un  breve  librillo  déla 
Vida  de  San  Millán,  y  tan  breve,  que  fin  moleftia  alguna  fe  pudieífc 
leer  á  la  MiíTa  en  la  fiefta  del  Santo  :  Libelium  de  eiufdem  San¿W 
vitabrevem  confcripfi^ut  pofsit  inMiJf*  eius  celebritate  quant&ú 
tius  legi.  Las  palabras  fon  del  Santo  ,  en  la  carta  á  Froni miaño  té 
hermano  ¿  y  afsi  por  la  fuma  brevedad  omitió  San  Braulio  decir  ex- 
preflamente,  que  fue  Monge,  y  Abad,  fin  faltar  á  la  obligación  de 
hifiotiador. 


T)¿*f\ 


7 i  Pero  efta  folucion,  que  ha  diícurrido  el  P.  Macflro  ,  no  fa- 
siaee,  ni  evaqua  la  dificultad  ,  porque  la  fuma  brevedad  no  em- 
brazó á  San  Braulio -á  dar  el  titulo  de  Abad,  y  Presbytero ,  á  Cito- 
ato,  ni  á  Geroncio,  y  Sophronio  el  de  Presbytero,  á  Armentario  el 
e  Monge,  á  Sicorio  el  de  Senador ,  á  Eugenio  el  de  Conde :  luego 
i  brevedad  no  pudo  hacer,  que  efcufafle  San  Braulio  efta  fola  pala- 
ra  Abad  ,que  en  latin  ,  folo  conftade  cinco  letras  :  á  mi  me  pa- 
tee que  no  es  creíble,  que  San  Braulio,  que  pufo  el  titulo  de  los 
ichos ,  íi  huvieífe  fido  San  Millán  Abad ,  y  Monge ,  fe  le  huvieflc 
egado ,  no  obftante  fu  brevedad.  Además, que  aunque  haya  hk- 
ido  muchos ,  que  han  hecho  compendios  de  las  Vidas  de  los  San- 
os, rarifsimo  ferá  ,  el  que  omita  el  eftado  de  ellos ,  íi  fue  Seglar  ,  íi 
longc,  íi  Abad,  íi  Clérigo,  íi  Presbytero ,  íi  Obifpo ,  &c.  Pues  co- 

Ío  fe  puede  percibir  ,  omitió  San  Braulio  llamarle  Monge,y  Abad* 
;>r  la  brevedad  con  que  efcribia :  pues  eftas  dos  palabras  no  hacían 
aolefta  la  lección, 

72  Últimamente  recurre  el  P.  Maeftro  en  varias  partes,  efpe- 
ialmente  en  el  num.n.áque  el  argumento  negativo  nada  prue- 
ba, citando  á  Terreras  en  otras  partes:  Argumentum  negativurriy 
iibilprobat :  para  que  trahe  el  filencio  de  San  Matheo  ,  de  que  los 
tfagos ,  que  adoraron  á  Chrifto  fueron  Reyes ,  y  San  Matheo  no  lo 
uce.  San  Paulino,  Obifpo  de  Ñola,  fué  Monge ,  y  ni  el  Martyrolo- 
$io  Romano,  ni  fus  lecciones  lo  dicen  5  y  tampoco  de  San  Beato, 
|ue  fué  Presbytero,  y  Monge. 

73  Pero  el  P.  Maeftro  defeára  yo,  que  huvieíTe  leído  lo  que  di- 
to, y  fíente  ahora ,  y  es,  que  el  argumento  negativo  de  uno,  ó  algu- 
nos autores,  no  prueba,  quando  hay  reftimonios  poíitivos  de  otros 
autores  :  á  el  modo  que  la  negación  del  reo  no  íirve ,  quando  eftá 
Probado  el  delito ;  mas  quando  no  hay  teftimonio  pofitivo  del  he- 
;ho,  ni  de  autores  coetáneos,  ni  de  quatro ,  ó  cinco  figles ,  el  argu- 
íiento  negativo,  en  las  reglas  de  la  prudencia,  tiene  gran  fuerza :  y 
pongo  el  exemplo.  S¡  alguno  efcribkfTe,  que  S.Benito  vino  á  Efpa- 
ña,  y  fundó  períonalmente  algunos  Monafterios ;  como  le  conven- 
teria  el  P.  Maeftro,  fino  con  el  argumento  negativo  ,y  el  íilencío 
de  los  autores  de  aquel  figlo,  y  los  íiguientes  ?  con  que  el  argumen- 
to negativo,  en  las  debidas  circunftancias ,  tiene  fu  lugar. 

74  A  los  exemplos  que  pone  el  P.M.  le  decimos  ,  que  como 
,tan  do£to  en  la  Efcriptura,  fabe  bien  lo  que  hay  en  eífo;  y  íi  no,  vea 
¡de  los  Expoíitores  á  Barradas,  Silveyra,  y  otros,  que  podrá  tener  á 
la  «ano,  dexando  otros,  y  le  decimos,  que  las  plumas  de  los  E  van- 
pe- 


gélidas  fe  govennroñ  por  o:ro  efpiritu,  y  regla  fupcrIor;y  aísT,ñd 
luce  regla  para  los  otros  Efcritores  ,  aunque  fean  Sancos.  El  exem- 
plar  de  S.Paulino  es  muy  diverfo  :  porque  aunque  el  Martyrologlo^ 
ni  el  Oficio  no  le  dé  el  titulo  de  Monge,fon  muchos  los  autores  coe- 
táneos, y  de  los  ligios  íiguientes  ,  que  le  dan  eíie  titulo  :  lo  qual  no 
fe  vé  en  S.Miilán.  A  lo  de  S, Beato  (fin  meternos  en  mas  queftiones) 
fe  dice  ,  que  no  prueba  lo  que  fe  intenta  :  porque  Alcuino  le  llama 
Abad,  y  fue  fu  coetáneo  :  y  el  mifmo  S.  Beato  en  la  Expoficion  del 
Apocalypfi  parece  lo  infinito  :  lo  qual  no  fe  vé  en  S.  Millán. 

75  Hemos  procurado  vindicar  á  Ferreras  en  quanto  ala  pri- 
mera difputa  del  Monacato  de  S.  Millan  ;  y  folo  refta  ,  por  via  de 
Apéndices,  fatisíacer  algunas  cofas.  Hacefele  cargo,  lo  primero, 
de  lo  que  eferibió  en  la  parte  tercera,  y  en  los  Índices  ,  donde  le  lla- 
ma Abad.  Ferreras  centellará,  que  quando  lo  eferibió,  no  havia  re* 
giftrado  con  atención  la  obra  de  S.Braulio,  que  defpues  lareconoo 
ció  con  mas  cuidado  ,  y  retrató  lo  que  pudieíTc  haver  dicho  en  li 
DilTertacion  de  S.Miilán  ;  y  íi  fuera  necio  argumento ,  San  Aguf-: 
tin  contra  San  Aguítin  :  porque  havia  antes  eferito  ,  lo  que  retrae 
taba :  afsi  no  es  argumento  Ferreras  contra  Ferreras  ,  porque  re< 
trató  loque  havia  eferito. 

76  Lo  fegundo,  que  á  Ferreras  fe  le  hace  argumento  :  porqué 
dixo  de  la  Vida  de  S.  Millán,  que  eferibió  el  P.  Mecolacta  :  que  efr 
taba  quinto  cabe  ;  y  lo  mifmo  creo  aflegurará  ahora  :  porque  ex-* 
cepco  el  texto,  todo  lo  demás  eftá  eferito  muy  bien :  porque  ea 
quanto  á  la  DiíTertacion  de  S.Miilán  ,  dice  todo  lo  principal ,  qufc 
fe  puede  decir  por  fu  Monacato;  de  fuerte,  que  dexó  muy  poco  que 
decir  ai  P.  Maeftro ;  y  las  demás  DifTertaciones  eftáu  muy  bien  traa 
bajadas ,  y  á  mi  juicio  muy  conveniente,  y  fu  eílilo  es  corriente  ,  y ; 
bueno ;  mas  efto  ha  fido  no  faltar  á  la  verdad;  pero  efto  no  es  aprOfí- 
bar  la  fentencia  del  Monacato :  lo  qual  fe  verá  por  efte  exemplo^ 
Si  á  Ferreras  fe  le  remitiefle  un  libro  Theologico  para  fu  aprobar 
cion,  y  en  quanto  á  efta,  ó  la  otra  queftion  no  fuefle  del  di&ameá: 
del  autor,  y  el  autor  la  huviefle  trabajado  muy  bien  por  fu  fenteiK» 
cia  ;  pudiera  decir  Ferreras,  que  fobre  aquello  eftaba  quanto  cabe? 

Y  fuera  efto  en  Ferreras  hacerfe  de  aquella  fentencia  ?  No  por 
cierto :  pues  del  mifmo  modo  Ferreras  dixo  lo  que  le 
pareció  verdad,  fin  fer  de  di&amen  del  Mo- 
nacato de  S.  Millán. 
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PARTE    SEGUNDA. 
)£  LA  ENTRADA  DE  LA  REGLA 

* 

de  San  Benito  en  E/paña. 

§.  i. 

(JTA  fegunda  controvertía  con  el  P.  M.  Fr.  Francifco  dá 
1    j  Berganza,  es>  fpbre  fi  la  Regla  de  San  Benito  entro  ,  y 

pra&icó  en  Efpaíía  antes  de  el  VIII.  Siglo  ,  ó  por  mayor  clari- 
ad,  antes  que  la  conqaiftaíTcn  ios  Sarracenos  ;  porque  la  Congre-* 
\cion  de  San  Benito  de  Valladolidyá  faben  todos  ,  que  empezó 
sfpues  de  ci  afio  de  1400.  El  P.  Maeftro  trata  efta  materia  muy 
rgamente  en  el  cap.  6.  de  fu  libro,  y  fon  tantos  los  materiales  que 
1  juntado  ,  que  confieflo  ,  que  no  los  ha  podido  reducir  á  metho-; 
o  mi  cortedad  5  pero  procuraré  ,  como  pudiere  ,  reducirlos  á  or- 
en. El  P.  Maeftro  quiere ,  que  la  Regla  de  San  Benito  entrafle  en 
Tpañapor  los  años  de  537.  ó  en  aquel  íiglo;y  Donjuán  de  Ferré- 
is ,  que  no  entró  hafta  dcfpues  que  los  Sarracenos  conquiftaron  á 
fp^ña. 

2  Para  entrar  en  efta  difpnta,  y  no  gaftar  mas  papel,  que  el  ne- 
*fTario ,  fupongo  ,  que  no  puede  negar  el  P.  Maeftro,que  hay  mu- 
tas cofas  ,  que  fe  labe  de  cierto  ,  que  han  fido  ;  pero  no  el  modo 
on  que  han  fido,  6  como  fon;  de  que  hay  muchos  exemplos  Theo- 
Dgicos ,  como  fa^>c  el  P.  Maeftro.  Pongo  por  exemplo  :  Es  cierto 
ue  los  Angeles  hablan  ,  y  el  modo  con  que  hablan,  bien  fabe  ,  que 
•ara  nofotros  es  inciertos  mas  quando  las  cofas  tienen  entre  si  cone- 
xión, la  certidumbre  de  una  es  certidumbre  de  la  otra  :  como  la  voz 
kc  República,  ííéndo  cierta  ,  arguye  ciertamente  que  hay  perfonas, 
[ue  la  componen  ,  y  hay  algún  genero  de  govierno  entre  ellas.  Su- 
pongo, además  de  ello,  que  la  controverfu  prefente  fecircunferibe 
lefde  el  tiempo  que  eferibió  ia  Regla  San  Benito ,  que  fué  por  los 
mos de  530.  poco  mas,  ó  menos,  porque  efto  nada  hace  á  el  cafo, 
hafta  el  fin  de  el  Siglo  VII.  y  afsi ,  quanto  fe  produce  por  el  Padre 
Maeftro  defpucs  de  efte  tiempo,  lo  permitimos ,  y  lo  concedemos, 
111  meternos  á  difputarlo. 
3  Deque  fe  figue  lo  primero  :  Que  quanto  dice  de  los  Santos; 
'   "       -  E  Mar- 


Martyrcs  de  Cárdena  las  Informaciones^  Bola  de  fu  Canonización;: 
no  prueba  fu  opinión-,  porque  los  Sancos  Martyres  murieron  el  año 
de  836.  y  entonces  ya  eftaba  introducida ,  y  practicada  la  Regla  di 
San  Benito  en  Efpaña :  con  quequanto  efcribede  efto,  no  prueb* 
contra  nofotros.  Siguefelofegundo  :  Quetaaipoco.es  contra  nofo) 
tros  lo  que  efcritíe  de  San  Odilon,y  la  exteníion  de  la  Regla  de  Sat 
Benito  >  porque  el  Santo  vivió  halla  el  año  de  1048.  y  pudo  decir. 
con  mucha  razón  lo  que  dixoyporque  entonces  eftaba  baftantemen. 
te  extendida  en  Efpaña  la  Regla  de  San  Benito.  Siguefc  lo  tercero 
Que  todo  lo  que  toca  a  lo  de  el  Concilio  de  Coyanca ,  eftá  dema 
en  la  difputa,  porque  en  el  tiempo  de  íu  ¿ekbracion,  que  fue  el  añi- 
de 1050.  eftaba  también  la  Regla  ,  y  Religión  de  San  Benito  cou 
baftante  exteníion  en  Efpaña. 

4  Los  argumentos  ,  que  produce  el  P.Máeftro  por  fu  opinión 
empezando  defde  abaxo  ,  para  fubir  arriba  >  fon  los  fluientes :  E I 
primero  es  la  autoridad  de  los  Autores  modernos,  que  efcribieref« 
de  nueftrasHiftorias,  como  Fn  Juan  Belorado,  Fr.Alonfo  Venere, 
Fr.Alonfo  Chacón, Garibay  ,  Morales  ,  Mariana,  y  otros  muchos 
quefupieron  mas  queFerreras,y  á ellos  fe  les  debe  todo  crédito: 
luego  afrentando,  como  afsientan,  que  en  tiempo  de  los  Godos  h*  I 
via  en  Efpaña  Monges,que  prafticaban  la  Regla  de  S.Benito,  fe  \u 
debe  dar  entero  crédito.  A  efte  argumento  refpondió  Ferreras,qi|< 
á  eftos  Autores,que  eferibieron  de  materias  tan  diñantes  de  fu  tiem* 
po,  como  ocho,  6  nueve  íiglos,  no  fe  les  debe  dar  crédito ,'fi-no  prc 
ducen  los  Efcritores  de  quienes  lo  han  tomado  ,  conformé  á  la  regí  1 
de  Critica,  que  preferibió  en  fu  parte  16.  porque  fuele  fuceder,  qcí 
Unos  Autores  figuen  los  dictámenes  de  los  otros  a  el  modo  de  ove 
jas  ,  que  por  donde  una  falta  ,  faltan  las  demás*  Efte  fue  el  motiv 
que  tuvo  Ferreras  para  eferibir  fu  Hiftoria  ;  y  afsi,  para  aífegurar ) 
yerdad  de  ios  fuceííbs,  recurrió  á  los  Autores  mas  cercanos  a  ello: 
y  libres  de  fofpecha  ;  cuyo  trabajo  no  puede  negar  el  P.  Maeftr 
que  no-pudo  dexar  de  fermuy  laboriofo. 

5  El  fegundo  argumento  fe  forma  de  las  autoridades  de  k 
Abades  Polemío ,  y  Pelayo ,  y  el  Monge  Drumario  ,  que  produx 
Fr.Leon  de  SantoThomás  en  la  Benediótina  Luficana. A  que  refpor 
dio  Fevreras,  que  eftos  Autores  eran  defconocidos,y  que  fus  noír 
bres  no  fe  hallaban  en  lasBibliothecas,  y  afsi,  quehafta  verlos  no  í 
podia  hacer  juicio  de  fus  autoridades*  En  el  num.  34.  replica  el  Pa 
dre  Maeftro,  que  dichas  autoridades  eftán  en  las  Conftituciones  Be 
nedi&inas  de  Portugal  ^  libro  autorizado  por  las  perfonas  ma§  cali 
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cadas  de  uña  dofta  Congregación ;  y  afsl  ño  fe  le  puede  negar  Ja 
.  s.Pero  á  efte  fe  refponde,que  haga  reflexiona  que  los  Chronicones 
c  Dextro,  Máximo  ,  y  los  de  el  P.Argaiz  tuvieron  muchas  aproba- 
iones  de  hombres  doótos  ,  y  con  todo  eíTo  el  P.Maeftro  los  deiefv 
iiu:  lo  mif'mo  fucedió  con  el  Concilio  de  Braga; y  afsi  uo  le  pue-- 
ií  canfor  novedad,  que  Ferrcras  la  defeftimafle  :  Con  que  puede  de* 
:  .r  efte  argumento ,  hafta  que  la  Academia  de  Portugal  nos  expreíTe 
.juicio.  Además  ,  que  íi  ios  que  cica  el  P.Maeftro  fueron  pofterio- 
s  á  la  pérdida  de  Efpaña,  nada  probarán  contra  fu  opinión, 

6  £1  tercero  argumento  fe  forma  de  la  piedra  ochavada  ,  que  fe 
illó  en  el  fepulcro  de  San  Millan;  pero  á  eftoyá  hemos  refpondido* 
i  que  tengamos  que  añadir. 

7  £1  quarto  argumento,  dcfde  el  num.  79.  hafta  el  num.  88.  fe 
>rma  de  que  en  los  dominios  de  los  Reyes  Godos  havia  Monafte- 
«os  de  el  Orden  de  San  Benito  ,  porque  fe  alega  la  fundación  de  el 
lonafteriode  San  Benito  de  Caftres  ,  hecha  en  el  año  de  647.  y 
bnfta  que  eftuvieron  en  Efpaña  Monges  Benitos,  por  las  firmas  de 
)s  Abades,  que  afsiftieron  á  el  Concilio  XIII.  de  Toledo  ,  como 
icarios  de  los  Obifpos  de  la  Metrópoli  de  Narbona,  en  que  fe  ha- 
e  mención  de  Cytruino ,  Abad  de  el  dicho  Monafterio  deSanBea 
itp,  como  fe  aífegura  por  los  verfos  figuientes, 

Hef perlas  rigidus  pervenit  ad  horas 
Ritufque  antiquos  reJUtuiJJeferunt 
In  Toletano  catu  Citruinus  obvit 
Carcafonenfis  munus  Epifcopi. 
Jue  traben  Mavilkm  ,  y  los  Santamarías  en  el  tom.  i,de  la  Galla 
Chriftiana,  en  los  Obifpos  de  Alvi ,  trasladados  de  una  antigua  inf* 
;ripcion  ,  que  fe  gravó  fobre  la  portada  principal  de  lalgkíia  de 
Caftres  ,  de  quien  dixo  Mav  ilion  :  De  ijiius  Epigraphes  ant  i  quítate 
lubit are  nefas  efl. 

8  Para  refponder  á  efte  argumento,  emendónos  á  los  términos 
predios  de  la  difputa  ,  el  P.Maeftro  num. 8 1 .  fe  quexa  de  que  Ferre- 
tas  dixo  ,  y  eferibió,  que  Cytruino  reftauró  en  Efpaña  la  Obfervan- 
cia  Monaftica,  y  no  otra  que  la  de  San  Benito.  Ferreras  podia  vol- 
ver a  el  P.Maeftro  la  quexa  a  la  cara,  porque  en  el  num. 2  2 .  folo  di- 
cede Cytruino  en  Efpaña  reftaurb  la  Obfervancia  MonaflicaAo  que 
Ífe  figue,^  no  otra  que  la  de  San  Benito,  pufo  Ferreras  como  menor, 
para  que  probafle  el  argumento  $  y  afsi ,  fi  no  la  pufo  el  P.Maeftro, 
el  argumento  no  probará  :  porque  de  que  Cytruino  ,  Abad  de  Caf- 
tres >  afsiftieífe  a  el  Coacilio  Toletano  XIII.  como  Vicario  de  Car- 
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fcafona  ,  y  rcftanraífe  la  Obfervancia  antigua,  qué  puede  éhtéhderSft 
de  las  coftumbres  de  los  Pueblos  ,  y  de  el  Clero  (palabras  fon  de  el 
P.Maeftro  en  el  num.8 1 .)  no  fe  infiere  que  la  Obfervancia  Monaftfci 
ca  de  San  Benito  eftuvieífe  entonces  en  Efpaña. 

5>  Y  afsi  lo  que  fe  puede  inferir  legítimamente,  es  lo  que  infiere 
ti  P.Macftro;  y  es,  que  en  el  dominio  de  los  Godos  en  la  Galia  Nar. 
bonenfe  huvo  Monafterios  de  el  Orden  de  San  Benito ,  y  que  vinie-* 
ron  á  Efpaña,  eftuvieron  en  el  Concilio  XIII.  de  Toledo,y  que  fuefcjl 
fen  conocidos  de  San  Julián ,  Arzobifpo  de  aquella  Metrópoli;  peroj 
de  efto  no  veo,  como  fe  puede  inferir  ,  que  en  aquel  tiempo  havi* 
Monafterios,  y  Monges  de  San  Benito  en  Efpaña:  porque  fihuvieífep 
Venido  á  ella  un  Monge  Griego  de  San  Baíilio ,  y  fuelle  muy  cono-í 
cido,  no  fe  figuiera  de  eflb,  que  en  Efpaña  hu viefle  Monafterios ,  y; 
Monges  de  San  Baíilio  :  Con  que  eftá  demás  otra  qualquiera  alterí 
cacion ,  cerca  de  las  foluciones,  que  dio  Perreras  á  las  demás  pal** 
feras  de  los  verfos  citados* 

§.  11. 

30  TT?  L  quinto  argumento  fe  forma  lógicamente  (en  que 
C  tenido  mas  dificultad,  que  en  los  antecedentes)  d( 
Squefte  modo  \  incluyendo  toda  la  do&rina  de  el  P.  Masftro,  defd< 
ti  mim.  16.  hafta  el  22.  y  procede  afsi:  San  Martin  Dumienfe  traxof 
y  dio  Regla  ,  que  practicaron  los  Monges  délos  Monafterios ,  que 
fundó  en  Efpaña:  cfta  fue  la  de  S.Benito-.Luego  la  Regla  de  San  Be- 
nito fe  pra&icó  en  Efpaña,  La  mayor  es  cierta  ,  por  lo  que  dice  Sati 
Ifidoro  en  el  libro  de  los  Varones  Uuftres,cap.3  5 .  La  confequencia . 
es  legitima,  y  folo  refta  de  probar  la  menor,  que  es  efta:  San  Mart¡Hfl 
Dumienfe  induxo  la  Regla  de  San  Benito  en  Efpaña. 

1 1     Antes  de  paíTar  adelante,pregunto  yo  á  el  P.Maeftro:  Si  ef-, 
ta  propoficion  fe  dice  por  Mavillon,  y  el  P.  Maeftro  asertivamente, 
bfolo  por  veriíimil,  y  congetural?  Porque  elP.  Mavillon  en  las  Ac- 
tas de  los  Santos  de  San  Benito  tom.  1.  en  la  Vida  de  San  Martín 
Dumienfe  ,que  eftá  áelfol.  257.  en  las  notas  num.  16.  dice  eftas  1 
palabras  :  Nec  minus  certum  videtur  S>  P.  Benedióli  Regula  fuijpt  ¿ 
addifluwyy  á  la  margen:  Sanéíi  BenediBi  Regulara  fervavit.  En  la  i 
Prefación  a  las  Adas  de  los  Santos,§.5.pag.^  5.  exprcífa  fu  dificul- 
tad en  el  tiempo  ,  y  el  Autor ,  que  fe  induxo  en  Efpaña  la  Regla  de 
San  Benito;  fus  palabras  fon:  At  quo  Auóiore  demum  ,  quove  tempo* 
re  Benedifíina  Regula  vigere  inHiffmh  ctpiti  FtíjQrbit  ^ibi 
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bétrere  ¿qunm : cxijtimo  tamen  idfaflum  eflb  opera  S'ánStí  Martinit 
Abbatis,  &  Epiftopi  Dumienjis  primi ,  qui  ex  Panonia  ortus  facilq 
é  Italia  viciniamfufceptafque  per egrinat iones \San¿íi  Benediftifor^ 
wam  audijfe potuit>&  cum  Hifpanis  circa  annum  DLX.  communi^ 
wjfe.  El  P.  Maeftro  en  el  num.  18.  dice  cftas  palabras :  De/pues  d? 
uver  tenido  (el  P.  Mavillon)  por  vsrijimil  que  San  Martin  Du- 
nienfe  introduxola  Regla  de  San  Benito  en  E/paña  ,  C'c.  Y  abaxo:¡ 
Sfio  bajt  aba  para  que  fe  entendiere  lafolidez  en  que  eldo¿io  Mavl¿ 
Ion  fufa  'iba  fu  congetura  ,  pag.i  29.  Con  que  el  P.Maeftro  no  pare* 
;e  aflegura  la  verdad  de  la  menor ,  fino  es  por  congetura,  y  verofí^: 
oilitud.  ' 

1 2  Para  prt>bar  la  pra&ica  de  la  Regla  de  San  Benito  en  Efpa^ 
a,  antes  que  fe  perdieíTe,  trahe  el  P.Maeftro  de  el  P.  Mavillon,  que 
fn  el  Concilio  IV.  de  Toledo  cap. 48.  (y  no  es  fino  4P.)íe  prohibió; 
üibertád  de  volver  á  el  figlo  á  los  Monges,que  quando  niños  fue-i 
do  ofrecidos  por  fus  padres  a  el  Monafterio  ,  y.efta  prohibición  esf 
onforme  á  lo  que  eftablecióSan  Benito  en  el  cap.  59.  de  la  Regla/ 
c  donde  lo  trasladó  San  Ifidoro  á  la  fuya  en  el  cap.  4.  como  otros 
apitulos,  y  nada  lo  confirma  mas,  que  la  conformidad  de  la  Reglaí 
fe  San  Fru&uofo  con  la  Regla  de  San  Benito  :  luego  efta  Regla  fe; 
taéticó  en  Efpaña  en  tiempo  de  los  Godos. 

1 1  En  todos  tiempos  íe  reconoce,  que  dormita  Homcro,comoj 
;:  ve  en  efta  ocafioir,  pues  el  P.Mavilion,  y  el  P.Maeftro  afleguranf 
I  eftatuyó  en  el  Concilio  IV.  de  Toledo  ,1o  que  havia  eftablecidoj 
1  fu  Regla  San  Benito  en  el  cap.  59.  de  la  Regla,  lo  qual  no  es  afsijj 
prqu.e.el  cap,  49.  de  el  Concilio IV.  de  Toledo  dice  afsi :  Mona~ 
éum>  aut  paterna  devotioy  aut  propriaprofefsio  facit:  quidquid  ho*{ 
'um  fuerit>alig*tum  tenebit :  proinde  bis  admodum  revertí  inter^ 
iudimus  aditum%  &  omnem  adfeculumJnterdicimus  regrefumi  efe 
i>  es  ,á  el  Monge  le  hace,  ola  devoción  de  el  padre  ,  ó  la  propial 
|;ofefsion  ,  fea  lo  que  fuere  ,  de  efto  le  tendrá  aligado  5  y  afsi  cerra-: 
1  os  la  puerta  á  eftos  de.  volver  á  el  Mundo  ,  y  les  prohibimos  todo¡ 
igreífóáel  figlo.  El  cap.59.de  la  Regla  de  San  Benito  ,  fegun  Me-J 
hrdo,y  Holftenio,  tiene  el  Epigrafe  afsi:  Defilijs  nobilium^velpau^ 
¡rum>  qui  offerunturi  y 'dice  el  Santo  afsi:  Si  alguno  de  los  nobleaj 
«frece  íu  hijo  a  Dios  en  el  Monafterio,fi  elmifmo  muchacho  esme-j 
nr  de  edad,  fus  padres  hagan  la  petición  que  arriba  diximos,y  con¡ 
1  oblación  envuelvan  la  mifma  petición^  la  mano  de  el  muchacho! 
A  la  palia  de  el  Altar ,  y  afsi  le  ofrezcan  :  Si  quis  forte  de  nobilibus 
rtrt  Jilium  fuum  Deo  in  Aionajierio:  Jiipfepuer  minori  átate  eftr 

va- 
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f urentes  elmfáchntpítftíoneffíy  qühtnfupra  dixitnm:  &  cum  obla;, 
tione  ipfam  petitionern¡&*  manum  pueri  involvant  in  palla  altarip 
&fic  eum  offerant.  Lo  demás  de  dicho  capitulo  es  fuera  de  la  ma 
teria:  pues  con  que  verdad  fe  aíTegura  que  el  cap.49.  de  él  IV.  Con^ 
jcilio  Toledano  fué  tomado  de  el  cap».  5p.de  la  Regla  de  S.  Benitoi 

14  Que  la  Regla  de  S.  Ifidoro  ,  y  S.  Fru&uoíó  fean  en  mucha* 
fcofas  conforme  á  la  Regla  de  S.Benito  ,  prueba  que  fe  praéticaíTe  ec 
[Efpaña  ?  No  por  cierto  ,  porque  en  la  Regla  de  S.  Benito  hay  mtM 
fchas  cofas  conformes  á  las  Reglas  de  los  Padres  de  Oriente ,  come 
fe.puede  ver  en  Hugo  Menardo  en  la  Concordia  de  las  Reglas,y  nc 
jconcedcráel  P.Maeftro,  que  ninguna  en  particular  fe  pradicaííe  er 
jaquel  tiempo  en  Italiajy  aísi  lo  mas  que  puede  probar  efte  argumetr 
¡tt>  es,  que  S.  Ifidoro,  y  S.Fru&uofo  tuvieron  noticia  de  la  Regla  d< 
jSan  Benito,  y  que  tomaron  muchas  cofas  de  ella. 

15  El  fexto  argumento  formó  el  P.Mavilk/n  en  el  Elogio  Híf» 

torico  de  S.Martin  Dumienfe,para  probar  que  el  Santo  havia  obfee 

fijado  la  Regla  de  S.  Benito ,  y  le  repite  en  los  Anales  Benedictinos* 

año  de  560.  y  es,  que  en  el  decreto  de  Ibon,part.  7.  cap.  22.  fe  re: 

fieren  las  palabras  de  S.Bonifacio,  Papa  IV.  que  en  un  Concilio  d¡ 

xo  á  los  que  murmuraban,  que  los  Monges  ufanen  de  Anillos  Ponr 

jtificales,  y  que  pudieíTen  adminiftrar  el  Sacramento  de  el  Bautifino* 

y  el  de  la  Penitencia ,  que  íi  efto  les  era  prohibido  ,  nunca  huview 

San  Gregorio  Uegadb  á  lo  Summo  de  el  Pontificado  v  ni  tampotí: 

'Aguftin ,  difcipulo  de  el  mifmo  S.  Gregorio  ,  iiuftf  e  Predicador  d 

los  Inglefes,  y  el  Beato  Martin  de  la  Panonia,  y  otros  muchifsimOf 

[Varones  fantifsimos,  refplandecientes  en  el  habito  de  los  preciofo^ 

[Monges,  en  ninguna  manera  huvieran  (ido  defpofados  con  el  Ani 

Uo  Pontifical ;  pero  aunque  fueron  Monges,es  muy  común  que  ufa; 

ron  de  ellos.  Ni  tampoco  S.  Benito  ,  Maeftro  de  los  Monges ,  pro* 

feibióen  manera  alguna  femejante  cofa.  Efte  es  el  texto  íielmenf 

traducido  ,  como  fe  puede  ver  en  el  texto  de  Ibón  ,  y  en  el  mifm< 

Mavillon,  tom.  1 .  pag.26  r .  donde  nota  ,  que  en  efte  lugar  S  Marti' 

de  Panonia,  no  fe  puede  entender  el  gloriólo  S.  Martin,  Obifpo  d^ 

íTuron  ,  aunque  fué  de  las  Panonias ,  porque  para  efte  no  era  confei 

fluencia  que  San  Benito  no  huviefle  prohibido ,  que  afeendieílen  ló¡' 

Monges  alas  dignidades  Eclefiafticas:  Con  que  fe  infiere  que  S.MatJ 

tin  Dumienfe  obfervó  la  Regla  de  San  Benito. 

\6  A  efte  argumento  fe  refponde  rqueBedaen  ellib.  2.  de  1 
Hiftoria  de  Inglaterra,  cap.4.  refiere ,  como  San  Melito ,  Obifpo  d 
Londres,  vino  a  Roma  i  tratar  con  San  Bonifacio  IV.  algunas  ma 
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rus  1¿acfiii/ftíca9,y  ^ara:detcrfloIiurias  Jidñt&tin  G<^afeie;Qbif-¡ 
os<,en  que  fe  hallo  San  Melito;  pero  de  efteConcilio  no  fe  ha  hallan 

0  hafta  ahora  cofa  de  él;  y  lo  que  yo  me  perfuadbes,que  haviencic$ 
mtado  San  Bonifacio  l V.  muchos  Obifpos  de  Italia,  paratadedí^ 
ación  de  el  Templo  de  el  Panteón  ,  con  efta  ocaíidn  tuyo  el  Papí 

1  Confilio :  otros.daia otras cauf&s, y  todas  pudieron  concurrir,^ 
l  principal  punto  eftaba,en  que  los  Clérigos  Saculares  deciao  ,que¡ 
os  Monges  Sacerdotes  no  debían  adminiftrar  los  Sacramentos  de  el 
iautifmo,  y  Penitencia;  porque  muertos  á  el  Mundo,  folo  vivían  £ 
)¡os,yeran  indignos  de  él  poder  de  el  Oficio  Sacerdotal.  A  que 
tSanto  Pontífice  respondió ,  que  erafeifosi  fupueftb,eh  qtfo  fe 
andabanlosiClerigos  Seculares  con  los  exemplos  de  S.  Gregorio» 
^pa,  S.  Aguftin  Camuarietife,  y  S.  Martin  Dumienle ;  y  luego  dictí 
tlavillon,  año  6 1  o,  pag.  290.  Ab  exemplis  ad  alias  rationes,  procer 
¡unt  Paires  huiufce  Decreti  Auéiores ,  probarttque  Monachis  haa 
ice  fe  per  Regulam  xan£li  Benedifli .,  nec  enim  inquiunt  Beatus  Be± 
vedióius  Monachorum  preceptor  almificus  huius  rei  aliquo  modo 
uit irittrdiftor  yfed  eos  Sacular  i  um  negotiorum  edixit  expertesfo* 
|i  tantummodo :  Con  que  el  milmo  Mav ilion  fe  refponde  á  si  mif¡ 
no ,  que  lo  que  fe  trahe  de  la  Regla  de  S.  Benito,  folo  es  para  com-n 
probar,  que  podían  los  Monges  miniftrar  los  Sacramentos  ,  no  paraf 
probar  que  los  Santos  dichos  huvieífen  todos  profeífado  la  Regla  de¡ 
¡an  Benito. 

1 7  Si  el  P.  Maeftro  quiere  que  dicho  argumento  fea  folo  con* 
;Ctura  ,  á  una  congetura  fe  refponde  con  otra.  S.  Ifidoro  en  el  libro} 
le  los  Varones  iluftres  ,  cap.  3  5.  dice  ,  que  San  Martin  Dumienfdjj 
navegando  de  las  partes  de  Oriente  ,  llegó  á  Galicia :  ExOrientU 
mrtibusnavigans  in  Galleciam  venit.  ^  .Gregorio  Turonenfe  en  fu 
riiftoria,  lib.  5.  cap.  37.  dice,  que  San  Martin  ,  haviendo  nacido  eu( 
a  Hungría  ,  de  alli  fue  a  el  Oriente  á  vifitar  los  Santos  Lugares,  etf 
ioñde  le  dio  tanto  á  las  letras,  que  á  ninguno  fué  tenido  por  fegun-i 
lo,  y  de  alli  vino  á  Galicia:  Ex  inde  Galleciam  venit :  lo  nufmodice¡ 
rl  Epitafio  de  fu  fepulcro.  Pues  fi  el  Santo  defde  fu  Patria  pafsó# 
vifitar  los  Santos  Lugares,  y  alli  fe  dedico  aeleftudio  de  las  Sagra* 
áas  Letras,  y  vino  deíde  allí  ya  Monge  á  Galicia,  fin  paffar  por  Ita-; 
lía  ,  no  fe  hace  verofimil  que  alia  profeflaíTe  la  Regla  de  San  Benito,; 
porque  en  efte  tiempo  no  eftaba  extendida  en  las  partes  de  el  OríenH 
te.  Confírmale  efío,porqueuna  de  las  principales  obras  de  efte  San-; 
to  es  unaColeccion  deCanoncs  de  la  IglefiaGriega,que  contiene  84; 
capítulos,  y  la^prcgun$a5  ryrefpueft^s  de  algunos  Monges  Gríe-, 
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gos  p  tocante  a  el  eftado  Monáfhco,  qué  traduxó  en  Latín  P¿aJk 
ÍDiacono  ,  que  componen  el  libro  7.  de  las  Vidas  de  los  Padres  ct 
fieriberto  Rofveido  :  pues  íífus  principales  fon  de  los  Padres  de 
Oriente,  y  en  las  demás  no  fe  lee,que.  haga  memoria  de  la  Regla  dt 
San  Benito  ,  ni  de  d  Santo  gimiendo  tanta  ocafion  de  hacerla ,  ma¿ 
natural  congeturaes,que  110  la  profeiso,  ni  practico  ,  uno  la  que  ha: 
&ia  proíeÜado  en  el  Oriente. 

§•    IIL 

18  T^  L  feptimo  argumento ,  mas  propio  de  el  P.  Matftrd 
IJ    es:  El  Monafterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  fe  fundó 

^  pobló  de  difcipulos  de  San  Benito  ,  a  quien  fe  ios  pidió  laRev ::; 
Doña  Sancha ,  muger  de  el  Rey  Theodorico  de  Italia  ,  y  madre  di 
jel  Infante  Theodorico,  alli  fep  altados,  y  eílo  fué  el  año  de  5  37.  c<k  . 
mo  prueba  largamente  en  fu  Hiftoria  ,  lib.  1.  cap.  7.  y  vuelve  a  ia« 
calcar  aqui  deíde  el  num.6.  hafta  el  H5. 

19  El  P.  Maviilon  en  las  Adas  Benedictinas,  rom.  1.  en  la  Pre- 
fación, §.£.  m¡m.7í .  refiriendo  .el  principio  que  dieron  Yepes,  Sao 
dobal,  y  otros,  á  la  entrada  de  la  Religión  de  San  Benito  en  Eíp^áa; . 
que  es  el  que  el  P.  Maeftro  feaala ,  dice  :  Vellem  equidtm  id  vÁlidi. 
útmonftra>ri  arguwentis  Jubens  intxphratam  veritatem  toncemmk 
rus :  Con  que  conoció  que  los  fundamentos  de  ella  opinión  ít 
talan  de  flacos.  Impúgnala  con  viveza ,  y  eficacia  el  P.  Fr.  Diegc 
Mecolaeta  en  la  Vida  de  San  Millan,  differu^.  Ferreras  en  t\  cap.9 
ide  fu  part.  16.  probó  la  coartada  de  el  cafamiento  de  Theodoría 
con  Doña  Sancha  ;  porque  fu  hijo  el  Infante  Theodorico ,  feguiH 
£picafio,que  trae  eiP.  Maefiro,  murió  el  año  de  537.  y  fiendo  t 
Infante  de  17.  años  poco  mas,  ó  menos,  pues  andaba  ¿caza,fi  ^ 
nacimiento  feria  el  año  de  520.11  el  de  5 19.  Con  que  el  caíamlc  :< 
íes  precifo  que  fueíTe  en  el  raifmo  año  ,  en  cuyo  tiempo  eftaba  d  Rq 
iThcdorico  en  Italia,  y  no  fe  fabe,fi  havia  muerto  Aodefleda  fu  mu  i 
jger.  A  efto  refpondeel  P.  Maeftro  ,  que  para  cafarfe  Theodorici  1 
con  Doña  Sancha ,  no  era  neceíTaria^que efte  viniefíé  a  Efpaña ,  fiuc  i 
que  Doña  Sancha  paflafle  ultalia  ,  lo  qual  prueba  con  otros ficnUct 

.y  que  Theodorico  huv¿e£fe  cafado  con  Audefieda ,  pudo  haverla  re-  : 
pudiado  :  Con  que  el  P.  Maeftro íoio  reíponde  aan  rl  pudo ,  pudo  j 
cofa  muy  agenadefu  grande  erudición,  y  toda  la  fuerza  de  íbar 
jumento  efta  en  la  certeza  délos  Epitafios  de  la  Rey  na  Doña  San* 
cha ,  y  de  fu  hijo  el  Infante  Theodorico  t  porgue  de  cfte  macab»' 

ni» 


41 

ilo  nada  dixo  San  Ifídoro,  y  es  prccifo  decir,  que  6  antes  de  el  año 
c  ¿26.  en  que  murió  Theodorico,  I3  embió  á  Efpaña  ,  6  que  def- 
ues  de  dicho  año  le  vino  á  ella  con  fu  hijo.  Si  dice  cito  ultimo  ,  es 
leneftcr  decir  ,  por  que  razón  no  dexo  á  fu  hijo  por  heredero  de  el 
tamo  de  l:alia?  Y  aquí  es  neceííario  el  recurrir  a  muchos  pudos.  Si 
'ní^tniüta  la  mifma  razon,por  que  no  le  dexo  1  dicho  Infante  por 
eredero  de  el  Reyno  de  Italia  ,  fupuello  que  el  año  de  5:5.  buícó 
e  Efpaña  á  Eutharico  ,  de  fu  miíma  íangre  ,  para  cafarle  con  fu  hi- 
tAmalafuinta?Conquefolo  fe  puede  decir,  queTheodorico,  ó  no 
í  reconoció  por  hijo  ,  6  que  li  ie  reconoció  por  hijo  ,  no  fue  legiti- 
10,  fino  expurio,  y  por  elfo  no  le  dexo  por  heredero  de  el  Reyno. 

20  Últimamente  ,  lo  que  yo  defeo  faber  de  el  P.  Macftro  ,  es: 
i  cieñe  dichos  Epitafios  por  can  ciertos,  que  tengan  certidumbre 
:oraI,  de  fuerte,  que  ningún  hombre  prudente  pueda  dexar  de  afen- 
r  á  ellos,  porque  cfta  es  la  única  bafa  de  fu  opinión?  Si  el  P.  Maef- 
t)  refponde  que  sí,  hace  un  conocido  agravio  á  el  P.  Mav ilion ,  y  á 

P.  Mecolaeta  ,  y  a  los  demás  hombres  do&os  ,  que  no  fueron  de 
♦h  mifma  opinión.  Si  no  tiene  certeza  moral  de  dichos  Epitafios, 
l>lo  podrá  tener  á  lo  mas  juicio  probable  de  ellos  7  y  con  juicio  pro- 
uble  á  nadie  fe  le  puede  dar  por  convencido. 

2 1  Últimamente  ,  para  no  omitir  nada  en  el  nnm.  44.  arguye 
i  P.  Maeftro.  Ilidoro  Pacenté  dice,  que  Félix,  Arzobifpo  de  Tole- 
o,  celebro  iluftres  Concilios  en  tiempo  de  los  Reyes  Egiza ,  y  UvU 
yiz%  y  la  Hiftoria  General  dice  :  Que  el  Rey  Uviciza  fizo  en  la  Igle- 
wsde  San  Pedro  Apofiol ,  ¡a  que  es  fuera  de  Toledo  ,  y  cfta  es  de  las 
ftuiñas  Monjas  negras \un  Concilio:  las  Monjas  negras  fon  de  S.Be- 

k:  Luego  en  tiempo  dcUvitiza  huvo  Monjas  Benitas  en  Toledo. 

22  Confírmalo  lo  primero , porque  Pedro  de  Alcocer  en  la 
tf  (loria  de  Toledo  ,lib.  2.  cap.  2.  dice,  que  el  Rey  DonAlonfo 
i1  VI.  reedifico  elMonafterio  de  San  Servando  ,  y  que  en  él  pufo 
itongesde  la  Orden  de  San  Benito,  como  los  tenia  antes  que  £fpa- 

mk  perdiefle:  Luego  antes  que  Efpaña  fe  perdiefle  huvo  en  Toledo 
Monges  de  San  Benito. 

23  Confírmalo  lo  fegundo  ,  porque  el  Rey  Uvamba  profefso 
1  Regla  de  Monges  de  habito  negro  :  los  Monges  de  habito  negro 

a  los  Monges  de  San  Benito  :  Luego  profefso  La  Regla  de  San  Be- 
to. La  mayor  confia  de  un  Privilegio  de  el  Rey  Don  A  Ionio  el  X* 
ido  enPalenciaá  13.  de  Abril ,  Era  de  1312.  que  es  el  año  de 
J74.enquetpatadela  translación  de  el  cuerpo  de  el  Rey  Uvarn- 
t>de  Pampliega  á  Toledo,  y  dice  titas  palabras:  Antes  que  muricf- 
i  tomo  Religión  de Jdonges  negros  en  San  Vicente  de  Pampliega* 
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que  era  de  los  honrados  'Mbnifieríos  que  baúia'.  en  Efpaña:  Y  tve 
pudiéndole  dudar  que  los  Mongas  negros  fon  los  que  en  habico  ne- 
gro obfervaban  la  Regla  de  5au  benito  ,  fe  figue  que  ya  en  tiempo 
de  Uvamba  havia  Monges  de  San  Benito.  Y  por  fin  lo  esfuerza  con- 
lo  que  eferibe  Pulgar ,  de  que  hay  un  inítrumento  de  lo  que  pafso 
en  Toledo  año  de  i575.quando  el  fetior  Phelipe  Il.eftando  en  To- 
ledo ,  baxó  á  la  Cueba  de  Santa  Leocadia  ,  y  mando  abrir  el  í'epuU 
cro  de  el  Rey  Uvamba,que  murió  Frayle  Benito:  Luego  en  fu  tiem- 
po huvo  Monges  Benitos  en  Efpaña. 

24  A  efte  argumento  fe  refponde ,  que  la  Chronica  General  no 
dice,  que  la  Igleíia  de  Sjlú  Pedro,  Extramuros  de  Toledo  ,  donde  fp 
hicieron  los  Concilios  ,  fué  de  Monjas  negras  ,  fino  que  al  prefence,. 
qnando  eferibia  el  Autor ,  era  de  Monjas  negras  ;  fus  palabras  fon: 
Y  efta  es  de  las  Dueñas  Monjas  negras  $  y  para  que  probara  el  argu- 
mento era  menefter  lo  primero.  Además,  que  aunque  lodixerala 
Chronica  General,valiera  poco,  por  hallarfe  en  ella  muchos  errores 
hiftoricos ,  como  han  notado  otros. 

25  A  la  primera  confirmación  fe  refponde,  que  Pedro  de  Alco- 
cer, y  otros  de  fu  edad  fon  de  ninguna  autoridad,  para  las  cofas  que  ( 
pallaron  ocho  íigfos  antes  que  eferibieflen  ,  íegun  la  do&rina  de  cjd 
P.Mavillon  en  los  Eltudios  Monafticos.  ¡ 

26  Para  refponder  á  la  fegunda  confirmación  t  es  menefter  a<J-í- 
vérrir  ,  quando  fe  empezaron  á  llamar  los  Monges  Benitos  Mongos*  pe 
negros,  y  por  qué  caufa.  Trata  efta  materia  el  P.  Mavillon  en  el    i¡ 
tom. 5.  de  los  Amules  Benedi¿tinos,lib.68.num.  92.  y  afsienta  ,  que*  b¡ 
hafta  el  Siglo  XII.  no  mudaron  el  habito  negro,  los  que  profefTabattn  me 
la  Regia  de  San  Benito  ,  y  afsi  los  mas  eftán  perfuaduios ,  que  lo$/i  pu 
Monges  de  Beco  ,  ó  la  Reforma  Ciftercicnfe  fue  ía  que  ocaííonóefta    v 
mudanza ,  y  que  deíde  entonces  el  vulgo  los  empezó  á  diftihgirir 
con  el  nombre  de  Monges,  negros,  y  blancos.  Y  conforme  á  dio.  tfl  i 
tiempo  de  el  Rey  Don  Alonío  no  havia  en  Efpaña  mas  Monges¿ 
que  los  de  San  Benito,  y  los  de  el  Cifter;  aquellos  fe  llamaban  Moa-" 
ges  negros,  y  eftotros  Monges  blancos,  y  efte  era  el  dialeóto  vulgan 
para  diftinguir  los  nuevos  de  los  antiguos,  aunque  era  unamiluuja: 
Regla  ;  mas  en  el  nombre  de  Monges  negros  fe  comprehendián  to- 
dos los  Monges  anteriores  á  los  Monges  blancos  ,  fuellen  de  el  Inda 
ututo  que  fueífen:  porque  el  habito  de  los  Monges  antiguos  fué  por 
la  mayor  parte  negro  ,  como  demueftra  Latmer  de  Veteri  Clerico, 
lib.  1.  cap,  16.  y  nadie  puede  dudar  ,  que  los  Monges. Balíüos  que 
Havia  en  el  Occidente ,  como  en  Criptaferrata  ,  Sicilia,  y  otras  pai> 


>or  Monges  negros  folo  entendió  Mongcs  antiguos:  no  los  Monges 
icgros  de  Francia  ,  como  contrapuertas  a  los  Mongcs  blancos  de  el 
]ilter,de  quienes ,  fcgun  algunos  Canoniftas,  habló  folo  la  Ciernen* 
¡na  i .  de  Statu  Monacborumjap.Ne  in  agro. 

27  En  quanto  á  loque  dice  ci  Privilegio  de  que  el  Arzobifpo 
Don  Rodrigo  dixo  á  San  Fernando,  que  el  Monaftcrio  de  Pamplie* 
;a  havia  fulo  de  Monges  negros  ,  aunque  no  lo  dice  en  íu  Hiftoria, 
e  debe  entender  de  la  mifma  manera.  Masfi  no  fefatisfaciere  el  Pa- 
ire Mafcftro  con  efta  refpuefta ,  le  podemos  decir ,  que  no  todo  lo 
joefe  enuncia  en  los  Privilegios  de  los  Reyes,es  fiempre  verdad,  de 
o  qual  no  hay  pocos  exemplos,  como  fe  ve  también  en  las  Bulas  de 
os  Papas  ,  que  en  los  motivos  ,  y  enarraciones  fuelen  alguna  vez 
>adccer  defedo  ,  aunque  el  reícripto  fea  válido  ,  y  no  fon  de  mejor 
:ondkion  los  Privilegios  de  los  Reyes,  que  los  Refcriptos  ,  y  Bulas 
?ontificias  ,de  que  fe  pudieran  dar  algunos  exemplos  ,  que  omiti- 
nos  por  evitar  conteftaciones,  pero  Yeafe  la  Bula ,  de  que  hablamos 
le  los  Canónigos  Reglares. 

§.  iv. 

Í28  T  ?  Eamos  ahora  lo  que  refponde  el  P.  MacQro  á  el  ar- 
V  gumento  negativo  ,  faltando  teftimonios  poíitivos, 
ue  Ferreras  hace.  Efte  probó  ,  que  dcfde  que  fe  eferibió  la  Regla 
e  San  Benito  ,  hafta  la  pérdida  de  Efpaña  por  los  Sarracenos  ,  no 
ay  Efcritor ,  ni  propio  ,  ni  eftraño,  que  haga  memoria  de  ella ,  ni 
memoria  de  el  Santo,como  fe  puede  ver  en  los  que  cita,  cap.p.n.  1  o. 
.  A  pues  íi  íiendo  los  mas,fegun  la  opinión  de  el  P.  Maeftro  ,  y  aun  caíi 
odos  ,  profeíTores  de  la  Regla  de  San  Benito ,  como  ni  aun  de  el 
nombre  fe  halla  memoria  en  fus  eferitos  ?  Ingraticud ,  e  impiedad  á 
:an  grande  Santo,  y  tan  grande  Patriarcha. 

29  Para  fatisfacer  á  efte  argumento  trahe  el  P.Maeftro  num.2  5. 
la  autoridad  de  Mavillon ,  que  dice  ,  no  havria  Hiftoriador  eje  jui- 
cio, que  efcribieífe  ,  que  la  Regla  de  San  Benito  íc  trafplantó ,  y 
echó  raices  en  Efpaña  en  el  Siglo  VIH.  quando  los  Moros  la  aífo- 
laban  con  guerras  ,  y  luego  culpa  a  Ferreras,  de  que  no  fe  hace  car- 
go de  lo  que  eferibieron  Don  Mauro  de  Caftela ,  el  Arzobifpo  Don 
Rodrigo  ,  el  Monge  de  Silos  ,  Luüo ,  y  Fr.  León  de  Santo  Thomás. 
A  efto  fe  refponde  ,  que  en  el  tiempo  tjuc  dominaron  los  Sarracenos 
la  mayor  parte  de  Efpaña  ,  havia  en  ella  un  corto  Reyno  ,  ó  Domi- 
nio de  Reyes  Chriftianos  ,  en  cuyo  territorio  fe  introduxo  la  Regla 
&  $£ü  Benito  >  como  conítade  el  Monalterio  de  San  Vicence  de 
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O  viedo  ,  y  Je  Santa  María  de  Obona  ,  y  otros ;  cuyos  toftrümeftto 
producen  Yepes  ,  y  Sandobal ,  para  lo  qual  nada  puede  embaraza 
la  pcrfccucion  de  los  Reyes  Mahometanos  en  fus  Dominios:  y  eul< 
que  dice  el  P.  Maeílro  de  el  P.  Mavillon  ,  y  los  demás ,  le  decimos: 
que  en  cfia  materia  ,  aunque  haya  fido  hombre  can  grande,es  uno  d( 
los  Aurores  de  contraria  opinión ,  y  por  tal  le  reconocemos  ,  y  ais 
en  eiia  ,  para  con  noíotros  no  tiene  otra  autoridad:  enlosdeaiá? 
Autores  que  cita  el  P.  Maeftro  ,  no  es  mas  que  citar  por  citar  ,  pues 
no  indicafus  lugares,  remiciendofeá  el  lib.2.cap«  i.  num.  2.yj.j 
lo  que  aili  dice,  no  vieue  a  el  cafo,porquc  folo  pondera  las  perfec- 
ciones de  los  Sarracenos. 

30  En  el  num. 2 6.  intenta  el  P.Macftro  debilitar  con  una  ¡nftaa- 
cía  el  argumento  de  Perreras;  y  es,  que  antes,que  eferibiefle  San  Be- 
nito fj  Regla,  havia  Monges  en  Efpaña,  y  no  fe  halla  en  Autor  al- 
guno, quienes  ,  y  en  qué  tiempo  eneraron  los  primeros,  fegundos,  y 
terceros  en  ella,  quien  fue  fu  Legislador,  y  qual  fué  fu  Regla  :  luego 
no  es  buen  arga .nento.  No  fe  hallaen  EfcritoresEfpañoles,  nieo 
Eiiraiígeros  memoria  de  San  Benito  en  Efpaña,  ni  fu  Regla  :  luego 
no  fe  practicó  en  Efpaña. 

1 1     E.ta  inftancia  queda  ya  preocupada  en  los  notables  ,  porque 
puede  haver  certeza  hiftorica  de  una  cofa  ,  y  no  de  fus  circunftan-i  ¡ 
cias  :  y  pongo  el  exemplo  á  el  P.  Maefíro.  Es  cierto  para  nofotros 
que  Santiago  el  Mayor  predicó  en  nueftra  Efpaña,  y  fuera  de  Zara*! 
goza  no  fe  fabe,  en  qué  partes  predicó.  San  Pablo  predicó  tambiea. 
en  Eípaña  ,  y  no  fe  fabe  de  cierco,  en  qué  partes  predicó.  Conveni-.-! 
mos  en  que  no  fe  fabe  ciertamente  ,  en  qué  tiempo  eneraron  lo* 
Monges  en  Efpaña,  ni  qué  Regla  traxeron;  pero  fe  fabe  ciertamente 
de  el  Concilio  de  Zaragoza  ,  año  de  380.  de  la  Epift.  de  Sir¡cio¿¿ 
Himerio,  y  de  el  Concilio  de  Tarragona,  año  de  516.  que  huvo  en  | 
Efpaña  Monges  :  con  que  por  confequencia  forzoía,  que  huvo  Mo:; 
nafterios;  de  que  fe  infiere  ,  que  tuvieron  alguna  Regla;  porque  nun- 
ca fe  lee,quehuvieííe  Monafterios  de  vida  Cenobítica ,  fin  algún  ge- 
nero de  Regla;  y  afsi  hay  grandifsima  difparidad  de  un  cafoá 
otro  ,  pues  ni  hay  principio  cierto  ,  ni  hay  confequencia  cierta  de 
que  fe  prafticaCTe  en  Efpaña  en  el  tiempo  dicho  la  Regla  de  San: 
Benito, 

32     En  el  num.  27.  hace  otra  inftancia  el  P.  Macftro  ;  y  es ,  que  1 
en  el  Siglo  VIII.  confiefía  Ferreras  havia  entrado  la  Regia  de  San 
Benito  en  Efpaña  ,  y  en  los  Efcritores  de  él,  ni  en  el  de  los  adelante 
fe  halla,  que  eferibieflen  la  entrada  de  la  Regia  de  San  Benito ,  ni  la 
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f  VII.  rio  fe  halla  métnorla  de  San  Benito,  hl  Je  fu  R¿gla:  Luego  er{ 
iquellos  Siglos  no  íe  practicó  en  Efpaña  la  Regla  de  San  Benito  ;^ 
uego  añade  el  Padre  Macftro  fer  cierto  el  axioma  :  Argumentum^ 
umptum  ex  filentio ,  nec  tutum  ,  nec  procedit.  A  efta  inftancia  fq 
rfpoade  ,  que  aunque  en  los  Autores  no  hay  memoria  de  quandq 
ncróen  aquel  Siglo  la  Regla  de  San  Benito  ,  íuplen  fu  íilencio  los 
frumentos  de  aquel  Siglo,  fi  no  nos  engañan  Yepes  ,  Sandobal  %  yÁ 
tros  ,  á  quienes  fe  hiciera  grande  agravio  ,  fife  dudara  de  la  ver-; 
ad  ,  y  fidelidad  de  ellos:  dénos  el  P.  Macftro  otros  teftimonios  íe.á 
jejautes,  y  fubferibirémos  áfu  opinión. 

33  El  axioma :  ArgutpentumJ umpturn  exfikntio ,  nec  tutum¿ 
teprocedit,  debe  entenderfe,quando  hay  teftimonios  pofitivos,  qu$ 
Jeguran  alguna  cofa,  pero  no  quando  faltan  absolutamente ,  comoj 
icede  eu  el  cafo  prefeuce.  Y  fi  no,  diganos  el  P.  Macftro:  Si  huvie-í 
i  otro  embuftero  como  Lupian  de  Zapata  ,  que  fabricaíTe  otro$ 
hronicones,  como  los  que  creyó  el  P.  Árgaiz ,  produciendo  feme-i 
♦ntes  monftruos  ,  y  dixeífe  ,  que  San  Mauro  havia  introducido  !a 
egla  de  fu  Maeftro  en  Efpaña  ,  como  los  refutaría,  y  convencen^ 

i:  falfos  ,fino  con  el  argumento  negativo  ,  quando  faltan  teftimo-: 
os  pofitivos?  En  lo  que  dice  el  P.  Maeftro  que  Perreras,  íi  huvier^ 
!  fto  los  teftimonios  de  Cárdena,  y  San  Miilan ,  quedara  defengaña-* 
o;  fe  le  refponde ,  que  6  fon  los  que  el  P.  Maeftro,  y  los  de  fu  opH 
ion  han  producido  ,  ó  fon  otros ,  que  no  han  vifto  luz?  Si  fon  los 
joducidos  ,  viftos ,  y  reviftos  los  tiene  Perreras  >  fi  fon  otros ,  potj 
Me  no  los  han  facado  á  luz  ,  pues  tanto  importarían  para  fundar  fij 
Pinipn?  Con  que  queda  en  fu  fuerza  el  argumento  negativo, 

§.  v. 

34  TT?  L  fegundo  fundamento  de  la  opinión  de  Ferreras ,  es 
JC#  la  dificultad  ,  de  que  los  Mongesde  Efpaña  recibief- 

ita  nueva  Regla ,  y  dexaíTen  la  propia,  fin  intervenir  caufa  fuperior¿ 
orno  ha  enfeñado  la  experiencia  en  los  Siglos  paffados ,  para  que  fe 
] »eden  leer  las  Chronicas  de  los  Carmelitas  Deícalzos ,  los  Auguf- 
lios  Recoletos ,  los  Trinitarios,  y  Mercenarios  Defcalzos,  folo  pa- 
l-mas eftrechaobfervancia  de  una  mifma  Regla  ,  quanto  mas  para 
iudarla :  porque  los  hombres  fon  fiempre  unos ,  y  no  mudan  de  na- 
traleza,  y  confervan  fiempre  una  notabie  afección  á  aquello  en  qué 
[  han  criado  ,  y  por  configuienre  una  firme  adhefion  a  ello  ,  de  qué 
i fuelen  originar  en  las  Religiones  algunos  pley  tos ,  y  que  no  fe  lee 
fcfta  ahor^  efta  caufa  íuperior,  p«ga  que  los  M,onges  de  Efpaña  mu- 
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üaflen ,  y  aceptaflen  nueva  Regh,hafta  t\  Rey  de  Navarra  DooSar 
cho  el  Mayor  en  fus  Dominios  ,  y  Don  Fernando  el  I.  de  León 
Cartilla  enlosfuyos ,  y  el  Concilio  de  Coyanca  ,  que  eftatuyeroi 
que  todos  los  Monges  de  fus  Dominios  obíervaflen  la  Regla  ¿ 
San  Benito. 

3  5  En  el  num.  ty.  de  el  cap.9.  de  1a  parte  16.  para  refponder 
el  P.  Maeftro ,  de  que  antes  de  Carlos  el  Grande  no  fe  leia,queha 
VieíTe  decreto  Conciliar,  ni  Real ,  de  que  los  Monges  de  las  Galh 
obíervaflen  la  Regla  de  San  Benito ,  y  con  todo  eüb  en  tiempo  c 
Carlos  Magno  todos  obfervaban  la  Regia  de  San  Benito:  Luego  r 
es  buena  confequencia  ;  no  hu vo  deerreo  de  Concilio,  ó  Monaíc; 
para  que  los  Monges  de  Efpaña  mudalíen  de  Regla:  luego  no  la  me 
daron.  A  efte  argumento  refpondió  Ferreras  negando  ia  mayor;  p< 
ro  ó  por  fu  equivocación  ,  ó  la  de  ei  Iropreflbr  ,  fe  pufo  la  meno 
conociendofe  de  la  mifma  lección ,  que  era  la  mayor  la  que  fe  pre 
baba;fobre  loqual  elP.  Maeftronum.  61.  fe  excandece  baftantt 
mente,  fin  acordarfe  de  la  equivocación  que  padeció  en  San  Odoi 
y  San  Odilon:  mas  todos  fomos  hombres. 

16     Para  debilitar  efte  fundamento  fe  entra  ei  Padre  Maeíhv 
from.  ior.  á  difputar :  Si  elSummo  Pontitíce ,  Obifpos,  y  Rey 
pueden  obligar  á  los  Monges  á  mudar  de  Regla  ?  Nofotrós  no  n< 
querernos  meter  en  eftas  difputas  f  porque  no  nos  hacen  al  cafo.  Ii 
grande  erudición  de  el  P.  Maeftro  no  puede  ignorar,  que  en  los  S 
glos,  que  fe  difpnta,  los  Soberanos  mecían  muchas  veces  ia  mano  <  \ 
las  cofas  Eclefíafticas,  y  que  los  Monges  eftaban  totalmente  fujet< 
á  los  Obifpos,  y  que  de  hecho  mandaron  los  Principes  ,  y  Obifpo* 
que  fe  guardafle  ia  Regla  de  San  Benito  ,  afsi  en  Alemania  ,  comí 
en  Francia ;  en  efto  no  hay  duda  :  efte  orden  no  fe  vé ,  ni  fe  ha  mo  I 
trado  en  nueftra  Efpaña  en  el  tiempo  que  reynaron  los  Godos  :  Cci 
que  de  orden  fuperior  no  fe  puede  decir,  que  la  Regia  de  San  Beriii  | 
entró  en  Efpaña  en  tiempo  que  los  Godos  reynaron  en  ella. 

3  7     Solo  queda  el  rteurfo  de  decir :  Que  afsi  como  en  Italia  a 
fae  extendiendo  la  Regla  de  San  Benito  infenfiblemente  ,  de  fuere  1 
que  muchos  Monafterios  la  aceptaron  ,  dexando  la  propia  ?  afsi  c 
Efpaña  por  fu  perfección  los  Monafterios  de  ella  aceptaron  Ja  R«\ 
gla  de  San  Ber.íto  ,  y  dexaron  las  propias-  Pero  efte  recurfo  es  mi 
rameiite  voluntario,  y  puramente  efugio;  porque  en  Italia  introdu» 
fu  Regla  el  glortofo  San  Benito  ,  en  Francia  fu  difcipulo  San  Mai 
ro  ,  en  Sicilia  San  Placido  ,  en  Inglaterra  San^Aguftin  Cantuariení 
en  Alemania  San  Bonifacio  Martyr ;  y  afsi  no  fue  mucho  que  acep 


47 

lobfervabí  én ellos,  y  efto  fe  dice  por  ahorrarnos  de  mas  difpucas; 
i  ro  en  Eípaíu  no  hay  indicio  ,  de  que  fe  incroduxefle  la  Regla  de 
lia  Benito  en  tiempo  de  tos  Godos,  ni  por  quien  :  Con  que  no  mi* 
la  la  mifma  razón,  que  en  las  demás  Provincias :  pues  ni  aun  de  el 
ombre  de  San  Benito  fe  halla  memoria  en  los  Efcritores  deaque^ 
lis  S¡gios;y  aunque  el  P.  Maeftro  dice,  que  San  Iíidoro  en  el  Chro- 
;  con  de  el  Mundo  hace  memoria  de  San  Benito ,  en  efta  cita  fe  en«? 
¡  ño  mucho  el  P.  Maeftro,  porque  en  codas  las  ediciones  de  el  San- 
i ,  falca  !o  que  dice. 

i  8    Ulcimamente ,  como  el  P.  Maeftro  ha  (ido  ,  y  es  can  grande 

]  edicador  ,cermina  el  capiculo  de  efta  materia  como  tal ,  con  un* 

}  *orofa  energia.ufando  de  la  Efcritura,y  de  todos  los  artificios  que 

j  ede  el  mayor  Orador;mas  con  fu  licencia  me  ha  de  permitir  le  ha- 

» I»  algunas  advertencias.  Y  la  primera  es ,  que  Ferreras  no  conoció 

í  )on  Jofeph  Pelücer ,  ni  al  Doét,  Pulgar,  ni  á  el  P.  Hermenegildo 

c  San  Pablo,y  folo  antes  de  venir  á  Madrid  trató  al  feñor  Marques 

c  Mondexar  ,  a  quien  confieíTa  debió  las  mayores  laces  para  el  ef- 

t  lio  de  la  Hiftoria,  y  cambien  en  la  Coree  cracó  al  feñor  Don  Juan 

:  I  cas  Corees,  de  el  Confejo  Real  j  fuera  de  eftos  ,  lo  demás  lo  ad«* 

refirió  con  fu  propio  eftudio. 

19     Lafegundaes  ,  que  no  fe  valga  tanco  de  los  libros  de  Ro- 
r  mee  ,  fino  que  como  tan  gran  Maeftro  ,  bufque  la  verdad  en  las 
fefonces,  haciendo  reflexión,  que  el  eftudio  de  la  hiftoria  eftá  en  ocro 
;  tildo t  que  anees;  y  que  pues  remice  á  Ferreras  á  que  lea  á  Thomaíi- 
!.•<,  léale  el  P.  Maeftro  en  el  tom.  i.  lib.  i.  cap.  24,  y  2  5.  y  que  al 
:  fi)de  el  24.  num.  \6.  dice  el  origen  de  el  Monacato  de  Efpaña, 
;ttade  verá  muchas  cofas ,  que  hemos  omitido  por  brevedad  ,  y  que 
ttie  agradarán  á el  P.Maeftro;y  que  léala  Hiftoria  Monaftica  Fran- 
c  a  en  ocho  tomos  de  á  quarco,  donde  erara  largamente  de  la  Reli- 
an de  S.Benico,  y  fu  extenfion,  y  no  hará  el  defprecio  que  hace  de 
t<  jue  ha  eferito  Ferreras. 

ío    Y  últimamente,  que  advierta  el  P.  Maeftro,  que  lo  que  Fer- 
nas  ha  eferko  en  efta  materia,  es  probable,  como  reconocerán  los 
:¡;I  eologosdefapafsionados,  y  los  Hiftoriadores  de  mejores  narices, 
para  que  conozca  quan  injufto  fue  el  titulo  ,  que  dio  á  fu  libro 
de  Terreras  convencido  en  el  Tribunal 
de  los  Do&os. 

F     I     N. 
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Ii^AUClS  te  morabor,  benigne  Lec- 
J  tor.  Orationem  hanc,  quam  D.D. 
Francifcus  Pérez,  Bayer,  almas  Se- 
i  Barcinoneníis  Canonicus ,  Scc.  inter- 
r  tatus  Pfalmum  LXXI.  Deus  judicium 
him  Rcgi  da  &c.  habuit,  ut  moris  eír, 
IV.  Kal.  Novemb.  in  amplifsimá  Peni- 
ií:rium  Collegarum  fuorum  concione, 
jfdem  probé  íubduftam  manibus ,   ut 

iditorum  votis  acquiefcam,pubiici  juris 
lio.  Ñeque  enim  sequum  exiíh'mavi,  in 
:  zbris  delitefcere,  qua?  omnium  plaufu 
*epta  eft.  Qiiám  id  mérito,  ípfe  víde- 

,  nam  6c  res  fatis  loquitur.   Eam  id- 

o  tibi  oftero,  nudam ,  ut  vides ,  mu- 
ñís illis,  ac  conduce,  itiis  faepé  laudibus, 
ibus  haúd  pauca  hujus  temporis  fcrip 
nrnata  prodeunt,  quaequé  Sapientibus 
iim,  Iníipientibus  vero  fucum  faceré 
)int.  Id  unum  vereri  potuí ,  né,dúm 
tarum   precibus   nimis  tortafsé    indul- 

,  Auchoris  mihi  modeftiam  infenfam 

A  z  red- 


reddatn.  At  cá  efl  anímí  éjus  lenitas,  t \ 
rutnqué  fuá  vitas,  ut  nulli  irafci ,  aüt  i  ( 
cenfére  nórit.  Ut  ut  eft ,  haúd  tamen  n 
bito,quin  Eruditis  ómnibus  hic  aufus  í| 
betur.  Quod  íi  nonnihil  innocuo  furtci 
Authorem  peccaverim,  tu  Amice  Ii 
tor ,  fi  quá  apud  ipfum  es  gratiá ,  veniíi 
deprecare,  mihique  benignus  indull 
&  Vale. 


Quan 
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UANDOQUIDEM  utadVos  ho- 

dierno  die  e  publico  hoc  íug- 
geftu  verba  faciarn ,  qui  mihi 
dies  puicherrimus,  atque  hone£ 
tiífimus  eft  habitus  ,  Veftrüjn 
omnium  confentiente  fuflfragio 
decrerum  fuir  ,  COETUS 
COLLEGARUM  AMPLISSI- 
ME,  AC  PERILLUSTRIS: 
non  mihi  magnopere  veren- 
xim  efícty  né  áur  impar  obeundo  muneri,  aut  exe- 
ciendo  inftrenuus ,  aur  demúm  in  aequa  ¿udicii  veftri 
iice,  Sapientumque,  qui  in  condone  funr  frequentifll- 
ri,  minüs  fortaííis  habens  reperirer.  Ea  namque  eft 
jiicii  veítri  maturitas  ,  cúm  in  alus  paffim,  túm  in 
í>c  pracipue  argumento  ,  ut  neminem  ha&enús  huic 
c:endi  Spartse  praefeceritis  ,  qui  non  in  eádem  exorr 
rnda  gnavitér  infudaverit,  Vettrumque  omnium  vo- 
i,  ac  prseceptam  de  co  opinionem  aut  impleverit* 
at  etiam  íuperaverit.  Verúm  ex  adveríb,  praeter  earn 
*x  interius  nos  ftimulat  tenuitatis  noftrae  conlcien- 
Jim  :  pneter  orationis  labili  memorias  concredendac 
loricitatem  :  Urbis  in  qua  dicturi  fumus  cekbritas* 
lci  majeítas,  noítra  item  in  alieno  íblo  enutriti  ho- 
rinis  peregrirjitas  ,  ipfaque  dicendi  conditio  ,  religio- 
r  quádam  perculfum  prohibent,  atque  irá  impediunt, 
i  nunc  demúm  periculo  fado  noverim,  quantum 
bdierná  die  cum  máximo  veftro  beneficio  negotü 
íítineam. 

Et  primo  quidém  Barcinonem  noftram ,  pace  ac 
tilo ,  íi  quíe  ufpiam  alias,  inclytam ,  dum  mente  at- 
ete oculis  luílro  y  civium  frequentiá  y  Dodorum  Vi- 
¿rum  gloria,  opibus  praetereá,  mercimonio,  ac  ex- 
tris,  qvix  prima  mortales  ducunt,  affluentiííimam  :  feu 
Xinicxy  ac  Romanas  quae  ufqué  in  ea  confpiciuntur 
HelUtis  veítigia ;  íive  demum  arces ;  jiuuútiones,  ci- 

A^  yiw» 


vftrai  robuf  adverfus  bdloram  injuriam  obfirmati 
intueri  mihi  profecto  vidcor  Urbem  Illam  Kari 
Sepher,  cui  ex  re  nomen  Civitatis  Liuerarum  indit 
fuit:  Urbem  praetereá  fortitudinis  noítrse  Sion*in«i 
TK>viffimis  his  diebus  poni  vidernus  murum^&  ar 
jnurate  :  clypeum  deníque  fortium  David  >  &  vad 
Hifpanica  fecuritatis* 

Locus  praetereá  in  quo  dídurus  fum,  ípfum  fapi¡ 
ttx  dcmkilium  y  ipfa  verae  pietatis  arx  appellari  mi 
tó  poteft,  in  qua  fub  explicato  Salutífera  Crucis  ve 
le,  praeter  fuccenturiaeos  Severum,  Pacianum>  qiii 
tías  eximie  fedes  honeflavit,  Raymundum  :  Lulaliaj 
tjue  OÍ  legar  ius  ftrenuiíTinii  ductores  íiipendía  facxu 
íidemque  gregarii  milkesj  illa  pro  extrucla^ac  nur 
pata  fibi  xde>  quam  cernitis  >  magnificcntiííiina  >  i 
^ro  crédito  Barcinonenflum  grege  perpetuas  c 
no¿haque  excubias  agere  non  deíiítunt.  Novitas  u 
ceftra  y  uti  attentiores  vos  5  ka  c  contrario  nos  < 
tiores>  arque  adeó  timidiores  eíñciat  neceíTe  eft; 
-que  eo  máxime^  quód  non  inviti  *aut  amicorum  ] 
c.bus  ccmpuiíij  fed  uttro  nobis  hanc  dicendi  pren 
ciam  depoícentesj  vefírá  incredibiii  benignitate  adi 
*ñ  famus.  Dicendi  den*»»  <ondirior  ur  f^ilicet  ex  i 
*rerfo  corpore  Bíblico  kxus  defigatur  y  in  quo  ex 
cando  perkulum  fíat  3  nti  alios  fortaíTis  juvare  po 
ita  me>ipfa  rerum  copia  inopem  fattum,  in  pluri 
conjecit  curas  i  vix  ut  fciam,plufné  boni  otii  haeíiii 
do  prins  contri verim  r  quam  in  textu  uteumqué 
borando  negotií  portea  colfocatum  fuit» 

Vcmm  hxc  >  &  fi  quae  funt  alia %  re  integra** 
jore  fortafíis  erant  caucione  providenda  :  mine  ubi 
mei  altum  mgrcíTi  furnus*  quae  nos  cumque  taño 
tempeftas  excipiat>  vela  nihilominus  facienda  funt 
nímirum  aufpice>qui  novit  abfeondita  cordis  1  3 
quóve  confilio  hanc  mihi  provinciam  fufeeperim*! 
vatore  fcilicct  noftro  CHKISIO  jt^U  ,  ejufque  i 
tiílimá  >  atque  immaculatá  Genitrice  MARÍA  ü 
per  V1RGJNE*  Simul  &  vos*  Ampliífimi  Colk 
queis  qua  te  hoc  meumáiccndi  propoiitum  fuerit  caí 
tte  initio  proiefliu  funij  aequio rcsrimÁí  a#bre  qq*& 

ne 


ro  Nüma  miriiTími  ingenii  Legislator :  Tullo  dein  f< 
ti/Tuno*  ac  pnrferoci  Anctis  manfuetus  >  ac  lenis  fuco 
íir^  pari  equidém  utriufque  gloria;,  fed  quce  alia  alii  c 
tingcns  altiíTima  Mternx  Urbis>  ac  terrarum  domr 
fundamenta  jecerit.  Verúm  quoniam  facrum^in  q 
verfamur  argumento ,  profana  quarque  faítidit  ^  &  al 
Regnorum  felicitas  optanda  magis  ¿  quám  humanis  i 
natibus  aíTerenda,  ac  né  optanda  quidém  nifi  á  Sumr 
Bonorum  omnium  Largitore  defeendat:  eam  ut  Cathc 
co-Regi  noítroj  arque  Hifpaniarum  pepulis  adprecer, 
muí  ut  fhftifuti  mei  parres  exequar  ,  in  nuilo  propri 
re  alio  argumento  orationem  iítam  verfari  poiie  arl 
tratus  funij,  quám  in  eo  Davidicarum  laudum  trat 
qui  Salomoni  inferiptiis  futuram  Ifraélitici  Populi 
licitatem  graphicé  depingit.  In  eo  igitur,qui  in  \  ulga 
noítris  fcptuageffimus  prímus  eíl  Pfalmus>  per  quadr 
plicem  Sacrsc  ScripttiHi  ícnfiím  explicando  *  quantt 
per  temporis  licebit  anguftiasj  noíter  iíte  qualifcumci 
verfabitur  labor. 

Frultrá  á  vobis^  Auditores  Optimij,  attentionem  j 
tam^  quorum  ora  in  me  converfa  intentamque  ocu 
rum  aciem  >  quofque  dpmeílicis  otiis  ingratum  alioc 
laborem  iftum  prsetuliííe  video.  Unum  ramen  moni 
quandoquidem  in  eo  fu  mus  argumento ,  in  quo  nu< 
Verborum  lenociniis ,  aut  quicquid  demüm  eíl  orato 
fupelledilis  agi  oporteat :  nullo  me  proiiidé  verbori 
ambitiij  fed  iimplici ,  quantum  potero  >  orationis  fb 
commiflas  mihi  partes  exequuturum.Undé  ignofeendí: 
quarfo^íi  quid  Interpreten!  potiús  quám  Rhétorem  ag: 
ti  quicquam  interea  circá  verba  contigerit  humanitiis 

ORDITUR  itaqué  Regius  Pfaltes  precationem  fu; 
his  verbis  :  Deus  judiemm  tttum  Regi  da ,  prxpoi 
nuncupatoria  in  Salomonem>  qux  priús  nobis  quám  t<i 
tum  expendamus  coniideranda  eíh  Et  quidém  Salom 
li  proprié  nomen  fumimus*  Davidis  fílium  iignifi* 
cui  é  veftigio  inferiptus  videtur  Pfalmus ;  íin  autii 
appellati*é  poiitum  volumus,pacificum  quemque  intr 
ñnicé  y  6c  per  allegoriám  Pacis  Principem  au&ord< 
que  Chriftum  in  ialomone  praefiguratum,  qui  pace 
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:  otium  perpetuimi  orbí  fe  daturom  polhcitus  fuit. 
uiit  et  qui  Salomonis  nomeii  hoc  loco  patronymicum 
urent  y  quaíi  dixerit  in  Salomonidem  y  id  cft>  Salomonc 
tum  :  quae  vocis  ambiguitas  aliam  itém  peperit  cir- 
i  noftrx  laudis  au&orem.  Nonnulli  etenim,  quos  an- 
:it  Hieronymusj  ab  ipfo  Salomone  confcriptam  eam 
}lunt$  alii  communius  á  Davide*  arque  in  ea>  céu  orn- 
lum  quas  compofuerit  poílremá*  Sacrum  Fidicineni 
Dtivam  lyram  fufpendi/íe.  Nos  poíleriorem  fenten- 
am,  quod  receptiíTima  fit,  venia  tanti  Doctoris  ampie-* 
iri,  confulto  ab  argumentis  abftinemus*  in  quibus 
u  nobis ,  multumque  immorandum  foret. 

Videtur  autém*  quifquis  demúm  noílrae  laudis 
üdor  fuerit*  humano  primum  more,  ac  pedeltri,  ut 
y  dicamusj  itinere  adprecationem  fuam  ordiri;  poft- 
jodum  autém  Divino  quodam  oeftro  ac  furore  per- 
itum  5  quem  Graeci  enthufia/mon  y  Latini  Scriptores 
-iiabikm  appellant  infaniam  y  Sacri  autem  boni  verbi 
viííatiomm  :  non  jam  precaria  y  fed  imperativa^  &  pl^ 
y.  propherica  de  Chriíto  Salomone  aeterno  verba  pro- 
1  liíie.  Qua  de  re  inferáis  nobis  per  otium  difquirendi 
leus  erir. 

Morti    igitur   proxlmus  Vates  noíler>  céu  Olor 
j|*gius  ha*ic  edidit  modulatam  vocem 

v,  Deus  judicium  tuum  Regi  da:  &juíHtiam 

ky  tuam  filio  Regís. 
5  fecundtim  litteram  adeó  aperta  &  plana  funt,  vix 
larius  explican  queant.  Verum  ¿  íi  ad  mylticum  fen- 
im  nos  convertamus y  ineffabilia y  Se  Divino  prorsüs 
vate  digna  myfteria  continente  quae  proindé  fingula- 
tu  nobis  explicanda  funt.  Et  primo  quidem^á  Deo 
pftulat  Regius  P faltes  *  bonorum  omnium  audore> 
ui  dat  ómnibus  affluentér *  &  non  improperat.  Non 
^item  opes>  vitam  diuturnam5  aut  impeni  gioriam, 
uae  prima  Reges  arbitrantur^  fed  judicium  *  id  elt> 
i  atiam  bene  fungendi  officio  Regis-  Nec  mundi  tan- 
]m,  aut  qualequale  judicium  Salomoni  poítulat,  fed 
::um ,  id  cúy  Dei  judicium  y  aequum  fcilicétj  juítunij 
'iini  prorsus  gratia^  atque  odio  vacuum>inquo  de- 
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.múm  nülla  fit  perfonárum  ácceptio.  Quaíc  igitnr  . 
,dicium  dedit  Filio  qui  proprio  Filio  non  pepen  ¡ 
tale  Salomoni  adprecatur;  ncc  non  juftitiam  Dei:  { 
eft  habitum^  ut  ita  dicamus*  ejus  judicii  :  nam  ju, 
cium  actus  eft>  juftitia  virtus,  &  ut  Jurifconfulti  lo  j 
amanta  conftans  &  perpetua  voluntas.  Parum  eft 
-tem  Judicij  quamvis  artem  judicandi  apprimé  noc-i 
.rit,  nifi  animus  iuopte  ingenio  in  juftitiam  prop  - 
deat  y  quéis  mcralis  iníinuatur  locus.  Docemur  pra  - 
rea>  qua:rendum  primum  nobis  Regnum  Dei  per  <  j 
juftitiam  íignificatum  y  ñeque  in  filáis  hominum^  in  c  - 
bus  non  eit  falus,  fpes  poltras  collocandas y  fed  a  I ) 
petenda  bona y  &  ea  quae  ad  falutem  noftranij  ju- 
cii  ac  juftitiae  Dei  seternae  participationem  conít: 
poíTunt. 

Cur  vero  tale  judicium  David  poftulet  r  né 
forfan   importunus  y  aut  petulans  videatur  Vates  oJ 
.iér¿  innuunt  verfus  qui  proxime  fequuntur,  nempe  r 
poíTit 

^  Judicarc  populum    fuum   in  juftitia  s  i 
¿  pauperes  íuos  in  judicio ; 

Praetereáj 

Utíufcípiant  montes  pacem  populo  ¿t 
colks  juíUtiam: 

Keque  enim  in  propriuní  Safomonis  y  fed  in  comal 
ne   crediti   fibi  populi    eommodum   tantam  filio 
David  gratiam  exoptat,  quae  etiam  admonitio  noJ 
cfh  Simul  oftendit  >  ut  populus  y  &  praccipue  ut  pm 
peres  in  juftitia  gubernentur^  id  eft  juftitiam  adipifed] 
tur*  non  fufficere  human  um  judicium  >  fed  opus  i 
judicio    Dei  y    cui    proinde    dicitur  :    tibi    derelittus  l 
fauyer.  Judicare  autem  5  quae  ad  litteram  fpectant,  J- 
braiímus  eít>  pro  nt  dijudicetyqiiod  &  alibi  fepius:  i 
rent  etenim  Hcbraei  Gerundns^  eaque  per  infinitiv 
efíerunt  >  perindé  ac  Graeci.  Populi  autem  fui  5  pan}' 
rumque  item  fuorum^id  eft  pauperum  Dei  tantum  n 
minit  :  non  íuperborum*  quofque  venter*  alea^  <$C  ; 
maloium  incubuit  cchors  defes  otium  inopes  fecej- 
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]:>s  ctenim  Diaboli  pauperes  mentó  dixeris.  Uíriufque 
¡ítem  generis  perpetuo  nobifcum  futuros  pradixit 
y.r  Mattháeum  xtzmx  veritatis  vaticinium  ,  ;am  in- 
<  ab  exordio  Eccleliae  ad  noftra  ufqué  témpora  even- 
i  tefte  comprobatum :  cum  plures  fub  ementitee  pau- 
j  rtatis  fpecie,  eamque  palám^fed  nomine  tenús,  pro- 
iífi*  iníignium  hanrefeon  fautores  extitere  ,  Ebionitae 
iilicet,  id  eit  pauperes  (hoc  etenim  Hebraicé  valet 
inon  )  5  pauperes  item  dicii  de  Lugdtmo,  &  avorum  me- 
loria  Cbeufii ,  id  eft  mendici  apud  Batavos,  initium 
]itavic¿e  á  Regibus  fuis>  atque  ab  Eccleiia  Catholica 
i  feclionis.  M)  íticé  panperes  De¡>  alii  Chriftianum  popu- 
hn,pr£cipué  vero  Apollólos  intelligunt ,  qui  relktis 
«nnibus  fequuti  funt  Chriftum;  alii  peccatores,  prop- 
ia quorum  miferiam,  &  gemitum  dicit  Dominus* 
rnc  exurgam  >  ut  ad/uvem  pauperem  de  inopia  j  & 
p  puJum  humüem  falvum  íaciam- 

Quando  ergó  populus  in  juftitia5<fc  pauperes  Dei  in 
)  licio  judicabuntur3  tune  proculdubió  fufeipient  moi> 
t  pacem  populo  &  colles  jiiftitianij  quae  clegans  Vatis 
DÍlri  proibpopeia  eft.  Triplex  autem  hic  agnoicitur 
enditionis  gradus  &  quafi  hieíarchia^  populus  fcili- 
wo  montes,  colles,  qu¿c  óptimas  reipublica:  conftitu- 
.  eft  3  ut  <3c  in  Romana  plebs,  equeftris,  &  Senato- 
r  s  Ordo.  Mentes  intelligit  proceres  &  primores.  CoL- 
k  equites ,  id  eít  fecundi  ordinis  viros  >  quos  omnes  in 
•ptdi  commodum  confpirare  vult,  aliiut  pacem^alA  ut 
íititiam  tribuant:  prorsús  ut  fumma  Davidicx  depre- 
cionis  húc  redeat  ^  ut  populus  &  pauperes  Dei  pace 
e  ifque  germana  juftitiá  perfruantur.  Alus  Montes  Eccle- 
:  uní  Pialan  funt,  qui  pacem  populis  tribwant,id  eft  in 
Caritate  ¿c  lenitate  fpiritus  gregesfuos  regentes ^  xter- 
A  eos  paci^id  eft  Beatitudini  cuftodiant :  Colks  juftitix 
í.ularis  adminiftri,  quos  ¿t  Prafulibus  fubelie  opor- 
1  j  &  in  jultitiá  atque  judicio  populos  gubernare.  Do 
cuur  prxfertim  Reges  &  Principes,  uni  regnorum  íuo- 
1  M  faluti.  <Sc  incolumitati  :  Praefules  crediti  cuftodise 
fie  gicgis  feduló  invigilare ;  ut  in  pace  5c  juftitiá  po- 
I  js  giibernantes ,  cum  ipiis  ad  fempiternam  pacem 
Fiveniant>  qua:  ad  moralera  &  anagogicum  fenfum 
Iniaenu  ""  ;>Ju- 
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Judicábít  pauperes  popula  &  faívos»* 
,/ciet  filios  pauperum,  &  humiliabit 
£  lumniatorem 
Hic  puto,  Davidem  íuperno  Spiritu  afflatum ,  qux  i 
-quuntur,non  jam  ad  Salomonem  filium,fed  ad  Chrifl  ti 
Rcgem>ejufque  imperium  aeternum  referre,  quamqt  r, 
paíTim  Interpretes,  tura  demüm  a  verfu  fequenti  \  i 
phetícum  iítum  rraníitqm  fieri,autument.  Moveor,  q  n 
ha&enús  precariis  tantíim  verbis  ufas,  da ,  Jufcipiant :  v 
hinc  imperativis  perpetuó,  judicabit  5  humiliabit ,  perm  . 
bit y  deprecationem  fuam,  feu  potiús  vaticinuim,u(  e 
ad  finem   perducit ;  haec   autem  fecuritatem ,  imc  \ 
vifionem  propheticam  ,  potiús  quám  votum ,  &  ad}  y 
cationem  continent.  Nec  me  latet ,  Heb ráeos  fiíturo  i- 
mo,  (  quod  indicativi  modi  Grammatici  appellant  i, 
optativi  praefenti  promifeué  uti,quod  &  ipfum  in  \ 
gatis  noítrjs  alicubi  reperire  eft ;  verúm  hoc  fit,  ve 
^exprimendam  latentem  Hebraici  fermonis  proprietat 
vel  potiús  petentium  in  Deo  fiduciam ,  qua  ob  j 
guftatam  quandam  gaudii  pofleíTionem,  vel  in  ipíb ) 
candi  officio ,  jam  fe  yotorum  compotes  arbitrant 
Tria  igitur  Pfaltes  noftei  Chriítum  Regém  p 
turum  promíttit :  Judicare  pauperes  yf alvos  faceré  filies 
ferum y  &  humillare  calumniatorem.    Profanus   Vates 
tidém  feré  verbis  :  Parcere  fubjettis,  &  debellare  fuper 
dúo  potiíTimum  eñe,  ait,  optimi  Regís  munia.  Judie 
■autem  alus  iimplicitér  pro  judicium  faceré,  aliis  in 
nam  partem    accipitur  pro  defenderé  y  tueri  ?  quod  i 
-gis   cohaeret :  nam  ,  qui  pauperes    tuetur ,  non  lo 
abeft,  ut  filios  eorum  falvos  faciat,  &  ipforum  cali 
niatores  opprimat,  quae  fecundútm  occidentem   lil 
ram  dicta  funt.Si  quis  autem  ad  allegoricum  fenfum  í 
nium  intendat,  quandoqukJém  pauperes  fuperiús 
tolos  interpretati  fuimus,  confequens  eíl,ut  fideles,  Af 
tolorum  praedicatione    ab    Idolorum  cultu    ad  vcv 
pietatem  traduítos,  nomine  filiorum  fuorum  intelligi 
bere  dicamus.  Nonnulli  tamén  putant,idem  fibi  v 
pauperes  y  &  pauperum  filios  y  quemadmodúm  &  in  ] 
mo  verfu  Kex  r  afilias Regis  ,  quéis  unus  tantúm  Sí 
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ron  íígnifícatur.  Calumniatúrem  autem  Ottininó  Diabo- 
jm  inteliigimus  :  ipfe  etenim  calumniatorj  &  accufa-« 
jfit  fratrum  a  Joanne  dicitur  .>  &  íi  vocis  etymon  fpec- 
tnusy  á  calumnia  feu  criminatione  Diaboli  nomen  for- 
tiis  eft;  Graséis  etenim  <fiaCá\\co  tantumdcm  valet> 
a  Latinis  calumnior.  Vel  hinc  autem  moralis  elicitur 
Éfcfíis  de  fratrum  calumniatore  Diabplo  virtute  Chrif- 
t  proíkrnendó  0  fides  itém  noftra  roboratur  >  augétur 
&  chantas;  ut  quem  clypeum  &  pauperum  fervatorem 
f\  urum  credimusj  hunc  nos  pauperum  filii  intimé  di- 
Ihinusj  juftificandi  demúm  ab  ira  per  ipíumj  &  in 
ígnum  fuum  perpetuó  transferendi. 

Portendit  autem  Regius  Vates  magna  de  Chrifti 
iiperio  5  permanfumm  illud  vaticinans  cum  Solé  ,&  ante 
Ltarn,   in  generatione   &   generationem.  Quae  verba  in 
f:  brxo  textu  itá  legunmr :  Timebunt  te  cum  Solé,  &  coram 
Lia.  Litteralis  autem  utriufque  fenfus  eftyut  velRcg- 
.111  Chrifti  tamdiú  duraturum  eíTe  dicamus  quamdíú 
v.  &  Luna  fteterint  ^  vel  quod  e/us  íplendor  a  Solé  per 
m>  á  Luna  per  no&em  non  obfeurabitur*  id  eft  seter- 
un  futurum  &  indeficiens.  Chriftus  etenim  Verbum 
vris>  ejufque  lumen   &  fplendor  inocciduusj  ab  illo 
n  latcriiis    obícuratür  ^  qui   clarificavit  eum  claritate 
tm  habuit  priufquám  mundus  fieret^  &  proptér  obe- 
ntiam  fuperexaltavir>  dans  illi  nomen  quod  eft  íuper 
e  nomen ,  &  gloriam  Redemptoris  adjiciens.  Qui 
J4!tüi  Hebreo  adhaerent ,  de  terribilitate  Divini  judicü 
^«mi  exponunt.  Alias  Sol  &  Luna, pro  die  acnoite^  feu 
non  interrupto  temporis  ordine^  ut  cum  dicitur*  die 
w  Ihocfce,  hoc  eft  perpetuó  circumdabit  eam  iniquitas. 
fticé5&  quidém  per  duplicé  fenfum  Sol  CHRISTUS, 
a  Beatiffima  Virgo  MARÍA  >  qui  autem  coram  his 
anfurus  dicitur^vir  ¿uftus  eft  &  fapiens,  fideique  Di- 
robore obfirmatusj  qui  rebus  in  arduis  aequam  fa- 
t  fervare  mentem^veí  íi  fraftus  illabatur  orbis.  Hic 
in  coelis  coram  CHRISTO ,  &  Beatiflima  Virgine 
petuó  futurus  dicitur^  ficut  &  in  terris  diu  no&uque 
ipfos  permanfitj  impensé  utrumque  colens;  aut  quia 
fiítSol  numquam  deíiiíit  lumen  fuum  in  aliorum  utí- 
üitem  diffundere>  qu#  moralis  admonitio  eft  eorum 
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prafettim  >  qiios  ad  Eccteílafticum  ordinem  >  &  al; 
ium  falutem  procurandarn  mifericors  Deus  vocare  d 
*iatus  eft.  Sunt  qiü  de  Divina  atquc  eterna  juftitia  hi 
locum  intelligant  >  alii  de  Ecclefia ,  alii  demúm 
Regno  Dei>  á  quibus  nos  explicandis  tempori  parce* 
tes  abftinemus. 

¿  Defcendet  íicut  pluvia  in  vellus*  &  fie; 

„  ftillicidia  ftillantia  fuper  terram. 
Reges  aut  Duces  alios^  quos  Orbis  imperium  affe£ta  i 
legimus,C#faremj  Annibalenb  Alexandrum^  magno  b  ¡ 
lorum  ftrepitu  rnundum  concutientes^  ingentique  c  i 
tá  populorum  ftrage  viam  íibi  ftraviíle  compertum 
Princeps  autem  nofter  y  quem  nec  cceii  capere  po  . 
rant,  fine  ftrepitu  aliqup  ^  &  tanquam  pluvia  in  vel ; 
i  fummo  coeio  egreífus  dicitur ;  &  quidém  adveni  I 
te  temporis  plenitudine*  dum  médium  íilentium 
nerent  omnia  venit  Rex  nofter  pacificas*  manfuetus,  > 
furus  mox  fuper  afinam*  &  filium  fubjugalis.  Nonn  i 
de  fapientia  in  hominum  mentes  delapfa  traduw 
tum    interpretantur  >  quam    íicut    imbrem    mil 
Dominus  dicitur re/uíque  eloquium  ficut  pluvia  f 
cendere.  Propiús  tamen  alii  de  Ghrifto  Jefu  y  incrüfc 
&  aeterna  Sapientia  y  in  uterum  Beatiílimac  Virginis  c 
cendente  nullá  virginitatis  laeíione>&  indé  inefFabilil 
prodeunte,  Unde  mérito  Eccleíia  San&a  de  eo  cí 
Sicut  pluvia  in  vellus  defceniifti  f  quae  per  allegoríam  c 
ta  fum.  Moralis  autéra  feníus  eft^ut  nórimus  Regn 
Ghrifti  non  in  bellorum  ftrepitu,  ñeque  in  curribuó,  ,j 
$quis  quorum  fallax  eft  robur  ad  falutem;  fed  in 
j-itate  &  lenitate  fpiritus  ftabiiitum  eñe,  fuper  fun 
jnentum  Apoftojorum  &  Prophetarum*  ipfo  fiuml 
angulari  lapide  Chrifto;  huneque  efle  Eccleíiae  c- 
xaóterem  quam  acquifivit  fanguine  fuo :  ñeque  éter  * 
Apoftoli  mundum^  ipfamque  fuperftitionis  arcemf  • 
mam  debellaturi  ^  cum  legionibus  aut  phalangibus  M 
ceíTerunt*  fed  íicut  oves  in  medio  luporum^  magii^ 
yidelicet  facem  praeeuntej  qui  ficut  ovis  ad  occiílion»* 
xlu&us  eft  í  &  ficut  agnus  á  tondente  non  aperiens  * 

Jüium.  StilluidU  zuftffl  fflla*ti*>  quaw vis  nonnulli  p* " 
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r>us  fyflonima  efle  puteñt>idemque  omnino  valere  ac 
fitt  pluvia  in  vellus:  alii  probabiliús  ad  fecimdum  ChriA 
tidvcntum  rcferuntjcum  fcilicét  voce  majeftatis  in* 
tnaate  vivos  &  mortuos  judicaturus  creditur.  Sunt  au- 
*n  qui  exiftiment  per  fiillkidia  Sacramenta  intelligi, 
qx  de  Chriiti  latere  in  terram,  id  eft  in  homines  flu- 
jí;untj  undé  his  per  Ifaíam  áii:it\xx :  Haurittis  aquas  in 
gidio  de  fontibus  Safoatoris>  qux  tamen  nos  in  médium 
ninquimus 

v  Orietur  In  diebus  ejus  juftítía.,  &  abun- 
w  dantia  pacis,  doñee  auferatur  Luna. 

Xfcenfum  Chrifti  íicut  pluviam   ejufdcm  confequu- 

ROiativitas  o  juftitiam  terris  attulitj  non  quidém  illam 

Peticis  decoram  figmentis>  quae  íub  Aítrcae  nomine 

ü  ulo  inclinante  áureo  *  virtutum  ultima  térras  reli«* 

q<  íTe  dicitur ;  fed  veram  >  germanam  y  atque  ab  eo  ecu 

ttljltc  derivatam^  qui  fubftantialiter  juftus  eft>nofquc 

oitoitidém  juftos  facit.  Nec  juftitiam  tantum>  fed  reli^ 

[Ms  cum ea  virtutes mundo  intuliíle  palám eft> cum ju& 

ropa  communis  ñt  virtus*  &;aliarum  omniunx  officia 

;»npleétatur.  Praecipué  vero  pacem  attulit>  &  pacis 

^ndaiiriam ;  co  eteniíu  fatciíitio  ornari  decuit  Pacw 

:>  Wipcm  auctorcnique  Deum>  in  cujus  adventu  Angelí 

¿flfctein  piarcones  pacem  terris  annuntiaverunt ,  <jui> 

y$  tuní  demum  lub  Anguila  Cariare  poft  A6tiacum> 

a^itabricumque  in  Hifpania  noftraconfe&umbellum* 

\tJtoc  terrá  manque  parta  de  Virgine  nafcí  dignatns  eíL 

;Jíitice    drietur   juftitia  y  pro    dtfirmtur  peccatum   quod 

;fcebra  funt  »  fupcrindutiá  fcilicét  luce  juftitia: >  quae 

«chántate   coniiftit;  charitatis  autem  proles  pax  eft> 

frita  mundi  y  aut  peccatorum ;  fed  Domini  y  &  quam 

:v  ndus  daré  non  potef  ^interna  fcilicét*  quarque  multa 

¿Itora  promittitur  diligcntibus  nomen  íuuttt»  Hxc  ut 

¿ircordibus  noltris  onatur  juftitia  >  haec  pacis  abun- 

-Ama,  laigiente  defuper  ejufdcm  auótore*  votis  omni- 

'M>  optanctum  ncbíscft^haec  bonis    quibuíque   alus 

P lerenda,  ut  in  ea  perfeverañtes  fempiterná  demum 

P^e  &  juftiíiá  Dei  períruamur,  idque  donéc  aufera- 

■I  íLu»a>  id  eft  dones  rríumphan&  Eccftfia  in  JLmia 

figni- 


ío 
m 


fignifícata  per  fidclium  rcfurreftíonem  &  glorífi  . 
tioncm  extollatur,  ut  nonnihil  ctiam  de  morali:  ; 
anagogico   fenfu  dicamus. 

Et  dominabitur  a  mari  ufque  admarcré, 
fluminc  ufque  ad  términos  orbis  terraru  , 

Coram  illo  procident  Athyopes  :  &  iu 

mici  cjus  terram  lingent. 

Hactcnus  aequitatcm,  juítiiiam,  regnique  Chrifti  d 
turnitatcm  graphicc  defcripfit  Vates  nofter  :  peí 
nunc  cjufdcm  amplitudinem  &c  robur  dcíignarc;,  a 
ñ  ufque  ad  mare  dominaturum  Ghriítum  pronuntii 
&  a  ilumine  ufque  ad  términos  orbis  terrarum  :  JEth 
pas  praterca  &c  inimicos  ejos  coram  ipfo  ad  ten 
proiternendos.  Mare  non  hoc  aut  illud  defignari 
determínate  puto,  fed  vage  pro  quolibet  mari  fin 
feu  ab  Océano  ad  Meduerraneum  y  íivc  e  contra 
metas  fixeris;  íkut  nec  flumen  pro  Euphratc  aut  J 
dañe,  ut  aliqui  volunta  fed  pro  quolibet  oriei 
ilumine  ad  términos  orbis  terrae  >  &  plagas  qu¡ 
rcmotiflíims  9  ut  curr*  dicimus  :  Fidermt  omnts  tei 
ni  térra  falutare  Dei  mftrt. 

JJlane  íi  locus  aiiquis  fingularim  deíignandus  o 
nullus  dubitarem  per  términos  orbis  terrarum  Hifpai 
noílram    intelligcre  :  ctenim   praeterquam    quod 
17f9t)    (Sepharád))  qua  Hebrad  ad  eam  exprimeijo 
utuntur,  Syriace  terminum  fivé  extremum  llgnificat :  ] 
pania  autem    noitra  terrarum  ultima  apud  Sacros  J 
fanofque  Scriptores  paísim  appellatur :  hodie  duj 
Occani   Callaici  ora  apud  Jblavium  Brigantium  ( 
alus  Betan^os    cít    oppidum  >  alus    Corugnia  ,  feu 
ni*  urbs  )   icopulus  versus  mare  protenuitur   EIN 
TERRidE  appellatusjquod  Vetcres  Artabrum 
re  JPromontorium. 

¿>cnfus  autem  cít   á   quatuor  ventis,  feu  in  q< 
tuor  mundx  partes  imperium   Chrilti   late   propajil 
dum,  <3c  vel  itühyopas*  aut  íl  qux  funt  plagas  reí" 
tiores    vel    íerociores  gentes  ,  jugum  Chriíti  hbci !'• 
íjubituras*  óc  ante   cum  nedum  ifl  geaua,  fed  &iif 

ía 


c:mprocubitúras,<jüoufqué  tctram  ore  lambant.  In 
o<  autem  allegoria  eít  de  Crucis  myíterio:  nam  ñ  fu- 
ir  jlobum,  quem  terraqueum  vocant,  dúplex  decufTa- 
w  linea  a  quatuor  mundi  partibus  perducatur  ,  ha- 
^tnus  Crucis  vexillum  per  omnes  mundi  nationes 
cpcatum,  fublunarem  quantus  eít  orbis  late  ambire, 

b  eo  gentes  quafcumque  militare-  Haec  itém  de 
ce  :íia  noviiTimis  his  temporibus  per  univerfum  mun- 
ui  propagata,  cujus  domínationi  Reges,  Imperatores, 
u  :s  nitro  fe  regnaque  fuá  fubdidere  :  larvati  h#- 
ti  y  peccatores  impoenitentcs,  Daemones  ipfi  ./Ethyo- 
II  nomir^e  fignificati,  incafsum  reluctantes,  atque 
i  roítrati  ut  terram  lingere  videantur.  Alii  ad  illud 
U  fopia  prxveniet  marnts  ejus  Deo  ,  tra£tum   iítum  refer- 

taiu,  in  quo  docemur,  quam  íit  valida  quám- 
e:xtenfa  Dci  manus  in  ad/utorium  noítrum,quám 
Ítem  infirmi  Dacmonum  conatus  adverfus  nos, 
ilis  moralis  innuitur  locus,  anagogicus  autem  íi  de 
q  o  Dei  in  Coelis  imperio  &  Beatitudine  dorm- 
ir e/us  intelligamus. 

Reges  Tharfis^  &  ínfula  muñera  offerent: 
eges  Arabum  &  Sa  ha.  dona  adducent. 

r  ittius  potiíTimim  versús  causa  hunc  mihi  Pfal- 
prae  alus  explicandum  propofuiíTe.  Quoriés  ete- 
n  folemni  aut  privato  officio  vox  Tharfis  canenti 
citanti  obverfabatur,  incredibile  dictu  eít  quan- 
mimus  de  ipfius  fignificatu  an^ius  torqueretur.  Le- 
i  enim  alus  Tharfmy  Ciliciae  Tarfum  eílé  Pauti  nata- 
,claram,  alus  Tyrum,  alus  Africanam  Carthagi- 
iis  mare  ipfum,  alus  demum  TarteíTum  in  Bxti- 
Hifpaniae  noítrae  nobiliífima  portio  eít.  Nee  tan- 
utlorum  placita,  fed  rationum  queis  innituntur 
ta  feduló  perpenderam ,  &  nihilo  tamen  minús 
s  animus  aeítuabat.  Si  autem  aut  ea  in  médium  pro- 
eífent,  aut  quid  ipfe  in  re  obfeura  tum  e  penu 
contulerim,  tum  aliorum  adjutus  monumentis 
>rcerim^  prior  certé,  Auditores  Optimi,  abiret  dics* 
1  ■:  autem  animadvertite,  amábo,  ín  quas  me  demt  m 
flecerit  angulüas  temporil  brev¿tas,&  argumenti  noícri 

fgecun- 


foecundítas  *  ut  víx  Au^onirnTententias  Indlcaíéiy 
dum  eorum  radones  expenderé  poffim.  Si  qua  a  e 
habenda  eft  fides  Hífpano  homini  *  quemque  (wxi$ 
tis  honos  non  mediocritér  urget,  á  fpe  tamen,if< 
partiumque  ftudiis    libero  >  dicam   planiílimé.  7,> 
eam  eñe  Hifpaniae  noftrae  oram*  qux  in  Baetica  a  i 
tum  Herculeum  versíb  Occidentem  protenfa^Tar 
¡Veteribus  dida  fuit;  Infulam  autem  eidem  vicina^ 
desjEmporium  ¿am  tum  Salomonis  tempore  cel)$ 
rimum.  Undé  per  Reges  Tbarfis  &  ínfula,  quos  De  y 
tes  nofter  muñera    oblaturos  praedixit^  fecundui 
teram  Catholicos  Hilpaniarum  Reges  omninó  da 
ri.  Favet  primúm  vocis  affinitas,  qua  ex  Tharfi  5  fen 
tius  Thartfi  3  Tartejfis  priús  y  dein  TarteJJus  íactum  | 
parce  in  JLatium  inclinante.  Favet  Ezechielis  locu  i 
Carthaginienfes  negotiatores  Tyri  nundinas  repl 
dicuntur   argento  >   ferro  ,    ftanno  y  &    plumbo  o 
merces  Hifpanicae  proculdubió   funt.    Carthagin: 
autem,  id  eft  Phoenices  aut  Poeni  >  non  incolae 
Africana  Carthaginis,  fed  et  TarteíTiacae  región 
proindé  Phoenicia  Veteribus  dida  fuit  ,  ficut  &jl 
cix  Gades :  Unde  quo  loco  in  vulgatis  legimus  C§ 
nienfes  negotiatores  y  ír  H©brajo  eft  "^T^tT'O  tlf-*! 
{Tharxíx   fojarthéch)  id  eft  negotiatrix   Tbarfis.  *1 
autcm  praeter  metalla  ^  dentes  quoque  elephanttl 
&  fimias,&  pavos  ex  Tharfi  detuliífe  dicuntur 
merces  ex  vicino  África  littore  quod  circumradcl 
ufu  magnetis  nonduní  reperto  delatas  credendui  i 
vel  quod  ex  África  prius  Gades  advedse^  &  ibi  \ 
catoribus  coemtae  fmífent.   Favet  etiam,  quod  in 
Tharfum    aut   Tyrum,  imó    ñeque    ad    Carthaf 
triennalis  é  mari  rubro  folventibus  navigatio  cftii 
vix  menftruaj  ñeque  ex  his  urbibus  aliquam  ni 
ufquám    pretiofam  fando  audivimus.    iNeque   de< 
Tharfis  pro  mari :  alias  defceiidens  in  navim  Joña 
perveniflet  in  Thárfis  ?  ñeque  opüs  eflet  ei  ut  fu, ' 
Favent  deniqüé  nédum  noftratium ,  fed  &  exter 

} 

*Pagnínus.   Tarfis  útgotiator  tuus,  Ezech.  27.  iz, 
Hiipanica  Amltclodaiircitíis  vcrlio  Aun.  1716 :  I 

tn  mercader  a.  Ibidem. 


tf¡inicx  ut  pUirimüm  gloria  fubinVidentium  plací- 
ais longum  eflet  vel  indicare.  Ñeque  aliud  obf* 
,  niíl    quod  claíTes  íblverent  ex  Aíiongaber  juxtá 
iljh>  ad  onentalem  maris  rubri  oram*  ex  quo  ma- 
ui  hodié  íinus  Arabicus  dicitur>  nullo  modo  na* 
ui  defccnfus  eíl  in  Mediterraneum>  interje&á  fcilí-» 
t  irabiae  parte  quam  Petream  vocant  >  &  univerfa 
iktiná   ufque  ad  Joppen  :  undé   ñeque  ad   fretum 
enleum*  TarteiTumque y  ac  vicinas  Gades*  Mira- 
a  :em  iubit*  quám  diveríbs  egerit  Interpretes  locus 
e;'umplaniíTimum  fuerit  dicere^  clafles  ex  mari  ru- 

0  n  orientalem  Oceanum  delatas  y  fuperato  Bonae- 
si  promontorio    Africam  quanta  eíl  circumambiíie 

ítum  ufque  Herculeum  >  hincque  Tarteflum  & 
id;  appulifle  *  qux  nonnullorum  íententia  eíl;  aut  í\ 
li  iius  eas  tam  longa  ac  periculoía  circuitione  impli- 

i:|  facilior  &  expedidor  via  fuerit  3  clafles  ex  Añon- 
>   tr^je&o  mari  rubro  primúm  in  Phacufam  infe~ 

ifíiEgvpti  Urbem  delatas ,  indé  per  ampliííimum  ca- 
{|ii  aü  Niluní  amuem;  atque  hinc  in  Mediterraneuin 
gdo  ilumine  defcendiíTe  :  nam  canalem  hunc  feu 
:6(0  a  mari  rubra  ad  Nilum  olim  extitifle,  centum 

A¿it>s   látanla  atque    aitituaínis  tantae    quanta    navi 

.m  millia  ponao  ferenti  íat  fuerit,  idque  nedüm 
..§fti  tempore,  fed  &  Ptolemseorum ,  imó  &  Se- 

:|$  y  &  Píanimirhici  ^Kgypti  Regum>  quorum 
c  fere  Salomcni  coaevus  ruit  y  Strabo  incorrupta 

'.  fc.teítis  eíl  y  atque  adep  luculentusj  ut  fafcs  mirari 
mwü>  neminr  quem  viderim  Sacc.  Interpretuiibnof- 
i  hanc  de  maris  rubri  in  Mediterraneuní  expedí- 
:  a  navigatione  con/ediuram  in  mentem  kaítenús 

:AM  NOS  TAMEN  >  flcut  &  cuteras  oratfonís 
£  partes  cenfuraer  intereá  veítrae  permitientes 5  Ánv 
ni  Collega:,  Sapientes  atque  Optimi  Auditores*  re- 
fi    tándem   caneje    cogimur  3  quod   Pfalmi   reli- 

L*  eíl  pfoximis  diebus  vernáculo  fermone  expía- 
i.  Qtiandoquidém  auteni  quae  haclenús  dixinius 

Wkdum   litteram    GloriofiíIImo    Tharíis   &    Infulae 

1  noítro    FE11D1NANDO;  Pacífico  Hifpa- 

niarum 


nlatum  Salomoni  ,  apprímé  convenire  quivis  vi 

quin  &  ipfam  Pfalmi  noftri  infcriptionem  in  i 
cificum  dire&am :  fupereft  ut  epilogi  vice  in  i 
puní  orationis  converíi,  quam  David  filio  fuo  o¡ 
que  imperio  pridém  felicitatem  exoptabat,  eanderi 
nos  Catholico  Regi  noítro^  atque  Hifpaniae  populis  i 
precemur,  Davidi  in  hunc  modum  accinentes  :  Demj 
dicium  tuum  Regi  da  &  juftitiam  tuam,  id  eft  gra  t 
bene  fungendi  officio  regio :  ut  in  judicio  &  juftitia  > 
pulum  &  pauperes  tuos  >  id  eft  á  Te  fibi  créditos  > 
care  valeat :  ut  montes  >  id  eíHRegni  proceres,  kv 
cleíiarum  Pradati  pacem,  colJes,  id  eit  Equites  feu  ;ul  ia 
faecularis  adminiítri  juftitiam  fufcipiant,  eandem  p  i 
lo  reddituri.  Hoc  etenim  pa&o  judicabit,  id  eit  tuel  12 
pauperes  >  falvos  faciet  eorum  filios  ,  &  oppriméiá 
íbrum  oppreíTores  >  ítabitque  ejus  imperium  perpOj 
nec  á  Solé  per  diem ,  aut  a  Luna  per  no&em  ot  jj 
rabitur.  Defcendet  itém  fapientia  in  populos  fine 
pitu  aliquo,  ficut  pluvia  in  vellus,  &  ficut  ftilli 
guttatim  ftillantia  :  orietur  in  diebus  Juíti  &  Pa< 
tui  juftitia  &  abundantia  pacis,  ejufque  imperium,  <, 
Crucis  imperium  eit ,  a  mari  ufqué  ad  mare  late 
pagabitur ,  proftratis  coram  co  j4£thyopibus  3  Ma 
caeterifque  Chriítiani  nominis  inimicis. 

Hoc  ut  in  diebus  noitris  impleatur  Regii  Pfalti 
ticinium,  aflidué  nobis  adprecandum.  Auditores  >  ¡t) 
doquidém  Reges  Tharíis  &  Ínfula  expiatis  pridém 
hometanorum  ritibus  ,  purgato  veteri  Judaica  fu 
titionis  fermento  ,  jam  indé  ab  exordio  Eccleíiae  adi 
tra  ufqué  témpora  puras  placabilefque  hoftias  & 
ñera  Deo  /ugitér  offerunt ,  ipfo  PiiíTimo  facem  p; 
rente  ÍERDiNANDO ,  cujus  proptereá  íit  ben 
tum  nomen  in  fecula,  &  repleatur  majeilate  qus 
nis  térra. 

FIAT.     FIAT. 
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3    TODOS   LOS  SITIOS  DE  BATALLAS 

QUE  TUVIERON  LOS  ROMANOS  EN  ESPAÑA: 

CW  DESCRIPCIÓN  HISTORIAL  ,    T   CHRONOLOGICA 
de  los  sucesos  ,j?  nombres  antiguos  de  todas  las  Provincias: 

AA  INTELIGENCIA  DE  LOS   HISTORIADORES, 

;  las  fuerzas  de  estos  Reynos  ,  y  de  lo  costosa  que  fue 
á  Roma  su  Conquista  ,  ,&c. 

Dispuesto  por  el  P.  M.  Fr*  Henrique  Florez 
síugustiniano* 

I  VE   ESTA    HISTORIA  PARA    ENTENDER 

<jue  dice  la  Sagrada  Escritura  ,  que  los  Romanos 
conquistaron  á  España  cori  Consejo*  y  Paciencia, 
(Lib.  i.  Machabseorum,cap.  8.) 


Bás** 


^— — — — — — m  n    ■— — f 

■    -  -  ■ 

En  Madrid  :  Por  Pedro  Marín.  Año 
de  MDCCLXXIV. 


i  •  .    .X. 
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Se  advierte ,  gz/e  por  wo  confundí 
este  asunto  del  titulo  ,  no  se  e#pn 
s¿m  otros  varios  nombres  de  Provü 
cías  ,  m  se  marcan  mas  Ciudadei 
que  las  precisas  para  reducir  lo  m 
tiguo  á  lo  moderno. 
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SEGUNDA 

GUERRA  PÚNICA. 

Itio  de  la  primera  batalla  de  los  Ro- 
manos ,  comandados  por  Ncyo  Sá- 
/>w«,contra  los  Cartaginefes,  coman- 
dados por  Hannon ,  compañ  ro  de 
Hafdmbal  •  junto  a  Cydo  (hoy  Sift)  ai 
rio  Cinga,  fíete  leguas  agua  aba  o  de 
Monzón,  y  dos  agua  arriba  de  Fraga ,  raya  entre  Ca- 
:aluña,  y  Aragón.  Venció  Scipion :  huyó  Hannon, 
-r  luego  fue  hecho  prifionero  con  dos  mil  Africa- 
íos,  quedando  muertos  seis  mil.  Añon$.  antes  de 
Dhrifto ,  fegun  el  computo  de  las  Chronicas  de  Ef- 
oaña  por  Ocampo. 

3  Batalla  primera  Naval  de  Nevo  Scipion  contra  los 
3artasinefes ,  á  la  boca  del  rio  Ebro,  en  que  los  def 
rrozó  las  Galetas ,  y  luego  fe  apoderó  de  las  Naves 
mayores,  que  tenían  al!i  cerca  los  Tartefios,  (hoy 
parte  de  Andalucía )  confederados  de  Hafirubal; 
quedando  Nevo  Scipion  dueño  de  aquellos  Mares. 
Ano  114.  antes  de  Christo. 

Ai  Si- 


Mapa  de  las  Batallas 

C.  SYio  de  la  batalla  de  los  Scipiones  (Ncyo  ,  y  Pubh 
Cometió)  contra  Hafdrubal ,  para  impedirle  el  pafr 
á  Italia ,  áunirfe  con  Annibal, L  Vencieron  los  Scipio 
nes,  por  causa  de  que  los  Efpañoles,  que  ocupaban e 
centro  de  batalla  del  campo  Cartaginés ,  dejaron  d 
pelear :  y  los  Romanos  fe  llegaron  á  apoderar  de  le 
Reales  de  Hafdrubal ,  quedando  éfte  imposibilitado 
no  folo  de  pafar  á  Italia  ,  pero  ni  aun  de  subfinr 
en  Efpaña ,  si  no  fuera  por  los  grandes  focorros ,  qu> 
le  trajo  fu  hermano  Magon  Barcino.  Año  112.  ante 
de  Chrifto. 

D.  Batalla  de  Ihtürgi  (hoy  Andujar)  en  que  los  Sdpic 
nes ,  a  inftancias  de  los  Efpañoles  de  fu  Partido 
acometieron  á  los  Cartagineses  ,  y  los  vencieron 
matando  mas  de  diez  y  feis  mil  Africanos  ,  feis  Ele 
fantes  armados,  y  tomando  $9»  Vanderas ,  y  tre 
mil  prifioneros.  En  el  mismo  año» 

E.  Batalla  en  el  Reyno  de  Valencia  ,  en  que  los  Scipic 
nes  vencieron  á  Hafdrubal ,  matándole  mas  de  tre; 
mil  Soldados ,  ( y  entre  ellos  al  Capitán  Himilcon  a 
Bomilcar)  con  otros  tantos  prifioneros  5  qüarenti 
Vanderas ,  y  diez  Elefantes.  Todo  en  el  mismo  añ< 
en  que  las  cosas  de  Efpaña  fueron  ya  de  mas  atei 
cion  para  los  Romanos ,  que  las  que  pafaban  en  Ita 
lia  con  Annibal. 

P.  Sitio  de  Batalla  ,  junto  á  Auríge  ,  (cerca  de  Jaén)  et 
que  Neyo  Scipion,  haviendo muerto  unos  cinco  mi 
enemigos ,  y  hecho  tres  mil  prifioneros  ,  con  cin 
quenta  Vanderas  5  no  pudo  confirmar  la  total  derro 
ta  del  enemigo ,  por  una  grave  herida  de  lanza  ,  qu< 
le  pasó  de  partea  parte  un  muslo-  Año  211.  ante¿, 
de  Chriíto. 

Si 
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j.kio.  en  que  Neyo  Scipion  (haciendofe  llevar  en 
na  Litera)  siguió  la  retirada  de  los  Cartagineses, 
encontrándolos  entre  O/una  ,  y  Malaga ,  quedó 
on.  el  Campo  ,  defpues  de  un  grave  reencuentro 
<z  caíi  todo  el  refto  del  Egercito.  Los  Carragi- 
:  ríes  enviaron  á  toda  priefa  por  gente  á  la  Galia, 
;  ovidósde  que  los  Galos  (hoy  Franceses )  eran  muy 
i  mibles  á  los  Romanos.  El  Capitán  Magon  trajo 
c  allá  mas  de  nueve  mil  hombres  :  que  llegaron 
juntamente  á  Cartagena  ,  (por  mar)  y  fueron  á 
nícar  á  Scipion  al  mifmo  Íitio  ,  donde  llegó  tam- 

:  lenCornelio  Scipion.  OpuGeron  los  Cartaginefes 
ís  Galos  contra  los  Efpañoles  ,  y  empezóte  por 
í  ui  la  batalla.  El  daño  de  la  primera  furia  de  los 

dios  fue  muy  grande  en  los  nueítros :  pero  logra- 
in  los  Efpañoles  la  viótoria  ,  matando  cerca  de 
( ho  mil  de  los  Galos.  Los  Romanos  acometieron 
pr  su  Ala  ,  á  la  de  los  Cartaginefes,  y  lograron 
na  total  victoria-  Qaedaron  en  el  campo  doce  mil 
ruertos  :  tomaronfe  50.  Vanderas ,  diez  Elefantes 
vas,  y  tres  muertos,  con  gran  cantidad  de  oro  de 
ls  defpojos  de  los  Galos  ,  que  ufaban  de  collares, 

:  ,-íanecillas ,  y  brazaletes  de  oro  ,  en  pescuezo  ,  bra- 
2>s ,  y  piernas.  Fue  efte  triunfo  a  los  210.  años  an- 
ís de  Chrifto.  La  refulta  fue  apoderarse  los  Roma- 
t>s  de  Sagmto,  (hoy  Murviedro  fobre  Valencia)  que 
1  via  fido  la  ocafion  de  la  guerra  de  los  Romanos 
c[  Efpaña  contra  los  Cartaginefes  :  por  caufa  de  fer 

uíta.  Ciudad  Aliada  de  los  Romanos ,  y  haver  con- 
tivenido  los  Cartaginefes  a  efte  fu  fagrado,  com- 
etiéndola, no  obíl ante  fus  avifos. 
1  fte  mifmo  fitio  fue  ( 165.  años  defpues)  la  famo- 

A3  fi- 
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íisima  batalla  de  Adunda,  que  (junto  á  la  Villa ,  qi* 
aun  hoy  fe  llama  Monda)  dio  el  Cefar  contra  los h 
jos  de  Pompeyo.  Fue  efta  una  de  las  mas  notable» 
del  mundo,  por  fiarfe  ala  fuerte  de  efte  dia  el  ma 
nejo  de  quanto  Roma  havia  conquiftado  en  setci 
cientos  años.  Hallabanfe  los  hijos  de  Pompeyo  eo< 
mas  de  fefenta  mil  combatientes :  Cefar  con  los  qi 
le  pareció  le  bastaban  para  dar  la  batalla.  Fue  la  p( 
lea  tan  terca,  que  defpues  de  muchas  horas  de  con 
bate  no  fe  inclinaba  á  nadie  la  vi&oria.  Los  Gemí 
rales  dejaron  caíi  aun  tiempo  los  Caballos,  metiei 
dofe  como  Soldados  a  esforzar  con  fu  egemplo  ál< 
Infantes.  Cefar  levantó  la  celada,  paraíer  conoc 
de  los  fuyos :  peleaba  ya ,  no  tanto  por  la  honra,  c 
mo  por  la  vida  :  no  fe  oía  en  tan  defefperada  mi 
tandad  fufpiro ,  ni  follozo ,  fino  folo  :  Hiere  ,  m 
acomete.  Saliendo  en  fin  unos  del  campo  de  Po: 
peyó  á  focorrer  fus  Reales ,  invadidos  por  Bo^ 
Rey  de  África  ,  (que  favorecía  al  Cefar)  creyer 
los  de  Pompeyo ,  que  los  fuyos  huían ,  y  efto  le  c 
al  Cefar  la  victoria  5  defordenandofe  ellos  5  alí! 
tados,  y  perfiguiendo  eítos.  Murieron  treinta  mili 
Pompeyo  %  y  el  Neyo  falió  herido ,  y  luego  encon 
do  en  una  Cueva ,  le  cortaron  la  cabeza.  Su  her 
no  Sexto  volvió  á  renovar  la  guerra  ,  defpues 
murió  Cefar :  venció  á  íu  Legado  ,  y  fe  hizo  fer 
de  cafi  toda  la  Betica  ,  (hoy Andalucía)  h^íla  <q 
Marco  Lepido  le  perfuadió  fe  fuefc  á  Roma 
de  43.  antes  de  Chrifto.  Efta  batalla  de  Mundaí 
en  el  Año  4^.  antes  del  Redemptor. 
H»  Campo  de  Batalla  de  Cometió  Scipion  contra  cin 
mil  y  quinientos  Espartóles  Spfetanos,  (de  la  coman» 
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le  Sangüesa)  que  venían  comandados  por  el  Capitán 
W/¿>/7,áunirfe  con  los  Cartaginetes  j  y  los  Roma- 
tos,  por  impedir  elle  refuerzo,  los  atacaron  en  la 
aya  Oriental  de  la  Betica  ,  que  llegó  a  coger  defde 

Í  Villa  de  Vera,  (entre  Cartagena, y  Almería )haf- 
Villanueva  de  la  Serena.  Mantuvieron  valerofi» 
lente  el  combate  los  Efpañoies ,  harta  que  lle¿ó 
Wafanifa  con  la  Caballería  que  trajo  de  África ,  y 
Hafdrubal  de  Gifgon,  y  Magon  Barcino  con  la  Infan- 
cia :  y  cerrando  á  los  Romanos  ,  los  vencieron, 
uedañdo  muerto  Cornelio  Scipion  de  una  lanzada. 
íjw  no.  antes  de  Chrifto.  Apiano  pone  efta  batalla 
m  lejos  de  Ofuna.  Ocampo  en  el  litio  feñalado. 
I italla  de  los  Cartaginefes  contra  el  Real  de  fteyo 
dpion ,  en  que  ladeada  ya  del  todo  la  fortuna:  Val- 
ieron los  Africanos ,  quedando  Heyo  Scipion  hecho 
jezas  ,  6  quemado  en  una  Torre  junto  a  Lona, 
6ndc  algunos  dicen  fe  refugió.  Con  efto  muda- 
nn  totalmente  de  afpe&o  las  cofas  de  los>ílomanos 
vi  Efpaña  a  favor  de  la  República  de  Cartago, 
finque  luego  volvieron  a  repararfe.  Ano  210. 
v3ampo-,  no  lejos  de  Tarragona ;  en  que  Lucio  Mar- 
Mi,  (elecío  Capitán  por  los  Soldados  Rofnafios)  fen- 
CIJ ,  y  fortaleció  fus  Reales ,  recogiendo  alli  toda  la 
>"ropa  Romana  ¿que  quedó  defpues  de  los  fucefos 
ifados  ,  con  un  gran  refuerzo  ,  que  le  enviaron 
iüfci  de  útdi^pov  Mar.  Fueron  los  Cartaginefes  á 
1  <:ab¿r  de  derrotarlos ,  y  queriendo  forzar  los  Rca- 
'  s,  fe  vieron  rebatidos  por  más  gente  ,  yvalorj 
■e  lo  que  efperaban.  El  orgullo  de  las  victorias  pa- 
tdas  ocafionó  en  el  Campo  de  los  Africanos  mas 
cfcuido  de  lo  que  pedia  la  immediacion^íb  fu  ene- 

A  4  mi- 
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migo :  y  vaüendofe  de  cita  noticia  L.  Manió,  acó 
metió  aquella  mifina  noche  de  improvifolos  Rea- 
les de  Hafdrybal  ,  en  que  hizo  todo  el  daño  qu« 
quifo  ,  apoderándole  de  ellos.  Sin  dar  lugar  a  qut 
efte  deftrozo  fe  fupiefe  en  el  otro  Campo  de  Ma, 
gon ,  (que  eftaba  poco  mas  de  una  legua  del  de  HaJ 
drubal)  le  acometió  y  y  pufo  entre  dos  fuegos ,  ma- 
tando tan  á  fu  fatisfaccion ,  que  viendo  que  el  ata 
que  de  ambos  lados  hacia  pelear  al  enemigo  coi 
defefperacion,  proveyó  fe  abriefen  los  Efquadrones 
para  defahogar  la  furia  del  contrario..  Y  como  eí 
tos  notafen  (por  fer  ya,  entrado  el  dia¡)  la  íangr 
que.,lós.  Romanos  traían  en,  fus  vertidos  ,\  conocie 
ron  el  deftrozo  del  otro  Campo  de  Hafdrubal  ,- 
huyendo- /  dejaron  á  los  Romanos  vengados  de  la 
muertes  de  los  dos  Scip.ionjcs ,  ricos  con  las  prefaí 
y  pujantes  por  tanto!  enemigo  muerto,  y  que  ha 
quien  diga  llegaron  á  treinta  mil.  Mo.  ló?.  autí 
de  ChriRo. 
L.,Por  la  muerte  de  los  S'cipibnes  nombró  Roma  per 
Capitán  General  de  l¿s  Efpañas  al  hijo,  de  NcyQ.Sc. 
fiw  ,  llamado  Publio  úipton ,  y  después  dAfnkam  \ 
Su  i  primera^  empre¿  fué  la  toma ;  de  Cartagena  ,í 
dándola  £or  mar  ,  y  tierra.  En  un  dia-  fe  hizo  feñc 
de  eUa  ,  haciendo  diez  mil  captivos ,  y  quedand 
prifionero  el  Comandante  Mdgpn  ^(jjftinto^deli  Mf 
gon  Barcino  y  hermano  de  4nb'ibal.  En4  día  -PJazí 
que  era  el  afylo ,  y  Almaeép?dfej,Cartágoil,  fuere 
ftiriumerables  las:  riquezas  que . -h'aS ó  5  volviendo- 
vi£toriofo  á  Tarragona,  de  donde  havia  venido,  pe 
fer  efta  Ciudad y  y, territorio  y  el  mas  fino  para 
Pueblo  Romano.  ]Am  zó%,,anm.de  Chiflo.  ,fegp. 

Me 
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Morales ,  cuyo  cómputo  no  altero  ,  para  que  fe  halen 
Prontamente  en  H  efíos  fucefos  :  pero  debo  prevenir  el  que 
yerra  en  dos  años ,  como  confia  en  la  Época  de  la  muerte 
del  Cefar ,  que  anticipa  dos  anos. 

A.  Batalla  de  Betulo  ,  junto  á  donde  hoy  Baeza  ,  ó  en 
el  mifmo  íitio  :  en  que  Scipion  derrotó  á  los  Car- 
taginefes  ,  matándoles  ocho  mil  Soldados  >  y  apo- 
derandofe  de  los  Reales  de  Hafdrubal ,  y  Mafanija, 
que  huyeron,  dejando  doce  mil  prifioneros.  Año  207. 

!Í.  Sitio  de  la  Batalla  de  Betuna  y  Ciudad  cuyo  indi- 
vidual íitio  no  fe  fabe  >  fino  folo  el  que  caía  la  Pro- 
vincia Oriental  de  fu  nombre  acia  el  fitio  íeñalado, 
que  es  hoy  parte  de  Mancha,  defde  Montiél  á  Belal- 
cazar.  Venció  Scipion  ,  y  huyó  Hafdrubal  Gijgoni 
haviendo  recibido  fu  Egercito  gran   daño  de  fus 

:  mifmos  Elefantes  defordenados.  Año  205.  Con  efto 
pafó  Scipion  á  África  y  y  Annibal,  que  fe  hallaba  en 

:  Italia  ,  tuvo  que  venir  á  defender  fu  cafa.  Vencióle 
Scipion  5  fujetó  á  Cartago  y  y  dio  fin  á  la  fegunda 
Guerra  Púnica  }  que  fue  contra  los  Cartaginefes  en 

I  Efpaña. 
Defde  aqui  empiezan  las  guerras  contra  los  Efpañoles 

I  fin  Cartaginefes  :  y  fueron  las  mas  coflofas  d  Rema  y  y 

1  las  mas  tenaces  y  pues  duraron  unos  dofcientos  anos.  Hu- 
vo  en  tpd&.  ejle  ttempo  innumerables  batallas  y  venciendo 

\  unas  veces  unos  ,  y  otras  otros.  Las  mas  notables  yy  cu- 
yos jitios  no  fe  ignoran  como  en  otras ,  fon  las  figuientes. 

'>»  Batalla  junto  á  Sedetania  y  (donde  hoy  Xativa )  en 
que  Indibily  y  Adandonio s  Ilergetes ,  defeando  echar 
de  Efpaña  iLentulo  y  y  Accidino  y  Capitanes  Roma- 
nos ,  juntaron  treinta  y  quatro  mil  hombres.  Mu- 
rió Indibil  peleando  :  vencieron  los  Romanos  5  y 

Man-, 
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Mandonio  fue  entregado  por  los  fuyos  á  los  Ro- 
manos 5  y  cortándole  á  éfte,  y  a  otros  las  ¡cabezas,  fe 
ajuftó  la  paz.  Año  203.  Duró  eíla  muy  poco  :  pirs 
fe  levantaron  otros  dos  Señores  de  la  Efpaia  Ul- 
terior, (que  abrazaba  por  entonces  la  Andalucía ,  y 
Portugal )  y  con  la  noticia  de  eíla  revolución  ,  lle- 
gó a  Roma  otra  peor ,  de  que  los  de  la  Citerior  (que 
cogía  defde  los  Pyrineos  haíta  el  Reyno  de  Tole- 
do )  havian  defvaratado ,  y  muerto  al  Pretor  Tudi- 
tano  en  una  gran  batalla ,  cuyo  litio  no  fe  determi- 
na. Año  194. 

V.  Vino  M.  Catón  a  Efpaña ,  y  fe  apoderó  del  Cadi- 
llo de  Rofas*  Pafó  á  Ampurias ,  en  cuyo  campo  ven-»  • 
ció  a  los  Efpañoles ,  quedando  muertos  quarentai 
mil.  Al  Pretor  Helvio ,  que  venia  defde  Andalucía  1 
á  ver  fe  con  Catón  ,  le  fafieron  al  encuentro  veinte: 
mil  Celtiberos  5  pero  Helvio  los  venció  ,  y  mató  ái 
doce  mil ,  junto  á  Andujar.  Catón  profiguió  con 
fus  triunfos ,  ganando  muchas  batallas ,  y  Ciuda- 
des. Año  193. 

Q-Con  la  aufencia  de  Catón  fe  rebelaron  los  de  la  Ci- 
terior ,  y  vencieron  varias  veces  al  Pretor  Dividió. 
Pero  en  la  "Ulterior  venció  Scipion  Nafica  á  un  EgerV 
cito  de  Lufitanos ,  que  talábanla  B etica  :  y  al  reti- 
rar fe  cargados  de  defpojos  ,  los  mató  treinta  mili 
hombres ,  tomando  134.  Vanderas ,  junco  á  Hipa,, 
donde  hoy  Zalamea  ,  fobre  Niebla.  Ano  19 1. 

R.  Batalla  junto  á  Toledo ,  en  que  Fulvio  Nobilior  venció 
á  los  Efpañoles  de  las  tres  Provincias  mas  valientes 
de  Efpaña  ,  Celtiberos  ,  Vaceos ,  y  Vetones.  Con  eft  e 
triunfo  ié  apoderó  Nobilior  de  Toledo  ,  año  ác 
i?o.  antes  de  Chriílo. 

Vic- 
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.  Vi&oría  de  Catinio  j  en  que  mató  feis  mil  Efpañoles, 
junto  á  Afta,  ( no  diñante  de  XerézJ)  y  fe  apoderó  de 
los  Reales  :  pero  en  la  toma  de  la  Ciudad  recibió 
Una  herida  ,  de  que  murió  luego.  Año  1 84. 

T.  Batalla  de  Adanlio  Acidino  3  junto  a  Calahorra  ,  con- 
tra los  Celtiberos  5  en  que  murieron  mas  de  doce  mil 
Efpañoles ,  y  quedaron  priíloneros  mas  de  dos  mil. 
Año  184.  La  prefa  ,  que  efte  Pretor  llevó  á  Roma 
de  Efpaña ,  pafó  de  ciento  y  quince  mil  ducados: 
y  la  de  fu  Qüeftor  ,  de  ciento  y  ocho  mil. 

I,  Vi&oria  de  los  Cayetanos ,  ( hoy  Reyno  de  Tole- 
do) en  que  mataron  a  cinco  mil  Romanos ,  y  fe  ar- 
maron con  fus  deípojos.  Los  Romanos  volvieron 
confocorro  de  otros  Efpañoles  a  batalla  en  fitio 
mas  immediato  al  Tajo ,  y  vencieron ,  con  muerte 

!  de  mas  de  veinte  y  pete  mil  Efpañoles.  Aña  183. 

r.  Batalla  junto  á  Ebura ,  (que  fe  cree  es  Talayera) 
de  treinta  y  cinco  mil  Efpañoles  contra  los  Roma- 
nos. Vencieron  éftos  3  poniendo  entre  dos  fuegos  á 
los  nueftros ,  y  matándoles  veinte  mil ,  con  mas  de 
quatro  w/7prifioneros,  y  <>o.  Vanderas.  Año  179. 

'„  Defpues  de  varias  Batallas  ( cuyos  íltios  no  fe  fabcn) 
en  que  vencieron ,  y  fueron  vencidos  los  Romanos, 
fe  empezó  la  guerra  de  Numancia  y  junto  á  Soria.  El 
Confuí  Fulvio  Nobilior  fe  fue  contra  eftos ,  ayuda- 
do de  Africanos  ,  y  diez  Elefantes ,  que  pufo  en  la 
Retaguardia  ,  para  que  los  nueftros  no  rehufafen 
la  batalla :  defcubiertos  luego  obligaron  á  los  Nu- 
mantinos  a  retirarfe  :  y  como  los  Romanos  fé  acer- 
cafen  á  la  Ciudad  ,  los  del  muro  hirieron  á  un 
Elefante ,  y  efte  alborotado  ,  y  alborotando  á  los 
demás  Elefantes  3  fe  volvieron  todos  contra  los  Ro- 
ma- 
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manos ,  y  al  huir  ,  mataron  á  quatro  mil  los  de 
Numancia  ,  tomando  tres  Elefantes ,  y  muchas  Ar- 
mas, y  Vanderas.  Año  151.  antes  de  Chrifto.  Con 
eíte ,  y  otros  fucefos ,  tomó  ella  guerra  tal  cuerpo, 
que  ningún  Romano  fe  atrevía  á  venir  contra  Nu- 
mancia.  Ponían  Egercitos  de  mas  de  treinta  mil 
hombres :  y  aunque  los  Numantinos  nunca  llega- 
ron i  diez,  mil ,  (porque  no  los  focorrian  fus  Payfa- 
nos)  vencieron  á  los  Confules  ,  obligándoles  á  paces 
ignominiofas  al  Senado.  Scipion  excedió  á  la  Tro- 
pa de  Numancia  en  mas  de  treinta  mil  hombresj  y, 
con  todo  eíío  ,  nunca  íz  atrevió  á  dar  batalla  ,  fi- 
no folo  a  tomarlos  por  hambre  ,  como  lo  h:zojf 
pero  fin  ten^r  de  que  triunfar  ,  pu?s  ellos  fe  mata- 
ron, y  quemaron  á  sí  mifmos.  Año  131.  antes  de 
Chrilto. 

¿.  Primera  batalla  de  Viriato  en  los  Tartefios  :  en  que 
queriendofe  rendir  los  Lufitanos  ,  los  libró  ,  po- 
niendo en  forma  de  batalla  la  Caballería ,  para  cu- 
brir la  retirada  de  los  Infantes ,  y  ponerlos  en  una 
embofcada ,  de  que  fe  aprovechó  al  huir  él,  dejando 
muerto  al  Pretor  con  quatro  mil  Romanos.  Año  148. 

b.  Batalla  de  Viriato  contra  Plaucio  ,  ( junto  á  Evora  ) 
en  que  derrotó  por  dos  veces  á  los  Romanos  >  y  cre- 
ció tanto  en  ellos  el  terror ,  por  las  victorias  íiguien- 
tes  ,  ( en  que  venció  á  dos  Pretores ,  con  muerte 
del  uno )  que  no  folo  triunfaron  de  mil  Romanos 
trefcientos  Lufitanos  ,  fino  uno  folo  de  á  pie  fe 
burló  ,  y  efcarneció  á  muchos  Romanos  de  a  caba- 
llo. Año  147.  y  146.  Profiguió  en  maltratarlos  Viria- 
to ,  hafta  que  los  Romanos  lograron  ,  que  le  ma- 
taflen  á  traición  fus  mifmos  Capitanes ,  como  que 

era 
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era  hombre  ,   que  110  podia  fer  vencido  de  otro 
modo.  Ano  138. 

:.  Primera  baratía  de  Sertorio  contra  Pompeyo  el  Adfacno, 
(en  la  Edetania ,  junro  á  Laurona ,  que  hoy  es  Lg* 
na)  en  que  Sertorio  difpufo  con  ral  acierro  una  em- 
bofcada  ,  que  aunque  Pompeyo  falió  á  focorrer  á 
los  fuyos  con  todo  el  refto  del  Egercito ,  folo  íír- 
vióde  teftigo  de  la  mortandad,  que  Sertorio  ha- 
cia en  los  Romanos.  Murieron  de  eílos  diez^.  miL 
Pafó  Sertorio  á  combatir  la  Ciudad  ,  y  parecien- 
dole  á  Pompeyo  ,  que  acercandofe  á  la  Plaza  ,  y 
faliendo  gente  de  ella  ,  metería  al  enemigo  entre 
dos  fuegos  5  le  falió  tan  al  revés  ,  ( por  dejar  á 
fus  efpaldas  los  Reales  de  Sertorio)  que  haciendo 
cite  íalir  de  fus  Reales  á  ícis  mil  que  los  guardaban^ 
fe  vio  Pompeyo  atacado  por  la  Retaguardia  ;  y  no 
queriendo  romper,  porque  no  fe  digefe  ,  que  def- 
amparaba  á  los  de  la  Ciudad  ,  le  obligó  rambien 
Sertorio  con  efte  arre ,  á  que  viefe  arder  a  la  Ciu- 
dad ,  fin  que  Pompeyo  lo  pudiefe  remediar.  Año 
6<¡.  anres  de  Chrifto. 

f.  Batalla  del  Confuí  Metello  contra  Hirmleyo  ,.  Capí- 
tan  de  Sertorio-  ,  enrre  Medellin  ,  y  Caceres  :  en  que 
Hirtuleyo  pufo  en  forma  de  Batalla  á  fu  Tropa  def. 
de  muy  de  mañana :.  pero  Metello  ,  viendo  que  era 
dia  de  Verano  ,  y  que  el  calor ,  y  canfancio  del  pe  < 
fo  de  las  Armas  ,  rendiría  al  Soldado  ,  no  quifo 
íalir  del  Real  ,  harta  que  ya  los  confideró  canfa^ 
dos  v  y  acometiendo  de  refrefco ,  los  venció,  que- 
dando enrre  muertos,  y  prifioneros  diez  mil.  Año  74. 

.Sitio  de  Batalla  (al  rio  Xucar  en  Valencia)  de  Pom- 
peyo ,  y  fus  Capitanes  juntos,  contra  Sertorio  unido 

con 


14  Aíapa  de  las  Batallas 

con  los  fuyos.  Vencieron  unos ,  y  otros  :  porque  el 
ala ,  en  que  eftaba  Sertorio ,  venció  á  la  de  Pom- 
peyo  j  y  la  de  Metello  rindió  á  la  de  Perpena ,  Ca- 
pitán de  Sertorio.  Murieron  de  cada  parte  diez  mil 
hombres ,  y  Pompeyo  falió  herido. 

f.  Volvieronfe  a  juntar  al  otro  rio ,  que  pafa  por  Va- 
lencia ,  y  dieron  ( no  lejos  de  la  Ciudad )  otra  ba- 
talla de  poder  á  poder.  Sertorio  fue  vencido  abier- 
tamente. Retiróle  á  Calahorra ,  y  aunque  alli  le  per- 
íiguió  Pompeyo  5  recibiendo  focorro  de  las  Ciu- 
dades fus  Aliadas ,  obligó  á  los  Romanos  á  retirar 
fe :  y  llegó  á  hacerfe  tan  temido  en  Roma ,  que : 
no  faltaba  quien  digefe ,  que  primero  llegaría  allá 
Sertorio ,  que  Pompeyo.  Año  74.  Pero  mudada  la 
fuerte ,  crecieron  las  defgracias  de  Sertorio ,  hafta  la  1 
ultima  de  quitarle  uraydoramente  la  vida  fu  mif- 
mo  Capitán  Perpena  ,  en  un  convite  en  Husjca, 
Año  71.  antes  de  Chrifto. 

g.  Campo  de  los  Egercitos  de  julio  Cefar  ,  y  los  Lega- 
dos de  Pompeyo ,  (junto  a  Lérida)  donde  defpues^ 
de  varias  refriegas  ,  y  defgracias  por  la  parte  del  I 
Cefar  ,  fe  retiraron  los  de  Pompeyo  acia  el  Ebro, , 
pafando  el  Segre  :  pero  íiguiendolos  la  Caballería 
del  Cefar  ,  y  adelantándole  efte  ,  con  fu  acoftum- 
brada  prefteza ,  a  apoderarfe  de  unas  alturas  ,  que 
eftaban  delante  de  los  de  Pompeyo  ,  fe  vieron  eítos 
precifados  a  rendirfe  enteramente.  Año  47»Con  efto, 
y  la  victoria  de  Munda  (  puefta  en  la  G.)  fe  apoderó 
de  Efpaña ,  y  del  Imperio ,  Julio  Cefar  :  fin  que  hu 
viefe  mas  novedad  ,  que  la  rebelión  de  los  Cant 
brosy  que  empezó  al  añoz<¡.  antes  de  Chrifto:  y  no  pu 
diendo  Auguflo  fujetarlos  con  todo  fu  poder  ,  por- 

que 


de  los  Romanos.  1 5 

que  la  afpereza  del  íitio  no  daba  lugar  a.  una  formal 
batalla ,  cayó  malo  de  anguftia  :  y  al  fin  fus  Capi- 
tanes ,  defpues  de  una  refriega  ,  los  fujetaron  por 
hambre.  Año  2,1,  antes  de  Chriíio, 


te  bailara  en  la  Portería  de  San  Phelipe  el  Real  de 
ejla  Corte.  Año  1774. 
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i       Seguran  los  Antiquanos ,  que  es 

|         |   |    imposible  leer  los  caracteres  de 

• '     ^ir*!*^  las  Medallas  desconocidas  Espa- 

ñolas  i  este  nudo  Gordiano  em- 
piezo á  desararle  ,  para  que  otros  acaben  de 
desenredar  sus  lazos ,  y  es  como  sigue. 

Los  Phénices  fueron  los  primeros  que  hi- 
cieron sus  expediciones  Náuticas  en  el  mar 
Arábico  ,  y  ios  que  en  los  tiempos  remotísi- 
mos navegaron ,  y  los  que  corduxeron  á  los 
habitantes  de  la  tierra  de  Promisión  ,  que  hu- 
yeron de  las  armas  del  Caudillo  del  Pueblo  de 
Dios  Josué  ,  estableciéndoles  en  África  ,  como 
lo  acredita  la  inscripción  que  grabaron  en  unas 
columnas  junto  á  una  fuente  en  Tánger  ,  que 
en  letras  y  lengua  Phenicia  decia  (a)  :  Noso- 
tros llegamos  aquí  huyendo  de  las  armas  del 
usurpador  Josué ,  hijo  de  Nave. 

ÍA  2 
(a)     Procopio  Iib.  2.  cap.  210.  pag.  25S.  Histor.tcmpor. 


a 

De  África  pasaron  á  España ,  como  lo  ase- 
guran las  Historias ,  diciendo  (b)  :  Los  Phéhi- 
ees  eran  Dueños  de  los  mejores  Países  de  ¿ífri-. 
ca  y  España  en  tiempo  de  Homero ,  cuyo  Do- 
minio mantuvieron  hasta  que  Jos  Romanos  arro- 
jaron á  los  Cartagineses  de  España. 

El  Dominio  Phenicio  de  España  fue  an-v 
terior  a  la  venida  de  los  fugitivos  de  las  ar- 
mas del  Caudillo  del  Pueblo  de  Dios ,   pues^ 
entonces  ya  estaba  Poblada. 

Observo  dos  alphabetos  correspondientes- 
á  dos  lenguas  distintas ,  uno  Phenicio  ,  de  que 
voy  á  tratar  ,  otro  diferente  en  las  Medallas  de 
Obulco ,  ambos  desconocidos  y  tan  antiguos, 
que  quando  los  Romanos  entraron  en  España, 
ya  estaban  en  uso  entre  los  primitivos  Espa- 
ñoles ,  sin  atreverme  á  asegurar  quál  sea  el 
mas  antiguo. 

Como  entraron  tantas  Naciones  en  Espa- 
ña ,  vemos  otras  Medallas  entre  ellas  Cartagi- 
nesas ,  que  como  conservan  algunos  carácter 
res  Phenicios ,  los  Antiquarios  «confunden  am- 

(b)    Strab.  tom.  2.  pag.   iSó.  et  187. 


bos  caracteres ,  y  nos  dan  unos  alpliabetos  que 
solo  sirven  de  confusión. 

Acredita  la  Sagrada  Escritura  las  Nave- 
gaciones  antiguas  de  los  Phénices ,  diciendo  (c>. 
Que  los  vasallos  di  Hiram  Rey  de  Tyro  en  la 
Phenicia  ,  eran  varones  Náuticos  y  prácticos 
en  el  mar.  Lo  que  supone  práctica  anterior  al 
tiempo  de  Hiram  y  Santo  Rey  David  ,  con 
quien  hizo  alianza,  que  continuó  su  hijo  Sa- 
ilomon  ,  haciendo  sus  expediciones  Náuticas  en 
¿Ession-Gaber  ,  en  el  mar  Arábico. 

Por  las  Navegaciones  posteriores  del  tiem- 
po de  Necháo  Rey  de  Egypto  y  Phenicia  ,  re- 
feridas por  Herodoto ,  se  vé  la  continuación 
¡ie  los  viages  Marítimos ,  pues  dice  (i>) :  Que 
se  embarcaban  en  el  mar  Arábico  (hoy  Roxo): 
Que  sembraban  y  cogían  el  trigo  :  Que  dobla- 
ban el  cabo  Siloes  (hoy  de  Buena  Esperanza) , 
v  pasando  por  las  columnas  de  Hercules  (hoy 
estrecho  de  Gibraltar) ,  se  restituían  á  Egypto* 
Este  Author  aclara  las  Navegaciones  antiguas^ 


(c)  III.  Reg.  cap.  9.  n.  27. 

(d)  Herodot.  Meipomeae  lib.  4.  §.  42.  et  44, 


4  .    ,     . 

pues  nos  describe  á  la  África  con  su  verdade-  - 
ra  figura  ,  y  la  unión  de  la  tierra  por  el  Egyp-  • 
co ,  cuyas  circunstancias  no  podian  saberse  sin  i 
haberla  rodeado.  Herodoto  no  queria  creer  lo^> 
que  referian  los  Marineros  :  Que  navegando  de? 
Oriente  á  Occidente  en  aquellos  Mares  tenian  el  l 
Sol  d  la  derecha.  Esta  relación  confirma  lo  ve-?- 
rídico  de  la  navegación ,  por  suceder  asi. 

La  dificultad  para  averiguar  los  caracte-*- 
res  de  las  Medallas  desconocidas  Españolas  con-H 
siste  en  saber  :  Quál  fué  el  alphabeto  primitiJJ 
vo  Phenicio ,  pues  están  discordes  los  mas  há-4 
biles  Anticuarios ,  como  Scalígero  ,  BochártJ 
Spaneim  ,  Pocokce  ,  Chishull ,  los  Benedicti-d 
nos ,  MM.  Swinton ,  Pelerin  y  Morton  :  el 
Abad  Bartelemi  y  los  célebres  D.  Luis  Velaz-- 
quez  y  Pérez  Bayer ,  con  otros ,  tomando  las- 
inscripciones  Cartaginesas  por  Phenicias. 

Otros  Antiquarios  formaron  dos  alphabeí 
tos ,  uno  llamado  Turdetano  ,  y  otro  Celtibé-i 
rico  ,  sin  mas  fundamento  que  algún  rastro  di' 
similitud  en  los  caracteres.  Esta  equivocación! 
ha  causado  la  mayor  confusión ,  pues  debien- 


do  servir  los  alpliabetos  de  regla  para  distin- 
guir las  lenguas  y  sus  caracteres ,  como  tienen 
!un  valor  distinto  del  que  se  les  ha  dado :  se 
quedan  los  Antiquarios  sin  poder  leer  las  Me- 
dallas desconocidas.  Para  no  incurrir  en  el  mis- 
mo error ,  examiné  en  las  fuentes  los  caracte- 
res desconocidos  Españoles :  y  la  variación  pa- 
ra exprimir  una  misma  letra  quando  concur- 
rían dos  en  una  dicción. 

Contestan  los  Historiadores  que  Cadmo 
traxo  á  la  Grecia  el  alphabeto  Phenicio  ¡e). 
Los  Griegos ,  con  la  mudanza  de  escribir  de 
la  izquierda  á  la  derecha ,  contra  la  costum- 
bre Phenicia ,  trastornaron  los  caracteres ,  cor- 
rompiendo el  verdadero  carácter  Phenicio,  y 
isolo  queda  algún  rastro  en  las  Medallas  anti- 
cuas Griegas. 

La  Reyna  Elisa ,  llamada  Dido  ,  llevó  los 
caracteres  y  lengua  Phenicia  á  Cartago  que 
fundó ;  pero  estos  padecieron  la  misma  suerte, 
pues  con  la  mezcla  de  Leptitanos  y  Nu midas, 
'se  alteraron ,  formando  el  carácter  Cartaginés, 

(f.)     1500.  años  antes  de  Jesu-Christo. 
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en  el  que  se  conserva  parre  del  Phcmcio. 

Los    Hebreos  ,   durante   y  después  de  la 
Cautividad  de  Babilonia,  tomaron  muchos  ca- 
racteres de  los  Assyrios ,  que  eran  unos  con  los 
Phénices  ,  abandonando  los  Hebreos ,  á  los  que. 
llamaron  Samarítanos  ,   que  se  componía  del' 
1  íebreo  antiguo  K  mezclado   con  el  Assyridjl 
Phenicio. 

El  último  recurso  para  buscar  en  su  orffl 
gen  el  carácter  Ph^nicio  antiguo,  fue  conoide 
rar  que  esta  cion  pobló  la  España  ,  y  qu 
muchas  de  las  Medallas  desconocidas  cstari; 
grabadas  con  caracteres  Phcnicios ,  y  que  por 
ellas,  y  por  los  fracmentos  de  Gtiegos  ,  Sa-. 
máncanos ,  Cartagineses ,  y  antiguo  Hebreo/ 
Iríamos  descubrir  el  verdadero  alphabeto  an« 
cnicio .  y  leer  las  medallas  deseónos 
cidas  Españolas. 

Divido  el   alphabeto   en  cinco  columnas. 

primera  del  Hebreo  antiguo  ;  segunda  del  Sa«i 

maritano  ,  para  que  se  vean  los  caracteres  que 

tomaron  los  Cautivos  Hebreos  de  los  Assyrios- 

jniecs ,  cuyos  caracteres  son  indisputables 


7 
tercera  de  los  caracteres  que  se  ven  en  las 

Medallas  desconocidas  Españolas ,  con  la  va- 
riación que  se  observa ,  según  su  costumbre; 
quarta  de  los  caracteres  Phenicios  que  conser- 
varon los  Griegos ;  quinta  de  los  caracteres 
Phenicios,  conservados  por  los  Cartagineses. 


B 
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Según  el  alphabeto  ,  se  leen  las  Medallas 
desconocidas  Españolas  pertenecientes  á  los  Phe- 
nices,  como  sigue. 

/V/1/MH  . 

HERCVLE ,  la  primera  letra  es  un  HE 
Phenicio  que  conservaron  los  Griegos ,  llamán- 
dole ETA ,  y  entre  otras  lo  acredita  la  Me- 
dalla de  Demetrio,  ahmhtpiot;  la  segunda 
letra  es  un  RESCH ,  ^  que  los  Hebreos  re- 
dondearon asi  c]  y  la  quarta  y  quinta  letras 
son  un  COPH  ^  ligado  con  el  VAV,  /f> 
asi  JK  costumbre  de  todas  las  Naciones,  el  quin- 
to carácter  es  un  LAMED  conservado  por  los 
Griegos ;  el  ultimo  es  un  HE  ,  /S^  Phenicio, 
pues  era  costumbre  no  duplicar  una  misma 
letra  en  una  dicción  ,  como  manifestaré.  Cuya 
costumbre  continuaron  los  Griegos ,  como  lo 
aseguran  los  AA.  Recueills  des  Medailles  (f)  : 
Quando  los  Griegos  tenían  que  escribir  una  pa- 
labra donde  una  letra  se  encontraba  dos  veces, 
ellos  la  formaban  de  dos  modos ,  particularmen* 

B  2 

(f)     Lettre  I  pag.  44. 


i  o 

te  la  Bsta  ;  Gama  ,  Pí ,  Rhoy  Sigma  ,  y  Tau. 
Las  Medallas  manifiestan  la  venida  de  Her- 
cules á  España  ,  y  que  exercia  los  actos  de  So- 
beranía ,  mandando  acuñar  Medallas  con  su 
nombre  ,  retrato  y  diadema,  según  la  costum-; 
bre  Oriental. 

Los  de  Tiro,  dueños  de  alguna  Provin- 
cia de  España  ,  con  caracteres  Phenicios ,  gra- 
baron las  Columnas  del  Templo  de  Hércules, 
que  estaba  fundado  antes  de  la  Guerra  de  Tro- 
ya ,  la  que  sucedió  1249  a^os  antes  ^e  In- 
venida de  Christo.  Hércules  murió  1320  años 
antes  de  dicha  época  ,  y  así  d;jsde  la  muerte 
á  la  construcción  del  Templo  pasarían  setenta 
años,  tiempo  bastante  para  la  edificación,  y 
colocarle  entre  sus  Dioses ,  pues  esta  era  la  cos- 
tumbre entre  los  Idólatras ,  el  que  se  cree  fun- 
dado en  la  l*h  Sanen  Petri ,  junto  á  Cádiz. 

IASIO  sobrino  de  Sículo  ,  Padre  de  CO- 
RIBANTO  Rey  de  Italia,  vivia  1300  años 
antes  de  la  venida  de  Christo  :  las  Medallas 
con  typo  propio  de  los  Españoles ,  nos  mani-: 


I  I 
fiestan  dominio  en  alguna  Provincia  de  Espa- 
ña :  la  primera  ,  quarta  y  sexta  letra  son  IOD 
de  dos  modos ,  uno  y<\  ,  y  el  otro  inverso  \. 
según  su  costumbre  de  variar ,  y  también  fi- 
nalizaban los  nombres  en  T  ,  lo  que  continua- 
ron los  Griegos  en  las  Medallas  de  ahmhtpiot. 
AiXiMAcor.  AiONiSioT  ,  y  otras ,  lo  que  prue- 
ba la  antigüedad  de  la  Medalla. 

/vf^-pOX 

TO  MjNL¿>T1íO  ,  Rey  naba  en  España 
I  2  9  i  años  antes  de  la  venida  de  Ckristo  :  el 
TO  anticipado  al  nombre,  seria  denominación 
del  que  manda  ,  ó  algún  atributo  ,  como  lo 
vemos  en  las  Medallas  Griegas  Nuestras  His- 
torias nos  aseguran  ,  que  el  Puerto  de  Santa 
Maria  se  llamaba  Puerto  de  Mnesteo  ,  y  que 
fundó  la  Ciudad  de  este  nombre,  y  las  Me- 
dallas manifiestan  su  dominio  en  España ,  man- 
dando acuñarlas  con  caracteres  Phenicios ,  se- 
gún uso  del  Pais ,  y  en  quanto  á  la  abrevia- 
tura del  nombre  hablaré  después. 

HOv 

HIRAM,  abreviatura  de  HIRAM  Rey 


I  2 

de  Tyro  en  la  Phenicia.  Nos  aseguran  los  Hís^ 
toriadores ,  que  en  tiempo  de  Homero  poseían 
los  Fhenices  los  mejores  Países  de  África  p  Es- 
paña (g)  ,  esto  es ,  mil  años  antes  de  Jesu  Chris- 
to  ,  tiempo  en  que  vivia  Hiram  ,  y  asi  ,  ó 
Hiram  era  dueño  de  algunas  Provincias  de  Es^fc 
paña,  ó  aliado  de  los  Phenices  poseedores  de 
España  ,  y  la  causa  que  tuvieron  los  Reyes  He- 
breos ,  David  ,  y  Salomón ,  para  hacer  la  alian- : 
za  con  el  Rey-  Phenicio ,  a  mas  de  la  de  ser 
conducidas  sus  Naves  por  varones  prácticos  en 
el  mar ,  seria  para  ir  con  seguridad  al  Pais  de 
su  aliado  ,  pues  el  acto  de  mandar  batir  Me- 
dallas con  su  nombre  y  typo  Español,  mani- 
fiesta dominio  en  alguna  de  sus  Provincias. 

SE2AC  ,  6  SEZACOY ,  que  pronuncia-*;  I 
ban  SEZACI ,  rey  naba  en  Egypto  1008  años 
antes  de  Christo  movió  Guerra  á  los  Hebreos: 
en  tiempo  de  ROBO  MÁ ,  y  robó  el  Templo 
de  Jerusalem  ,  sus  Medallas ,  escriras  con  carac- 
teres Phenicios  y  typo  Español ,  nos  persuaden 

(g)     Strab.  tom.  2.  pag.  186.  et  187. 
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dominio  en  alguna  Provincia  de  España,  pues 
se  apoderó  de  la  Phenicia ,  cuyos  Reyes  eran 
los  dueños  de  España,  ó  de  algunas  de  sus  me- 
jores Provincias. 

SIKEO ,  ó  SICHEOR  ,  fué  casado  con 
Elisa  ,  llamada  Dido,  hermana  de  Pygmaleon 
Rey  de  Tiro  ,  Reynó  en  España ,  de  donde 
sacó  los  tesoros,  que  por  intentar  quitárseles 
Pygmaleon  su  cuñado  ,  le  macó.  Nuestras  His- 
torias refieren  su  residencia  en  España ,  pero 
sus  Medallas  con  su  nombre ,  manifiestan  el 
mando ,  vivía  Siclieo  900  años  antes  de  la  ve- 
nida de  nuestro  Redemptor.  La  primer  letra 
es  un  SCIN  ,  la  segunda  un  KOPH ,  la  terce- 
ra un  HE,  la  quarta  un  AIN,  la  quinta  un 
RESCH,  terminación  bárbara. 

Algunos  aseguran  que  Pygmaleon  vino  á 
España ,  pero  hasta  ahora  no  he  encontrado 
Medalla  que  lo  acredite. 

ANNACHIN  ,  Rey  de  Asyria  y  Phenicia, 
vivía  830  años  antes  de  la  venida  de  Christo, 


1 4 

sus  Medallas  encontradas  en  España  con  typo  i 
Español ,  nombre  y  caracteres  Phenicios ,  pa-  • 
ra  que  los  naturales  de  estas  Provincias ,  como 
idioma  corriente  pudiesen  leerles ,  nos  persua- 
den la  continuación  del  dominio  Phenicio  en  . 
España ,  ó  en  alguna  Provincia.  La  primera  y 
quarta  letra  son  Aleph  ;  las  segunda  ,  tercena 
y  séptima  NVN  ;  la  quarta  un  CHETH ,  to-J 
das  letras  tomadas  de  los  Asyrio-Phenices ;  la ■>. 
sexta  un  IOO  ,  como  he  demonstrado. 

NIÑO  ,  Phul ,  Rey  de  los  Asyrios  y  Phe 
nices,  vivia  780  años  antes  de  la  venida  de1 
Christo  ,  sus  Medallas  con  su  nombre ,  carac- 
teres Phenicios ,  y  typo  Español ,  manifiestan^ 
la  continuación  del  dominio  Phenicio  en  Es-^ 
paña  ,  donde  se  escribia  y  hablaba  dicha  lengua; 

A.A4J 

MELES  Rey  de  Lydia  ,  rey  naba  749- 
años  antes  de  la  venida  de  Christo,  mandaria 
en  alguna  Provincia  de  España,  á  la  que  vi- 
nieron tantas  Naciones.  El  encontrarse  su  nom- 
bre en  las  Medallas  con  caracteres  Phenicios  y 


typo  Español ,  manifiesta  dominio  en  ella  ,  y 
que  se  acuñaron  con  letras  y  lengua  del  País, 
para  que  todos  las  leyesen. 

AAKHV 

,  IVNGO  ,  abreviatura  de  IVGOEVS ,  á 

quien  suavizarían  el  nombre  ,  quitándole  el 
NVN.  Del  mismo  modo  que  los  Hebreos  es- 
cribían IVDA.  Y"  H  ^  escribían  los  Phénices 

I  5  H  X^  IVN ,  valiéndose  unos  y  otros  de  la 
aspiración  HE  en  lugar  deV.  Fué  Rey  de  Ba- 
bilonia ,  vivia  730  años  antes  de  Christo  ,  sus 

ÍMedallas  con  nombre,  caracteres  Phenicios  y 
typo  Español ,  manifiestan  dominio  en  alguna 

¡de  estas  Provincias. 

NEKAO.  Nechao  Rey  de  Egypto  y  Phe- 
nicia  ,  vivia  630  años  antes  de  la  venida  de 
Christo  ,  el  VAV  que  antecede  al  nombre  se- 
ria algún  atributo.  Los  Orientales  le  pronun- 
ciaban como  F ,  y  pudiera  ser  inicial  de  Pha- 
raon  ,  pues  asi  le  nombran  las  Historias  cerno 
ja  los  demás  Reyes  de  Egypto.  Algunos  dirán 
¡que  Pharaon  se  escribía  con  Ph ,  pero  en  la 

C 
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traducción  de  una  lengua  á  otra  varían  las  le-  • 
tras ,  y  en  tanra  antigüedad ,  lenguas  diversas,  , 
y  estilos  diferentes  de  los  nuestros ,  debemos 
estar  á  la  Medalla ,  ó  suspender  el  juicio  has- 
ta que  nos  digan  ,  por  qué  en  las  Medallas 
del  Emperador  FOCAS  se  halla  escrita  la  F, , 
y  no  la  Ph ,  que  es  letra  Griega  ,  y  asi  pu^ 
dieron  los  Hebreos  escribir  Pharaon  con  Ph,, 
y  otras  Naciones  con  F.  La  terminación  enn 
RESCH  es  Oriental ,  como  la  de  Sicheo. 

NECHAO  hacia  sus  expediciones  en  ell 
mar  Arábico  (hoy  Roxo)  costeando  á  la  Afri^-j 
ca  ,  gobernándose  por  las  estrellas ,  siendo  ada- 
gio entre  Piloros  y  Marineros :  Stellts  signare^ 
señalar  por  las  estrellas  el  camino  de  la  Nav 
y  el  tiempo  de  tres  años  que  consumian  en 
Navegación ,  nos  demuestra  que  era  costeand 
A.  mas  que  en  la  costa  Meridional  del  Afra 
ca  y  reynan  los  Mossones ,  tiempos  que  cons- 
tantemente sopla  un  viento  ,  con  pequeña  al- 
teración ;  y  como  habrian  observado  que  me-; 
dio  año  corre  un  viento  ,  y  medio  otro  ,  apron 
yecharian  la  ocasión  para  doblar  el  Cabo  Si- 
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loes  (hoy  de  Buena  Esperanza) ,  y  rodear  el 

África. 

Del  mismo  modo  que  se  perdió  la  noti- 
cia de  las  navegaciones  antiguas  ,  y  que  la 
África  estaba  habitada  en  la  zona  Tórrida,  se 
perdió  la  de  los  Reyes  que  mandaron  en  Es- 
paña ,  no  quedando  mas  que  algunos  indicios 
en  los  Escritores ,  lo  que  dudan  los  modernos; 
pero  las  Medallas ,  como  monumentos  fieles, 
manifiestan,  y  descubrirán  parte  de  lo  que  se 
ignora  por  falta  de  libros  quemados  en  las  fa- 
mosas Bibliotecas. 

N ABUCodonosor  ,  abreviatura  de  Na- 
ucodonosor  el  Grande ,  fué  costumbre  ,  y  es 
(e  todas  las  Naciones  abreviar  los  nombres  en 
as  Medallas ,  poniendo  solamente  las  primeras 
tetras ,  especialmente  entre  los  Phénices ,  de  quie- 
nes dicen  los  AA.  Recueills  des  Medailles  (h)  : 
Las  Medallas  que  nosotros  tenemos  P heñidas, 
casi  todas  no  tienen  mas  que  una  palabra  por 
'leyenda,  y  Jreqüent  emente  no  hay  mas  escrito  que- 
(h)    Pag.  43.  lettr.  II. 
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las  primaras  letras  ,  y  alguna  vez  señaladas  so* 
lamente  por  las  iniciales.  Con  lo  que  satisfago 
á  lo  que  se  me  puede  imputar  sobre  las  abre- 
viaturas encontradas  en  nuestras  Medallas  des-*- 
conocidas.  La  primera  letra  es  NVN,  la  se- 
gunda un  BETH  Phenicio  según  Swinton ,  los;¡ 
Bastulo-Phenicios ,  y  otros:  la  tercera  un  VAV, , 
y  la  quarta  un  KOPH  ,  caracteres  indisputables»! 

Nabucodonosor  Rey  de  los  Asyrios  y  Phe-jf 
nicios ,  sitió  á  TIRO ;  los  de  esta  Villa  pidie-4 
ron  socorro  á  los  de  Cádiz  ,  acordándoles  su* 
origen  Phenicio:  los  que  mandaban  en  Cadiái 
levantaron  gente,  y  les  socorrieron,  ^jG  año 
anres  del  Nacimiento  de  Christo.  Ganó  á  TI 
RO ,  después  conquistó  el  Egypto  ,  y  en  se 
guida  emprendió  la  Navegación  á  España , 
vengarse  del  agravio  que  le  habían  hecho  1 
de  Cádiz ,  socorriendo  á  los  de  TIRO.  Con  s 
poderosa  armada,  se  apoderó  de  la  cosra  Me 
ridional  de  España  ,  tomó  a  Cádiz  ,  y  otro 
Pueblos ,  arrojando  á  los  Phénices ,  y  se  res- 
tituyó á  Egypto. 

La  venida  de  Nabucodonosor  á  España 


r9 

aunque  está  en  controversia ,  parece  qne  el  ac- 
ito  de  batir  Medallas  con  su  nombre ,  y  typo, 
usado  en  España  en  las  Medallas ,  llamadas  con- 
chas ,  arguye  dominio  en  ella  ;  pero  su  veni- 
da fué  como  un  torrente  de  agua  ,  que  pasa 
pronto  ,  enseñoreándose  de  la  costa  Meridional 
de  España  ,  sin  internarse  en  ella. 

MEDES.  Dario  Rey  de  los  Medos }  Per- 
is,  Asyrios ,  y  Phenices ;  este  Rey  Conquis- 
tador reynaba  539  años  antes  de  Cliristo.  Se 
encuentran  muchas  Medallas  en  España  con 
cinta  por  diadema ,  distintivo  de  los  Reyes 
Orientales ,  especialmente  de  Dario  Medo  :  el 
(primer  carácter  es  un  MEM  ,  el  segundo  un 
¡HE,  el  tercero  un  DALETH ,  el  quarto  un 
SCIN  inverso  ,  conocido  por  los  antiqu  arios, 
entre  otros  D.  Gabriel  Casrelli ,  Marqués  de 
Torre  Muzo ,  que  escribió  de  las  Medallas  an- 
tiguas de  Sciciüa  ,  dice  (1)  :  Quarta  SCIN  w, 
et  quinta  aa.  Has  tomen  ego  commimcs  esse ,  eius- 
\dem  litterá  figuras  ,  inverso  tatúen  09" diñe  ,  m 
(1)     Prolegomenon  pag.  45. 
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■■■wfi  dispmtas.  Y  en  el  suplemento  de  hs 
Medallas  de  los  Pueblos  y  Villas  se  lee 
TM  ,  SZBARISeu  ItaUa  ,  es  u&eester  leer  TC 
dt  ¡a  dereekt  d  la  izfuierda  la  letra  fue 
gura  coum  M,  simJo  um  2  eriaJo.  Cutos 
manifiestan  que  no  es  M  latino ,  sino  5. 

£1  nombre  de  Darío ,  que  significaba  vén 
gador  ,  era  odioso ,  y  asi  en  las  Medallas  ■ 
pusieron  el  de  Medes  por  ser  Rey  de  los  Me- 
dos ,  como  le  nombran  para  distinguirle  de  1 :  > 
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El  Medo  hacia  sos  expediciones  en  el  mal 
Arábico,  y  se  rcsriniian  sus  armadas  Na      . 
al  mismo  Puerto,  donde  hada  las  suyas  Néaj 
chao.  De  que  era  dueño  de  la  Phenkia .  Ifl 
acredka  la  respuesta  que  le  dio  Histieo ,    a 
quien  haciéndole  cargo  de  su  rebelión  ,  resjl 
pon  dio ,  fue  ¡a  causa  era  forfue  Darío  hahím 
resuello  trausporfar  los  Ionios  d  la  Pheuk 
y  los  PHEXICi:  d  la  Jornia.  Lo  que 
podría  executar  sin  tener  el  dominio  en  amfl 
has  Provincias.  Se  encuentran  muchas  Afcc¿- 

(j)    Por  todos  AA.  ea  Frzxces  vas.  im 
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Has  en  España  con  este  nombre  y  rypo  Espa- 
ñol ,  lo  que  persuade  la  continuación  del  do- 
minio Phenicio  en  España,    i       t  Da        lo 

restablecerla  en  los  Pueblos  de  donde  les  Li- 
bia arrojado  Nabucodonosor.  Los  H;:coriadc:es 
dicen  ,  que  los  Phénkis  i  Cádiz  . 

expresar  quien  era  su  Rey,  y  cor:;:::;...;  ú 
reintegro  al  tiempo  de  Dario  Medo. 

¡>t?vxc?t>x 

TACO  Rey  de  Egypto  reynaba  :  6  ~  -ños 
antes  de  Christo.  El  ciculo  TIOC  seria  como 
el  AVTOC  Griego  ,  u  otro  semejan  :e.   Sabe- 
mos que  los  Phénices  recobraron  á  C  e$- 
pues  que  lo  abandono  Nabucodonosor;  ice- 
mos que  muchos  Reyes  de  Egyptc  iominarcq 
en  la  Phenicia ,  y   navegaron  sus  armada    en 
el  mar  Arábico  ,  y  que  algunos  las  e:        orí 
á  España.  Pueie  ser  que      este  -        TACO 
pronunciaran  los  Phénices  TAGO ,  poc      i  pro- 
aunciacion  era  gutural,         ..  el  mismo  que 
Siio-Icilico  dice  :   y;,     repto   en   España,  pi 
se  ve  la  variedad  de  pro: 
rio  que  los  Romanos  llamaban  Tagum  ,  en 
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día  se  pronuncia  Tajo.  También  la  falta  de. 
imprenta ,  pudo  ocasionar  la  mutación  ,  pues 
el  carácter  /^  que  es  Gimel  se  diferencia  del 
N  Koph  en  la  raya  que  le  cierra  ,  y  con  Koph 
diria  TACO,  y  con  Gimel  TAGO. 

NICANOR,  Seleucol.  Reynaba  en  Sy- 
ria  ,  que  era  parte  de  la  -Phenicia  3  14  años 
de  Christo  ,  por  muerte  de  Alexandro  Mag- 
no le  tocó  Babilonia  ,  después  se  apoderó  de 
todos  los  Reynos ,  -desde  la  Syria  hasta  la  In- 
dia ,  hubo  varios  de  este  nombre ,  pero  fue- 
ron posteriores  á  la  primer  guerra  Púnica ,  y 
así  este  como  anterior ,  pudo  exercer  libre- 
mente los  actos  de  Soberania  mandando  acu- 
ñar Medallas  con  su  nombre  y  typo  Español. 

NICOMETIS  ,  Primer  Rey  de  Bythinia 
reynaba  280  años  antes  de  la  venida  de  Chris- 
to ,  aunque  hubo  varios  de  este  nombre ,  pe- 
ro fueron  posteriores  á  la  primer  guerra  Pu-i 
nica,  y  asi  este  como  anterior,  pudo  exercei 
los  actos  de  Soberanía  entre  ellos ,  el  mandaí 
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acuñar  Medallas  con  su  nombre  y  typo  Es- 
pañol que  lo  acredita. 

Por  las  Medallas  antiguas  Españolas  graba- 
das con  caracteres  Phenicios,  venimos  en  cono- 
cimiento que  este  es  el  primitivo  Phenicio,  pues 
los  Sarnai  itanos  tomaron  de  los  Assyrio-Phéni- 
ces  los  caracteres  /\,  /j  >J\  LJJ  ^  abandonar  do 
í  los  Hebreos  /\,  f  fr  Uj  \j  y  y  existen  en  las 
Medallas  antiguas  Españolas  anteriores  á  la  Cap- 
navidad  de  Babilonia  en  las  de  HERCULES, 
IVStO  ,  MNESTiiO,  HIRAM  ,  SEZAC,  SI- 
CÍI30,   ANN ACHÍN  ,    NIÑO,   MELES, 
I-VGDE7S  Í  NSCHAO,  yNABVCODONO- 
SOR  ,    y   asi  los  caracteres  de  estas  Medallas 
antiguas  Españolas ,  no  son  Hebreos ,  Sama- 
ritanos ,  Griegos,  Cartagineses ,  Runos ,  ni  de 
otra  Nicion  ,  como  algunos  pensaron  ,  sino 
'verdaderos  Phenicios:  Y  todos  los   alfabetos 
Phenicios  publicados    hasta   ahora,  han  sido 
equivocados ,  tomando  el  Cartaginés  por  Phe- 
nicio ,  pues  la  lápida  de  Malta  es  Cartaginesa. 

Todas  las  Medallas  referidas  tienen  los  nom- 
bres de  los  Reyes  escritos  en  sus  reversos.  Gos- 
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cumbre  continuada  por  los  Griegos ,  y  otras 
Naciones  en  las  Medallas  de  Alexandro  Mag- 
no ,  de  Philipo  su  Padre  ,  de  Lysimaco .  los 
Ptolomeos ,  Hieronos ,  Agatocles ,  y  otros ,  ex- 
ceptuando alguna ,  hasta  que  en  tiempo  de  los 
Césares  se  escribieron  en  la  faz ,  ó  donde  es- 
taba el  rostro ,  y  esto  que  parece  cosa  de  po^ 
ca  monta }  acredita  su  antigüedad ,  arreglada  á 
la  costumbre  de  aquellos  tiempos. 

Observo  la  variación  de  caracteres  para-" 
exprimir  una  misma  letra  ,  que  entre  nosotros 
causa  confusión  porque  no  conocemos  el  ge- 
nio de  los  Orientales ,  pero  entre  los  Phénices 
era  muy  freqiiente.  Asi  nos  lo  afirman  los  AA. 
Recueills  des  Medailles  (k)  :  La  variación  de- 
car  aderes  gara  exprimir  una  misma  letra  entre  • 
Phénices  y  Griegos  era  muy  frecuente ,  y  se  te- 1 
rita  jpor  una  especie  de  elegancia.  De  esta  falta,  < 
y  otras  de  conocimiento,  ha  nacido  entre  los? 
antiquarios  la  dificultad  de  la  leyenda  de  las  I 
Medallas  desconocidas,  tanto  que  la  equipa- 
ran á  la  Quadratura  del  Círculo:  Punto  de 

(k)     Lettre  I.  pag.  44. 
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longitud :  Trisección  del  ángulo :  y  movimien- 
to perpetuo.  Puntos  hasta  ahora  no  resueltos. 
Si  nuestros  escritos  fuesen  de  una  lengua 
muerta  venamos  la  misma  variación  de  carac- 
teres,  pues  sola  la  A  se  imprime  de  tres  mo- 
dos ,  A  a  a  ,  cuya  variación  observamos  en 
otras  letras ,  y  en  las  ligadas  M ,  x  „  y  asi  en 
otros  caracteres  Castellanos,  y  de  otras  len- 
guas, y  no  les  estrañamos  porque  les  vemos, 
y  sabemos  su  uso  y  valor:  y  entre  los  Phé- 
riices  veo  una  inversión  de  caracteres ,  como  eí 
Iod  ,  /\  \r  yC" :  el  Scin  wm  iff ,  y  asi  de  otros, 
como  se  vé  la  variedad  parece  que  el  alpha- 
beto  Phenicio  debería  constar  de  mayor  nu- 
mero de  letras ,  y  esto  confunde  á  los  antiqua- 
rios ,  y  aunque  algunos  conocen  esta  variedad, 
pero  no  nos  la  han  descifrado. 

Aunque  algunos  dicen,  que  estas  Meda- 
llas pueden  averse  transportado  de  los  Países 
á  donde  dominaban  estos  Reyes,  estos  A  A.  tie- 
nen contra  sí  los  typos  de  la  concha  en  las 
Medallas  pequeñas :  y  el  hombre  á  caballo  con 
Lanza  ,  Palma ,  6  Martillo  en  las  Medallas  de 


mayor  forma.  Y  también  la  decisión  de  los 
primeros  Romanos  que  entraron  en  España; 
pues  batieron  Medallas  con  cabeza  barbara  á 
un  lado ,  y  en  el  reverso  un  hombre  á  caba- 
llo con  Lanza ,  en  el  mismo  modo  y  forma 
que  se  vé  en  las  Medallas  desconocidas ,  y  baxo 
mi  caballo,  con  letras  latinas,  HISPANORUM, 
-de  los  Españoles ,  no  pudieron  expresar  con 
mayor  claridad ,  que  las  Medallas  con  estos  ty« 
pos ,  eran  de  los  Españoles. 

Aun  después  de  haberse  enseñoreado  de 
España  los  Romanos ,  muchos  Pueblos  no  qui- 
sieron djxar  la  costumbre  inmemorial ,  conti- 
nuando en  grabar  las  Medallas  de  Colonias  y 
Municipios  con  el  typo  Español  de  Caballo  y 
Caballero ,  como  se  vé  en  las  Medallas  de 
ARVA,  BILBILIS  ,  CARISSIA-CELSA, 
CLV-NiOO  ,  GILÍ  ,  ITÁLICA  ,  ITVCll 
ILIPL A  ,  LASTIGI ,  LONT-LAELIA ,  OS- 
CA ,  SAGVNT  VM ,  SACCILI ,  SAETABIS, 
SEGOBRIGA  ,  SEGÓ  VIA  ,  TOLETVM¿ 
TVRIASVM,  y  otras.  Cuyas  Medallas  acre- 
ditan la  costumbre  de  batirse  en  España ,  y 
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que  son  privativas  de  los  Españoles ,  y  tam- 
bién confirman  lo  cjue  dicen  los  Historiadores: 
Que  España  abundaba  en  caballos  y  armas. 

Los  primeros  Romanos,  que  entraron  en 
España  no  se  atrevieron  á  quitar  del  todo  las 
letras  Phenicias ,  se  contentaron  con  poner  el 
nombre  del  Pueblo  en  letras  Romanas ,  y  por 
otro  lado  las  del  Pais ,  para  que  todos  las  leye- 
sen ;  pues  en  el  principio  la  lengua  y  letra  Ro- 
mana era  bárbara  para  los  Phénices  Españoles. 

En  algunas  Medallas  se  vén  caracteres  Phe- 
nicios  en  la  parte  del  rostro ,  los  que  contem- 
plo numerales ,  cuya  explicación  no  pertene- 
ce á  esta  breve  disertación. 

Pudiera  explicar  otras  Medallas ,  peto  no 
me  atrevo  por  falta  de  monumentos  que  afir- 
men los  caracteres.  Quando  se  reconozcan  los 
Museos  públicos  y  particulares  ,  entonces  se 
verán  los  nombres  de  los  Reyes  con  claridad; 
pues  las  publicadas  hasta  ahora  se  hallan  mal 
copiadas ,  y  quanto  se  trabaje  sin  monumen- 
tos fieles ,  está  expuesto  á  error  ,  mayormen- 
te quando  se  encuentran  tan  pocas ,  y  es  tan- 
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Lis  Medallas  de  as  con  los  años  en 

nue  vivían  los  Reyes  en   ellas  grab 
os  siguientes. 

ANTES    DE   J.    C. 

.   HERCVLES i  : 

IASrO i  . 

MNESTEO 

HIRAM i 

SEZAC i 

SICHEO i 

ANNACHIN 

NIÑO - 

MELES 

IVGOEVS 730 

NECHAO ó 

NABVCODONOSOR 566 

MEDES    DARÍO 558 

TACO - 

NICANOR :;  :  j. 

NICOMETIS :S» 

Primer  guerra  Pánica 

Ruina  de  Sagunco 

No  me  atrevo  a  atirnur  las  Medallas  de 
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ACASTE,  ACASIA,  SENACHERIB/ SA- 
RAO ,  NABONIDE  ,  NECTABENE,  y  otros, 
por  falca  de  seguridad  en  ios  caracteres.  Me 
conferí  á  la  Bibliotecha  publica  de  Valencia,, 
y  no  encontré  Medalla  alguna  de  las  descono- 
cidas ,  que  habia  visto  en  el   año  T767  ,   las 
que  desaparecieron,  y  no  pude  comprobarlos 
caracteres  de  las  que.  llevaba  copiadas.   Tam- 
poco me   atreví  á  afirmar  algunos  caracteres. 
de  los  que  usaban  duplicados..  Como  J\   por 
Resch  ,  ni  el  carácter  X  por  He  ,  ni  el  carác- 
ter X  por  Theth  ,  distinguiéndole  del  Tau  x; 
por  ia  cerradura. 

Estaba  perplexó  sobre  si  publicaría  este- 
escrito ,  ó  le.  arrojaría  al  fuego.  Lo  primero, , 
porque  en  España  hay  unos  saty ricos  que  sin 
entender  los  libros  les  muerden ,  sucediéndo- 
les  lo  que  al  Burro  que  tropezó  con  la  Iliá- 
da  de  Homero,  que  mordió  y  destrozó,  y 
por  no  ver  mi  Disertación  en  semejantes  bo- 
cas, pensé  en  quemarle. 

Lo  segundo  ,  porque  dirán  que  los  escri- 
tores aseguraban,  que  los  caracteres  de  las  Me- 
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'dallas  desconocidas  Españolas  eran  Hebreos ;  Sa- 
matitanos,Phenieios,  Egypcios,  Griegos,  Ru- 
nos, Carragineses ,  Celtibéricos  &c.  y  que  con 
acudir  á  los  alphabetos  de  dichas  lenguas,  se- 
ria fácil  leerlas:  si  fuera  tan  fácil  como  su- 
pondrán, ya  los  antiquarios  hubieran  dicho  á 
qué  alphabeto  ,  o  lengua  pertenecían^  pero 
entre  tantos  alphabetos  publicados  hasta  aho- 
ra ,  no  se  ha  encontrado  uno  á  que  pertenez- 
can estas  Medallas.  Y  asi  á  estos  que  después 
de  visto  el  nuevo  alphabeto  les  parecerá  fácil, 
les  sucederá  lo  que  á  Juanelo ,  con  otros  se- 
mejantes ,  á  quienes  les  presentó  el  Huevo. 

Lo  tercero  ,  porque  reconocidas  las  Me- 
dallas bien  conservadas ,  alguna  que  atribuyo 
a  un  Príncipe,  pertenecerá  á  otro.  Yo  desde 
ahora  se  los  concedo ,  pues  como  me  he  va- 
lido de  monumentos  ,  algunos  mal  conserva- 
dos y  escasos ,  es  fácil  equivocarse  ;  pero  no 

odrán  negar  que  los  caracteres  de  las  Meda- 
llas corresponden  al   alphabeto  ,    y  como  he 
.[observado  que  los  mas  hábiles  antiquarios  de 

uropa  han  trabajado  en  este  asunto  ,  sin  des- 
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deñarse  haberle  .equivocado ,  tampoco  servirá 

de  borrón  á  este  escrito  alguna  equivocación, 

lo  que  me  ha  animado  á  publicarle. 

Pienso  haber  encontrado  el  modo  de  des- 
atar el  nudo  que  los  Antiquarios  juzgaban  im- 
posible. El  descubrimiento  de  tantos  Reyes, 
con  sus  nombres  escritos  en  las  Medallas ,  acla- 
rará la   Historia  en  honor  de  España. 

Alicante  25  de  Agosto  de  1799. 

El  Marqués  Viudo  de  Algorfa. 


Imprímase 
Zalamas. 
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PLAN 

DE    ANTIGÜEDADES 

ESPAÑOLAS^ 

REDUCIDO  Á   DOS  ARTÍCULOS 

Y    OCHENTA    PROPOSICIONES, 

CUYO   PRINCIPAL  OBJETO  SE    DIRIGE  Á  PROBAR, 

QUE    LAS    MONEDAS  ,    INSCRIPCIONES    T   MEDALLAS 

ANTIGUAS  ESPAÑOLAS  DE  CARACTERES  CELTIBÉRICOS 

Y    BÉTICOS   ESTÁN  ESCRITAS    POR   LO   COMÚN 

EN   LENGUA   BASCONGADA. 

¡  POR 

DON    LUIS    CARLOS    T    ZÚÑIGA, 

Zura  propio  de  Escalonilla  en  el  Arzobispado  de  Toledo, 
Socio  literato  y  de  mérito  de  la  real  Sociedad  Bascongada, 
Académico  de  mérito  de  la  real  de  Derecho  español 
y  público  de  Sta.  Bárbara  de  Madrid.  • 


In  Calagurritanis  numtnis  A  O  A  /V  PW  X  M. 
'AiriPg,  estoes,  GOLIGIRS  clarissime 
itur.  D.  Bay.  Vindic.  fol.  125.  marg. 


MADRID. 

EN   LA   IMPRENTA    DE   VILLALPANDO. 

i  Boj. 


Numrni ,  de  quibus  agendum^  Hispana  pror- 
sus  messis  est ,  et  hispani  so/i  peculiaris ,  neA 
que  exteris  colonis  permittenda.  Id.  D.  Bayerius| 
iniU  De  Num.  haeb-Samar. 
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PLAN 

DE     ANTIGÜEDADES 
ESPAÑOLAS, 

REDUCIDO    Á   DOS    ARTÍCULOS 
Y  OCHENTA  PROPOSICIONES. 


INTRODUCCIÓN. 

ace  muchos  años  que  comencé  á  dedicar- 
me en  los  tiempos  que  puedo  al  difícil  y  peno- 
sísimo estudio  del  conocimiento  de  las  monedas, 
inscripciones  y  medallas  antiguas  españolas  lla- 
madas de  letras  desconocidas  5  y  por  mí  celtibé- 
ricas y  héticas :  y  mas  de  nueve ,  que  me  persua- 
dí ,  que  estaban  escritas  en  lengua  bascongada. 
Natural  y  precisamente  me  conduxo  á  esta 
opinión  la  lectura  de  Mela ,  Estrabon ,  Plinio, 
Tolomeo ,  y  otros  que  han  hablado  de  nuestra 
Península  5  porque  hallaba  en  ellos  muchas  pa- 
labras de  aquella  lengua  en  los  nombres  de  re- 
giones ,  ciudades ,  pueblos  ,  rios ,  montes ,  cam- 
pos.. .. ,  y  de  aquí  fue  fácil  y  consiguiente  in- 
\  ferir  5  que  si  los  nombres  de  aquellas  ciudades 
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y  pueblos  estaban  escritos  É  i  monedas  y 
demás  monumentos  ex»  qualquiera  especie  de  j 
letras  que  fuese ,  debían  estarlo  en  lengua  bas-  • 
congada  :  y  que  los  rspafiolri  ;  que  ¡ 

se  aplicaron  á  escr  .  fueron  letrados  ,  y* 

so  lengua  file 

Me  confirmé  mas  y  mas  en  todo  este  iui- 
cio  j  quando  logré  algún  conocimiento  de  los 
caracteres  de  las  dos  especies  referidas  ,  y  acer- 
•  egun  creo,  á  le ■;:  variaj  monedas,  y  al- 
gún otro  letrero  de  ellos,  y  vi ,  que  sus  pala- 
bras eran  por  lo  común  del  Bascuence ,  y  su 
lengua  la  bascongada  $  aunque  no  niego  ,  que 
se  hallan  afganas  de  la  griega  ,  tembie: 
la  púnica  ó  fenicia ,  según  paree-    7 

:-¿:::  Carta  :e  ¿e 
p-blicar:.:  e::  e*  .Vi";;^-;  .";:::  "v:;  de  Madrid 
de  :  -  pjr  ,  en  los  ejemplares  que  se  citarán  mas 
adelante,  y  en  otras  inéditas. 

n  embargo,  la  experiencia  propia  me  ha 
hecho  tocar  por  las  cocieren         y  correspon- 
dencias que  he  tenido  con  algunos  antiquarios 
nuestros,  hombres  sin  controversia  doctísimos/ 
peso  de  los  quales  ninguno  tiene  conocimiento 
ni  aun  casi  noticia  de  la  lengua  :  que  están  tafl 
lejos  de  creer  ,  que  foe  literata ,  como  de  cooT* 
fesar  la  quadratura  del  circulo  :  la  qual  opifl 
nion  siguió  también  últimamente  el  Señor  Mam 
:e-  t~   5-   7;  w   ir. 

Empero  (sea  dicho  con  su  venia)  ella  es 
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una  equivocación  patente,  como  he  procurado 
demostrar  en  muchas  cartas ,  reflexiones,  y  pa- 
peles particulares  escritos ,  ya  á  unos ,  ya 
otros  ,  cayos  nombres  do  me  parece  cooveniea- 
descubrir;  y  coa  dos  preciosos  Rétulos  bas- 
t ;';;.;.-';;  ce  ¿rrir.ce  3r.::¿:^-:¿£¿  .  ::yz  r.c::c:a 
adquirí  posteriormente  inscriptos  con  letras  la- 
tinas ,  sobre  cuyo  valor  no  cabe  contienda. 

Este  argumento  de  las  dos  inscripciones 
bascongadas  de  letras  romanas  ,  halladas  am- 
bas en  nuestros  países  meridionales  ,  la  una  en 
la  villa  de  Trigueros  del  Condado  de  Niebla^ 
y  la  otra  en  la  Ciudad  del  Puerto  de  Santa 
María ,  antiguamente  Mnastua  ó  Mnastea  (pa- 
labras mero  bascongadas  de  Mea  nastua:  » mi- 
mera!  mezclado)9  pareció  de  tanto  vigor  ,  y 
turbó  de  tal  suerte  á  un  sabio  contrario  mió, 
que  tomó  el  partido  de  abandonar  la  disputa; 
á  la  verdad  sin  confesar,  que  la  lengua  has- 
congada  fue  literata ;  pero  asimismo  sin  atre- 
ver aegar?  que  eran  bascongadas  unas  ins- 
pciooes,  que  están  palpablemente  en  hascoen- 
:  ni  que  no  era  literata  lengua  que  tenia  ta- 
les inscripciones.  Las  palabras  de  so  respuesta 
son:  yy  confieso  ?  que  las  pruebas  de  vd.  persoa- 
mocho  en  materia  tan  obscura." 
£1  placer  que  me  dieron  otros  cinco,  tres 
no  bascongados  ,  de  conocimientos  muy  exten- 
sos ,  y  el  uno  grandemente  exercitado  en  el 
n:ir.e ■?   c;  -:5:.i  e>re-::e  ce  rieras  .::::.:  is  .  iz 
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convenir  en  que  lo  fue  :  y  los  tales  quales  pi 
gresos  hechos  con  la  mediania  de  mis  luces  ce* 
badas  con  tesón  en  la  materia  ,  me  resolvieron 
á  emprender  una  obra ,  de  que  haré  mención 
en  el  fin  de  este  papel  5  mas  siéndome  imposi-  - 
ble  por  una  parte  concluirla  en  mis  actuales 
circunstancias ,  ni  aun  continuar  con  perfección 
lo  trabajado  por  falta  de  socorros ,  mayormen- 
te de  varios  libros  y  copia  de  monedas....  con 
que  hacer  cotejos  ,  y  darla  á  la  luz  pública, 
caso  que  la  concluya ,  por  lo  >>sísima  que 

debe  ser  la  edición  de  tantos  caracteres  des- 
usados ,  y  de  láminas  ,  monedas  ,  letreros  y 
alfabetos  ;  y  deseando  por  otra  ,  como  es  na- 
tural ,  que  no  queden  sepultados  en  el  olvido, 
mis  meditaciones  \  fatigas  y  desvelos ,  he  de- 
terminado compendiar  todo  mi  Plan  en  los  dos 
Artículos  y  ochenta  Proposiciones  que  siguen. 
Espero  que  esta  pequeña  producción  no  ha 
de  ser  inútil  al  públi  1  general,  ni  desagra- 
daba á  nuestros  sabio,  Espafiatef,  porque  ver- 
sa toda  sobre  asuntos  de  la  noble  madre  /:,':- 
paña.  Las  prop  .nes  no  están  probadas  con 
la  abundancia  de  monumentos  ,  autoridades  de  ■ 
antiguos,  y  reflexiones  mias ,  con  que  pudiera  1 
y  debiera  hacerlo  trabajándola  en  grande  5  pero 
tampoco  se  hallan  tan  descarnadas  ,  que  i4 
jtengan  pruebas  muy  apreciables  singular- 
mente para  los  que  las  lean  con  1  eruditos 
y  despejados  ,  y  reflexionen  sobre  la  trabazón 
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y  armonía  que  guardan  entre  sí.  Tienen  ab  ovo 
ad  pomum  sus  ciertos  enlaces  ,  que  las  unen, 
como  las  arambres  á  las  partes  de  los  esque- 
letos 5  pero  ellos  no  serán  reconocidos  por  una 
vista  turbada  ó  demasiado  débil.  La  verdad  se 
oculta  de  quien  no  la  busca  con  ánimo  des- 
preocupado. 

Como  no  tengo  el  menor  interés  en  apa- 
sionarme por  la  lengua  bascongada  ,  en  cuyo 
pais  no  nací ,  y  debo  mas  bien  á  la  casuali- 
dad de  haber  estado  algunos  meses  en  Guipúz- 
coa quando  joven ,  y  á  la  afición  que  la  cobré, 
que  á  otra  causa  alguna  el  no  mucho  conoci- 
miento que  poseo  de  ella ,  he  formado  las  Pro- 
posiciones de  todo  mi  Plan  con  la  mayor  im- 
parcialidad ,  graduándolas  según  el  orden  de 
verisimilitud  ,  probabilidad  ,  certeza  y  evi- 
dencia ,  de  que  á  mi  ver  gozan  intrínseca- 
mente. 

Con  esto  quiero  decir  ,  que  entre  la  mul- 
titud de  opiniones  que  hay  sobre  muchas  de 
ellas ,  no  es  mi  propósito  impugnar  á  nadie 
en  particular  ,  lo  que  me  disgusta  sobre  ma- 
.  ñera.  Mi  designio  se  ordena  á  establecer  di- 
rectamente ,  y  caiga  donde  ó  contra  quien  caye- 
\  re  5  qual  el  canto ,  que  rodando  según  la  di- 
rección de  su  gravedad  ,  tropieza  ora  sobre 
otro  mayor  ,  ora  contra  un  árbol  mediano, 
ora  sobre  un  arbusto  despreciable.  El  estilo  no 
puede  ni  debe  ser  florido  atendida  la  natura- 
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leza  de  su  materia  :  el  Lector  se  podrá  dar  por  r 
contento  ,  si  consigo  que  sea  neto  ,  preciso  y  / 
claro ,  como  conviene  ,  y  lo  procuro. 

En  fin  ,  el  método  no  deberá  ser  tachado 
de  nuevo  y  extraño  5  porque  á  mas  de  que  se 
practica  semejantemente  en  las  Conclusiones  y 
Teoremas  para  los  concursos  y  actos  públicos, 
ha  sido  también  usado  por  sabios  Españoles^ 
puesto  j  que  el  célebre  Ensayo  Marítimo  del 
Señor  D.  Jorge  Juan  es ,  según  los  inteligen- 
tes ,  un  resultado  compendioso  de  infinidad  de 
cálculos  y  reflexiones  ,  que  no  podían  exten- 
derse sino  en  muchísimo  papel.  Si  los  curiosos 
y  eruditos  de  que  abunda  la  nación  5  se  dig- 
naren comunicarme  sus  monedas....  ó  dibuxos, 
ó  relaciones  exactas  de  ellas  ,  y  me  duran  la 
vida  y  salud  5  entonces  quizá  les  serviré  con 
otro  mas  amplio  y  mejor.  Esto  es  ,  discreto  y 
generoso  Lector  Español ,  lo  que  me  pareció 
debia  prevenir  :  y  ciertamente  no  envidio  á  cer- 
ca de  todo  el  argumento  glorioso  de  mi  Plan.... 
ut  esses 

Tu  prior  :  et  nomen  praegrederére  meum. 


.       (9) 
ARTÍCULO    PRIMERO. 

Sobre  el  origen   y   tránsito  de  los  primeros 
Españoles  y  de  los  Celtas  de  España. 

PROPOSICIÓN    V 

s  muy  probable  ,  que  los  primeros  pobla- 
dores descendientes  de  Tubal  y  Tarsis  entraron 
en  España  desde  el  África  :  y  cierto  ,  que  tra- 
geron  la  lengua  Vascongada ,  de  la  qual  es  el 
nombre  España,  ó  Tcspania. 

\  II- 

Es  cierto ,  que  los  Celtas  y  Cinetas  de  Es- 
paña eran  gentes  extrangeras ,  descendientes  de 
los  Cananéos  y  de  otros  pueblos  circunvecinos, 
que  pasaron  á  nuestras  costas  meridionales ,  vi- 
niendo por  las  septentrionales  del  África. 


III. 

Es  muy  verisímil  que  todos  los  Celtas  de 
España  5  de  Francia  ,  de  Inglatera ,  de  Ale- 
mania 5  de  Escitia....  tenían  un  mismo  origen, 
esto  es ,  eran  gentes  Cananeas  y  Syras  fugiti- 
vas del  pueblo  hebreo  desde  los  tiempos  de 

b 
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Josué  y  posteriores  ,  las  quales  partiendo  de 
Tyro ,  de  Sidon  ,  de  Jaffa ,  y  de  otros  países  mas¡ 
meridionales  y  septentrionales  de  Asia  se  der- 
ramaron por  mar  y  por  tierra  á  los  varios  pain 
ses  del  África  y  Europa  1  en  que  hay  memoria* 
de  sus  mansiones  y  establecimientos. 


IV. 

Es  cierto  que  el  primer  terreno  que  ocu- 
paron en  España  los  Celtas  y  Cinetas  fue  Ma- 
laga y  sus  inmediaciones  ,  y  aquel  pais  á  nues- 
tro poniente  brumal ,  en  que  los  coloca  Erán- 
dote y  después  Estrabon. 

V.  | 

Es  cierto  que  desde  éste  se  extendieron  pon 
nuestras  partes  occidentales  y  septentrionales  y 
algún  tanto  por  las  orientales  hasta  el  de  los: 
Iberos  ,  denominados  así  de  su  agua  caliente: 
y  que  de  esta  mezcla  de  gentes  nació  enton- 
ces el  nombre  de  Celtiberos. 

VI. 

Es  cierto  que  la  lengua  de  los  Celtas  y. 
Cinetas  de  España  no  era  la  bascongada ,  sino 
al  parecer  un  lenguage  bárbaro  ,  corrompido: 
de  Cananeo  ó  Syriaco,  y  Griego  ó  Cyrenaico, 
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del  qual  introduxeron  muchas  voces  en  el  Bas- 
cuence. 

VIL 

Es  indubitable  que  los  Celtas  y  Cinetas  de 
España  eran  idólatras  y  politeístas  >  que  da- 
ban culto  á  divinidades  Cananeas ,  Syrias ,  Fe- 
nicias ,  Griegas  y  Africanas  :  y  que  nuestros 
primeros  pobladores  no  eran  idólatras  ,  sino 
cu  veneradores  de  un  solo  Dios  Criador  y  Hace- 
fr  'dor  de  todo  >  como  ellos  lo  dicen  y  protestan 
ift  en  una  inscripción  bascongada  ,  que  se  halla 
•roj  'en  el  Prólogo  al  Diccionario  Trilingüe  de  Lar- 
Ytamendi. 

VIII. 

No  parece  puede  darse  mejor  inteligencia 
a  aquel  lugar  de  Estrabon  ( lib.  ni. )  en  que  di- 
ce de  algunos  Españoles  :  «que  adoraban  á  un 
*>Dios  sin  nombre : "  y  al  otro  de  Plinio  (lib.  ni.) 
■en  que  hablando  de  la  Beturia  6  «Pais  de  agua 
touftobaxa"  5  se  explica  así :  5?  que  los  Célticos  vi- 
unieron  de  los  Celtiberos  de  Lusitania  (quiere 
«decir :  región  larga )  es  cosa  manifiesta  por 
«sus  ritos  sagrados  >  lengua ,  vocablos  de  pue- 
«blos  5  que  se  distinguen  en  la  Baetica  por  sus 
¿    «sobrenombres."  Los  Baeturios  >  pues ,  gentes 
sif  españolas  sin  disputa  ,  tenían  distinto  culto  y 
%  lengua  que  los  Célticos  ,  advenedizos  á  Betu* 
ría. 
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IX. 


Es  notorio  á  quantos  conocen  la  lengua  i 
bascongada ,  que  en  este  mismo  lugar  de  Pu- 
nió se  hallan  palabras  puras  de  ella ,  y  otras  i 
que  son  Célticas   y  confirman  lo  mismo ,  que 
él  dice.  Célticas  son  Vertobriga ,  Segeda ,  Tu- 

riga  ó  Tyriga  ,   Laconimurga  ,.  Tur  obvie  a 

que  quieren  decir  :  «pueblo  de  Verton:"  briga^, 
«pueblo."  Segeda :  «sitio  de  culebras:"  Seged^, 
«culebra:"  ia ,  ó  aá  :  «el  sitio."  Turiga ,  ó  7y- 
ng¿*  :  porque  ponían  la  U.  psilon  5  ya  por  U., , 
ya  por  Y.:  de  Tyrobriga:  « pueblo  de  Tyros^ 
r>ó  Tyrios."  De  Tyriga :  «pais  ó  región  de  Ty- 
«rios."  Lo  mismo  Turobrica  ó  Tyrobrica  5  ó  \ 
Tyrobriga  \  «pueblo  ó  pais  de  Tyrios."  IgaA 
ica:  j) región  ?  pais:"  voces  de  gusto  bascocél-- 
tico.  Laconimurgi :  en  la  composición  está  aña--| 
dida  la  i  primera  ,  y  cambiada  la  m  por  b  ^  co--| 
mo  sucede  con  freqüencia,  ó  Plinio,  ó  sus  co-J 
plantes  ó  editores  lo  erraron.  Laconiburgi :  «aln 
*dea  de  Lacón ,  Laconios,  ó  Lacedemonios : " 
burg ,  burgi :  «aldea:"  según  el  Céltico.  Y  ái 
este  tenor  otros  muchísimos ,  cuya  exposición 
ó  explicación  analítica  es  molestísima  sobre: 
quanto  se  puede  ponderar. 
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X. 

Bascongadas  puras  son  Eispania  ó  Ycspa- 
nia  ,  Yberia  ,  Betufia  ,  Baetica,  Gadinitania, 
Gaditania,  Carpeia ,  Calpeia,  Turdetania,  Ede- 
tania,  Baetonia ,  Lastigi,  Ajidonia  ,  Yliberri, 
Yliturgi ,  Ysiturgi ,  Carpetanea ,  Beeronia,  Ur- 
dayeta  ,  Galagurri  ,  Cascarria. . . .  Tantísimas 
otras!  Tengo  explicadas  mas  de  quatr  orientas. 

XI. 

El  origen  extrangero  de  los  Celtas  esta- 
blecido (prop.  2.)  consta  también  de  aquel  lu- 
gar de  Estrabon  (lib.  ni.)  en  que  dice  :  «Si  los 
«Yberos  ó  Españoles  unidas  sus  fuerzas  hubie- 
ran tomado  á  pechos  el  defender  su  libertad, 
«ni  los  Cartagineses  con  sus  expediciones  ,  ni 
«antes  de  ellos  los  Tyros  y  los  Celtas  5  llama- 
«dos  ahora  Celtiberos  y  Verones  hubieran  po- 
«dido  sojuzgar  como  lo  hicieron  sin  oposición 
«alguna  la  mayor  parte  de  España  5 "  según 
traduce  el  Señor  Masdeu  Tom.  tí.  pag<  115. 
y  xvii.  pag.  100.  Pero  los  Cartagineses  y  los 
Tyrios  eran  extrangeros  que  entraron  por  fuer- 
za $  y  entraron  del  Mediterráneo  y  desde  el 
África:  luego  por  aquí  entraron  y  extrangeros 
eran  también  los  Celtas  ,  que  el  Geógrafo  grie- 
go junta  con  ellos ,  y  singularmente  con  los 
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Tyros  ,  sus  (2)  conterráneos.    En  lugar  de 
Verones  leen  otros  (López  pag.  1^4.)  Vetto- 
nes ,  la  qual   lección  parece  mejor.   Beerona, 
y  Betonia  son  nombres  mero-bascongados  de 
dos  regiones  ó  provincias  nuestras  muy  distan- 
tes entre  sí ,  pero  poco  distintos  en  el  signi- 
ficado.  Beerona  :   » lo  baxo  bueno. "   Beero: 
»  baxo : "  on ,  »  bueno  : "  á:  el  artículo  ó  señala- 
caso  de  nominativo  singular ,  el,  la ,  lo.  Beto-  - 
nia  :  £#  £í  ,  ó  bet ,  a  baxo : "  ¿?# , »  bueno : "  »/#, 
«región:"  "Región  buena  baxa  ,  ó  buena  en  lo 
»baxo : n  pues  falta  la  nota  determinante  del  I 
caso.  Escrito  con  aspiración  :  Bethonia :  » re-  - 
»gion  buena  llena : "  de  bethéa  :  » lleno." 

XII. 

Ese  origen  extrangero  de  los  Celtas  resul-  ■ 
ta  igualmente  de  Varron  en  Plinio  (lib.  111.  c.  1.) 
quien  cuenta :  »  que  los  Yberos ,  Persianos  5  Fe-  - 
inicios  j  Celtas  y  Cartagineses  llegaron  á  pe- 
netrar en  toda  la  España,  como  traduce  él l 
»mismo  Masdeu  Tom.  11.  pag.  140."  Los  Fe- 
nicios y  Cartagineses  eran  extrangeros  :  lo  eran 
pues  también  los  Celtas  colocados  por  Varron  i 
entre  ellos.  En  lugar  de  Persianos  leen  otros 
Pharusios  i  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo  5  por- 
que Plinio  habla  ( lib.  v.  cap.  8. )  en  estos  tér- 
minos :  »los  Pharusios  ,  en  otro  tiempo  Persas, , 
»se  dice  ,  que  eran  compañeros  de  Hércules 
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»quando  caminaba  á  las  Esperidas "  ó  Tspas- 
teria  ,  y  sincopado  ,  Tcsperia  ,  palabra  bas- 
congada  ,  que  significa  :  á  la  ribera  del  mar*, 
ó  pais  sobre  el  mar.  Es  de  notar  la  exactitud 
y  orden  con  que  habla  Varron  colocando  los 
primeros  á  los  Tberos ,  de  los  quales  consta, 
que  eran  españoles  :  y  su  mente  es  decir ,  que 
éstos  partiendo  de  su  Tberia  Tarsiana  ,  y  los 
otros  intrusos  en  ella  penetraron  en  toda  la  Es- 
paña ,  unos  en  unos  países  y  otros  en  otros ,  lo 
qual  es  verdad. 

XIII. 

El  origen  extrangero  de  los  Celtas  de  Es- 
paña ,  que  se  hallan  en  los  Geógrafos  como 
salpicados  en  varios  rincones  de  ella  principal- 
mente de  las  partes  occidentales  y  septentriona- 
les ,  su  idolatría  ,  y  su  descendencia  de  la  tier- 
ra de  Canaán  ,  con  lo  demás  dicho  (2.  y  sig.) 
consta  asimismo  de  Lucano  ,  que  los  llamó 
(lib.  iv.)  prófugos  de  gente  vetusta^  de  Apia- 
no, quien  refiere,  »que  los  Celtas  dan  culto  á 
¡«Júpiter  ,  y  el  simulacro  ó  ídolo  Céltico  de 
»éste  es  un  gran  tronco  empinado  de  Encina 
»ó  Alcornoque  ,"  de  Diodoro  que  atribuye  á  los 
Lusitanos  Celtas  la  canción  de  le  Pean ,  y  los 
Peanismos  5  de  Eliano ,  Silio  Ytalico ,  Polibio, 
de  las  medallas  de  Celsa  ,  y  de  unas  Inscrip- 
ciones recogidas  por  Pedro  Valera  en  el  año 
•  1589  de  Jesús  5  que  se  hallan  en  el  estudio  del 
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M.  Florez ,  de  las  quales  tengo  yo  copia  exácx 
ta  sacada  por  mi  mano ,  mediante  el  favor  ,  á 
que  estoy  muy  agradecido ,  del  R.  P.  Fr.  Frangí 
cisco  Méndez,  compañero  del  Rmo.  que  me 
lo  concedió  con  la  mayor  urbanidad  5  y  en  tres 
de  ellas  ,  dos  de  letras  celtibéricas ,  halladas, 
en  Castulo  6  Cazlona  la  vieja ,  y  otra  de  grie- 
gas encontrada  en  Málaga  se  nombran  expre- 
samente Cetas  ,  Celtas ,  Cinetas ,  Ammonitas, 
y  Enoytas  y  muchas  divinidades  Tyrias  ,  Fe- 
nicias ,  Griegas  ,  y  Africanas  ó  Egipcias. 

XIV. 

De  lo  dicho  se  infiere  con  certeza ,  que  los 
Celtas  de  España,  y  los  Cinetas  ó  Gimnetas,,| 
nombrados  así  por  Plinio  (lib.  v.  cap.  8.)  y  otros 
entraron  desde  el  África  ,  que  también  se  llamó 
Chemia  y   Ammonia  ( Calmet ,  Hist.   Tom.  1. 
pag.  49. )  ó  por  el  Mediterráneo  5  pues  que  se: 
ven  entre  los  Persianos ,  ó  Pharusios ,  Fenicios,, 
y  Cartagineses,  que  sin  duda  vinieron  por  allá.. 

XV.  M 

Erodoto  no  dixo  jamás  ,  que  los  Celtas  Ys- 
trianos  ó  Celto-Scitas  estaban  en  España  5  ni  i 
que  los  Celtas   de  España  confinaban  con   ell 
Tstro  ó  Danubio  :  lo  que  dixo  es ,  que  los  Cel-  - 
tas  de  España  eran  mas  occidentales  ,  que  los  5 


Celtas  inmediatos  al  origen  del  Tstro :  lo  qual 
es  cierto. 

XVL 

Esta  inteligencia  se  saca  del  texto  de  los 

Sugares  de  Erodoto  (lib.  n.  n.  101 ,  y  iv.  n.  23^), 
r  aunque  no  se  sacase  debe  suponerse  así  5  por- 
gue el  padre  de  la  Historia  Profana  asegura, 
jue  conocía  el  origen  del  Tstro  aun  mejor  que 
ú  del  Ni/o.  Allá  las  hallamos  por  la  primera 
rtz :  por  allá  pues  entraron  á  nuestra  Tcsperia* 

XVII. 

Por  la  autoridad  del  Romano  doctísimo 

1  XII.)  puede  inferirse,  que  los  primeros  po- 

:  Jadores  nuestros  pasaron  desde  África ,  como 

Me  asentó  (prop.  1.)  Los  Tberos  denominados 

.i-  tile  su  agua  caliente  (  5 )  eran  de  éstos  :  habi- 

:s  aban  lo  que  hoy  llamamos  Condado  de  Nie~ 

'la  y  países  comarcanos.  El  nombre  Tberos  es 

lli  pelativo  bascongado  :  los  propios  eran  Tar- 

esios  ó  Tarseios  ,  y  Setuba  lieos  ó  Setabios. 

^artesia,  Tarseia,  y  Tarteguia:  "tierra  ,  pais, 

ó  situación  de  los  de  Tarsis."  Semen ,  ó  Se- 

í  tein-Tubal-ia :   »  terreno  ó  habitación  de  los 

hijos  de  Tubal : "  y  sincopado ,  Semtubalia^ 

>  Setabia.  En  las  medallas  dice  SeBTPhia ,  y 

)ebiphteia  :  »  sitio  ó  mansión  de  los  Setabios  ó 

Setubalios."  Semea :  »  hijo."  Semeaá ,  Semeac: 

c 
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»el  hijo ,  los  hijos. "  Los  tales  se  hallan  antes; 
que  los  Persianos  ó  Pharusios  ,  Fenicios ,  Ty-v 
rios  ,  Celtas  y  Cartagineses  que  vinieron  por 
allá.  Luego  también  ellos. 

XVIII. 

Los  Yberos  mencionados  por  Josefo  ( lib.  i 
cap.  6.  á  1 1.)  y  los  Tarsianos  por  Julio  Africa- 
no ( en  Eusebio ,  Cron.)  se  ven  en  nuestras  pla- 
yas meridionales  desde  los  tiempos  mas  distai 
tes  de  Salomón ,  Homero...  de  que  nos  quedaí 
noticias  de  nuestra  España  5  ni  con  relación  ; 
aquellos  tiempos  hay  memorias  de  ellos  en  al 
guna  otra  parte  de  la  península :  luego  comen 
zaron  á  existir  en  ella  por  allá. 

XIX. 

Parece  cierto  y  que  los  primeros  poblado 
res  partiendo  de  los  campos  de  Senaar  áci 
poniente  tocaron  primero  que  ningún  país 
Europa  la  Palestina ,  la  Syria ,  el  Egipto  alt 
y  baxo  5  los  márgenes  del  mar  Roxo  ,  y  1 
Libia :  y  de  consiguiente  que  por  acá  caminare 
á  España. 

XX.  :í 

Quedan  memorias  seguras ,  de  que  el  Egip 
to  fue  habitado  (Calmet  lug.  dicho)  de  los  tien 
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pos  inmediatos  á  la  dispersión  por  los  Mezraim 
y  que  este  pais  fue  el  refugio  de  las  gentes  en 
los  tiempos  de  carestía.  Es  pues  de  inferir,  que 
abundaba  de  gentes :  que  llegaron  á  él  muchos 
de  los  descendientes  del  valeroso  linage  de  Ja- 
pbet  emigrando  á  su  destino ,  y  así  penetraron 
á  poniente  y  hasta  España. 

|  XXI. 

S.  Gerónimo  ,  y  S.  Isidoro  ( Etym.  lib.  ix. 
¡cap.  2.)  suponen  por  dos  veces  5  que  los  descen- 
dientes de  los  primeros  pobladores  pasaron  de 
África  á  España  y  á  la  parte  de  acá  del  Es- 
trecho á  Gades  ó  Cádiz :  lo  que  también  pa- 
rece insinúa  {Ant.  lib.i.  cap.  15.  Cont.Ap.  lib.  1.) 
Josefo. 

XXII. 

Este  tránsito  era  muy  fácil  en  aquellos  tiem- 
pos 5  en  que  todavía  no  estaba  abierta  la  co- 
municación del  Océano  con  el  Mediterráneo, 
como  después  de  varios  antiguos  han  defendi- 
do con  razones  y  autoridades  poderosas  el  Con- 
de de  BuíFon  (Tom.  11.  pag.  119.  y  139.)  y 
D.  Ignacio  López  de  Ayala  en  su  Historia 
de  Gibraltar  Lib.  1.  n.  lii.  pag.  64. 
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XXIII. 

! 
Por  el  mismo  motivo  era  muy  fácil  el  via- 

ge  de  los  confines  de  Asia  y  de  Egipto  á  Es- 
paña por  las  costas  de  África ,  atendida  la  tem- 
planza del  pais ,  la  abundancia  de  luz  en  todo 
tiempo  ,  y  que  el  Mediterráneo  no  debia  ser 
entonces  mas  que  un  lago ,  y  no  muy  grande, 
y  el  de  menos  ensenadas  del  mundo ,  como  di- 
xo  ( lib.  v.)  Plinio.  Si  la  evaporación  actual  ex- 
trae tanta  agua  de  él,  ¿qué  no  haría  entonces? 
Y  si  los  pobladores  de  África  tenían  quanta  pro-> 
porción  podían  desear  para  entrar  en  España, 
¿quién  se  persuadirá  que  no  lo  hicieron? 

XXIV.  í 

Varios  antiguos ,  como  Josefo  {lug.  cit.)  Sa- 
lustio  (en  Tug.  fol.  28.)  Ausonio  y  otros  no  cono- 
cieron ,  ó  no  nombraron  mas  que  dos  partes  del 
mundo  en  los  tiempos  remotos  Asia  y  Europa. 
Asique  viniendo  nuestros  pobladores  desde  Áfri- 
ca, siempre  se  verifica,  que  transitaban  de  Asia 
inmediatamente  á  España ,  ó  de  Asía  á  España 
por  Europa :  puesto  que  según  una  división  Áfri- 
ca era  parte  del  Asia :  según  otra  mas  seguida  era 
parte  de  Europa.  Por  lo  tanto  el  argumento  tan 
ponderado ,  de  que  á  las  gentes  de  Japhet  toco 
la  Europa  vale  poco  contra  mi  propósito. 
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XXV. 

La  misma  fábula  ó  historia  (que  de  esto 
no  cuido  ahora)  supone,  que  Europa,  hija  de 
Agenor  ,  rey  de  Libia  (  Ety.  lib.  xiv.  cap.  4.) 
de  la  qual  dicen ,  que  se  denominó  esta  parte 
del  mundo ,  transitó  de  África  á  Creta  ,  y  de 
aquí  sucesivamente  sus  descendientes  los  Euro- 
peos. Luego  desde  aquellas  edades  se  admite 
la  población  de  Europa ,  como  venida  del  África. 

XXVI. 

Es  á  lo  menos  muy  probable,  que  todas 
las  fábulas  y  tradiciones ,  aunque  sean  las  mas 
rancias  y  despreciables  en  sus  circunstancias, 
contienen  un  principio  de  verdad.  Con  que  lo 
tiene  esa  :  y  lo  tienen  las  de  las  Hesperides^ 
de  los  Geriones  ( palabras  bascongadas  escri- 
bas con  la  ortografía  que  las  corresponde)  de 
los  Hércules—  Mas  todas  estas  fazafías  se  cuen- 
tan como  sucedidas  en  nuestras  playas  meri- 
¡  dionales ,  en  las  quales  acontececieron  también 
\  las  pendencias  entre  los  Tberos  y  Celtas  según 
Apiano  y  Dionisio  Ciceliota  (*).  Es  pues  fun- 


(*)     Los  lugares  de  Lucano,  Diodoro  Siculo  ,  Elia- 
ino  ,  Polibio ,  y  el  Ciceliota  pueden  verse  en  las  Notas  de 


dado  j  que  allí  principiaron  nuestros  primeros 
pobladores  los  Tberas  ,  y  allí  se  hicieron  fuer- 
tes contra  los  Celtas  extrangeros ,  contra  los 
quales  no  podian  entonces  serlo  mucho  ,  si  la 
población  hubiera  comenzado  por  los  Pyreneos* 
Añado  como  indubitable ,  que  el  viage  por  és- 
tos debia  ser  mas  largo  é  incomparablemente 
mas  difícil:  y  que  Josefo  asevera  [Cont.  App. 
¡ib.  i.  fol.  831.)  como  cosa  notoria  en  tiempos 
muy  antiguos :  n  que  los  Yberos  habitaban  una 
-gran  parte  de  la  tierra  occidental  en  los  Es- 
pañoles. 

X  X  V  1 1. 

En  aquella  parte  meridional  que  se  llamó 
Es  ó  Tcspania  y  en  Cádiz  era  famoso  el 

nombre  Egipcio  por  el  templo  de  Hércules  que 
fundaron  los  Tyrios  (Mela  ¡ib.  111.  cap.  6.)  Con 
que  éstos ,  los  Sidonios  ,  los  Fenicios....  venían 
por  el  mismo  rumbo  :  y  así  es  de  creer  ,  que 
duraba  la  tradición  ,  de  que   por  allá  habían 


Claudio  Dausquey  a  Silio  Ytalico.  París  M.  vr.  c.  xvin. 
ff.  1 24.  27.  36.  j8,  42  >-.  552.  53.  690.  709.  Lo*  demás 
han  sido  reconocidos  por  mí  en  sus  fuentes.  Por  algu- 
nas expresiones  a  c^rca  de  lo*  Celtas  dichas  en  la  Carta 
del  Memorial  liter.  de  Marzo  expresado  no  se  me  puede 
argüir  de  contradicion  ;  porque  se  escribió  ma*  ha  de 
r¿e  arios  ,  y  no  trataba  en  ella  del  origen  de  los  Celtas.. 
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caminado  nuestros  primeros  pobladores  ,  cuyas 
huellas  siguieron  los  Fenicios. 

XXVIII. 

No  he  podido  aun  examinar  á  todos  los 
antiguos  $  pero  en  los  que  he  visto  í  no  hay 
uno  que  afiance  nuestra  población  por  los  Py- 
reneos.  Apiano,  que  insinuó  (De  Be//,  bis.  lib.  i.) 
algo  de  eso ,  habla  con  tal  duda  y  confusión, 
que  se  conoce  ,  sabia  tanto  de  ella  ,  como  del 
número  de  las  estrellas  fixas.  En  una  palabra, 
esta  opinión  es  de  aquellas ,  que  están  admiti- 
das, ignorándose  la  causa  porque  se  admitieron. 

XXIX. 

Es  evidente  ,  que  las  espigas  representadas 
en  nuestras  monedas  celtibéricas  y  héticas  (Ve- 
lazquez  Tal?,  xix.  Florez  lxvi.  y  lxvii.  nn.  2.  10. 
1.  10.)  son  del  trigo  que  llaman  africano ,  mo- 
risco ,  morado ,  y  con  otros  nombres.  En  mu- 
chas no  hay  señal  alguna  de  idolatría.  Estas 
son  de  originarios  de  los  primeros  Españoles, 
que  la  miraban  con  horror.  Debemos  pues  co- 
legir, que  los  primitivos  Españoles ,  y  sus  des- 
cendientes conservaban  memorias  de  su  arribo 
desde  el  África  y  por  el  Estrecho. 


XXX. 

Allá  se  halla  pura  {Memorial  citado  de 
Agosto  y  Octubre)  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos y  en  los  nombres  gentilicios  y  apelativos 
referidos  (10.)  la  lengua  bascongada.  Allá  co- 
menzó el  nombre  España  ó  Tespania :  de  Tchaso, 
que  otros  pronuncian  sin  latido  Te  as  o  ,  »  mar :" 
pe  y  paé ,  proposición  de  hablativo  ,  que  se 
pospone  según  la  índole  del  Baseuence  y  sig- 
nifica ,  debaxo  :  y  nia  :  » región/'  Del  primero 
queda  en  la  composición :  Tes :  Asique  Tespa- 
nia  quiere  decir  :  región  que  tiene  el  mar  de- 
baxo. Allí  encontramos  ese  nombre  primitivo, 
y  los  de  Tcsperia  é  Tberia ,  también  bascon- 
gados.  Luego  allí  comenzaron  á  existir  los  pri- 
mitivos Españoles  transitando  por  el  Estrecho, 
que  fue  abierto  posteriormente  (Plinio  lib.  vi. 
cap.  i.)  por  un  embate  del  océano.  Se  confir- 
ma fuertemente  con  la  autoridad  de  Avieno, 
quien  asegura  (Ov.  v.  249.)  »que  muchísimos 
m refieren ,  que  los  Tberos  se  llamaron  así ,  no  de 
»aquel  Tbero  ,  que  corre  deslizándose  por  los 
»Bascones ,  sino  de  este  Tbero  (  hoy  Rio-Tinto 
en  el  mismo  Condado  de  Niebla  próximo  á  la 
Ciudad  de  Mogiier )  ?>  porque  á  toda  su  parte 
^occidental  llaman  Tberia  ,  y  la  oriental  con- 
tiene á  los  Tartessios  y  Cilbisenos , "  Cilbife-  ■ 
niae  ,  ó  ILelbirofenial ,  esto  es  ,  aquellos  ,  á  í 
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donde  llega  lo  que  escurre  :  que  esto  vale  ese 
nombre. 

Es  imposible  colocar  á  los  Tartesios  y  Zel- 
bicenios  á  la  parte  oriental  de  nuestro  Ybcro 
Navarro-Aragonés.  Luego  los  Tartesios ,  Sen- 
tubalios ,  Españoles  5  Yberos ,  Zelbicenios ,  Cal- 
penios ,  Cárpenos  ,  Carteyos ,  Beturios ,  Tur- 
detanios  (que  son  todos  una  misma  cosa  con 
nombres  bascongados  5  los  dos  primeros  genti- 
licios ¡  los  demás  de  distinta  significación  ter- 
ritorial )  principiaron  por  las  orillas  del  Estre- 
cho. Últimamente  es  seguro ,  que  los  primeros 
Españoles  no  eran  idólatras  no  solo  por  la  su- 
3Üme  Inscripción  de  Larramendi  (>7.)  sino  tam- 
bién 5  porque  las  medallas  antiguas  puro  espa- 
lólas y  mayormente  de  caracteres  celtibéricos, 
carecen  (29.)  de  todo  símbolo,  señal  y  rastro 
dolátrico.  En  conclusión  pues  resulta  de  todo 
o  dicho  :  que  gentes  de  distinto  origen  ,  de 
iistinta  época  ,  de  lengua  5  culto  religioso  ,  y 
:ostumbres  diversas :  que  se  establecen  en  las 
ierras  meridionales  españolas  al  poniente  del 
estrecho  con  las  armas  en  la  mano  á  pesar  de 
os  naturales  del  pais ,  no  pueden  menos  de  ser 
xtrangeras.  Todo  esto  se  verifica  en  los  Celtas 
7e  España  contra  los  Tberos  españoles.  Luego 
quellos  eran  extrangeros  5  y  éstos  naturales  del 
>ais  :  y  unos  y  otros  principiaron  su  morada 
n  él ,  trasfretando  desde  el  África. 
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ARTÍCULO    SEGUNDO, 

Sobre   el   origen   de   las    letras   en   España^ 

y  lengua  de  las  monedas  antiguas 

españolas. 


PROPOSICIÓN    I. 


^ 


JCL<s  muy  verisímil ,  que  nuestros  primeros  po- 
bladores viniendo  desde  el  África  trageron 
uso  ,  ó  á  lo  menos  el  conocimiento  de  las  letr; 


II. 


Lo  prueban  al  parecer  así  aquellas  »Ley< 
»y  Poemas  de  los  doctos  Tur det anos ,  que  mei 
»ciona  Estrabon  ,  las  quales  tenían  seis  mil  año: 
»de  antigüedad  según  ellos,  (  Lib.  ni.) 


?í 


III. 

Turdetanios  ,  y  escrito  como  se  debe  5  Ti 
detaniac  ,  y  Turdetanieco  es  voz  bascongai 
incorrupta :  de  Turdeta ,  que  otros  pronuncia! 
menos  bien  Tuderta:  » cerdo:"  nia:  » región.' 
Turdeta-nia  :  »  región  de  ganado  de  cerda. 
Turdetanieco  :  »  naturales  de  un  pais  criado 
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wde  cerdos  : r   Turdetaniac  :  » los  criadores  de 

ndUof." 

Es  pues  cierto  ,  que  las  Leyes  y  Poemas 
Turdetanos  estaban  escritas  en  lengua  española 
bascongada.  ¿Quién  se  puede  persuadir  ,  que 
los  Fenicios ,  Tyrios ,  Celtas  ,  Púnicos  ,  y  otros 
extrangeros  tenian  el  cargo  de  leerlas  y  expli- 
carlas á  los  Turdetanios  y  Españoles^  ¿Ni  có- 
mo podían  practicarlo  siendo  en  España  mas 
modernos  que  aquellas  Leyes  y  Poemas ,  é  ig- 
norantes del  idioma  en  que  estaban? 

V. 

Estrabon  no  duda  de  la  verdadera  exis- 
tencia de  ellas  ,  sino  meramente  parece  ,  que 
no  creyó,  que  fuese  tan  grande  su  antigüe- 
dad. Bien.  Pero  supongamos  que  aquellos  años 
eran  de  quatro  meses  5  quales  tuvieron  otras 
naciones  ,  resultarán  veinte  y  quatro  mil  me- 
ses ó  dos  mil  años  solares  $  época ,  que  se  acuer- 
da bien  con  el  tiempo ,  que  debió  pasar  desde 
el  establecimiento  de  los  primeros  pobladores 
en  la  Turdetania  hasta  el  que  escribió  Estra- 
bon en  el  primer  tercio  del  primer  siglo  chris- 
tiano. 
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VI. 

No  carece  de  fundamento  la  opinión  de  Don 
Faustino  Borbon  ,  Don  Lorenzo  Herbás  y  Pan- 
duro  ,  del  P.  Calmet  ( Tom.  i.  Diser.  fol.  6.)  y 
otros ,  que  defienden  con  Josefo  {Ant.  lib.  i.  c.  4,) 
la  invención  de  las  letras  antes  del  Diluvio  uní- 
versal. 

VIL 

Por  lo  menos  es  probabilísima  ,  por  no  de- 
cir casi  cierta ,  la  existencia  de  ellas  en  los  tiem- 
pos de  Noe,  poco  después  de  aquel  diluvio, 
como  lo  prueban  la  edificación  de  la  Torre  de- 
Babel,  que  parece  no  podia  hacerse  sin  cálcu- 
los y  letras  ,  la  autoridad  de  Josué  ( cap.  1 5. 
v.  15.)  los  fragmentos  de  Sanconiaton  en  Eu- 
sebio  y  otras  muchas  razones. 

VIII.  i 

Admitida  esta  opinión ,  parece  consiguiejB 
te  5  que  las  letras  posdiluvianas  eran  las  hebreas  s 
ó  samaritanas  antiguas  ,  asiriacas  5  caldaicas  ,  ó  1 
fenicias  primitivas  ,  que  en  sustancia  es  todo  o 
uno.  Ni  Erodoto  dixo  jamás  ,  que  Cadmo  fue 
el  inventor  de  ellas ,  sino  que  las  introduxo  en 
Tebas  de  Baeocia. 
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IX. 

Se  ha  dicho  que  en  sustancia  es  todo  uno^ 
porque  los  Escritores  de  varios  tiempos  y  paí- 
ses han  tomado  indiferentemente  por  una  misma 
ó  casi  una  misma  región  la  Samaría,  la  Pales- 
tina ,  la  Syria ,  la  Fenicia ,  la  Asiría )  y  la  Cal- 
dea. 

X. 

El  uso  pues  ó  conocimiento  de  las  letras 
que  trageron  verisímilmente  nuestros  primeros 
pobladores  ( i.  Art.  n.)  viniendo  desde  el  África 
y  entrando  por  tierra  ( i.Art.  i.)  en  España, 
era  el  de  las  letras  Samaritanas  primitivas  ó 
Fenicias. 

XI. 

Sin  embargo  parece  del  todo  cierto ,  que 
no  nos  quedan  monumentos  literarios  de  los 
primeros  pobladores  ,  ni  tampoco  de  los  Fe- 
nicios ,  Tyrios ,  y  Sidonios ,  entre  los  quales 
cuento  también  los  Celtas  y  Cinetas ,  ni  de  los 
Griegos ,  que  vinieron  en  los  siglos  posteriores 
desde  el  catorce  al  octavo  ,  séptimo  ,  y  aun 
sexto  ante-christiano  ,  aunque  tenían  conoci- 
miento y  uso  de  las  letras. 
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XIL 

Todos  nuestros  monumentos  literarios  son 
de  dos  especies  Olcadicos  ó  Tabularlos  y  Mo- 
netarios ,  esto. es  ,  inscriptos  ó  en  piedras  ,  ó 
en  tablas  de  metal ,  ó  en  monedas  ó  medallas 
de  metal  ó  de  plata* 

XIIL 

Es  cierto  ,  que  todas  nuestras  letras  anti- 
guas que  llaman  desconocidas  ,  comenzaron  á 
existir  en  España  en  nuestras  playas  meridio- 
nales desde  la  parte  mas  occidental  meridional 
del  océano  á  la  mas  oriental  del  Mediterráneo. 

XIV. 

Es  cierto ,  que  todas  ellas  pueden  reducir- 
se á  dos  clases  generales  de  Celtibéricas  y  Bé- 
ticas  ,  que  llamo  así  por  las  regiones  ,  en  que 
se  usaron  principal  y  respectivamente  ,  quiero 
decir  ,  en  la  Celtiberia  y  en  la  Bética  5  aun- 
que también  hubo  algunas ,  que  pueden  llamar- 
se Syro-be'ticas  por  la  semejanza  que  tienen  con 
las  Syras  ,  como  en  las  monedas  de  Lascui  ó 
Ascui  (Velazquez  Tab.  xvi.  n.  2.  Florez  Tab. 
lxvi.  n.  9.)  y  hay  algunas  variedades  de  ellas, 
en  cuyo  por  menor  no  me  detengo  aquí ,  por- 
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que  hablé  de  ellas  en  una  Carta  larga  al  Señor 
Masdeu  de  28  de  Diciembre  del  año  pasado. 

¡I  XV. 

Bética  es  palabra  purobascongada  5  que  sig- 
,  nifica :  baxa  región  ,  ó  región  en  lo  baxo :  de 
bet :  y> baxo:"  ica,  » región." Celtiberia  es  com- 
puesta de  quatro  voces ,  una  bárbara  ó  propia 
de  los  Celtas  :  yr ,  ó  ur  :  »  agua :  ?  bero  :  "ca- 
biente:" z¿ :  »pais,  población:"  pais  de  Cel- 
tas de  agua  caliente :  y  mas  breve  y  como  es 
.  ello  :  Pais  de  Celtiberos. 

XVI. 

Es  inegable ,  que  las  letras  celtibéricas  son 
descendientes  de  las  griegas  mas  antiguas ,  que 
las  comunes ,  como  tengo  probado  a  mi  ver  só- 
lidamente en  el  Memorial  literario*.,  de  Madrid 
de  179^.  Marzo  Par.  11.,  Agosto  Par.  1. ,  Oc- 

í  tubre  y  Noviembre  Partes  11. ,  y  Carta  larga 

\  citada. 

XVII. 

Es  igualmente  cierto  ,  que  los  caracteres 
héticos  provienen  de  los  Fenicios  ó  Púnicos, 
que  eran  unos  mismos  en  sustancia.  Si  esto  no 
es  seguro ,  condénense  al  fuego  los  celebrados 
Escritos  del  Señor  Pérez  Bayer,  cuyo  objeto 
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principal  se  dirige  á  ello  5  aunque  todavía  res-*  - 
tan  por  explicar  algunas  variedades  de  héticos  1 
particulares. 

XVIII.  i 

Los  monumentos  olcádicos  6  tabúlanos  (12. 
Art.  11.)  son  hablando  en  general  mas  antiguos, 
que  los  monetarios  ó  medallados  5  aunque  en  1 
particular  esta  Proposición  pueda  padecer  y 
padezca  con  efecto  algunas  excepciones. 

XIX,  «j 

Los  olcádicos  (adjetivo  Vascongado  de  0/, 
ú  ola  ,  «tabla)"  suben  á  cosa  de  cinco  siglos 
antes  de  la  Era  christiana.  Los  monedarlos  y 
medallados  celtibéricos  no  pasan  mucho  de 
tres  :  y  los  béticos  son  por  lo  común  todavía 
mas  modernos  y  suben  poco  de  la  primera  guer- 
ra Púnica  ó  cosa  de  doscientos  setenta  á  dos- 
cientos y  ochenta  años  antes  de  dicha  Era.  Así 
se  dexa  inferir  de  algunos  caracteres  cronoló- 
gicos, que  se  ven  {Memorial  de  Marzo  cit.) 
en  monedas  y  medallas  de  ambas  clases. 

XX.  II 

Es  cierto,  que  en  las  referidas  épocas  la 
lengua  bascongada  era  general ,  ó  casi  general 
en  España,  y  que  lo  había  sido  en  los  tiem- 
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pos  anteriores  desde  el  principio.  Por  consi- 
guiente siendo,  como  en  efecto  es,  apasiona- 
da á  caracterizar  el  aspecto  del  terreno ,  de  sus 
propiedades  y  frutos  con  sus  voces  compues- 
tas ,  en  ella  debían  estar  los  nombres  de  pue- 
blos ,  campos  ,  rios  ,  montes  ,  valles  ,  cerros, 
peñas :  y  realmente  duran  muchísimos  en  el  uso, 
y  en  Mela ,  Estrabon ,  Tolomeo  ,  Plinio ,  Avie- 
no...  hay  mas  de  quatrocientos  incorruptos  has- 
congados. 

XXL 

La  universalidad  y  antigüedad  de  la  lengua 
bascongada  se  prueba  por  la  multitud  de  vo- 
ces de  ella  esparcidas  en  toda  España ,  que  se 
leen  en  los  citados  Escritores  y  en  nuestras  mo- 
nedas antiguas  {Memoriales  cit.)  de  letras  lati- 
nas. Yo  (digo  lo  que  siento)  estoy  maravillado 
y  atónito ,  de  que  no  se  haya  caido  y  acertado 
en  esto  $  y  solamente  hallo  por  respuesta ,  que 
nuestros  hombres  mas  insignes ,  que  se  aplica- 
ron á  este  estudio ,  no  conocian  la  lengua. 

XXII. 

Su  antigüedad  es  una  verdad  admitida  hoy 
por  casi  todos  los  eruditos  españoles ,  la  qual 
consta  5  ya  porque  bascongadas  son  las  voces 
mas  antiguas  que  mencionan  la  santa  Escritu- 
ra ,  Homero ,  Erodoto  ,  Aristóteles  ,  como  Es- 
;  e 


tesia ,  Tarscia  ,  Ylvria  ,  Gadira  ,  Car- 
ia ,  Ti    i      raía  ,   Edctania  ,  Ulnastua, 
Cotinuisa ,   Argantonic...   ya  también  haciendo 
una       duccion   progresiva   retrogradarla  qual 
manifiesta  ,  que  ella  no  es  romance  ,  ni  árabe, 
^do ,  ni   latín,  ni   púnico,  ni  fenicio,    ni 
o  ,  ni  otro  algún   idioma   extrangero  q  e 
cióse  en  toda  la  Península.   Luego  es  el 
,  que  todavía  vive,   porque 
se  reconcentró  en  países  de  difícil  acceso,  y  por 
[o  tanto  casi  nada  domeñados  de  gentes  extra- 
fias. 

XXII  l 

No  admite  duda,  que  [os  Hispano-fenic 

s ,  los  eos,  v  otros 

tales  debieron  ler  el  •  ¡  aun- 

IGedanoS  ,  que  los  primeros  de  estos  ex- 
tranjeros v  s  los  6  tres  g  aciones  inme- 
diatas conservasen  el  suyo  >:  i.°  por-' 

¡c  su  dominio  pr  mente  tal  no  duró  ,  sino 
por  poco  tiempo  ¡  a.°  porque  no  existió  sino  en 
v.ir.i  cortísima  extensión  de  terreno  comparado 
con  el  resto  de  la  l  isula  :  3.°  porque  no  in- 
troduxeron  sus  costumbres ,  sino  en  algunos  rin- 
cones de  ella  ,  a  donde  ieron   los  Celtas, 

tos  prófugos  Je  gente  vetusta  ¡  prófugos  (re- 
s  y  de  nuestras  (a6«  Art.  r.)  pla- 
yas meridionales  :  y  4/  ■  ,  como  ha  d 
el  Señor  D,  Pedro  Luis  Blanco  (Notic  >.\ 
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antig.  Colee,  pag.  82.)  » esta  constancia  y  fir- 
»meza  en  resistir  la  novedad  es  el  verdadero  ca- 
rácter de  la  nación  Española." 

XXIV. 

No  se  puede  decir  sin  injuriar  mucho  á  los 
Españoles  puros  y  á  los  demás  Españoles  men- 
cionados aquí  ,  que  eran ,  por  valerme  de  una 
expresión  del  bascuence ,  apuntada  por  Quinti- 
liano  (Inst.  Orat.  lib.  1.  c.  9. )  tan  burdos  y  man- 
do ac ,  » brutales 5"  que  ni  aprendieron  las  letras, 
ni  practicaron  la  escritura ;  siendo  indubitable, 
que  eran  conocidas  y  usadas  en  nuestros  países 
I  meridionales  9  á  lo  menos  (Mela  lib.  m.  c.  6.)  mas 
.  de  ocho  6  nueve  siglos  antes  de  las  épocas  ex- 
presadas (19.  Art.  11.)  y  por  lo  tanto  debe  con- 

•  fesarse ,  que  escribieron  en  lengua  bascongada 
f  los  mas  de  ellos. 

f  '     XXV. 

Es   pues  cierto  ,   que   introducido  en  los 
pueblos  meridionales  españoles  el  uso  público 

•  de  escritura ,  quiero  decir  ,  hecha  en  piedras, 
tablas  ,  monedas ,  y  medallas  debió  haber  no 

I  pocas  en  la  misma  lengua  bascongada  con  ca- 
racteres celtibéricos  ,  héticos  ,  y  latinos. 
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XXVI. 

Las  del  alfabeto  celtibérico  caminan  por  lo 
común  de  izquierda  á  derecha ,  aunque  también 
hay  algunas,  como  en  las  medallas  de  Obulco 
que  van  de  esta  á  aquella.  Las  del  hético  al  con- 
trario parten  por  lo  general  de  derecha  á  iz- 
quierda ,  pero  también  se  hallan  de  la  otra  for- 
ma en  las  de  Aficdonia  ,  en  algunas  de  Gadir, 
nombres  puro-bascongados ,  y  en  las  que  se  lee 
Asat  y  Asart.  El  gusto ,  ó  forma  celtibérica  se 
conoce ,  en  que  los  ángulos  caen  á  la  izquier- 
da del  que  mira  :  los  del  hético  á  la  derecha  :  y 
en  quanto  alcanzo  no  hay  ninguna  en  España  á 
la  manera  bustofreda  ó  aratoria. 

XXVII. 

Esa  inversión  de  ayre  de  letras  proviene,  de 
que  así  como  con  qualesquiera  letras  se  puede 
escribir  en  qualquier  idioma  ;  de  la  misma  suer- 
te con  qualquiera  de  ellas  se  puede  escribir  á 
qualquiera  mano:  y, ó  querían  conservar  la  for- 
ma de  su  pais  respectivo ,  á  que  estaban  habi- 
tuados ;  ó  hacer  alarde  de  que  conocían  ambas; 
ó  los  abridores  ó  dibujantes  se  equivocaron  en- 
tallándolas directamente  según  su  gusto ,  y  sa- 
lieron estampadas  contra  él  y  contra  su  inten- 
ción ,  esto  es ,  al  revés  de  como  querían  repre- 
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sentarlas  $  lo  qual  es  claro ,  pues  para  que  la  B. 
(por  ejemplo)  me  salga  así ,  debo  entroquelarla 
así  ff. 

XXVIII. 

Sin  embargo  es  casi  seguro  ,  que  la  escritu- 
ra antigua  hecha  á  la  izquierda  indica ,  ó  que  el 
pueblo  de  España  tomó  las  letras  de  los  Griegos, 
ó  era  fundación  de  ellos  ,  ó  que  éstos  tenían  en 
él  algún  establecimiento  ó  factoría ;  ó  que  los 
Españoles  se  valían  de  abridores  griegos,  ó  his- 
pano-griegos  para  acuñar  las  monedas  de  sus 
pueblos.  Lo  propio  se  ha  de  decir  á  proporción 
de  la  escritura  antigua  hecha  á  la  derecha  ó  hé- 
tica respecto  de  los  Púnicos  ,  ó  Cartagineses. 

XXIX. 

Es  inegable  y  evidente ,  que  el  mayor  nú- 
mero de  nombres  de  pueblos,  que  se  leen  en  mo- 
nedas y  medallas  españolas  de  letras  latinas^ 
como  en  el  Mapa  monetario  del  M.  Florez  (Me- 
dall.  Tom.  1.  fol.  1 20.)  es  de  bascuence  neto ,  so- 
bre lo  qual ,  porque  carezco  de  escritores  bas- 
congados  que  citar ,  se  recurre  no  solo  al  juicio 
de  su  real  Sociedad ,  sino  también  al  de  todos 
los  bascongados ,  que  pasan  de  200S)  personas. 
Si  no  han  hecho  estudio  ni  reflexión  sobre  es- 
to ,  no  tengo  yo  la  culpa  5  ni  su  defecto  es  ca- 
paz de  perjudicar  en  nada  á  mi  verdad ,  que 
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confesarán  sin  duda ,  quando  se  detengan  sobre 
ella. 

XXX. 

Es  un  hecho  notorio  á  quantos  conocen  la 
lengua ,  que  está  en  bascuence  la  inscripción  de 
letras  latinas ,  que  pone  D.  Miguel  Pérez  Quin- 
tero en  su  Beturia  vindicada  pag.  ioJt.  tnarg. 
Yo  la  interpreté  y  expliqué  alegre  y  largamente 
en  una  Carta ,  que  dirigi  en  el  verano  del  año 
pasado  ( no  me  acuerdo  de  la  fecha  ,  porque  no 
me  quedé  con  copia  de  ella )  á  D.  Joaquín  Ez- 
querrá ,  Catedrático  de  Sintaxis  de  los  Reales 
Estudios  de  S.  Isidro  de  Madrid  ,  para  que  la 
publicase  en  su  Memorial  literario  ,  y  me  con- 
texto el  recibo*  Su  traducción  guardando  en  al- 
gún modo  el  gusto  del  verso  asonante  bascon- 
gado  5  en  que  se  halla ,  es  como  sigue : 

»Vitor  que  firmes  volvemos 
«Aquí;  la  Taza  brindamos 
»A  buena  dicha  de   quienes 
«Nos  vienen  acompañando! 
»Vitor  5  que  firmes  tornamos  ! 

El  verso  primero  sirve  de  estrivillo :  y  así 
se  entiende ,  porque  tercera  vez  pone  los  once 
primeros  caracteres ,  como  observó  dicho  Quin- 
tero. 
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XXXI. 

Es  otro  hecho  visible  á  quantos  tienen  el 
Diccionario  de  Larramendi ,  que  está  en  la  mis- 
ma lengua  la  de  su  Prólogo  de  letras  también 
latinas ,  que  fue  puesta  por  mí  en  la  referida 
Carta  al  Señor  Masdeu,  según  me  la  envió  Jeida 
y  vertida  al  castellano  mi  primo  D.  Juan  Anto- 
nio Beraza ,  Cura  que  fue  del  Hospital  de  Bil- 
bao 5  á  cuyo  trabajo  añadí  yo  algunas  reflexio- 
nes ,  que  ha  visto  dicho  historiador  nuestro.  La 
traslación  al  pie  de  la  letra  dice:  »A  nuestro 
»gran  Hacedor  los  Escaldunés  de  su  mano  y 
w  sujeción  le  erigimos  esta  Tabla  solida  de  Me- 
ntal al  tiempo ,  que  se  nos  han  entrado  la  pri- 
»mera  vez  los  Extrangeros  de  diferente  lengua, 
"para  dar  á  entender  á  nuestros  venideros  ,  que 
«adoramos  y  muy  de  veras  á  uno  solo  ,  y  no  co- 
»mo  estos  Huespedes  á  tantos  mentirosos  y  ridí- 
culos Dioses/'  La  palabra  Escaldunés  en  quan- 
to  á  la  cosa  significada  vale  tanto  como  Bascon- 
gados  ,  pero  según  la  etymologia  quiere  decir: 
Señores  5  ó  dueños  del  lugar  ,  ó  del  territorio. 

XXXII. 

Es  igualmente  palpable  por  las  monedas  y 
medallas  de  Asido  ó  A^icdonia ,  Zili ,  Obulco, 
Sagunto  ,  Ascui  5  Ylerda  Ylerphcoteia ,  ó  Leri- 
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da  y  otras ,  que  hay  biliteras  y  triliteras  ,  es  de- 
cir ,  de  caracteres  juntamente  latinos  y  celtibé- 
ricos ,  y  latinos  y  héticos  en  Velazquez  y  Fio- 
rez ,  y  originales  en  el  Estudio  de  éste ,  y  en  el 
Monetario  de  la  real  Academia  de  la  Historia 
y  en  otros,  que  los  caracteres  celtibéricos  y  béti* 
eos  estuvieron  en  uso  en  España  simultáneamen- 
te con  los  latinos  hasta  mas  de  un  siglo  ó  dos 
después ,  que  éstos  se  practicaban  en  aquellos 
paises  de  la  Península.  Si  no  hubiera  otras  muchas 
sobre  las  citadas ,  era  mas  que  suficiente  para 
convencer  esta  verdad  la  moneda  de  Graphcoria 
(Florez  Tab.  xxxi.  n.  13.)  palabra  formada  se- 
gún la  índole  del  bascuence ,  que  quiere  decir: 
La  de  Gracco  ,  esto  es  ,  población  :  como  Pom- 
pili-on-a  :  «De  Pompeyo  el  pueblo  bueno:"  hoy 
dia  llamada  en  bascuence  Truñi:  De  Tri-oñ-ai 
«el  pueblo  bueno :  "  en  castellano  Pamplona. 
La.  de  Gracco  se  dice  actualmente  Agreda ,  an- 
tes Elurci ,  ó  Eilurci ,  ó  Tliurci ,  y  significa, 
«pueblo  á  la  nieve ,  ó  junto  á  la  nieve  :"  «27/: 
«pueblo : "  lur ,  ó  elur :  «  nieve : "  elurzia : "  «á  la 
«blanca  nieve : "  lo  qual  alude  á  su  vecindad  al 
nevado  Moncayo ,  «en  cuyas  inmediaciones  dixo 
al  parecer  con  razón  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
(P.  Tol.  Edic.  del  Señor  Lorenzana  Tom.  111. 
fol.  10.)  que  habitaron  Tyrios"  y  Celtas ,  según 
creo  por  unas  Inscripciones  que  vi  en  aquella 
Villa  en  1782. 
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XXXIII. 

Ahora  bien.  Serla  intolerable  decir ,  que  en 
el  corto  espacio  de  tiempo  ,  que  medió  entre  la 
introducción  de  las  letras  ¡atinas  y  abandono 
total  de  las  a  cas  y  héticas  :  y  mas  into- 

lerable todavía  defender ,  que  durante  el  uso  si- 
multaneo de  unas  y  otras  se  mudaron  los  nom- 
bres ,  lengua  ,  y  significados  de  los  pueblos ,  ó 
ciudades  de  España  y  de  idioma  hispano.  Pero 
es  inegable  y  evidente  (29.)  que  el  mayor  nú- 
mero de  tales  nombres  escritos  con  letras  latinas 
pertenece  á  la  lengua  bascongada.  No  puede 
pues  negarse  ,  que  tenemos  monedas ,  letreros, 
y  medallas  de  caracteres  celtibéricos  y  bécicos 
en  la  misma  lengua. 

XXXIV. 

Así  consta  efectivamente  por  muchas  leccio- 
nes seguras  de  los  pueblos  referidos  (32.)  y  de 
otras  dadas  ya  (Metuor.  ¡iter.  cit.)  al  público. 
El  Señor  Bayer  leyó  (TlnJic.  fol.  125.)  las  de 
Go/igiri  ó  Calahorra  ,  y  Setabia  :  y  estas  son 

ees  bascongadas  (ijr.  Art.  1.)  como  lo  ha  di- 
cho de  la  ti        a  el  mismo  Señor  Masdeu  ,  y  de 

•  iberris ,  que  se  lee  en  el  M.  Florez  [Tab.  xli. 
n.  9.)  No  será  pues  mucho  ,  que  en  este  parti- 
cular prefiera  yo  la  autoridad  del  sabio 
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ciano  á  la  del  sabio  Catalán  y  demás  contrarios 
mios. 

XXXV. 

Bascongada  es  también  la  leyenda ,  que  se 
ve  en  dos  renglones  en  el  Reverso  de  la  medalla 
de  Obulco  (  Velazquez  Tab.  xx.  n.  i .)  en  donde 
dice  de  derecha  á  izquierda :  IRI  GaLT.  zz 
BeLZA  Gala  zz  esto  es  :  » Risueño  Trigo  — 
»E1  Negro  Trigo."  Y  la  del  num.  3. ,  en  que 
se  lee  :  ABeLT  GaT  —  LePb  ChiCSI  Cha- 
LAR.  rz  Lección  casi  idéntica  con  la  de  la 
Tabla  anterior  n.  ?.  y  la  xxxiik  de  Florez  n.  ?., 
la  qual  interpretará  qualquiera  muchacho  bas- 
congado.  El  adjetivo  IRI  y  RI  significa  tam- 
bién alegre  ,  hermoso  5  fecundo :  y  el  símbolo 
de  la  bellísima  espiga  de  Trigo  ,  que  llaman 
Morisco  ó  Trechell  y  estampada  en  la  medalla 
es  un  argumento  de  mucho  vigor  para  confir- 
mar mi  lección  y  explicación :  y  lo  propio  se 
verifica  en  las  demás-  Con  semejante  prueba  cre- 
yó el  Señor  Bayer  triunfar,  y  con  efecto  triunfó 
de  sus  contrarios  en  la  defensa  de  las  monedas 
He  breo- Samar  it  anas* 

XXXVI. 

En  la  misma  del  M.  Florez  nn.  1.  y  12.  dice 
igualmente  TRRI  GaL  rz  ó  GaLi  zz  como  an-; 
tes.  Y  en  el  num.  2.0 :  MAT  IRI  GAL  Aren  zr 
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IRI  GaLAGoriaren  :  que  vale  :  Planta  Risue- 
ña de  Trigo  zz  De  Risueña  Macolla  ó  Simien- 
te izó  Con  Risueña  Macolla ;  pues  falta  el  se- 
ñalacaso  ( que  es  lo  añadido  por  mí ) ,  y  no  se 
puede  saber  si  corresponde  de  genitivo  ó  abla- 
tivo 5  aunque  el  gusto  de  la  lengua  exige  por  lo 
común  el  primero  en  tales  composiciones  ,  en  que 
deben  estar  (caso  que  los  haya)  perpetuamente 
pospuestos. 

XXXVII. 

De  la  misma  lengua  es  la  que  pone  Lope 
Arráez ,  ( Tom.  n.  de  la  Historia  de  Osma)  pero 
esta  por  haberse  hallado  quebrada  no  contiene 
sentido  perfecto,  Don  Cándido  María  Trigueros 
intentó  explicarla  {Nota  ni.  á  las  Medallas  del 
P.  Liciniano  Saez  fol.  304. )  Empero  tales  es- 
fuerzos son  en  vano,  mientras  no  perezca  la  otra 
parte  de  la  Lápida  quebrada. 

XXXVIII. 

En  fin  es  indubitable ,  que  están  en  bascuen- 
ce  las  dos  Inscripciones  de  Velazquez  {pag.  1 24. 
y  Tab.  xix.  en  el  Faso)  la  qual  dice  hablando  con 
él :  Desde  el  principio  le  cupo  siempre  Desgra- 
cia. Y  la  de  la  pag.  1 2^.  que  dice  de  la  piedra 
sepulcral :  Tapa  á  dos  rr  Los  mató  aquí  ~  ó 
Que  mató  aquí.  TRNFCT  VT—  linea  prime- 
j  ra.  TLDOL  EME1N  =3  linea  segunda.  Sola- 
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XXXIX. 


los  exoDpk»  qoc  sagúes,  y  hay  otras 


Eta 


4?; 

ds.  La  última  palabra  de  la 
Vaso  de  Yelazquez  es  sin  duda  PbEX.,  y  Pren. 

*w,  j  Pbeném  significi  Desgracia  ó  im 
desgracia :  y  en  ella  no  falla  vocal  algara.  La 
primera  palabra  de  la  misma  dice :  Le  r  ."£  72 

ara  se  lea  de  ese  modo,  ora  f,amrwir9  o  L  - 
nenie  siempre  significa:  desde  el  principio  z  j 
tampoco  falta  mas  de  aquella  vocal  irnafada 
con  carácter  mmésenio.  fin  la  otra  inscripciaa 


de  YclanqTira  se  ven  todas  Jas  mmraan: . 
cales,  como  consta  de  su  kcdon  y  correspon- 
ifiencia.  En  EMEDi  anta  monta  lea  ni,  ::•- 
roo  Mem ,  ó  Emen ;  porque  siempre  es  un  ad- 
verbio hOTTongado  de  lagar,  qae  quiere  deán 
faz. 

XLL 

aotmno  los  r  mnplok  fin  la  Tai.  tul  de 

dazqoex«B.8.yo.seteeclarame^r:  :  7.7 

^n  un.. 
(15.  Art.  i7)  imiiada  en  Paémtg 
Portugal  ai  Campo  de  Andeénuo  dice 
celtibéricas  0  EEERHC  7 

.wfir  é  Encumbrado ,  que  ;  ?  E 
■dobei:  .  Anote) .  Han       ...   Andábalo: 

:c.  >  s;   •  .     .:  ;>;:  - 

to.  Y  nada  impona  ,  que  daga  AND.  6  ANDI~, 

ande ;  porqoe  la  tiloma  vocal  se  come  por 

la  elypsis .  .        1    >  ynaiepha ,  figura  comaná- 
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sima  en  el  Bascuence ,  como  en  casi  todas  las 
lenguas ,  quando  sigue  otra  vocal  En  esta  mis- 
ma inscripción  hay  otra  prueba  $  pero  baste  de 
exemplos  ,  cuya  representación  es  molestísima. 

XLII. 

Aquella  objeccion  (39.)  no  milita  solamente 
contra  mí ,  sino  también  contra  los  Señores  Ve- 
lazquez  y  Bayer  ,  los  quales  ignoro  ,  que  hayan 
señalado  las  precisas  vocales  ,  que  correspon- 
den á  cada  consonante  quando  faltan.  Yo  me 
engolfé  sobre  este  punto  en  la  Carta  al  Señor 
Masdeu ,  y  expliqué  algún  tanto  á  cerca  de  él. 
Mas  en  fin ,  si  porque  no  hay  varias  letras  vo- 
cales en  las  Escrituras  de  caracteres  celtibéri- 
cos y  héticos  no  pueden  ser  leídas  ni  entendi- 
das \  tampoco  podrán  serlo  las  arábigas  y  he- 
breas ,  que  carezcan  de  mociones  ,  ó  signos  vo- 
cales :  lo  qual  es  falso.  Y  aun  se  podría  pre- 
tender ,  que  son  incógnitas  algunas  palabras  y 
abreviaturas  de  nuestras  monedas  corrientes. 

XLII  I. 

Tampoco  vale  nada  la  otra  objeccion ,  en 
que  se  me  ha  dicho ,  n  que  no  he  afianzado  de 
»un  modo  seguro  con  el  Alfabeto  celtibérico  la 
^correspondiencia  de  cada  letra."  En  mis  lec- 
ciones he  puesto  la  correspondencia  puntual  de 
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cada  una  con  mayúsculas  nuestras ,  y  esto  es 
suficiente  y  aun  mejor  que  el  Alfabeto  ,  para 
que  se  conozca  claramente  el  valor  ó  abeceda- 
rio que  sigo  ;  así  como  se  conoce  el  que  si- 
guió el  Señor  Bayer  en  sus  lecciones  celtibé- 
ricas (Vind.  foL  125.  marg.)  sin  embargo  ,  de 
que  no  lo  puso  ni  aun  con  latinas. 

XLIV. 

En  la  correspondiencia  individual  hecha  con 
mayúsculas  hay  la  ventaja ,  de  que  con  ellas  se 
advierte  la  variedad  de  las  letras  y  cuyo  valor  es 
distinto  ,  y  la  figura  una  misma  ,  ó  al  contrario^ 
cuya  figura  es  distinta ,  y  el  valor  el  mismo.  Por 
exemplo  en  las  Inscripciones  de  Velazquez  las 
E.  E.  en  la  primera  tienen  las  lineas  angulares 
arriba  :  en  la  segunda  abajo :  y  no  obstante  to- 
das son  E.  E.  Hay  otra  ventaja  ,  que  es  repre- 
sentar letra  por  letra.  En  la  primera  palabra  de 
la  Inscripción  segunda  del  mismo  hay  seis  letras 
que  puse  (38.)  así :  TRNVCT.  Luego  la  prime- 
ra celtibérica  vale  !T.,  la  segunda  -R. í  la  terce- 
ra IV. ,  la  quarta  V. ,  la  quinta  C ,  y  la  última  2% 
que  es  la  misma  que  la  primera.  ¿Quién  hay  que 
no  pueda  advertir  esto,  y  formar  por  este  medio 
el  Abecedario  que  sigo  ? 
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XLV. 

Añado,  que  en  una  Carta  escrita  en  la  Qua- 
resma  del  año  pasado  al  referido  Señor  Ezquer- 
ra  di  el  alfabeto  celtibérico  mas  común  y  algu- 
nos nexos  y  división  de  letras  ligadas.  Se  ha- 
llan en  las  de  este  Alfabeto  muchas  variedades, 
que  toqué  en  la  expresada  Carta  larga,  las  qua- 
les  no  me  atrevo  á  fixar  todavía  enteramente  por 
falta  de  monedas  y  demás  monumentos  de  ellas. 
Es  increíble ,  y  no  lo  puede  concebir  el  que  no 
lo  experimenta  ,  quanta  luz  prestan  mutuamente 
dos  ó  mas  monedas,  en  las  quales  está  escrito  un 
mismo  nombre  con  caracteres  de  distinta  forma. 
Puedo  poner  no  pocos  exemplos ,  si  las  Impren- 
tas tubiesen  tales  caracteres  :  y  quedan  insinua- 
dos (35-  36.  y  42.)  algunos.  Si  pues  el  dia  de 
mañana  me  he  de  ver  en  la  penosa  necesidad  de 
corregir  mis  alfabetos ,  prefiero  no  publicarlos 
todavía ,  ni  tengo  medios  para  ello.  Por  lo  de- 
mas  ,  escritos  están  entre  mis  papeles ,  en  don- 
de aguardan  mejor  ocasión. 

XLV  I.  I 

A  mi  juicio  el  Señor  Velazquez  se  equivocó 
en  su  alfabeto  celtibérico  (Tab.  v.)  tomando  por 
Alpha  ó  A.  el  carácter  tercero ,  quinto ,  once, 
trece ,  y  catorce  que  hay  en  ella,  de  los  quales 
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el  tercero  corresponde  comunmente  á  £. ;  el 
quinto  á  2?. ;  el  once  á  O. ;  el  trece  siempre  á 
2".  ó  J. ;  y  el  catorce  á  2?.  Se  equivocó  en  los 
del  Zeta ,  que  son  Th.  6  Thi :  en  el  último  del 
Theta  y  en  el  de  Omicron ,  que  valen  C. :  en  el 
último  del  Pi ,  y  tercero  del  Rho ,  que  son  B.: 
en  el  tercero  del  Omega ,  que  perpetuamente 
corresponde  á  R. ,  aunque  esté  acostado  :  en  po- 
ner el  alfabeto  Turdetano  de  izquierda  ,  y  se 
equivocó  también  en  otros  varios  caracteres, 
cuya  enumeración  no  es  del  caso  ,  si  se  con- 
sigue un  Alfabeto  certera  Aquí  continuaba  yo 
la  muestra  del  mió. 

XLVIL 

Los  Españoles  descendientes  de  los  primi- 

:ivos  ,  que  necesariamente  debían  ser  bascon- 

idos ,  no  eran  idolatras,  como  consta  (31.) 

enseñó  también  S.  Agustín  (DeC.  D.  lib.vm. 

?ap.  9.  fol.  90.  Totn.  v.)  de  que  se  infiere ,  que 

í  cerca  de  esto  duraban  buenas  noticias  á  prin- 

:ipios  del  siglo  quinto  Christiano.  Pero  existen 

íoy  dia  muchas  monedas  de  pueblos  españoles 

:on  caracteres  celtibéricos  (Velazquez  Tab.  xiv. 

f  xv.)  sin  rastro  alguno  de  idolatría.  Estas  pues 

íecesariamente  deben  estar  en  lengua  bascon^ 

\ada. 


(So) 

XLVIIL 

Los  Señores  Vives,  Agustín,  Velazquez, 
Florez,  Trigueros,  Quintero,  el  mismo  Masdeu 
{Tom.  ni.  pag.  152.)  y  otros,  han  dicho  en  los 
lugares  que  tengo  vistos  y  citados ,  que  tal  ó 
tal  nombre  ó  rótulo  estaba  en  lenguage  anti- 
guo hispano ,  el  qual  consta  (  22.  Art.  11.)  era  1 
el  bascongado.  Luego  estos  ilustres  eruditos  es- 
pañoles ,  aunque  sin  conocimiento  de  él ,  ni  sin 
haberse  declarado  por  él  para  las  monedas  y 
demás  monumentos  literarios  antiguos  españo- 
les ,  compelidos  por  la  fuerza  interior  de  la  ver-  j 
dad  vinieron  á  decir  lo  mismo  que  yo,  esto  es, 
que  los  habia  en  lengua  bascongada. 

XL. 

Esta  comprende  dos  maneras  de  locución, 
una  que  llaman  elegante,  polita^  ó  galant ;  otra 
popular ,  liquits  ó  bcerotza.  La  elegante  es  la 
sincopada ,  ó  contraída.  Está  formada  en  ambas 
especies ,  y  en  los  tres  dialectos  principales  con 
admirable  ingenio  ,  naturalidad ,  y  sabiduría. 
Tiene  nombres  propios  suyos  de  libros,  códi- 
gos ,  letras ,  inscripciones ,  como  Liburua ,  Bil- 
dua  ,  Bechiá ,  Tnquirotalluá ,  y  otros  facultati- 
vos ,  entre  los  quales  se  hallan  muchísimos  dt 
Agricultura  ,  Mineralogía  ,  Astrología ,  Arit- 


(50 

mética  :  tiene  figuras  gramaticales ,  retóricas,  y 

poéticas  y  poesía  muy  variada ,  dulce ,  y  ar- 

moniosa  con  consonantes  de  todas  especies,  y 

,  asonantes ,  de  donde  nació  con  licencia  del  Se- 

;  ñor  Luzan  (Lib.  n.  cap.  23.)  nuestro  verso  cas- 

í  tellano  asonantado ,  de  que  carecen  las  lenguas 

italiana  ,  francesa ,  y  otras.  Es  pues  seguro  que 

•  era  literata. 

L. 

Por  último  es  evidente  ,  que  mi  propósito  y 
contienda  con  mis  venerados  contrarios  se  re- 
duce á  un  punto  de  mero  hecho ,  quiero  decir, 
á  demostrar ,  si  el  Bascuence ,  Eusciíara ,  ó  Es- 
caldunés  fue  ó  no  literato.  Empero  no  puede 
negarse  sin  tocar  al  parecer  en  el  pirronismo 
que  fue  literata  una  lengua ,  que  conserva  tan- 
tos monumentos  literarios  y  tantas  pruebas  de 
su  literatura  en  sus  profesores.  Luego  es  ine- 
gable ,  que  los  Bascongados  fueran  letrados ,  y 
que  su  lengua  fue  literata. 

Si  respondieren  mis  contrarios,  que  no  acier- 

:  to  á  leer  los  caracteres  antiguo-hispanos ,  á  mas 
de  que  mis  lecciones  se  establecen  con  la  natural 

;  ilación  de  su  descendencia ,  explicación ,  signi- 
ficado ,  símbolos ,  y  otros  argumentos  ,  respon- 
do ,  que  á  ellos  toca  probar ,  que  no  acierto  r  y 
deben  probar  juntamente  que  tampoco  acertó  el 
Señor  Bayer  en  las  que  hizo  :  y  añado ,  que 
nunca  jamas  probarán ,  ni  podrán  probar ,  que 

g  2 
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no  acierto  en  las  Inscripciones  manifiestamente 
bascongadas  (  30.  y  31.)  de  letras  latinas ,  que  : 
todo  el  mundo  conoce ,  y  de  las  quales  resulta  1 
una  poderosa  inducción  para  sostener ,  que  hu- 
bo también  bascongadas  con  letras  mas  anti- 
guas españolas ,  ó  celtibéricas  y  héticas. 

Si  yo  pudiera  concluir  una  obra  que  tengo 
principiada  tiempo  hace ,  y  de  ella  varios  plie-  • 
gos  escritos  con  el  título  de :  » Tratado  de  las 
» Noticias  y  observaciones,  que  conviene  tener 
» presentes  para  llegar  al  conocimiento ,  lección  1 
vy  explicación  de  las  monedas  y  otros  monu- 
3>mentos  antiguos  de  España  ,  escritos  en  len- 
»gua  bascongada  con  caracteres  celtibéricos, 
abéticos  y  latinos ,  distribuido  en  seis  Partes: 
»i.a  Historia  literaria:  2.a  Observaciones  sobre 
ríos  caracteres  antiguos  :  3.a  Lecciones  celtfl 
5)béricas  :  4.a  Lecciones  béticas  :  5.a  Alfabeto 
^celtibérico  y  sus  variedades :  6.a  Alfabeto  be- 
ático y  las  suyas."  Si  tuviera  (repito)  salud,  me- 
dios y  auxilios  para  llebar  al  cabo  esta  trabajo- 
sísima ,  y  dificultosísima  empresa ,  entonces  tal  I 
vez  convencería  plenamente  á  toda  nuestra  Na- 
ción. 

No  se  ha  de  tomar  esto  por  una  fanfarro- 
nada. No  soy  yo  un  Asiático :  soy  un  Navar- 
ro de  las  inmediaciones  septentrionales  del  Ebro, 
y  mas  de  las  meridionales  del  Ega  :  y  ello  es 
una  especie  de  confesión  ingenua  de  lo  intima-  - 
mente  que  estoy  persuadido  de  la  bondad  de  mi 
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causa  :  y  á  los  sabios  imparciales  toca  jbzgat 
con  consideración  de  lo  dicho,  si  mi  pe:  ion 
es  fundada. 

Sin  embargo  no  pongo  fin  á  este  Papel  an- 
tes de  añadir  unas  pocas  y  bre  ,  pero  á  mi 
ver,  urgentes  reflexiones.  Recomiendan  á  mi  opi- 
nión la  misma  naturalidad  y  sencillez  de  su  ar- 
gumento ,  tanta  y  tan  grande  como  es  defen- 
der ,  que  los  Españoles ,  que  eran  Vascongados 
por  origen ,  y  tenían  letras  en  nuestros  países 
meridionales  desde  muchos  siglos  antes  de  la 
Era  Christiana  ,  se  aplicaron  al  conocimiento 
y  uso  de  ellas  ,  y  las  escribieron  en  su  lengu 
i  bre  códigos  ,  piedras  ,  y  metales ,  quando  na- 
die se  lo  podia  impedir. 

Estrabon  atestigua  [Lib.  m.  foL  139.)  »que 
\  *los  Españoles  usan  de  gramática  ó  de  letras, 
«pero  no  todos  de  una  forma ,  como  ni  tampo- 
co de  un  mismo  lenguage."  Y  no  pudiéndose 
dudar ,  que  en  su  tiempo  duraban  todavia  bas- 
congados  ( pues  existen  hoy )  y  mucho  menos, 
que  los  habia  habido  antes  :  y  que  aun  se  co- 
nocía aquella  variedad  de  letras  y  aquella  di- 
versa manera  de  escribirlas  ;  no  admite  duda, 
que  también  los  bascongados  hacían  y  habian 
hecho  uso  de  ellas. 

En  fin  los  Turdetanos  eran  sin  controver- 
sia Bascongados  ,  como  lo  convence  (  3.  y  4. 
Art.  11.)  su  mismo  nombre:  restaban  reputa- 
dos según  el  mismo  Geógrafo  griego  (al. 
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»y  fol.  1 5 1.)  por  los  mas  doctos   de   toda  Es-- 
"paña  ,  usaban  de  gramática  ,   tenia    escritas  i 
^memorias   de  grande  antigüedad  ,   poemas  y 
«leyes ...  y  se  habian  aficionado  sobre  mane- 
ara á  las  costumbres  romanas ,   casi  olvidando 
»su  lenguage  patrio."  Luego  estando  á  lo  lite- 
ral de  este   texto  los  Españoles   bascongados, , 
desde  tiempos    muy   distantes    eran    letrados ,. 
y  su  lengua  literata.  ¿Como  se  puede  conce- 
bir ni  componer  la  ignorancia  y  abandono  de 
las  letras  y  ciencia  entre  gentes ,  que  realmen- 
te eran  doctas  y  hacían  alarde  de  tener  desde 
muy  antiguo  en    su  idioma   patrio   memorias, 
poemas  y  leyes  escritas  ?  Confesemos  mejor  de 
buena  fe ,  que  el  perito  Estrabon  nos  enseña  lo 
contrario. 

Es  de  esperar  ,  que  estas  proposiciones  y 
reflexiones  llamen  la  atención  de  nuestros  sa- 
bios Españoles  :  y  que  se  acerquen  á  exami- 
narlas y  ponderarlas  con  madurez  y  sincerfl 
dad,  porque  efectivamente  ceden  en  gran  ho-< 
ñor  de  nuestros  antiguos  Padres,  y  de  la  li- 
teratura de   su  idioma  patrio  ,  por  la  qual  no 
me  apasionaria  yo  ,  ni   haría  tantos  esfuerzos 
metiéndome  en  un  estudio  tan  fatigoso  y  abru- 
mante,  sino  contemplara,  y  á  mis  mientes  vie-- 
ra  y  reviera ,   que  están  por  ella  la  verdad  y; 
la  certeza. 

Aunque  el  canal  sea  muy  débil,  les  su- 
plico con  ternura,  consideren  ,  que  cabe  muy 
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bien ,  que  sea  muy  pura  el  agua  que  corre  por 
él.  Oh !  amada  Patria  !  Madre  Ycspania  !  Quan 
sabia  y  quan  hermosa  me  pareces  sobre  todo  lo 
poquito  que  alcanzo  de  otros  países  !  Tú  no : 
no  supiste  jamas  doblar  enteramente  tu  gallar- 
da cerviz  á  ningún  extrangero  en  objetos  úti- 
les y  gloriosos. 

Escalonilla   i?  de  Agosto  de   1^99. 


Luis  Carlos  y  Znñiga. 


DISCURSO    . 

SOBRE  EL  VOTO  DE  SANTIAGO, 

OSEA 

DEMOSTRACIÓN   DE   LA  FALSEDAD 

del  privilegio  en  que  se  funda,  y  de  la  injusti- 
cia de  su  exacción ,  para  precaver  de  error  á 
los  que,  sin  tener  noticia  de  los  hechos  7  re- 
flexiones que  en  él  se  reúnen  ,  leyeren  la  obraf 
que  con  el  título  de  Diploma  de  Ramiro  L 
ha  publicado 


E.  P.    M.  F.  P.  R. 
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Historia  ,  qn¿e  factum  aliquod  enarrat  tnultís; 
post  annis  ,  postquam  accidisse  scribitur  ,  non 
meretur  fidem^ 

Juen.  Epit.  Theolog.  Part.  i.  cap.  9. 


Ve, 


("O 

PROLOGO. 


I 


a  obra  intitulada  Diploma  de  Ramiro  I,  pu- 
blicada en  la  Gazeta  de  Madrid  del  Martes  .5 
-de  Marzo  de  este  año ,  no  pudo  menos  de  lla- 
mar mi  atención ,  y  mas  quando  en  su  misma 
-portada  se  anuncia  vindicado  aquel  ihstrumea- 
to  de  falsedades  ,  escritas  por  el  autor  de  la 
Historia  Crítica  de  España ;  se  suponen  ilus- 
trados y  aclarados  varios  puntos  históricos  y 
cronológicos  de  la  antigüedad ,  con  exhibición 
de  documentos  y  cartas  originales,  que  los  com- 
prueban y  afirman ;  y  demostradas  de  injustas 
las  invectivas  y  declamaciones  que  contra  la 
verdad  del  Diploma ,  y  los  hechos  que  contie- 
ne ,  se  publicaron. 

Como  tenia  leídas  con  detenida  reflexión 
Jas  principales  obras  escritas  sobre  la  materia 
en  pro  y  en  contra,  y  me  hallaba  íntimamen- 
te convencido  de  que  los  argumentos  produ^ 

a  ci- 


O) 

tí  j>5  en  contra  del  Diploma  o  Privilegio  de 
Ramiro  I.  eran  indiscl  stibles,me 

persuadí  que  todo  quanto  se  había  escrito  h¿s- 
ta  el  día  iba  a  quedar  destruido  la- 

lio  por  esta  obra,  y  me  apre  comprarla 

para  saciar  mi  curiosidad ,  desde  luego  impa- 
ciente de  ver  un  tan  inestimable  hallazgo  pa- 
rí la  historia  >  y  ma  ;  límente  para  el 
Cabildo  de  la  Santa  Iglésk      :  Santiago. 

¡  Pero  qual  fué  mi  admiración  al  examinar 
estl  obraí  En  ella  vi  el  parto  de  los  montes , 
y  ¿1  aborto  mas  indiscreto  de  una  desmedida 
presunción  ,  acompañada  de  repetidos  dicterios 
y  falsas  suposiciones  contra  el  autor  de  la  His- 
toria Crítica  ¿e  E^^ña,  alterando  sus  expre- 
siones ,  y  describiéndolas  con  los  colores  mas 
negros  :  de  inconseqüencias ,  raciocinios  incoa 
{puentes  de  una  lógica  desaliñada  y  metafísica 
ridicula  :  de  cálculos  j  conjeturas  arbitra 
y  sobre  todo  de  unos  instrumentos  impertinen- 
tes é  inoportunos. 

Ef- 


Este  hallazgo  no  esperado  hizo  tan  viva 
impresión  en  mi  corazón,  viendo  ultrajada  la 
razón  y  la  justicia  ,  que  me  propuse  no  de- 
xar  impune  el  atentado  cometido  contra  tan- 
tas verdades  escritas  y  comprobadas  ,  y  me 
determiné  á  teunir  en  un  discurso  ,  pero  en 
compendio,  los  fundamentos  principales ,  y  las 

i  mas  solidas  razones ,  sobre  los  quales  se  ha 
formado  el  juicio  de  los  críticos  ,  y  sabics 
despreocupados  ,  que  miran  ya  como  temera- 
ria toda  defensa  de  aquel  Diploma ;  dexando 
al  cuidado  del  au'or  de  la  Historia  Crítica  la 
satisfacción  de  las  injurias  é  invectivas  que  se 
le  dirigen, 

•       Ruego  al  lector  que  lea  una  y  otra  obra  con 

tj  itencion ,  y  que  después  forme  con  sana  críti- 
:a  é  imparcialidad  su  juicio  ,  sin  dexarse  aluci- 

,  lar  de  los  aparatos  del  autor  del  Diploma ,  de 
us  complicadas  é  indigestas  reflexiones  ,  y  de 

■  us  falsos  supuestos  y  conjeturas  arbitrarias  de 
lúe  abunda  en  todas  sus  partes  ,  y  me  lisonjeo 

de 
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de  que  estimará  este  trabajo  f  y  agregará  s 
dictamen  al  de  los  sabios. 


: 


DE 


(O 
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DISCURSO. 

igora  queremos  aquí  decir  de  las  razones  porque 
los  privillejos  é  ¡as  cartas  se  deben  desecliar 
con  derecho  delante  de  los  Juzgadores  :  é  son 
estas ':  la  una  es ,  si  la  carta  fuere,  a  tal ,  que 
no  se  pueda  leer  sin  tomar  verdadero  enten- 
dimiento de  ella.  La  otra  es,  si  fuese  mida  e 
iruicre  letra  cammiada  ó  desmentida  en  el  nom- 

vbre  de  aquel  que  manda  facer  la  carta  ,  ó  que 
la  da  y  ó  del  que  la  recibe ,  ó  en  el  tiempo  del 
plazo ,  jo  en  la  quantía  de  los  mar  ave  ais  ,  ó  en 
la  cosa  sobre  que  es  fecha  la  carta  ;  ó  en  el 
dia,ó  en  el  mes,  6  en  la  era,  ó  en  los  nomes 
de  los  testigos ,  ó  del  escribano ,  ó  en  el  nome 
del  lugar  ció  fué  fecha. 

Ley  n.tit.  1 8.  Part.  5. 


E 


1  hecho  solo  de  anticipar  la  copia  lite- 
"al  de  esta  Ley  á  el  discurso  que  me  he  pro- 
puesto escribir,  bastaría  al  lector ,  sin  otro  avi- 
so', para  conocer  que  se  dirige  contra  algún 
instrumento  ,  carta  ,  privilegio  ,  ó  Diploma  , 
cuya  autenticidad ,  o  verdad  se  duda ,  debe  exa- 
minarse y  ventilarse  baxo  los  principios  ó  re- 
glas ,  que  el  mas  sabio  de  nuestros  Legislado- 
res estableció  se  observasen  en  la  crítica  rigu- 
rosa y  legal  censura  de  un  antiguo  documen- 
to ;  principios  y  reglas  que  dicta  la  razón ,  y 
que  obligan  al  hombre  capaz  de  ella  á  no  dar 

lu- 
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ga  mi  intento  (como  para  el  del  autor  de  ellj) 
I  sumamente  inútiles,  trque  seria  ne- 

t     ario  un  \         nen  ex  dinario,  si  se  hui 

sen  de   ir  criticando  tod<  ,  en  cu- 

j        rmacion  se  invertiría  mucho  tiempo ,  du- 
rante el  qual   correría   impunemente  su  obra, 
iría  lisonjeando,  y  congratulando   inte- 
riormente con  mismo,  o  con  sus  iguales  é 
inK               en  el  vencimiento  de  su  causa  ,  y  en- 
tre tanto  se  difundiría  el  error;  y  así  me  prop 
¡         mbatir  esta  obra,  poniendo á  la  vista  y  en 
compendio  los  hechos  principales)  cardinal 
que  están  ya  controvertidos  y  comprobados  le- 
galmente  en  juicio  (circunstancia  que  falta  a  los 
que  presenta  ahora  de  nuevo  este  autor;  y  p 
lo  tanto  sospechosos)  ;  no  teniendo  yo  que  ha- 
cer otra             que   copiarlos   o   extractarlos  ,  y 
hacer   sobre  elíi  unas  reflexiones ,  ademas 
de  aquellas  que  se  hallan  ya  champadas  (r),  que 
corren  en  las  manos  de  tos  labios  .  y  juk 
literatos,  y  que  se  miran  como  argumentos  in- 
destructibles ,  los    quales    conviene   se     bagan 
mas  comunes  ,  reumendolos  en  un  compendio 
ti    1 1  á  la  adquisición  de  todo  el  que  desee  ilus- 
trarle am  verdad  de  los  hechos  ,  y  no  ser  sor* 
prehendido  con  la  sofistería  ,  y  el  error.  1\ 
modi)  se  podrá  precaver  prontamente  el  da 
que  pueden  ocasionar  en  los  ánimos  despre^ 

b  ni» 


(0     Véanse  á  Lázaro  fínrizalez  Je  Are  Memorial 

y  D'scursos  contra  el  Voto.    Al    M 
graJ.\  ,  y  Masdeu  ,  Hisn 

lomov  Kl  lVlctnoti.il    que  el  Duque    Je    \ 
gi  >  i    la  M  i  11 1  ,  >    uuas 

obras  Je  nuestros  mas  juiciosos  histoiiaJoics, 


(4) 
nidos  é  incautos  las  falsas  y  mal  digeridas  ideas, 

que  se  prodigan  en  la  obra  del  incógnito ,  quien 
se  vale  asimismo  para  intimidar  los  ánimos  del 
recurso  extraño  de  querer  graduar  de  temeri- 
dad y  de  impiedad  toda  contradicción  en  este 
asunto ,  que  mira  como  santificado ,  del  mismo 
modo  que  la  que  se  intentase  contra  la  autentici- 
dad de  los  Libros  Sagrados  (i).  ¡Extraño  modo 
de  alucinar !  Y  esto  solo  prueba  lo  que  puede! 
aventurar  la  preocupación  ,  y  lo  que  puede  in-i 
tentar  el  exceso  de  una  piedad  mal  entendida , 
por  no  dar  partido  á  la  reflexión;  una. piedad, 
digo  ,  que  abruma  con  su  peso  intolerable  la 
parte  mas  útil  de  la  sociedad ,  los  mas  leales' 
vasallos  de  S.  M. ;  dignos  de  la  mayor  atención 
del  gobierno  :  quiero  decir  los  labradores,  quet 
anualmente  son  tratados  por  los  exactores  del 
Voto  con  la  mas  increible  violencia  ,  y  perse- 
guidos por  los  comisionados  particulares ,  que 
son  generalmente  los  mismos  arrendadores ,  en 
los  tribunales  inferiores  y  superiores  hasta  el 
extremo  de  ver  puestos  en  almoneada  sus  ro- 
pas y  cortos  muebles  para  pagar  una  contri- 
bución ,  que  ha  sabido  la  avaricia ,  y  la  nego- 
ciación de  aquellos  especulizar  y  apurar  hasta; 
el  extremo  de  exigirla  por  tazas,  quando  las  co* 
sechas  de  frutos  no  llegan  á  medidas  mayores : 
de  exigir  una  medida  de  trigo  á  cada  labrador, 
que  tiene  una  sola  yunta  :  la  misma  medida- 
aunque  esta  yunta  se  componga  de  dos  vacas1 
que  uncen  dos  vecinos  para  ayudarse  mutua-- 

men- 

(i)  Véanse  los  NN.  327.  pag.  144.  292»  pag.  184. 
N.  4.  pag.  187.  NN.  14.  y  15.  pag.  ij>$.  y  196.  N.  38. 
pag.  21O. 
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mente  por  no  tener  orro  recurso  :  igual  medi- 
da al  bracero  infeliz  ,  que  con  tanto  trabajo  y 
sudor  labra  y  siembra  su  senarita  con  su  aza- 
da :  media  fanega  á  los  que  labran  con  dos  o 
mas  yuntas ,  ya  sean  propias ,  prestadas ,  á  jor- 
nal ,  á  tornayunta  ,  y  de  qualquier  modo  que 
se  verifique ,  o  con  dos  ó  mas  azadas  :  y  así  es 
muy  raro  el   labrador  ,  peujarero  ,  ó  bracero  f 
que  no  pague  media  fanega  de  trigo ,  y  siendo 
mayor  el  numero  de  los  labradores  pobres ,  peu- 
jareros  ,  y  braceros  ,  que  el  de  los  poderosos , 
aquellos  vienen  á  sufrir  el   mayor  peso  de  la 
contribución  ,  quando  deberían  ser  aliviados  de 
ella ;  y  e$  difícil  se  escape  ninguno  de  la  vigi- 
lancia de  los  arrendadores ,  porque  el  interés 
propio  les  hace  ser,  unos  argos. 

Este  es  el  estado  en  que  se  halla  esta  con- 
tribución ,  que  lleva  el  título  de  .piadosa,  y  es- 
ta idea  conviene  al  lector  tener  presente  al  tiem- 
po de  formar  su  juicio ,  después  de  haber  exa- 
minado los  datos  y  reflexiones  que  voy  á  pro- 
ponerle ,  leida  con  atención  la  obra  del  incóg- 
nito ,  y  hecho  comparación  con  todo  quanto 
este  nos  quiere  ahora  vender  como  nuevo. 

El  juicio  del  particular  debe  formarse ,  pa- 
ra ser  justo,  sobre  el  plan  de  reglas  de  críticas 
juiciosas,  que  propone  la  Ley  de  Partida  estam- 
pada a>  principio ,  y  si  desatiende  aquellas  re- 
glas ,  será  igual  la  injusticia  que  este  comete- 
rá al  formar  el  suyo,  y  su  decisión  seria  igual- 
mente injusta  que  la  del  juez  ó  tribunal  que 
también  las  desatendiese ;  porque  ellas  son  igua- 
les para  todos  ,  las  dicta  la  razón  ,  y  las  esco- 
gió la  experiencia  para  conducir  al  hombre  á 
la  verdad  ,  y  no  aventura^  su  juicio  al  aca- 

b  2  so 
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so ,  d  al  riesgo  de  dar  por  verdadero  lo  falso,  i 
o  aquello  que  no  sale  jamas  de  la  esfera  de  con- 
jetura ,  la  qual  en  asuntos  de  tanta  gravedad 
como  este  ,  en  que  se  trata  de  hechos  históri- 
cos, que  envuelven  perjuicio  de  tercero,  y  aun 
del  estado  ,  np  tienen  mas  fuerza  que  las  fábulas 
c  imposturas  ;  pero  aun  este  es  el  carácter  de 
este  Diploma  ,  que  se  descubre  en  los  mismos 
atavíos  con  que  le  quisieron  adornar  sus  auto- 
res. Procedamos  á  poner  antes  de  manifiesto , 
y  en  compendio ,  el  contenido  de  tan  ruidoso, 
y  cacareado  instrumento  (  pues  para  .el  q«e  lo 
quiera  ver  literal  se  pone  al  fin  la  traducción , 
que  es  la  que  se  hizo  la  primera  vez  ,  inser- 
tándola en  la  provisión  atribuida  á  el  Rey  Don 
Enrique  II,  y  expedida  en,laera  de  141 6  (i), 


(1)    Sea,  pues,  el  primer  aviso  de  los  medios  frau- 
dulentos que  han  intervenido  en  esie   asunto  del  Voto, 
para  engañar  y  sorprehender  á  los  tribunales  y  á  los  pue- 
blos ,  que  esta  Provisión  se  suplanto  ,  y  que  no  hubo  el 
pleyto  y  la   sentencia   que  en  ella  se  enuncia  :  esto  ío 
prueba  y  patentiza  su  misma  fecha  ,  y  el  suponerse  ha- 
ber sido  expedida  por  la  Cnancillería  de  Valladolid,y 
en  cabeza  del  Rey  Don  Enrique  II :  porque  aunque  es- 
te Monarca  falleció  en  el  año  de  1379»  que  es  la   era 
de  ^  41 7  ,  es  decir  un  año  después  de  la  data  de  la  Pro^ 
visión  :  no  existía*  entonces  Cnancillería  en  Valladolid  í 
ni  esta  existió  hasta  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  IL 
que  la  creó ,  y  entró   á  reynar  en  el  año  de   \\oq  ,  era 
de  1445  ;  y  mal  podía  dar  Enrique  II.  semejante  Provi- 
sión por  un  tribunal  que  no  existió  hasra  28  años  des- 
pués de  su  muerte.  De  este  documento  ,  y  de  la  Bula  de 
Celestino  III  (de  que  se  hablará  e-i  su  lugar)  se  valió  el 
Caoildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago  en  el  pleyto  q'ie 
siguió  en  la  Cnancillería  de  Granada  contra  los  pueblos 
de  su    territorio  ,  y  se  executorió  en  el   año  de    1  $  70  j' 
siendo  de  admirar  el  valor  que  se  dio  á  dichos  docu-* 
mentos  á  pesar  de  su#notoria  falsedad. 


y  luego  pasaremos  a  dar  las  pruebas  c/e  su  fal- 
sedad. 


Supuesto  privilegio  de  Ramiro  L 


JE 


ntra  diciendo ,  que  los  hechos  de  los  anteceso- 
res por  los  quales  puedan  ser  ensenados  los  hom- 
bres en  bien  ,  no  se  deben  callar  ,  y  antes  sí  escri- 
bir , y  por  esta  razón  el  mismo  Rey  Ramiro  ,  con 
su  muger  la  Reyna  Urraca ,  su  hijo  Ordono ,  su  her- 
mano García  ,  ponían  por  escrito  su  ofrenda ,  que 
hacían  á  Santiago  ,  con  otorgamiento  de  los  Ar- 
zobispos ,  Obispos ,  Abades  ,  y  todos  los  Prínci- 
pes Cristianos  de  España  ,  para  que  fuese  mejor 
guardada  ,  y  no  la  quebrantasen  los  hombres  que 
viniesen  después  por  ignorarla  ;  pone  las  razo- 
nes que  mueven  á  hacer  esta  ofrenda  ,  y  entra  lue- 
go d  referir   el   tributo  ,  que  algunos  Príncipes 
Cristianos  ,  sus  antecesores ,  habían  sufrido  ver- 
gonzosamente de  entregar  a  los  moros  todos  los 
añ(  s    cien  doncellas  ;  que  no  siendo   de  guardar 
este  dolor  y  mal  exemplo,  habia pensado  destruir 
y  v  engar  estos  escarnios  y  vituperios  de  las  gen-, 
tes  para  que  fuesen  libradas  de  estos  malos  tri- 
lutos;qtte  para   acabar  este  buen  pensamiento 
convocó,  en  bando  en  la  Ciudad  de  León  los  Ar- 
zobispos ,  Obispos  ,  Abades  ,  y  otros  varones  re- 
ligiosos, y  todos  los  Príncipes  de  su  re) no;  aló 
órdenes  para  que  fuesen  llámanos  te  Jes  les  hom- 
bres esforzados  ,  aexando  losfacos  para  la  labor; 
y  encargó  a  los  Arzobispos  ,  Obispos  ,  Abanes  y 
religiosos  fuesen  presentes  d  la  batalla  para  que 
,  le  ayudasen  con  sus  oraciones  :  que  juntos  ende- 
'  rezó  su  camino  para  Ndjera ,  /  de  aiií  al  lugar 

que 
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■que  llamaban  Albdld;qae  mAU  lisos  los  moros  aco- 
metieron con  muchedumbre  ae  gente  tan  fuerte* 
mente  ,  que  muchos  ae  los  suyos  ju    oa  mue>  tos  y  \ 
heridos  y  teniendo  que  hn;r  A  Eft         rú  que  se  lla- 
maba Clavija ,  aun  Je  aquella  nocuc  le  consoló  en 
sueños  Santiago  ,  apretanatle  la  mano  con  recuer- 
do ae  su  Patronato  %y  p>om  i]ena>M  aparecer  el 
~Uia  sígnente  en  L\  bat  lia  ,  en  l.i  que  vencería  : 
-que  en  efecto  así  se  ver;¡i  6  ,  la   visión  y  la  vic- 
toria ,  con  muerte  ae  setenta  mil  de  los  infieles, 
y  en  acción  Je  gradas  ti  Rey  ,  los  per  son  ages  f 
pueblos  y  (ofrecieron   al  Santo   AposUl ,  que  cada 
año  se  pagase  por  cada  yunta  ó  yugada  Je  tier- 
ra las  medidas  de  grano  y  vine r-,  al  modo  que 
las  Prim'cias  en  toda  España  ,  para  sustento  de 
ios  Canónigos  y  servidoras  de  la  Iglesia  de  San- 
tiago %  y  la  parte  que  darían  á  un  Caballero  de 
lo  que  ganasen  en  la  guerra  los  cristianos  de  to- 
da España ;  cuyos  votos  y  dones  prometía  á  la 
Iglesia  de  Santiago  y  con  ayuntamiento  de  todos  » 
ios  cristianos  de    España;  y  otorgaba  por  sí  y  y 
por  los  que  viniesen  después  de  sí ,  de  guardarlos 
én  todo  tiempo  ;  que  si  alguno  de  su  linage  lo  qui- 
siese quebrantar  y  y  no  otorgase  para  cumplir lo9 
qualquiera  que  fuese  y  ya  clérigo  ó  lego  y  fuese  da- 
hado  en  el  infierno  para  siempre  con   Judas  el 
traidor ,  y  con    Datan  y  Abiron  ,  que  sus  hijos 
sean  huérfanos  ,  la  muger  sea  viuda  ,  su  re)  no  lo 
haya  otro,  sea  privado  de  la  comunión  del  cuer- 
po de  Dios  y  y  del  Reyno  per-durable  y  y  sobre  es- 
to pague  seis  mil  libras  de  plata  al  Rey  y  y  á  la 
IgUsia  de  Santiago  por  mitad.  Que  los  Arzo- 
bispos ,  Obispos  ,  /  Abades  que  fueron  presentes  í 
lo  confirmaron ,  estableciendo  la  pena  de  que  á 
qualquiera  que  quebrantase  este  escrito  ,y  los  do- 
nes 
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nes  de  la  Iglesia  de  Santiago  ¿fuesffey  ,  prínci- 
pe ,  labrador  ,  clérigo  ó  lego  ,  lo  malUeckin  y  con- 
denaban á  pena  de  infierno  para  jer  atormenta- 
do sin  fin  con  Judas  el  traidor ; 'que  esto  mis- 
pío  hiciesen  cada  año  los  Arzobispos  y  Obispos 
que  les  sucediesen  ,y  si  no  lo  hiciesen  fuesen  da* 
fiados  ,  descomulgados  ,  y  quitados  del{pudcno  que 
les  es  daao  ae  Dios  <farc.  Siguen  después  las 
firmas.  j  'n 

¿No  se  descubre  que  está  diestramente  for- 
jada esta  narración  maravillosa  .,  para  sorprer 
hender  á  los  ignorantes?  En  ella  se  procura 
de  antemano  prevenir  el  ánimo,  y:  apoderarse 
del  corazón  del  pueblo  incauto  con  el  cuen* 
to  del  horroroso  tributo  de  las  cien  Doncellas, 
de  que  no  hubo  noticia  hasta  quatro  siglos  desr 
pues  de  la  era  en  que  se  fixa  el  suceso  de  Ciar 
vijo;  luego  se  pasa  á  excitar  la  piedad  de  los 
fieles,  que  se  dá  por  móvil  de  esta  empresa  ,  p<> 
niendoles  delante  la  afrenta,  que.  sufren  y  han 
;  sufrido  :  se  les  sorprehende  después  con  suce- 
¡  sos  portentosos  y  extraordinarios  (  que  tienen 
el  encango  en  todos  tiempos  de  lisonjear  y  apo- 
derarse del  vulgo ,  y  mas  en  el  siglo  en  que  se 
i  extendieron  )  :  se  establece  en  reconocimiento 
de  estos  portentos  y  beneficios  la  contribución 
del  Voto;  y  por  último  se  aterra  con  maldicio- 
nes, anatemas  y  multas  á  los  que  no  lo  paruen, 
o  sean  omisos  en  hacerlo  pagar,  sin  perdonar 
á  los  Arzobispos,  y  Obispos  que  no  lo  publi- 
casen todos  los  años ,  para  mas  asegurar  Li  cre- 
encia por  medio  del  terror ,  á  fin  de  que  enga- 
sa Jos  los  pueblos  no  sospechasen,  que  el  mó- 
vil, y  el  puaro  final  de  todos  estos  prelimina- 
>  res  venia  á  ser  asegurar  bien  el  fruto  de  upa 

con- 
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contribución  exorbitante  ;  pues  que  en  el  tiem- 
po eh  que  se  suplanto  el  Diploma  no  alcan- 
zaban a  saciar  la  codicia  de  los  Canónigos  y 
-sirvierttés  de  kt  Iglesia  las  inmensas  donaciortes 
que  estaban  ya  hechas  (i)  :  una  contribución, 
-digo,  que  aunque  tan  gravosa,  no  era  £kil  hi- 
ciese sentir  su  peso  por  todo  ei  tiempo  en  que 
duro  aquella  impresión  viva ',  aqiDtfh  alucina* 
miento,  y  siguió  la  jmaginacion  expirada,  y 
para  que  quaíido  llegase  a  conocer  su  peso,  d 
-el  engaño,  le  atemorizase  el  temor  de  las  mal- 
diciones y  anatemas,  y  no  se  atreviese  á  levan- 
tar la  voz.  En  este  estado  debemos  imaginar  que 
se  hallaron  los  pueblos  desde  luego  que  apa> 
recio  este  Diploma,  y  después  por  muchos  años, 
ratificándose  su  creencia  ,  o  renovándose  su  te- 
mor con  las  confirmaciones  que  se  fueron  ha- 
ciendo por  los  Reyes  posteriores  ¿Y  que  extra- 
■íkyque  los  pueblos  fuesen  así  engañados,  quari- 
áo  lo; fueron  estos?  Y  que  extraño,  repito,  que 

aun 

.  (i)  Otro  de  los  medios  de  que  se  valió  el  Cabildo 
de  la  Iglesia  de  Santiago  para  preocupar  á  los  pueblos, 
engañarlos  ,  é  intimidarlos  ,  fué  traducir  al  castellano  eí 
privilegio  de  Ramiro  l,é  insertarlo  en  despachos  im- 
presos que  expidió  ei  Metropolitano  de  Salamanca  ,  man-? 
dando  que  en  toda  la  Provincia  de  Santiago  ,  y  fuera 
de  ella  ,  lo  leyesen  los  Curas  todos  Jos  años  el  dia  del 
Santo  Apóstol ;  y  también  consiguió  sacar  un  Monito- 
rio de  Juan  Bautista  Castaneo  ,  Nuncio  de  S.  S.  en  estqj 
reynos  en  el  año  de  i  $66  ,  por  el  que  se  mandó  á  todos 
los  Prelados  Eclesiásticos  de  Kspaña  ,  que  sopeña  de  ex- 
comunión', declarasen  á  sus  respectivos  pueH«s  .  mien^ 
tras  los  Divinos  Oficios  ,  todo  el  suceso  de  Clavijo  ,  le- 
yéndoles el  privilegio,  y  que  lo  fixasen  después  en  la*  » 
puertas  de  las  iglesias.  ¡Qué  fáciles  han  sido  ,  y  que  do- 
lorosos los  abusos  cometidos  por  ia  autoridad  eclesiástica 
hn  otros  tiempos  í 


aun  siga  este  engaño  entre  las  gentes  ,  que  no 
se  han  acercado  á  averiguar  con  crítica  filo- 
sófica los  hechos  verdaderos  de  la  historia ;  si 
aun  fábulas  de  otro  género ,  en  que  la  piedad 
no  tiene  parte,  y  sí  solo  lo  maravilloso ,  y  sin 
confirmaciones  tan  solemnes,  han  cundido  mu- 
chos años  en  el  pueblo  por  verdaderas,  como 
todas  las  romancescas  y  caballerescas,  las  qua- 
les  solo  el  ingenio  inimitable  de  Cervantes  hu- 
biera podido  desterrar  con  su  crítica  ,  y  las 
otras  muchas  que  se  han  vulgarizado  en  come- 
dias y  folletos ,  como  las  del  falso  Nuncio  de 
Portugal,  Cario  Magno,  la  cueva  de  San  Patri- 
cio &c.  ? 

Pero  aunque  se  registre  este  talento  de  in- 
vención en  la  historia  del  suceso  de  Clavijo  (i), 
en  el  modo  de  preparar  y  disponer  los  ánimos 
para  que  la  recibiesen ,  no  puede  menos  de  reco* 
nocerse  que  con  la  fábula  del  tributo  de  las  cien 
Doncellas  se  quiere  ensalzar  á  un  mismo  tiem- 
po el  nombre  de  Dios ,  y  difamar  sin  temor  de  él 
con  el  borrón  mas  feo  á  los  Reyes  á  quienes  se 
les  atribuye ;  pues  si  se  toma  por  punto  del 
suceso  la  era  de  972 ,  con  la  que  se  divulgo  al 
principio  aquel  Diploma ,  según  lo  asegura  el 
Cronicón  Cerratense  (2) ,  se  hacen  tributarios 

c  de 

(1)  La  ignorancia  topográfica  del  inventor  del  Di- 
ploma fué  tan  crasa  ,  que  habiendo  buscado  el  otero  lla- 
mado Clavijo  para  la  portentosa  batalla  ,  este  mismo  si- 
tio falsifica  el  hecho  de  ella  ,  pues  ni  en  Clavijo ,  ni  en 
su  cerro  ,  ni  en  derredor  ,  hay  disposición  para  po- 
der formar  el  campo  que  dice  el  privilegio  ,  y  en  el  he- 
cho de  suponerse  muertos  en  la  batalla  mas  de  setenta 
mil  moros,  es  preciso  fuesen  muy  numerosos  los  exér- 
Icitos. 

(2)  Publicado  por  Florez  ,  España  Sagrada  tom.  2. 


de  otas  Doncellas  do  solo  i  Don  Aurelio .  Don 
Silo,  MauregaiD,  Don  Bermodo.  y  Don  Alon- 
so H .  el  Cssio  p  sino  r*néi¡*n  al  mismo  Don  Ra- 
miro I,  Don  Ordooo  I,  Don  Alonso  HI,  Do* 
García  I.  Don  Ordoóo  U.  Don  Fruela  E 
Don  Alonso  I  d  se  admite  la  era  de  v  - 

qne  hizo  retroceder  el  suceso  de  Corrijo  la  ras» 
ra  déla  C.  hedía  en  la  data  del  privilegie,  y  de 
curo  hecho  no  se  duda  (i) :  quedan  tribucariB 
los  referidos  Reres  hasta  Don  Alonso  el  Cas- 
to. Pero  esta  fábula ,  la  mas  negra  que  podo 
I2  maledicencia,  para  manchar  la  reli- 
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a  de  los  augustos  Soberanos ,  que  se  ren 

por  t  j  aun  el  honor  de  la  na- 

2  la  que  se  imputa  una  tolerancia  e  inxz- 
ra  iábuia9digo ,  é  impos 
come  nocida  de  toda  la  antigüedad  an- 

r>r  al  sigio  XIL  en  que 
de  Ramiro  I.  ;  no  hay  quien  señale  ni  un 

solo  escritor  de   aquel  tiempo* ni  instrumer 
que  haga  memoria,  de  tal  suceso 
sola  para  r  aquel  por  íaiso ;  porque  ¿quien 

es  c¿?iz  de  persuadirse  que  en  ncon  de 

urias ,  único  terreno  que  poseían  los  cr 
tianos ,  se  pudiese  repetir  por  muchos  años  es- 
lorrible  tributo  de  cien  Doncellas  %  q  ti  ando 
apenas  pudieran  sacarse  en  uno  solo  r  ¿Que  el 
?    ^donor  %  y  aun  la  misma  ion  de  los  pa* 

dres  ,  parier  amir  hallase  tan  aho  e 

do  ,  que  así  tolerasen  tan  abominable  prostitu- 
ción? ¿Cabe  entre  enemigos  tan  capitales  como 
lo  eran  los  cristianos  y  los  moros  semejante 
infama         Imiento?  Es  preciso  suponer  que  los 

Tibres  de  aquellos  tiempos  eran  insensir 
á  los  impulsos  de  la  sar:         í  los  del  amor, 
á  los  del  hon  límente  a  los  de 

a  en  los  prelados  irones  pistos;  si 

es  posible  persuadirse  c::e  el  icste  ce  la  nación 
espojado  de  ellos.  Es  preciso,  repito» 
Don  notable  iniu  r  error  que 

de  aquellos  tiempos  eran  flac 
tím  ,  cobarde"  dientes, y  desposeídos 
todo  sen:  le  hon  ando  en  ningún 

:  e  Tipo  como  en  el  de  la  restauración  tuero 

ertes ,  mas  intrépidos  . 
ru 

La  w        ;  calumnia  referida  con  que  se-han 


C  14) 

visto  difamados  los  Reyes  y  los  pueblos,  nc 

la  puede  borrar  el  R.  P.  á  pesar  de  sus  refle- 
xiones especiosas ,  en  las  quales  apura  todo  su 
ingenio  inútilmente,  porque  son  todas  parto 
de  la  sofistería,  como  pueden  verse  y  se  leen¡ 
desde  el  numero  40.  pag.  26.  y  siguientes. 

¿Y  que  diremos  del  hecho  que  se  refiere  en  1 
el  privilegio  de  haber  hablado  el  Apóstol  á  Don 
Ramiro  I.  en  sueños  la  noche  antes  del  dia  de  1 
la  batalla  ?  ¿  del  portentoso  destrozo  que  hicie- 
ron los  cristianos  en  los  moros ,  con  la  ayud 
visible  del  Santo ,  por  la  aparición  milagrosa  e 
ella  á  caballo  ?  Igual  silencio  se  registra  en  las 
historias  y  documentos  de  los  quatro  siglos  <jue  : 
pasaron  desde  el  tiempo  en  que  vivid  Rami- 
ro I ,  hasta  el  en  que  se  forjo  el  privilegio , , 
<]ue  fué  el  siglo  XII.  Sebastiano  escribid  la  an- 
tigüedad del  tiempo  de  Ramiro  I ,  era  coetá- 
neo ,  y  sin  embargo ,  aunque  refiere  algunas  1 
grandes  victorias  de  este  Rey  contra  moros ,  ni 
habla  de  hechos  estupendos  ocurridos  en  ellas, , 
ni  de  sucesos  milagrosos ;  y  si  se  recorren  las  1 
demás  historias  de  aquel  tiempo ,  los  privile- 
gios de  los  verdaderos  votos,  que  consagraron  r 
al  Apóstol  los  Reyes  de  aquellos  quatro  si- 
glos primeros  inmediatos  á  Ramiro;  en  alguno  1 
de  los  quales  se  hace  memoria  de  los  sucesos 
de  España ,  desde  el  principio  de  la  restauración; 
se  verá  que  ninguna  de  las  victorias  se  atribu- 
ye á  la  espada  de  Santiago ,  sino  al  auxilio  de 
Dios  ,  y  á  la  mano  propia  de  los  Reyes ;  y  otro 
tanto  se  registra  en  las  Bulas ,  en  los  Códigos 
legislativos  ,  en  los  Concilios  de  aquel  tiempo, 
«in  vestigio  de  tal  suceso  de  Clavijo. 

El  que  forjo  el  privilegio  de  Ramiro  I. 

dis- 


Cty) 

dispuso  la  fábula  del  tributo  de  las  cien  Donce- 
llas por  el  tributo  que  se  ofrecía  á  los  Cali- 
fas de  Damasco ,  y  á  otros  soberanos  mahome- 
tanos del  oriente  ,  y  que  hoy  exige  la  Puerta 
Otomana  de  algunos  pueblos ;  y  como  la  li- 
cencia ,  que  ofrece  en  esta  materia  el  Alcorán, 
daba  margen  á  creer  con  facilidad  que  los  ma- 
hometanos fuesen  capaces  de  exigir  este  abo- 
minable tributo  para  satisfacción  de  su  luxuria, 
fué  asunto  que  no  se  resistia  á  la  creencia  de  los 
cristianos,  y  no  se  engañó.  La  visión  en  sue- 
ños del  Apóstol  no  tuvo  mas  que  copiarla  de  un 
pasage  de  la  historia  de  Alejandro ,  escrita  por 
Q.  Curcio ,  y  acomodarla  á  su  modo ;  lo  que 
se  evidencia  con  el  cotejo  de  lo  que  Curcio 
dice  en  su  libro  4.  At  Ule  haud  qttaquam  ruáis 
&c.  con  las  palabras  del  privilegio  de  Rami- 
ro I  :  At  mihi  dormienti ,  farc.  Y  la  aparición 
del  Santo  á  caballo  la  copió  y  robó  de  la  His- 
toria de  los  Romanos  escrita  por  Titolivió 
quando  habla  de  la  batalla  del  Lago  de  Re- 
gilo  (1). 

Va- 


(1)  No  ha  sido  nuestra  nación  la  única  que  ha  hecho 
uso  de  este  pasage  de  la  historia  Romana ,  para  aplicar 
estas  maravillas  en  la  suya  $  pues  el  Arzobispo  de  Pa- 
rís ,  Pedro  de  Marca ,  que  no  creia  la  aparición  de  San- 
tiago á  caballo  contra  los  moros ,  refiere  como  cosa  muy 
cierta,  que  en  una  batalla  que  dieron  los  Franceses  á 
los  Normandos,  cerca  del  año  de  980  ,  se  les  apareció 
delante  del  exército  el  Mártir  San  Severo ,  montado ,  en 
trage  de  capitán  ,  sobre  un  caballo  blanco ,  matando  y 
destrozando  á  los  enemigos.  Don  Rodrigo  Sánchez, Obis- 
po de  Palencia  ,  notó  la  semejanza  de  la  aparición  de 
Santiago  con  la  de  Castor  y  Polux  ,  aunque  esta  la  tiene 
por  falsa,  y  aquella  por  verdadera.  Véase  la  obra  Diplo- 
ma de  Ramiro  al  N.  27  j.  pag.  174. 


(i5) 
IWk  r :  pocs  ahor¿  mar  el  hilo  de  los 

»«=*pc£-  hachos  hist':  2  he  propuesto  .  y  r *. 

ra  ello   é  so  suponer  que  en  tiempo  de 

Alonso  II ,  llamado  el  Casio,  se  descubrió  d 
-eadáv  :  i  Santo  Apóstol ,  j  le  mando  coas- 
tmir  una  pee  iele-         dotándola  con   i  i 

censo  fiscal  de  tres  millas  en  contorno, que  con- 
sistía en  i  porción  c        ino  por  cada  -    - 
la,  ó  rugo  Je  jábanlos*    -- 
vof          riptic           rablecidos  en  ellas,  y  el  de* 
ho  de  Id         sa  que  era  el  de  heredarlos  ca- 
nsos, yes:                   mer  voto  cor  ¿- 
grado  al  Santo  ¿$>ostol  por  Real  P  » 
j  en  la  era  de  873   por   el  Kcy  C^ 

A  este  sucedió  Don  Ramir    I  .  y  prueba  de 
queeopuc  eL  autor  del  Diploma  que: 

se  ventila ,  es  que  su  hijo  Don  Ordoño  I.  ha- 
ido  confirmado  por  su  privilegio  de  la  era; 
de  892  (2)  las  tres  millas  ¿  esia< 

del  Apóstol  por  el  Rer  Don  Alonso  el  C  - 
to  .  ademas  otras  tres ,  y  concurrien- 

do en  Don  Ordoño  L  la  circunstancia  de  su- 
ponerse en  el  £  j  privilegio  de  su  padre 
Den  Raftt&x)  I.  haberse  hallado  presente 
h,  batalla  de  ser  uno  de  \r         ifS 

mantés  del  prj  io ,  ni  una  palabra  habla 

el  suyo  de  los  portentos  que  en  aquel  se  re   — 
ren ,  ni  del  tributo  de  las  Doncellas ,  conten- 
ióse con  decir  que  t  la  donación 
por  reverencia  y  honor  á  Santiago. 

A 
Memorial  ajmt&do  de  !ot  Concejos  N.  ai 2.  y 
¡  I  Maestro  Ambrosio  de  Morales  iíb.  9.  ca*r 

:;:.   F.jtíz,  Espiíu    :±- 
foL  3j;. 


AI>anOrdo8oI  'Jorrso HT .  -  : :-- 

cedió  al  Apóstol  varios  prr         ios  de  v 
I .    gresías,  monaster  edades  (i). 

$.._  ro  al  Santo  un  noevo  templo,  que  substitu- 
yo al  de  i  y  piedras ,  construido  c  ñi- 
po de  Don  Alonso  el  Castc         eo  su 
privilegio  de  la  era  de  95- ,  en  la  que 
sagró  el  templo  ,  re          las  donaciones  hechas 

/    ostol  por   los   Reyes  sus  antecesor 
por  ot:  3nas  par:.  rirma  toe 

ofrece  de  nuevo  otras  dSc  illas,  posesio- 

nes y  comisos ,  con  todos  los  siervos  5  de 

ella-  :i  en¿  de  todo  e<         f  de  qtre 

ninguna  ocasi  resentaba  mas  oportu- 

na para  hacer  memoria  del  i  Cía 

al  tiempo  de  la  i  ú  ten 

que  deberia  ser  el  principal  motivo  el  porten- 
to ,  y  los  n:  ompoco  se  nos 
da  la  mas  mínima  no:               solo 
lo  tn  remsskmtm  ftecatorum ,  /r*  nostra  et  pt* 
ikrisfiATwrmn  gente. 

A    Don  Alonso  III.       De¿   i   Don  Ordo- 
So  II ,  su  :  y  es:.    [         eró  al 
rias  donaciones  ,  1  .en  ninguna 
ci   :i   del                áé   Gtavijo,  mbargo  de 
que  en  el  p 
£<  ;  (2) , c             - 

Vicente  del  Fi  re- 

ferir el  e<  .  :'ente  e  aliaba  ni  1 

tra  España  antes  de  la  i  ;  los  mor 

su  \  .   i  i  Ja  9  priru         y  prc     .        .:e  la  resrau- 

ra- 

(1^    P:iv  de  U  era  de  937.  España  Sagrada f 

!M.    19.  fc4.   3  ¿o» 

(a)    España  Sa¿  tomo  19.  fol.  349. 


r.w\sr.  ,  es  I    i      :>  de  Dios, 

común      ^  Nor  la  e<.         >  .  5        igo .si- 

no poi  'i  mano  de  lew  Rej  es  sus        dos 

rv>  v   e\w\  .'.si  wiiee  . 

A  Don  Ordeño  II  suc e d  c rmano  Do» 

.1  11  ,  v  aunque  »ad  ls  donaciones 

^  5  de   c¿    ño  ,  no  hi- 

ce mer  >  de  T 

-;lla  de   (  apark     i  Jk    >j 

s  .    .  '      ,  ::  .  su- 

>     v  _   '/    ■  v     .  hace 

\  .      \s  .  ¿ •  •  .     .  i        rma  quan- 

-  -      .  ,     •  |  si- 

aomov  devoción  ,  an 

Dad 
io  coofirnu 
p*  o  es  DQ 

qm  m  U  ma¿*iv  a  tsta  ionfirmatkm  mas  ¿:u  L:s 
patas  impwstjs  jpor  ks  Jmmtts  contra  los  *pm 
aiswámtntstn  votos  (i).  ¿Sí  i  .->:.  ¿rJ 

capudon^  ñor  dU  penas  impue> 

tas  en   *  -:m  i 

con  ti    *        *$  ;mpo  t      que  aun  no 

.  /.    R    :•        I, 

mayor  influxo  hubieran  las  peí 

ñas  que  Aponen  por  el  de  este  Rey  con  le  > 

a:u:c:v..i<  v  las  ^.iL:icíopcs  mas  terribles,  pira 

■:  ;    • ;  .         neru      i  de  el  en  s     con- 

..    •■  i*  i  :>e  existido ?¿\  quinto  Lnflu- 

\j 

Privilegio  de  h  en  dt  f*t*  Véase  al  P.  Flores 


xo  no  habrán  tenido  sobre  el  pueblo  incauto 
desde  el  punto  en  que  se  publico  con  aparato 
tan  imponente,  para  no  atreverse  á  respirar  con- 
tra él  en  mucho  tiempo ,  sobrecogido  y  preocu- 
pado de  un  terror  pánico,  y  seducido  de  falsas 
ideas  de  piedad  ? 

A  Don  Sancho  sucedió  Don  Ramiro  II  f 
en  la  Corona  de  Galicia ,  y  á  Don  Alfonso  IV, 
el  Monge ,  en  la  de  León ;  y  no  solo  confirmó 
las  donaciones  de  sus  abuelos  por  su  privile- 
gio de  la  era  de  970  (1)  ,  sino  que  anadio  el 
comiso  de  Pistomarcos,  desde  el  Ulla  al  Tam- 
bre,  por  su  privilegio  de  la  era  de  972  (2), 
y  tampoco  hace  mención  alguna  de  los  sucesos 
de  Clavijo. 

A  Don  Ramiro  II.  sucedió  Don  Ordo- 
ño  III,  y  aumento  las  donaciones  con  el  Conda- 
do de  la  Ventosa  ,  un^heredamiento  en  León ,  y 
comiso  de  Cornato ,  sin  mas  motivo  que  su  de- 
voción al  Santo  Q3),  y  para  abreviar  ,  Don  San- 
cho el  Gordo  ofreció  el  censo  fiscal  del  Con- 
dado de  Bavegio;  Don  Ordoño  su  hijo  de  la 
villa  de  Salto  de  Lite  (4)  :  nada  Don  Rami- 
ro III  (5) ;  Don  Bermudo  II.  el  Goto  o  ,  de  w> 
rias  villas ,  con  la  ciudad  de  la  Coruña  (6) , 

d  y 

(1)    España  Sagrada,  tom.  19.  fol.  361. 

<2)     Fspafia  Sagrada, tom.  19   fol.  $62. 
.  (3)     Privilegio  de  ia  era  de  990.  España  Sagrada,  tom. 
19.    fol.  364. 

Privilegio  de  la  era  de  992.  España  Sagrada  ,  tom.  19. 
fol.  366. 

v 4       España  Sagrada,  tom.  19.  fol.  148.  núm.  17. 
Morales  ,  lib.    16    cap.    34. 

(6)     Privilegio  de  la  era  de  1029.  España  Sagrada, tom. 
Ip.  fol.  379.  y    $ig. 


y  las  posesiones  que  dexo  en  Zamora  él  Man* 
tir  Santo  Domingo  Sarracino  :  Don  Alonso  V. 
hizo  otras  donaciones,  confirmólas  hechas  des- 
de Don  Alonso  el  Casto  hasta  Don  Bermudo  II, 
precediendo  un  serio  examen  de  ellas,  sin  hacer 
memoria  del  atribuido  á  Don  Ramiro  I  (i).  Lo. 
que  prueba  con  evidencia  que  este  fingido  Di- 
ploma aun  no  existía  ,  porque  de  haber  exis-; 
tido  ,  hubiera  hecho  expresión  especial  del ,  co- 
mo la  hizo  de  los  demás.  Don  Bermudo  III ¿I 
sucesor  de  Don  Alonso  V,  ofreció  el  censo  fis- 
cal de  la  tierra  de  Camota,  San  Jurgio,  Cane- 
to,  y  Cordario  (2),  y  de  todas  las  posesiones, 
confiscadas  á  Sisnando.  No  consta  que  Don  Fer- 
nando I ,  Don  García  de  Galicia  ,  y  Don  San- 
cho II,   hiciesen  alguna  donación  á  la  Iglesia 
de  Santiago ,  pero  fueron  grandes  las  que  con- 
sagró Don  Alonso  VI ,  hermano  y  sucesor  de 
Don  Sancho ,  y  sin  embargo  de  que  ya  nos  ha- 
llamos én  el  siglo  XII.  y  era  de  mas  de  1070 
años;  es  decir,  mas  de  doscientos  años  después 
de  la  supuesta  data  del  privilegio  de  Ramiro, 
( si  se  ha  de  estar  por  la  de  872  ,  y  no  por  la  i 
972  ,  con  que  Se  vio  aquel  la  primera  vez)  no< 
se  registra   hasta   ahora  en  todas  las  donacio-i 
nes  de  estos  Reyes  expresión  que  pueda  ,  ni  I 
por  alusión  d  interpretación  remota ,  dar  no- 
ticia del  suceso  de  Clavijo. 

Pero  aun  hay  mas,  que  todo  lo  referido  en  1 
esta  primera  prueba  presentada  ,  para  acreditar 
la  no  existencia  en  esta  época  del  Diploma  de 
Don  Ramiro  I ,  ni  haber  noticia  de  él, como  que 

no  • 

(1)    Morales ,  lib.  9-  cap.  7.  fol.  240. 

(a)    Privilegio  de  la  era  de  1028.  España  Sagrada  ,toaié 
19.  fol,  393. 


no  era  forjado  todavía  ;  y  es  que  ocupando 
aquella  Silla  Episcopal  Don  Diego  Gelmirez, 
alcanzo  de  la  Curia  Romana  repetidos  privi- 
legios ,  y  en  ninguna  de  las  Bulas  se  expresa 
haber  intervenido  otro  motivo  para  las  dona- 
ciones que  la  devoción  al  Santo  Apóstol ,  ni 
otras  causas  que  la  remisión  de  los  pecados 
propios ,  o  la  salud  de  todo  el  reyno  ,  sin  acor- 
darse de  tal  feudo  de  Doncellas  ,  de  tal  bata- 
lla, ni  de  tal  aparición  (i);  y  urge  mas  la  fuerza 
de  esta  prueba ,  si  se  añade  que  ademas  del  si- 
lencio que  observaron  los  Re)§es  ,  y  los  Papas, 
por  todo  el  tiempo  referido  hasta  el  siglo  XII. 
inclusive ,  se  nota  también  el  mismo  en  las  re- 
laciones de  los  antiguos  Cronistas ,  pues  el  Irien- 
se ,  después  de  referir  la  invención  del  cuerpo 
de  Santiago  en  el  reynado  de  Don  Alonso  II. 
el  Casto ,  pasa  al  reynado  de  su  sucesor  Don 
Ramiro  I ,  sin  hablar  de  la  milagrosa  apari- 
ción en  Clavijo  (2).  La  historia  Compostela- 
na ,  que  principiaron  mas  de  cien  años  después 
Don  Ñuño ,  y  Don  Hugo  ,  Canónigos  de  la 
misma  Santa  Iglesia  de  Compostela  ,  por  el  or- 
den ,  y  según  el  registro  de  su  Prelado  y  pri- 

d  2  mer 


(1)  El  Pontífice  Pasqual  II.  expidió  una  Bula  confir- 
mando todos  los  bienes  donados,  su  data  ano  de  1102, 
y  otra  en  1 1 10.  Hist.  Compost.  edición  de  Florez  fol.  32, 
y  España  Sagrada  tom.  20.  lib.  1.  cap.  36.  y  asimismo 
expidió  otra  Inocencio  II.  confirmando  los  votos  en  1 130. 
Id.  lib.  3.  cap.  22.  y  en  ninguna  se  hace  mención  de 
los  portentos  de  Clavijo  ,  y  solo  se  enum  ia  hacerse  es- 
tas confirmaciones  pro  salute  totius  provinctce  9  pro  pecca— 
torum   suorum  retnissione  ,  et  entinar um  salute. 

(2)  Florez  ,  España  Sagrada  tom.  20.  fol.  598.  y  véase 
á  Ferreras,  historia  de  España  tom.  16.  #n  su  Apéndice, 


(«) 

mer  Arzobispo  Don  Diego  Gelmirez ,  y  con- 
cluyó Giraldo  ,  Canónigo  también  de  aquella 
Iglesia ,  observa  el  mismo  silencio  sobre  el  su- 
ceso de  Clavijo  (i).  Pero  lo  que  prueba  mas 
que  rodo  la  falsedad  del  Diploma  es  el  silen- 
cio que  guardan  los  primeros  rezos  de  las  fes- 
tividades de  Santiago  ,  no  solamente  los  conte- 
nidos en  el  Breviario  de  Compostela  ,  sino  el 
de  la  Iglesia  de  Lugo  ,  donde  ,  según  acaba  de 
demostrar  el  Canónigo  Don  Joaquin  Antonio 
del  Camino  ,  en  su  Memoria  ya  publicada  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia  ,  fué  dado  cul- 
to al  Santo  Apóstol  ,  aun  mucho  antes  que  se 
verificase  la  apar  c;on*  de  su  cuerpo.  Este  es- 
critor nos  dice  al  folio  3  que   en  el  antiguo 
Breviario  Lucense,  que  es  del  siglo  XI.  al  XIII. 
se  contienen  los  rezos  de  la  festividad  de  San- 
tiago ,  que  se  celebra  en  25  de  Julio ,  y  de  la 
traslación  de  su  cuerpo  en  30  de  Diciembre, 
y  nada  se  enuncia  en. ellos  relativo  á  su  apa- 
rición en  Clavijo  :  que  las  lecciones  de  la  In~ 
fraoctava  de  la  fiesta  principal  traen  una  lar- 
ga memoria  ,  por  serie  de  años ,  de  los  mila- 
gros obrados  por   el  Apóstol ,  con   este  título 
lleno  de  solecismos  :  Incipit  mir acula  S.  Jaco-] 
bi  pertotum  Ecclesiam ,  y  que  el  mas  antiguo 
que  refiere  es  del  año  de  1 00 1 ,  y  el  mas  moder- 
no de  1 137  (2).  ¿Y  que  diremos  por  lo  respec- 

ti- 

(1)  Id.  tomo  20.  por  todo.  Pero  no  hay  que  cansarse 
confesando  el  R.  P.  este  general  silencio  al  N.  256. 
pag    162. 

(2)  En  la  misma  memoria  al  fol.  2.  dice  es^e  escri- 
tor haber  hcho  reconocimiento  y  prolixa  lectura  de 
los  c  )dices  ,  existentes  en  el  rico  archivo  de  su  Iglesia 
de  Lugo ,  y  cflie  en  todos  ellos  ha  noiado  el  profundo 

si- 


(*3) 
tivo  al  Breviario  de  Compostela  ?  El  antiguo 

nada  dice  de  milagros ,  y  el  actual ,  aunque 
hace  mención  de  la  batalla  de  Clavijo  y  y  apa- 
rición del  Santo  en  ella ,  este  rezo  se  aprobó  en 
el  año  de  1750  ,  fué  tomado  del  falso  Diplo- 
ma ,  por  lo  que  nada  prueba.  Pues  ahora  bien: 
¿  es  posible  qite  si  hubiese  sido  cierto  este  suce- 
so, que  por  todas  las  circunstancias  que  encier- 
ra memorables  y  portentosas ,  debia  llamar  la 
primera  atención ,  se  habia  de  haber  olvidado 
así ,  y  habia  de  ser  precisamense  único  hecho 
olvidado  por  todos,  quando  tienen  presentes  la 
tenida  y  predicación  de  Santiago ,  el  descu- 
brimiento de  su  sepulcro,  el  milagro  de  Ataúl- 
fo con  el  toro ,  y  otros  varios?  ¿Y  acordándose 
de  estos  sucesos ,  es  creible  que  olvidasen  el  de 
Clavijo  ,  si  hubiese  existido  (1)  ? 

Urge  aun  mas  por  ultimo  el  mismo  silen- 
cio que  se  observa  en  la  Bula  expedida  por 
Alexandro  III.  en  1 175  aprobando  el  orden  de 

Ca- 

silencio  de  los  marciales  y  extraordinarios  sucesos  refe- 
ridos en  el  privilegio  de  Ramiro  ,  pues  que  no  hay  nin- 
guna memoria  anterior  a  una  copia  de  ia  confirmación 
de  los  votos  por  el  Rey  Alonso  XI.  sacada  del  archivo 
de  Santiago  en  el  siglo  XIV.  año  de  1364,. y  que  aun- 
'  que  en  11 94  se  ajusto  una  concordia  entre  las  dos  Igle- 
sias de  Lugo  y  Santiago  sobre  los  votos  ,  en  la  que  se 
conformaron  en  cobrarlos  por  mitad  ,  ninguna  mención 
se  hace  de  la  batalla  de  Clavijo  ,  ni  del  privilegio  del 
Rey  Don  Ramjro. 

(1)  Con  respecto  á  este  rezo  dice  S.  R.  al  N.  218.  pág. 
14.  que  es  temeridad  pretender  que  se  reforme  ,  y  lue- 
go al  N.  228-  pag.  1 45.. confiesa  que  la  Silla  Apostó- 
lica ha  reformado  muchas  veces  los  Himnos,  la  Psalmo- 
^dia  ,  y  el  Oficio  Divino  ,  corrigiendo  impropiedades ,  y 
suprimiendo  vidas  de  santos  no  bien  examinadas  ,  y  pur- 
gando otras  de  narrativas  o  ampliaciones  poco  fidedignas. 


.  C  24  ) 

Caballería  de  Santiago ,  como  también  en  sus 

Estatutos.   2  Y  que  diremos  del  que  observan 
también  uniformemente  todas  las  Crónicas  de 
aquellos  siglos,  escritas  por  los  prelados  ma.< 
instruidos ,  y  ordinariamente  de  orden  de  lo* 
Reyes?  Regístrense  el  Cronicón  de  Albelda ,  lia 
mado  por  otro  norffbre  el  Emilianense  ,  tí  de 
Dulcidio  :  Sebastiano  ,  Obispo  de  Salamanca . 
o  de  Don  Alonso  III  :  Sampiro,  Obispo  de  As 
torga  :  Pelayo ,  Obispo  de  Oviedo  :  el  Mong< 
de  Silos ,  el  Cronicón  Complutense ,  los  Anale: 
Complutenses  ,  el  Cronicón  Compostelano  ,  e 
Cronicón  Burgense  ,  los  Anales  primeros  Tole- 
danos ,  los  Cronicones  Conimbricenses ,  los  ter 
ceros  Anales  Toledanos  ,  y  el  Cronicón  legíti 
mo  de  Cárdena ,  y  en  todas  estas  obras ,  que  re  |w 
fieren  los   acontecimientos  principales   de   lo  j 
Reyes  ;  unas  desde  el  nacimiento  de  Cristo  ,  ]  í r 
otras  desde  la  irrupción  de  los  Godos  en  Es  L 
paña ,  tí  de  su  pérdida  en  tiempo  del  Rey  Doi 
Rodrigo,  no  se  registra  expresión  alguna  ,  nJr 
la  menor  noticia  de  la  batalla  de  Clavijo ,  n 
aparición  en  ella  de  Santiago  ,  ni  llego  á  la  dJL 
ningún  viviente  hasta  pasado  el  año  de  1175 
es  decir ,  cerca  de  trescientos  años  después  d 
la  era  de  872  ,  á  que  se  quiere  fixar  el  sucesojL 
de  modo  que  viene  á  demostrarse  que  entre  llm 
época  de    1175  en  que  Alexandro  III  aprob 
la  Orden  de  Caballería   de  Santiago ,  y  la  d 
1204,  en  que  ya  se  habian  esparcido  las  copias  \¡¡t 
se  forjtí  el  estupendo  Diploma. 

Pues  siendo  esto  así ,  como  lo  es  ,  y  el  ne 
garlo  seria  una  temeridad  inaudita  ,  ¿  que  fueí:  j ".'.' 
za  tí  crédito  deberá  darse  á  los  historiadore  | 
que  escribieron  después  del  año  citado  de  1 175 


.    C25) 
y  copiaron ,  engañados  del  tal  Diploma  que  el 

Cabildo  echó  á  volar  en  aquella  época  ,  sus  fá- 
bulas y  sus  patrañas,  pues  que  no  pudieron  to- 
marlas de  otra  parte  ,  no  habiendo  ,  como  se 
ha  dicho,  de  donde  recibirlas  antes  (i)? 

Ahora  bien  ¿que  documentos  ,  que  noticias 
nos  presenta  este  inc.ógnito  R.  P.  ,  nuevo  de- 
fensor del  Diploma  de  Ramiro  I ,  para  desva- 
necerla fuerza  de  este  argumento  negativo  tan 
eficaz  y  perentorio?  Si  se  atiende  á  la  satis- 
facción ,  arrogancia ,  y  desmedido  amor  propia 
con  que  se  produce  desde  las  primeras  páginas: 

de 

(i)    En  la  justificación  de  un  hecho  antiguo   historia 
co  tienen  igual   fuerza  los  dichos  de   los   historiadores  . 
que  los  de  los  testigos  en  una  prueba  :  para  darles  va- 
lor es  necesario  que  den  razón  de  sus  dichos  ,  pues  de 
lo  contrario  no  merecen  fé;  y  de  este  principio  nace  el 
argumenio  negativo.    Así  e%  que  quando  no  se  presen- 
tan autores  ó  testigos  coetáneos ,  ó  cercanos  ai  tiempo 
en  que  se  supone  el  suceso,  y  después  de  haber  pasado 
siglos  lo  aseguran  algunos  autoies,sin  señalar  de  don- 
de lo  han  tomado;  su  autoridad  es   despreciable  ,  aun- 
jque  se  diga  que  son  autores  gtaves.  Esta  es  la  fé  que  se 
merecen  todos  los  historiadores  que  después  de  muchos 
'siglos  á  aquel,  en  que  se  quiere, señalar  el  suceso  de  Cla- 
Jviiovlo  piincipiaron  á  propagar  tomo  cierto.   Pero   este 
¡iargumemo  no   debe  ser  estimado  como   puramente   ne- 
gativo ,  sino  que  debe  graduarse  como  positivo,  median- 
te á  que  en  el  hecho  mismo  de  haber  presentado  el  Ca- 
bildo para   su  confirmación  los  privilegios  de  los  Reyes 
'que  sucedieron  á  Ramiro  I,  y  no   haber   presentado   el 
que  se  airiu&ye  á  es.e  (y  el  mas*  interesante  al  Cabildo) 
hasta  en  tiempo  de  Don  Alonso  el  XI  ,  y  año  de   1331,. 
es  evidente  prueba  de  que  no  existía  semejante  privile- 
gio, pues  de  e-vtstir  lo- hubiera  también  presentado  con 
los  demás;  y  esta  prueba  positiva   la  corrobora  mas  y 
tmas  el  Cabildo  con  el  segundo  hecho  de  no  haber  pre^ 
sentado  el  pergamino  oiiginal,y  haber  jurado  no  te- 
1  nerlo. 


de  su  obra ,  qualquiera  que  se  dexe  engañar  de 
sus  preliminares ,  se  persuadirá  que  va  á  dar 
un  golpe  fatal  á  todo  quanto  se  ha   reunido' 
por  los  críticos  juiciosos  contra  el  Diploma; 
que  todo  lo  va  a  hacer  añicos  ¿  y  que  de  hoy 
mas  no  puede  respirar  ninguno  de  estos.   ¡Pe- 
ro que  desgracia!  ¡Que  miseria  de  lógica  y  de 
raciocinios!  Lejos  de  destruir  las  pruebas  refe^ 
íidas  del  silencio  general  de  la  antigüedad  coe- 
tánea al  Diploma  ,  y  no  haber  habido  memo- 
ria de  él  hasta  la  época  intermedia ,  desde  el 
año  de  1 175   al  de  1204;  el  mismo  R.  P.  nos* 
da  documentos,  con  los  quales,  intentando  pro- 
bar otro  punto ,  de  que  se  hablará  mas  adelan- 
te ,  justifica  y  corrobora  nuestras  pruebas  nega- 
tivas ;  y  aquellos  son ,  como  pueden  verse ,  las 
cartas  y  documentos  que  incluye  el  apéndice,1 
desde  la  carta  séptima  hasta  la  doce ,  todas  inclu-1 
sive  (1),  que  abrazan  A  tiempo  desde  el  rey- 
nado  de  Ramiro  I,  hasta  la  era  de  972  ;  pero, 
con  la  increíble  sandez  de  que  el  .último  de 
estos  documentos  es  la  Carta  de  donación,  que 
se  atribuye  al  Conde  Fernán  González  en  la.' 
era  referida  de  972  ,  la  qual ,  ademas  de  ser 

otro* 

(1)    Los  demás  documentos  que  siguen  los  trae  parai 
probar  la  antigüedad  del  voto,  y  que  se  ha-  pagado  cons- 
tantemente ,  sin  atender  á  que  la  carta  13  habla  de  lien- 
zos y  bracales  ,  y  no  de  medida  de  pan  ,  y  que  es  pos-M 
terior  al  siglo  XI.  y  la  14,  1$,  y  16  con  que  conclu- 
ye son  del  siglo  XII,  y  por  otra  parte  el  mismo  R.    P. ; 
confiesa  que  la  contribución  del  voto  de  Ramiro  I.  no 
se  pagó  hasta  mas  de  siete  siglos  después  de  la  data  del' 
privilegio ,  como  se   hará  ver   mas  adelante.  En  ello  es 
cierto  que  se  contradice  S.  R.  pero  no  lo  puede  reme- 
diar, porque  este  es  trabajo  común  á  todo  el  que  habla 
mucho  ,  y  sin  el  debido  pulso. 


otro  texidó  de  patrañas  portentosas ,  y  prodi^ 
gios ,  ya  idénticos  ,  ya  semejantes  á  los  que  rer 
fiere  Titolivio  que  observaron  los  Romanos 
quando  Anibal  supero  el  Apenino ;  no  hace 
mención  de  los  ya  sucedidos  en  la  batalla  de 
Clavijo  ;  es  apócrifo ,  sin  que  haya  podido,  sal- 
varle esta  qualidad  el  R.  P.  defensor  del  Di- 
ploma de  Ramiro  I ,  en  los  esfuerzos  que  ha- 
:e  para  fixar  la  data  de  aquel  por  medio  de 
interpretaciones  y  explicaciones  á  su  modo,  de 
>uerte.que  él  mismo  en  este  hecho  lo  hace  sos- 
pechoso (i). 

¿Pero  que  me  canso  ?  Este  mismo  R.  P. 
;onfiesa  paladinamente  en  su  obra ,  desde  el  ar- 
rículo  4?  hasta  el  6? ,  la  existencia  de  este  ar- 
gumento negativo  ,  nacido  del  silencio  general 
de  la  antigüedad  anterior  á  la  época  desde  1 175 
liasta  la  de  1 204  ,  en  el  hecho  de  que,  intentan- 
do probar  el  tributo  de  las  cien  Doncellas  y  ba- 
talla milagrosa  de  Clavijo  ,  dice  :  que  en  buena 
irítica  no  hay  necesidad  de  exhibir  y  manifestar 
mo  ó  muchos  documentos  de  la  antigüedad ,  dis- 
.  Hntos  del  Diploma ,  por  ser  verdad  inconcusa  9 
que  muchos  hechos  antiguos  no  constan  sino  de  un 
\olo  instrumento.  Dice  mas ,  que  el  silencio  de  los 
historiadores  antiguos  sobre  un  hecho  extraordi- 
nario, y  el  mas  interesante  á  la  nación ,  nada  prue- 
ba contra  su  existencia  ;  y  que  para  acreditar  un 

e  he* 


(1)  Én  el  N.  1 17.  pag.  74.  dice  que  no  se  debe  ex- 
trañar la  irregularidad  de  omitirse  la  data  del  instru- 
mento ,  por  ser  muy  común  en  esia  clase  de  cartas  la 
inversión  ó  alteración  de  datas»  ¿Que  insüumento  har- 
brá  falso  para  S^R.  quando  la  irregularidad  ,  y  los  vi- 
cios *ie  este  son  otras  tantas  perfecciones  ? 


(*8) 

hecho  de  la antigüedad ,  por  raro  y  singular  que 
sea  y  basta  el  Real  Diploma  de  un  Soberano  que 
lo  afirme  :  que  es  lo  mismo  que  decir ,  que  dis- 
putándose de  la  verdad  ó  falsedad  de  este  Di- 
ploma ,  basta  para  probar  su  verdad  el  Diplo- 
ma  mismo  pag.  75.  N.   118. 

Con  esta  lógica  ¿que  puede  el  lector  esperar- 
de  este  R.  P.  ?  ¿  Podrá  destruir  con  ella  un  ar- 
gumento de  tanta  fuerza  y  robustez  ?  Seria  mo- 
lestar el  detenernos  mas  en  este  punto  ,  porque 
nos  llaman  ya  pruebas  las  mas  urgentes ,  que 
son  las  que  sucesivamente  voy  á  proponer ,  y 
en  las  quales  principiará  á  hacer  su  papel  cor- 
respondiente el  texto  de  la  Ley  de  Partida  ci- 
tada por  epígrafe  de  este  discurso. 
Prueba  se  Sea  pues  la  data  el  Diploma  de  Ramiro  L 
gunda,  que  asunto  de  nuevo  examen ,  y  se  v^rán  argumenK 

ofrece  la  da    2  1  •       i  j      *. 

ta  del  Di   tos  Clue  Por  sl  s°l°s>  y  sin  *a  antecedente  prue-i 
ploma.        ba  negativa  ,  bastan  para  tenerlo  por  apócrifo. 
El  R.  P.  defensor  del  Diploma  está  confor- 
me en  que  los  exemplares  de  él  tienen  la  nota 
cronológica  de  su  data  la  era  de  872.  Sea  pues 
en  buen  hora  ,  pues  que  en  esta  data  consiste 
la  prueba  de  su  falsedad ,  que  seria  mayor  con 
la  de  972  ,  con  la  qual  se  vid  la  primera  vez;'1 
y  vamos  al  hecho.  Constantemente  se  ha  te-] 
nido  el  Diploma  de  Alonso  el  Casto ,  por  el 
que  concedió  las  primeras  millas  ,  de  la  era  de 
073.  Ambrosio  de  Morales  atestigua  haberlo  él 
visto  en  los  tumbos  que  la  Santa  Iglesia  tiene 
muy  guardados  en  el  Sagrario  :  también  en  un 
libro  de  pergamino  de  la  misma  Iglesia  que  ha-t 
bia  mas  de  trescientos  años  que  se  había  escri-i 
to  :  que  en  él  están  recogidas  copias  de  todas  * 
las  Bulas  de  los  Papas ,  y  de  todos  los  privile- 
gios 


(*9)  . 
gios  de  los  Reyes ,  y  cuyo  libro  se  entrega ,  se- 
gún dice ,  á  los  Arzobispos  quando  entran  en 
la  Dignidad.  Con  la  misma  data  lo  copió  Es- 
teban de  Garibay  :  con  la  misma  lo.  vid  el  Ana- 
lista de  Galicia  Don  Francisco  de  la  Huerta 
en  otra  copia  :  con  la  misma  se  lee  en  la  copia 
que  del  tumbo  de  la  Catedral  se  halla  en  el 
archivo  de  la  Dignidad  Arzobispal ,  sacada  del 
legajo  primero  de  los  Privilegios  Reales  á  pe- 
dimento de  Don  Gaspar  Dávalos  ,  su  Arzobis- 
po ,  por  Lope  de  Losada  ,  Escribano  de  Ayun- 
tamiento de  aquella  ciudad ,  á  2  £  de  Octubre 
de  1544,  y  con  la  misma  data  lo  presento  la 
Santa  Iglesia  en  el -pleyto  contra  Rodrigo  Sua- 
íez  de  Castro ,  sobre  la  jurisdicción  y  vasallos 
del  Coto  de  Sobrebea ,  compulsado  en  virtud 
de  Provisión  de  la  Audiencia  de  Galicia  el  año 
de  1566  por  la  justicia  de  la  ciudad  de  Santia- 
go ,  quien  pasó  al  archivo  de  la  Santa  Iglesia, 
y  hallo  en  él  un  libro  de  tablas  negras  ,  con  cla- 
vos de  latón ,  escrito  en  pergamino  ,  en  cuya 
primera  hoja  estaba  escrito  este  privilegio  en 
■latin;  de  modo  que  tanto  el  original  como  to- 
das las  copias  sacadas  hasta  entonces  ,  así  por 
dos  historiadores  como  por  la  Santa  Iglesia,  tie- 
nen constantemente  la  data  de  873. 

¿No  le  parece  á  S.  R.  que  este  es  un  gran 
i  principio  para  ir  asegurando  la  certeza  del  Di- 
í  ploma ,  quando  ya  á  los  primeros  pasos  nos  en- 
contramos con  un  Diploma  de  un  Rey  ante- 
I  rior  á  Ramira  I ,  y  con  fecha  posterior  al  de- 
cantado de  este  ?  Venga  pues  ahora  la  Ley  de 
•  Partida,  y  á  fe  que  dirá  :  con  razón  debe  ser 
desechado  con  derecho  delante  de  los  Judga- 
!  dores.  Mas  esto  es  poca  cosa ;  las  veremos  aun 

e  2  ma- 


mayores ;  hay  sus  ciertas  maniobras  en  esto  de 
rasuras  y  enmiendas  en  la  data  del  privile*. 
gio  de  Don  Alonso  II.  el  Casto  ,  para  salvan 
el  anacronismo  que  resulta  del  siguiente  dis- 
curso ¡Pero  con  quanta  ignorancia  se  executd 
la  enmienda !  Ya  se  verá  demostrado.  Sea , 
pues  ,  la  data  del  Diploma  de  Ramiro  I.  de  la 
era  de  872  :  ¿pues  como  me  compondrá  S.  R. 
que  este  Diploma  sea  legítimo  de  Ramiro  I. 
constando  que  en  la  era  de  ^873  consagró  á 
Santiago  Don  Alonso  II.  el  Casto ,  antecesoM 
de  Ramiro  I,  á  la  Iglesia  de  Santiago  su  pri- 
mer voto  del  censo  fiscal  de  tres  millas  de  tier- 
ra? ¿Como  me  compondrá  S.  R.  que  el  Diplo-> 
ma  de  Ramiro  I.  no  sea  apócrifo ,  quando  el 
monumento  de  lápida  sepulcral  del  mismo  Rey, 
que  vio  en  Oviedo  el  Maestro  Ambrosio  dd 
Morales  (1),  consta  que  murió  Ramiro  I.  en 
la  era  de  888  (2),  y  quando  es  inconcuso  que: 
no  reynó  mas  que- seis  años  y  meses,  ó-á  lo 
mas  siete  (3)?  Si  es  cierto  el  privilegio  de  las 
millas  de  Don  Alonso  el  Casto ,  de  la  era  de 
873  .  como  debe  confesar  el  R.  P. ,  sino  quie- 
re caer  en  la  nota  de  temerario ,  ya  se  ve  que 

no 


(1)  3  Part.  lib.  13.  cap.  54.  fol.  86. 

(2)  Su  sepulcro  se  halla  en  la  Iglesia  de  Santa  María, 
que  fundo  el  Rey  Don  Alonso  el  Casto  ,  y  junto  á  la 
sepultura  de  este  se  encuentra  el  epitafio  siguiente. 

Obiit  divee  memoria  Ranemirius  Rex  ,  die  Kalendas  Fe- 
truarii ,  era  888.  Obtestor  vot  omnes  qui  baec  lecturi  estis9 
ut  pro  requie  tllius  orare  non  deúnatis. 

(3)  El  Cronicón  de  Alonso  III.  señala  á  Ramiro  I.  sie- 
te años  de  reynado,  el  Ovetense  seis,  y  el  AlbeJdense 
siete ,  y  en  todos  tres  Cronicones  se  fixa  su  muerte  ea 
la  era  de  DCCCLXXXVIH. 


(30 
no  reynaba ,  ni  pudo  reynaren  la  de  872  Ra- 
miro I ,  que  fué  sucesor  de  Alonso  II ;  y  si  e$ 
cierta  la  data  del  monumento  sepulcral  de  Ra- 
miro I ,  como  lo  asegura  el  Maestro  Ambrosio 
de  Morales  haberlo  visto  con  la  era  de  888  , 
tío  puede  retroceder  su  reynado  de  seis  años  y 
meses  ,  d  sea  de  siete  ,  á  la  de  872  ,  ni  pudo 
verificarse  su  subida  al  trono  hasta  la  de  880, 
ira  en  la  qual  murió  Don  Alonso  el  Casto,  se* 
e¡un  la  confesión  constante  de  nuestras  Croni- 
:as;  y  sacamos  por  conseqüencia  legitimar  que 
ú  Diploma  de  Ramiro  I>  sale  dado  nueve  años 
intes  que  este  Príncipe  ascendiese  al  trono. 

Este  golpe  de  demostración  fué  el  mas  fa- 
al  que  pudo  recibir  el  Diploma  de  Don  Ra- 
niro  I ,  y  al  ver  el  Cabildo  de  la  Santa  Igle- 
ia ,  que  «6e  habia  descubierto  un  anacronismo 
an  patente ,  recurrid  al  miserable  efugio  de  ras- 
car una  X  de  la  data  del  privilegio  de  D.  Alón- 
o  II ,  para  suponerlo  de  la  era  de  863  ,  llenan- 

10  del  modo  que  se  demuestra  DCCCLXPIII, 

11  hueco  con  un  rasgo  unido  á  la  X ,  como  si 
íada  valiese.  Tal  fue  la  ignorancia  de  los  que 
nventaron  este  recurso ,  pues  que  en  lugar  de 
lisminuir  su  cantidad,  la  aumentaron,  dando 
t  la  Xo  que  dexaron  con  el  rasgo  el  valor  de 
juarenta  j  y  así  es ,  que  por  la  referida  enmien- 
ia  se  debia  leer  893  ;  jifero  aunque  no  exístie- 
e  este  privilegio  de  las  millas ,  concedido  por 
Don  Alonso  II.  el  Casto ,  cuya  data  está  com- 
probada por  tantos  medios  ser  de  873 ,  y  con- 
rovertida  y  declarada  en  el  juicio  que  siguió 
ta  Santa  Iglesia  con  los  Concejos  de  Castilla, 
y  perdió  en  1592  ;  bastaría  para  demostrar  que 
í)on  Ramiro  I.  no  íeynd  en  la  era  de  872  ,ha- 

bef 
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ber  ocurrido  la  muerte ,  de  Don  Alonso  el  Cas- 
to en  la  era  de  88o,  la  coronación  del  mis- 
mo Don  Ramiro  I,  en  la  misma  era  de  88o  ,  el 
privilegio'  dado  ai  Monasterio  de  Lorban  en  h 
de  886  (i)  ,  la  renuncia  de  su  Abad  Juan ,  tic* 
del  Rey  Don  Ramiro  I.  en  la  de  888  (2)  :  su 
corto  rey  nado  de  seis  ,  d  á  lo  mas  siete  años  f 
y  la  inscripción  de  su  lápida  sepulcral  de  la 
misma  era  de  888  ,  y  Cronicones  que  señala», 
su  muerte  en  ella. 

Eues  dígame  ahora ,  R.  P.  mío  ,  quando 
se  presenta  un  documento  con  una  data  sos^ 
pechosa ,  por  haber  sido  alterados  sus  números 
con  rasuras  y  enmiendas  ,  y  este  mismo  docu- 
mento fué  reconocido  anteriormente  sin  ellas¿ 
y  de  este  modo  conviene  con  la  cronología  de 
otros  muchos  documentos  o  noticias  lystóricas, 
que  tienen  relación,  ¿se  deberá  estar  al  instru- 
mento raido ,  d  al  que  se  reconoció  antes  sin 
este  defecto? 

Aunque  esta  reflexión  sea  para 'todo  hom^ 
bre  sensato  del  mayor  convencimiento ,  y  por» 
ella,  y  los  hechos  expuestos  antes,  juzgue  indis-* 
putable  que  Ramiro  I  entro  á  reynar  en  la  era 
de  880  ,  estoy  viendo  que  á  S.  R.  no  le  ha  de 
hacer  alguna  fuerza. 

Con  efecto  nada  le  asusta  al  R.  P.  todo 
lo  sabe  componer  á  si*  modo ,  queriendo  que» 

pre- 


(t)  Privil.  de  Don  Ramiro  I ,  de  la  era  de  886.  Véase 
á  Fr.  Ángel  Manrique,  Anal,  del  Cister  al  año  de  Cris- 
to 1195- 

(2)  Esta  renuncia  se  hizo  con  aprobación  del  Rey; 
Don  Ramiro  I.  Véase  á  Fr.  Ángel  Manrique ,  Anal,  dek 
Cister.  c.  5. 


(33) 
prevalezcan  contra  documentos  ,  monumen* 

tos,  crónicas,  y  noticias  coetáneas  ,  las  conje- 
turas y  cálculos  que  hace ,  con  trastorno  de 
aquellos,  aunque  al  final  del  número  134.  pag, 
85.  dice  así  :  ¿Que  juez  en  el  exámemde  los  he-., 
chos  ,  no  prefiere  la  uniformidad  de  muchos  testi- 
monios á  la  singularidad  ó  contradicción  de  una 
solo  ?  No  se  asombre  el  lector  de  esto :  no  es  co- 
sa mayor ,  aunque  como  se  dixo  antes ,  estable- 
ció en  el  níímero  118.  pag.  75.  el  principio, 
de  que  esta  uniformidad  de  muchos  testimonios 
nada  "vale.  Ah!  no  importa  nada  que  este  prin- 
cipio ,  y  el  que  establece  aquí  sean  diametral- 
mente  opuestos  entre  sí;  ni  menos  importa  tam- 
poco que  haya  gastado  algunas  páginas  en  el 
principio  de  su  obra  en  proponer  lecciones  de 
crítica ,  reglas  y  máximas  de  diplomacia ,  para 
conducirse  en  esta  materia ,  porque  no  las  pro- 
puso para  observarlas  S.  R.,  como  se  ha  visto, 
sino  para  dar  una  muestra  de  erudito ,  y  des- 
pués acreditarse  de  pedante  ,  sin  lógica ,  de  que 
repite  pruebas :  adelante  ,  y  se  verá.  Reconóz- 
case el  modo  de  persuadir  y  probar  que  mani- 
fiesta en  su  artículo  6  ,  ocupado  todo  en  el  te- 
merario intento  de  destruir  el  argumento  an- 
terior perentorio ,  que  acabamos  de  proponer, 
suponiendo  estar  trastornado  todo  el  orden  cro- 
nológico de  la  Monarquía  desde  el  principio 
de  su  restauración. 

Desde  el  número  138.  pag.  87.  entra  á  exa- 
minar ,  después  de  una  digresión  obscura  ,  pe- 
sada ,  y  que  nada  prueba  (pues  toda  se  funda 
tn  presunciones  y  conjeturas)  la  cronología  re- 
lativa á  los  Reyes ,  que  precedieron  á  R  ami- 
f  o  I ,  desde  el  tiempo  de  la  restauración ,  pa- 
ra 


ra  fixar  su  rey  nado,  7  evitar  (así  dice)  por 

un  medio  sencillo  y  claro  las  invencibles  dificuU 
tades  que  ocurren  sobre  la  edad  de  Ordoño  I ,  su 
hijo ,  necesaria  para  ponerse  en  campana  desde  el 
principio  df  su  reynado  >  y  para  ser  padre  de  Alon- 
so III ;  y  para  probar  que  en  la  era  de  872  ,  año 
de  834 ,  que  es  la  data  del  Diploma ,  rey  naba  Ka* 
miro  I  .forma  la  cuenta  de  este  modo  :  va  esta* 
bleciendo  por  principios  ,  lo  primero ,  que  la  du- 
ración  del  reynado  de  Ramiro  I.  se  halla  reducid 
da ,  por  error  ,  ó  equivocación  de  los  copistas ,  á 
solos  los  siete  años ,  incompatibles  para  la  multi- 
tud de  sus  hechos  y  empresas  :  lo  segundo ,  que  la 
causa  y  origen  de  este  error  consiste  en  otro  an- 
teriormente cometido  en  el  reynado  d,e  su  antecesor 
Don  Alonso  el  Casto ,  cuya  duración  de  cincuenta 
y  dos  años  tomaron  los  copistas  alucinados  ,  desde 
el  año  de  790  ,  era  de  828,  debiendo  haber  toma- 
do su  principio  desde  once  años  antes ,  que  es  el 
de  779  >  era  817(^1)^  que  por  esto  extendieron 
su  reyna¿o  hasta  el  año  de  842,  era  de  88o, 
y  estrecharon  el  de  Ramiro  I  al  corto  espacio  que 
corre  desde  aquel  de  842  ú  43,  hasta  el  de  8 ¿o, 
era  de  888 ,  que  (dice)  fué  indubitablemente  el 
de  su  muerte  :  lo  que  en  este  último  dato*  es 
cierto,  y  se  lo  concedo. 

Para  esta  nueva  cronología  ,  que  quiere  es* 
tablecer  en  la  duración  de  los  reynados  de 
aquellos  dos  Reyes  ,/  la  qual  ( dice  )  que  aun* 
que  parece  conjetura  ,tiehe  sólido  fundamento  en 

los 

(0    Como  el  autor  en  unas   partes  use  del  cómputo  c 
de  años , y  en  otras  de  eras,  voy  arreglando  los  cóm-- 
putos  á  una  y  otra  dita,  para  que  el  lector  no  equivo- 
que una  por  otra* 


(35) 
Jos  mismos  Cronicones  ( i)  establece  dos  corona- 
ciones en  Don  Alonso  el  Casto ,  una  verdade- 
ra en  el  año  de  791  ,  era  829  ,  en  la  que  fué 
restituido  á  su  trono  ,  de  que  le  habían  despo- 
jado antes ;  y  otra  quando  por  muerte  de  su 
padre  fué  reconocido  por  heredero.  Estableci- 
do este  absurdo  computo ,  que  no  tiene  mas 
apoyo  que  los  sueños  y  cavilaciones  de  este 
R.  P.  ,  pasa  después  á  establecer  tres  épocas  en 
el  rey  nado  del  mismo  Príncipe  Don  Alonso : 
rimera  ,  desde  que  se  le  reconoció  heredero 
la  qual  no  la  entra  en  el  computo)  :  segun- 
a ,  quando  fué  asociado  con  Don  Silo ,  por 
los  años  de  773  ,  y  774 ,  era  8 1 1  :  y  la  terce- 
ra ,  quando  á  la  muerte  de  Don  Silo ,  sucedi- 
da en  783  ,  era  821  ,  fué  elevado  al  solio  de 
su  padre ,  y  de  estas  dos  últimas  épocas  forma 
su  real  autoridad.  La  duración  del  socio  Don 
$ilo  la  fixa  por  ocho  años  y  meses  :  después  de 
ellos ,  y  á  los  dos  años ,  supone  despojado  del 
trono  á  Don  Alonso  por  Mauregato ;  añade  es- 
tos dos  años  á  los  ocho  y  meses  que  reynd  con 
Don  Silo ,  los  quales  componen  once  años  in- 
completos ,  que  eran  los  que  llevaba  de  rey- 
iiado  quando  Mauregato  le  expelió.  Por  este 
cúmulo  de  posibilidades  y  conjeturas ,  que  va 
explicando  ,  viene  á  sacar  que  habiendo  rey- 
jiado  Don  Alonso  el  Casto  ,  no  5  2  años  ,  sino 
iquarenta  y  uno  d  quarenta  y  dos ,  tomando  estos 
4esde  el  790  ,  era  828  ,  pues  para  los  cincuenta 
y  dos  que  le  dan  los  historiadores  incluyeron 

F  IOS 

(1)  ¡En  los  mismos  Cronicones!  S.  R.  delira  ,  ó  no 
los  ha  leido  ,  quando  se  atreve  á  asegurar  lo  contrario 
de  lo  que  en  aquellos  se  lee* 


(?6) 
los  once  anos  que  precedieron  á  su  pacifico  y 
permanente  reynado)  concluyó  este  en  831  ,  ú 
832 ,  era  869 ,  y  todo  el  tiempo  que  media  des- 
de esta  época  hasta  la  del  año  842  ,  era  880 
(que  fue  el  de  la  muerte  de  Don  Alonso  el 
Casto  que  hacen  orce  años)  aumenta  al  reyna- 
do de  Don  Ramiro ;  y  así  saca  por  conseqüen- 
cia  que  este  reynaba  tres  años  antes  de  la  era 
del  Diploma  87*  ,  y  por  consiguiente  que  su 
revnado  dh  ¡de  la  era  de  869  hasta  la  de 

$88  ,  que  son  diez  y  nueve  años. 

He  dicho,  y  lo*repito,  que  este  absurdo 
computo  no  tiene  mas  apoyo  que  los  sueños  y 
cavilaciones  de  S.  R.  ;  porque  si  trae  documen^ 
tos  para  probarlo  tiene  la  desgracia  de  que  no 
sean  legítimos .  o  que  nada  prueben  en  quanto 
á  íixar  el  reynado  de  Ramiro  L  con  anteriori- 
dad á  la  era  de  880  ,  año  de  84: . 

El  primerc  1  ia  Carta  séptima  de  su  apéndi- 
ce que  está  ya  des ec  i  a  como  apócrifa,  y  cu- 
ya sospechosa  qualidad  no  puede  desvanecerle  á 
pesar  de  las  declamaciones  de  que  se  vale  con- 
tra los  enríeos.  El  segundo,  es  la  Carta  octa- 
va, que  aunque  fuese  legítima,  que  tampoco 
lo  es ,  no  puede  íixar  con  ella  el  reynado  de 
Ramiro  I.  en  la  era  (Je  v  -2  .  porque  es  posterior, 
según  lo  mani  1  su  data  de  la  era  de  875  ,  J 
en  el  hecho  de   supo:  .   ".  en  ellH 

acredita  sin  mas  examen  su  falsedad. 

El  tercero ,  es  la  Carta  nona,  la  qual  pres- 
cindiendo  oc  so.  legitimidad  o  ile.  i  >  :d,sjfl 
ve  mas  bien  para  probar  que  Ramiro  L  entro  í 
reynar  en  la  era  de  880 ,  año  de  842 ,  que  es  el 
verdadero  principio  de  su  reynado;  pues  la  data 
de  este  instrumento  es  de  la  misma  era  de  88o. 

Y 


C  $7  ) 

Y  el  quarto ,  la  Carta  decima ,  su  data  la  era  de 

loo  i  ,  del  tiempo  del  Rey  Don  Sancho,  del 
c  ú  no  sé  por  donde  pueda  sacar  que  se  anun- 
cie, ni  aun  remotamente,  el  reynado  de  Rami- 
ro I.  en  el  año  de  834 ,  era  872.  Ah  ¡  P.  mió! 
•  que  obscecacion  tan  temeraria  !  Reconozca  el 
Rector  por  estos  nuevos  datos  que  nos  presen- 
ta S.  R.  que  conviene  leer  su  obra  con  preven- 
ción de  sospecha  ,  para  no  ñarse  de  sus  aser- 
ciones. 

Véase  con  que  facilidad  sale  S.  R.  de  todas 
las  dificultades ,  y  como  salva  los  anacronis- 
mos ,  pues  con  alargar  los  años  que  faltan  al 
reynado  de  un  Rey  para  alcanzar  al  punto  de  la 
era  de  872  ,  y  acortar  los  que  sobran  al  reyna- 
do de  otro ,  queda  el  camino  tan  llano  que  no 
hay  donde  tropezar. 

;Y  podrá  prevalecer  el  empeño  absurdo  de 
este  R.  P.  al  unánime  y  constante  sentir  de  los 
historiadores ,  que  fixan  el  reynado  de  Rami- 
ro I.  á  solos  seis  años  y  meses ,  o  el  que  mas  á 
siete  ,  y  el  qual  debió  principiar  en  la  era  de 
880 ,  año  de  842  ,  pues  en  él  murió  Alonso  el 
Casto?  ¿No  es  esto  querer  trastornar  todo  á  su 
antojo,  para  sacar  que  Ramiro  I.  reynaba  ya  en 
Ja  era  de  872  ,  año  de  834?  Este  R.  P.  tiene 
licencia  diplomática  para  todo ,  con  ella  no 
hay  argumento  que  se  le  resista,  y  si  se  le  anto- 
ja formar  una  nueva  cronología  de  nuestra  mo- 
narquía ,  se  verán   cómputos   estupendos  (1). 

f  2  Mas 


Ta-nbien  le  veríamos  insertar  como  hechos  y  no- 
i^nas  las  patrañas  y  fábulas  que  se  hallan  pro- 
digadas en  F*avio  Lucio  Dextro ,  Marco  Máximo,  He- 
leca  ,  Braulio ,  Tajón ,  y  Valderedo  ,  sus  sucesores  :  en 

Luk- 


O8 ) 

^atcr-  Mas  pasemos  ya  a  otras  pruebas  que  de- 
:  subs-  Muestran  mas  y  mas  el  anacronismo  de  la  da* 
ÍMpío-  ta  ^e*  diploma  de  Ramiro  I ,  y  las  quales  nos 
ofrecen  las  subscripciones  del  mismo  Diploma; 
y  demos  principio  por  la  de  Doña  Urraca  , 
Reyna,  y  muger  ,  que  se  supone  de  Ramiro  I. 
La  antigüedad  ,  que  es  la  que  nos  ha  de 
guiar  en  este  punto ,  no  conoció  mas  Reyna 
muger  de  Ramiro  I,  que  á  Paterna,  con  la  que, 
dice  Sebastiano,  folio  54,  que  está  sepultado 
en  Oviedo  (1),  y  aunque  según  su  historia  es- 
crita en  siglos  muy  posteriores,  parece  que  pu- 
do tener  dos  mugeres ,  sola  la  ultima  fué  Rey- 
na ,  pues  la  primera ,  si  la  tuvo  ,  murió  antes 
de  coronarse,  y  de  aquí  se  sigue  que  la  Reyna 
fué  Paterna ,  y  no  Urraca.  La  historia  de  Sebas- 
tiano la  escribió  el  Rey  Don  Alonso  el  Mag- 
no ,  nieto  de  Ramiro  I :  así  lo  sientan  Don  Juan 
Bautista  Pérez,  el  Padre  Mariana,  Don  Josef 
Pellicer ,  el  Marques  de  Mondejar ,  el  Padre 
Pagi ,  y  otros  grandes  críticos.  ¿Pues  como  ha- 
bía de  ignorar  este  Príncipe  qual  de  las  muge- 
res  de  su  abuelo  había  sido  la  Reyna  ?  Fuera 
demasiado  ignorar  en  tiempos  tan  inmediatos  á 
la  existencia  de  aquella;  pero  no  lo  ignoró,  y 
así  aseguró  que  lo  fué  Paterna,  y  no  queda  lu- 
gar 

Luitprando ,  Juliano,  Atanasio,  Festo  Avieno ,  Isidoro 
de  Beja  ,  Juan  Gil  de  Zamora  ,  San  Gregorio  de  Elvira, 
Crónica  del  Monge  Alberto ,  libros  y  láminas  de  plomo 
halladas  junto  á  Granada  ,  y  en  o  ras  producciones  for- 
jadas á  la  sombra  de  la  ignorancia  para  embaucar  al 
vulgo. 

(1)  Lo  mismo  aseguran  los  Cronicones  Ovetense  y 
Albaidense.  Véase  á  Ferreras  toiiu  16.  de  su  historia  de 
España ,  en  su  apéndice. 


(  39  ) 
gar  para  dudarlo  ,  y  por  este  medio  se  demues- 
tra que  qualquiera  privilegio  de  Ramiro  I ,  que 
contenga  subscripción  de  Rey  na  Urraca,  es  ile- 
gítimo ,  es  supuesto  y  falso. 

¿Y  que  nos  dirá  sobre  esto  el  R.  P.  in- 
cógnito? Lo  que  nos  dice  es  una  cosa  que 
el  lector  no  la  esperaría ,  pues  que  nos  .da  él 
mismo  las  pruebas  de  esta  verdad  en  el  nú- 
mero 154  y  siguientes,  desde  la  pag.  99  ,  ca- 
yendo incautamente  en  ello ,  quando  intenta 
trastornar  la  cronología.  Mas  voy  á  conven- 
cerle con  sus  propios  datos. 

El  fixa  el  casamiento  de  Ramiro  I.  con  una 
Señora  de  la  Bardulia,  llamada  Urraca ,  por  los 
años  de  830  ,  ú  83 1  ,  que  es  la  era  de  868  ú  869, 
y  quiere,  sin  mas  que  por  su  antojo,  conver- 
tir la  Urraca  también  en  Paterna ,  y  hacer  á 
las  dos  una  sola ,  que  se  llamo  al  principio 
Urraca,  y  después  Paterna,  como  la  apellido 
su  nieto  Don  Alonso  III ,  el  Magno  ,  al  fin 
de  su  Cronicón.  La  causa  que  señala  de  esta 
variación  de  apelativo ,  según  nos  dice ,  fué  ha- 
ber sido  su  abuela  ó  madre  de  su  padre  ,  al 
modo  que  Doña  Nuña ,  muger  de  Don  Sancho 
Mayor  de  Navarra  ,  se  llamo  también  Doña 
Mayor ,  apropiándose  el  título  de  su  marido. 
j  Ciertamente  que  corre  pareja  la  comparación! 
j Padre  mió!  ¿que  paridad  se  puede  encontrar 
en  esto?  se  llamo  por  ventura  el  padre  de  Don 
Alonso  Paterno?  íí  Ordoño?  Si  la  Urraca  se 
hubiera  convertido  en  Ordoña,  en  tal  caso  ha- 
bría lugar  á  semejante  comparación  y  conjetu- 
ra tan  absurda  y  discrepante,  como  la  que  in- 
iventa  contra  los  repetidos  testimonios  de  los 
¡Cronicones  citados. 

Pe- 
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Pero  es  de  advertir  que  el  mismo  R.  P. 
intenta  probar  (N.   150.  pag.  96.)  que  quan- 
do  caso  Ramiro  I.  se  hallaba  ya  en  edad  adul- 
ta y  avanzada.  Yo  se  lo  concederé  que  fué  en 
edad  adulta  ,  mas  no  avanzada  ,  con  arreglo  al 
texto  que  él  mismo  cita,  y  con  esta  circuns- 
tancia se  calificará  su  segundo  casamiento  con 
Paterna  y  no  con  Urraca,  la  qual  como  prime- 
ra muger,  si  la  tuvo,  está  en  el  orden  que  la 
recibiese  en  años  mas  floridos.  Esta  si  que  no 
es  conjetura ,  en  el  supuesto  de  haber  tenido 
Ramiro  I.  dos  mugeres  ,  siendo  constante  que 
la  Paterna  fué  la  Reyna ,  y  no  la  Urraca.  Pues 
ahora  bien  :  el  Reynado  de  Ramiro  fué  de 
seis  años  y  meses  ,  ó  de  siete  y  no  de  diez  y 
nueve  ú  veinte ,  como  contra  todo  el  torrente 
de  escritores  ,  y  con  novedad  absurda  supone , 
y  viene  á  sacar  el  R.  P.  incógnito.  Su  muer- 
te ocurrid  en  la  era  de  888  >  año  de  850 ;  el  prin- 
cipio de  su  rey  nado  debió  ser  en  la  de  88  o, 
ú  881 ,  año  de  842  ,  ú  843  ,  como  que  duro  i 
solo  siete  años  o  seis  y  meses;  el  año  de  830 ,  era 
de  868  ,  caso  en  la  Bardulia  ,  adulta  jam  etate: 
(que  no  quiere  decir  mas  que  en  edad  adulta, 
y  no  avanzada  como  añade  S.  R).  Pues  supón- 
gase ahora  que  su  vida  fuese  solo  de  los  setenta 
y  un  años  que  le  da  :  por  esta  cuenta  ,  sale  que 
habiendo  muerto  en  850  ,  era  de  888,  se  casó 
de  5  o  años :  edad  adulta  en  el  hombre ,  y  ca- 
sándose de  50  ,  pudo  tener  al  tiempo  de  su 
muerte  su  hijo  Ordoño  unos  19  años ;  edad  su- 
ficiente para  ponerse  en  campaña  ,  y  ser  padre  < 
de  Alonso  III.  Me  dirá  que  el  casamiento  que< 
supone  en  830  ,  con  una  Señora  de  Bardulia, 
es  la  Urraca;  mas  yo  le  repongo  ¿  y  de  donde  re- : 
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sulta  que  fuese  esta  ,  y  no  Paterna  ?  de  sus  con- 
jeturas ,  que  están  desvanecidas  en  el  hecho  de 
haber  nombrado  Alonso  III.  á  Paterna  por  abue- 
la suya ,  y  los  Cronicones  citados  sin  acordarse 
de  tal  Urraca  ?  No  nos  alucine  S.  R.  separán- 
donos del  punto  céntrico  del  argumento  :  fixe- 
mos  en  él  la  atención,  y  diremos  que  aunque  se 
le  concedan  las  dos  mugeres ,  nunca  sacaremos 
que  esta  Urraca  pudiese  subscribir  el  Diploma 
en  la  era  de  872 ,  quando  aun  no  habia  entrado 
á  reynar  Ramiro  ,  su  esposo  ,  y  quando  la  épo- 
ca en  que  entró  á  reynar  fué  ocho  años  des- 
pués de  dicha  era  de  872 ,  y  con  su  esposa  lla- 
mada Paterna ,  la  qual ,  aun  siendo  la  segun- 
da muger ,  tampoco  pudo  subscribir  el  privi- 
legio ;  y  de  todo  esto  se  evidencia  que  el  Di- 
ploma resultará  siempre  apócrifo ,  supuesto  y 
falso  con  subscripción  de  qualquiera  de  las  dos 
mugeres  de  Ramiro  I ,  en  la  era  de  872  ,  y 
«to  mismo  resultará ,  aunque  se  quiera  supo- 
ner á  Paterna  primera  muger  ,  y  á :  Urraca  ser 
'gunda.v 

Lo  cierto  y  seguro  es  que  Ramiro  I.  no  tu- 
vo otra  muger  mas  que  Paterna,  y  que  los  his- 
toriadores que  le  dieron  también  por  muger  á 
Urraca;  á  saber,  Rodrigo  Ximenez ,  y  Lucas 
de  Tuy ,  escribieron  quatrocientos  años  después 
-del  hecho  :  bebieron  en  la  fuente  viciada  del 
Diploma ,  y  fueron  arrastrados  del  error  en  que 
los  induxo  aquel ,  de  cuya  falsedad  no  sospe- 
charon .,  por  falta  de  crítica ;  y  en  fin  ,  que  es- 
tos historiadores  fueron  también  engañados  por 
la  lápida  sepulcral  que  encontró  en  Oviedo 
Don  Mauro  Castellá  Ferrer  ,  que  con  absurda 
ignorancia  ,  solo  por  ser  de  Urraca  ,  aplicaron 
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á  la  supuesta  muger  de  Ramiro  I  r  sin  cono- 
cer que  su  data  es  de  la  era  de  994.  (  porque 
no  entendieron  el  valor  de  la  ^^Xy  con  los  dos 
rasgos  ) ;  y  que  por  ella  se  evidencia  ser  la  ver- 
dadera Urraca  muger  de  Ramiro  II.  Véase  la 
inscripción  á  la  letra. 

HIC  REQUIESCIT  FÁMULA 
DEI  URRACA,  ET  CONF.  UXOR 
DOMINI  RAN1MIRI  PRINCIP1S  ET 
OViJT  DIE  SECUNDA  FERIA  :  HORA  XI 
VJJJJ  KALEN.  JULIAS  IN  ERA 
DCCCC^XyiIII. 

Solamente  la  ignorancia,  repito  ,  del  valor 
de  la  °X?  con  los  dos  rasgos,  y  cuyo  valor  de 
90  no  es  disputable  ya  entre  los  sabios-  y  críticos 
juiciosos  ,  pudo  intentar  persuadir  que  corres- 
pondiese esta  lápida  á  la  supuesta  Urraca  ,  mu- 
ger de  Don  Ramiro  I ,  y  estando  ya  bien  ave- 
riguada esta  equivocación,  muy  fácil  y  muy 
natural ,  por  la  circunstancia  de  que  el  hijo 
primogénito  *de  la  verdadera  Urraca  se  llamo 
Ordoño  ,  como  el  primogénito  de  Don  Rami- 
ro I ,  y  el  hermano  de  Urraca  se  llamo  Gar- 
cía ,  como  el  hermano  del  primer  Ramiro ;  y 
siendo  constante ,  que  no  hubo  Trias  Reyna  Ur- 
raca ,  que  la  muger  de  Don  Ramiro  II ,  que- 
da falsificado  el  Diploma  por  la  subscripción 
de  Reyna  Doña  Urraca ,  lo  mismo  que  con  la 
del  propio  Rey  Ramiro  ,  porque  en  la  era  de 
872  no  era  Rey  todavía. 

Este  artículo  de  las  subscripciones  del  Di- 
ploma ofrece  aun  abundantes  pruebas ,  que  au- 
mentan considerablemente  las  sospechas  :  siga- 
mos 


mos  pues  el  empeño  ,  dexando  para  después  al- 
gunas reflexiones  acerca  del  desorden  que  se 
advierte  en  el  lugar  y  colocación  de  las  firmas, 
falta  de  unas ,  y  sobra  de  otras  ,  y  principal- 
mente sobre  la  firma  del  Sayón,  con  otras  cosas 
de  bastante  bulto. 

¿Que  dirá  el  R.  P..  á  la  subscripción  de  Pe- 
dro, Obispo  de  Iria ,  quando  el  primer  Obis- 
po que  ocupó  la  Silla  de  Iria  con  el  nombre 
de  Pedro  fué  aquel  Don  Pedro  Martínez  de 
Mosoncio  ,  que  vivid  en  la  era  de  1024,  es  de- 
cir ,  mas  de  150  años  después  de  la  era  de  S72 
del  Diploma  de  Ramiro  I ;  punto  también  ave- 
riguado por  el  Padre  Florez  en  su  España  Sa- 
grada, tomo  19.  folio  75.  y  cap.  6.  N,  17.  del 
mismo  tomo ,  que  no  da  lugar  á  detenerse  en 
examen  ulterior  ?  ¿  Que  nos  podrá  decir  tam- 
bién de  la  firma  de  Salomón ,  Obispo  de  As- 
torga  ,  quando  el  primer  Salomón ,  que  consta 
haberse  colocado  en  esta  Silla  fué  nombrado 
por  Ramiro  II,  como  lo  atestigua  una  escritu- 
ra del  mismo  Prelado  de  la  era  de  905  ,  año 
de  867  (1),  en  que  reynaba  Don  Ramiro  II, 
y  en  la  qual  dice  :  Don  Fortis  comenzó  la  obra; 
pero  antes  que  la  pudiese  acabar  murió.  Entonces 
yo,  el  sobredicho  Salomón,  indigno,  fui  electo  en 
su  lugar  Obispo  de  Astorga  ,  por  nuestro  Prín- 
cipe Don  Ramiro.  Pues  si  esto  es  así ,  como  lo 
es  ¿podia  firmar  Salomón  el  Diploma  al  lado 
de  Ramiro  I ,  en  la  era  de  872  ,  año  de  834, 
es  decir,  treinta  y  tres  años  antes  de  su  consa- 
gración? ¿Será  menos  el  argumento  <jfie  se  pre- 

G  sen- 
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senta  contra  la  falsedad   del  Diploma  con  la! 

subscripción  de  Obeco,  Obispo  también  de  As- 
torga,  quando  este  no  se,  encuentra  en  el  Ca- 
tálogo de  sus  Prelados ;  como  asimismo  con  la 
firma  de  Dulció ,  Arzobispo  de  Cantabria ,  quan- 
do este  nombre  de  Dulció  ,  es  tan  desconoci- 
do en  aquellos  tiempos  ,  que  no  se  ha  podido 
encontrar  ni  un  solo  compañero ;  resultando  sí, 
que  este  Dulció  se  supuso ,  equivocando  el  Dul- 
cidlo ,  Obispo  de  Salamanca  ,  que  floreció  en 
tiempo  de  Ramiro  II?  ¿Y  quando  el  título  de 
Cantabriense ,  que  se  le  da  en  el  privilegio  á 
este  pretendido  Arzobispo,  es  el  convencimien- 
to mas  perentorio  para  todo  hombre ,  aun  de 
mediana  crítica ;  mediante  á  que  ni  enronces, 
ni  antes  ,  ni  después,  se  ha  conocido  Iglesia  con 
este  título?  ¿Ni  concilios ,  ni  privilegios,  ñi 
historias,  ni  otra  clase  de  monumentos  que 
enuncien  semejante  Silla  (i)?  ;Ni  el  título  de 
Arzobispo  era  entonces  conocido  (2)  ?  ¿  Y  que 

de 

(1)  Si  hubiera  existido  esta  Silla  se  hubiera  hecho 
expresión  de  ella  en  el  Concilio  de  Oviedo  ,  celebrado 
en  la  era  de  94$  ,  y  al  tiempo  de  la  consagración  del 
templo  mandado  edificar  por  Don  Alonso  I II  ,  á  la  qufe 
asistieron  todos  los  Obispos ,  y  los  quales  se  nombrad 
en  el  Cronicón  de  San  Piro. 

(2)  La  primera  vez  que  se  enuncia  el  título  de  Ar- 
zobispo es  en  el  referido  Concilio  de  Oviedo  de  la  era 
de  945  ,  y  el  qual  se  le  da  ai  Prelado  de  esta  Iglesia; 
pero  es  de  advertir  que  fué  defecto  de  los  copiantes, 
pues  habiéndose  escrito  después,  y  en  la  era  de  1020, 
el  Cronicón  de  Pelayo ,  Obispo  de  la  misma  Silla  de 
Oviedo ,  no  se  vuelve  á  nombrar  Arzobispo  sino  Obis- 
po. Hasta  mitad  del  siglo  XI.  no  hubo  Arzobispos  en 
España  ,  y  qualquiera  mención  que  se  haga  de  este  título 
en  documentos  anteriores  á  aquel  siglo  ,  ó  los  califica 
de  apócrifos  ,  o  acredita  que  los  que  los  copiaron  en  si- 
glos posteriores  se  equivocaron. 


de  la  de  Suario ,  Obispo  de  Oviedo,  que  d  nun- 
ca existid ,  d  no  fué  del  tiempo  á  que  se  atri- 
buye el  privilegio?  ¿Y  que  en  fin  de  aquella  de 
Rodrigo,  Obispo  de  Lugo  ,  que  tampoco  exis- 
tid en  el  tiempo  de  la  era  del  Diploma ,  y  fué 
mucho  posterior,  como  lo  ha  demostrado  últi- 
mamente Don  Joaquin  Antonio  del  Camino, Ca- 
nónigo de  la  Iglesia  Catedral  de  Lugo,  con  la 
mas  fina  erudición  y  crítica ,  en  su  citada  Me- 
moria (i)  ? 

Pero  aun  hay  otros  argumentos  que  califi-  Quarta  pr 
can  de  sospechoso  aquel  Diploma  :  tales  son  la  ba:.Pueb 
fecha  de  él  en  Calahorra,  quando  esta  no  foé^cs^snc 
ganada  hasta  la  era  de  1083  ,  año  mas  d  me-  eiDiplor 
nos ,  por  el  Rey  García  Sánchez  de  Navarra?  desorden 
suponerse  en  él  hallarse  Don  Ramiro  en  la  Cor-  las  fir™3' 
te  de  León  f  antes  que  León  fuese  Corte  ,  y  aun  °*[°¿G  l\¡ 
antes  que  volviese  á  salir  de  las  tinieblas  y 

g  2  rui- 

(1)  Como  no  se  habia  descubierto  en  el  Catálogo  de 
los  Obispos  de  la  Iglesia  de  Lugo  mas  que  á  un  Rodri- 
go II ,  tenían  los  defensores  del  Diploma  de  Ramiro  I. 
el  efugio  de  decir  que  el  Obispo  Don  Rodrigo  que  subs- 
cribió y  aquel  era  el  primero,  coetáneo  de  Ramiro  I;  pe- 
ro el  Don  Joaquin  Antonio  del  Camino  ha  demostrado 
con  documentos  legíiimos  que  este  Don  Rodrigo  fué  mu- 
chos años  Dean  de  la  misma  Iglesia  de  Lugo  ,  y  que  en- 
tró á  poseer  aquella  Silla  Episcopal  en  1 181  :  que  el  Don 
Rodrigo  II.  le  sucedió  en  n 82,  con  cuyo  muiivo  han 
confundido  á  los  dos  Obispos ,  haciendo  de  los  dos  uno 
solo  ,  porque  aplicaron  al  segundo  los  pocos  meses  del 
Pontificado  del  primero  ;  y  en  fin  que  este  se  llamó  Don 
Rodrigo  Menendez,  y  aquel  Don  Rodrigo  Fernandez. 
Con  esta  demostración  no  queda  ya  efugio  alguno  á  los 
referidos  defensores  del  Diploma  de  Ramiro  I.  para  po- 
der salvar  este  anacronismo,  y  todo  va  contribuyendo 
á  probar  que  hasta  después  del  siglo  XII.  no  se  cono- 
ció semejante  documento. 


C4¿) 
en  qoe  la  habían  sepultado  los  Aribes; 

poique  «roque  es  cierto  la  conquisto  Don 
I  •  ao  toé  restaurad*  en  sus  inorado:  s 
ei  tiempo  de  Qrdoño  I,  a  quien  llaman 
r^:::^>  ¿.:r.5:¿r.:¿ncr.rs  resenmfcr  v 
poblador  de  León  (i).  Tal  es^  nombrarse  en 
el  Diploma  la  dudad  o  fortaleza  de  Aiíx.  . 
guando  sodaria  no  tenia  este  nombre  ».  púa 
que  no  estaba  fundarla  (i),  de  lo  que  resulta 
:_^  r¿  r:~:;  7r::"e:.;i.-r.¿r.:e.  r7e¿:i^:e  i  cíe 
hasta  veinte  o  veinte  y  tres  años  después  no 
se  verifico  su  fundación;  y  tales  son,  subscri- 
bir d  Diploma  las  Personas  Reales  después  de 
los  Obispos ,  con  noredad  repugnante  á  el  or- 
den de  Las  Dignidades ,  y  £  la  costumbre  :  la 
de  las  potestades  de  la  tierra ,  que  ni  suenan 
en  otros  lústramenos  ,  ni  hubo  personas  que  se 
diuiíigmcacn  coa  este  nombie  ó  titulo  (Od 

La 

(i>    Desde  Lesa  íC!2Ti3o.r.2telegaude?sr'era, 


coao  poda  haber  cíñanlo  por  todas  ¿tes  el 


Í2}    B  «n>  R-  P.  fice  en  d  N.  83.  jag.  52.  qi 


I4-  psg-  52.  cEce  qae  Maza, por  haber  pe     - 

de  Orden,  hijo  de  Kaño  I,  na  robnsaj  gra»- 

,  é  ci»dad  fbexte-  ;R-  P.  no!  ¿Cono  podo  lia- 
««seo  tiempo  de  lamo,  si  aqwel  nombre  se  lo 

de  um  párrafo  i  otro? 

te  a£exe  alona  aqa-Mra  c  if  »"x  11  de  Preia- 
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La  del   Sayón  en   lugar    de  la  del   Escriba- 

oo,  siendo  así  que  qualquiera  que  tenga  n 

iiano  conocimiento  de  la  historia  de  aquellos 

i  mpos ,  stumbres  antiguas  ,  sabe  que  el 

on  del  Pvey  en  el  siglo  IX.  era  persona  de 

a  mayor  distinción ,  que  firmaba  los  Deere- 

os  y    Escrituras  Reales    entre  los  Grandes   j 

Condes  de  Palacio ;  y  á  veces  con  preteren: 

todos  ellos  (i)  ja  la  ignorancia 

leí  que  forjo  el  Diploma  en  el  hecho  de  po- 
ler  al  fin  la  firma  de  aquel;  y  an- 

>  ignorancias,  anacronismos,  y  falsedades, 
(ue  encierra,  ac  an  que  no  se  puede  to- 
íar  de  él  verdadero  entendimiento-,  que  hay 
¿tra  desmentida  en  el  nombre  de  aquel  que 

sido  hacer  la  Carta  ,  y  del  que  la  :kk 

n  la  quantía  y  cosa  sobre  que  fué  fecha  la  Car- 
i .  en  el  dia ,  en  el  mes ,  en  la  era ,  en  los 
ombres  de  los  testigos,  en  el  del  Ek       :11o, 

en  el  del  lugar  don¿e  fue  hecha;  etnama 

v  I 

,  Condes  ,  6  personas  del  pi  órder: 

.a  Corte  de  asuntos  toe  gion  ó  al  I 

do  ,  y   con  aque 

íor  á  fas  Se£  ie   Vasallos,   evitando  por  e 

a  de  .  1  de  cada 

•i  roas  nunca  usaron   eitos  Señores  ~ejante  ti- 

llo áe  potestades ,  con  que  m  .  e~  .  >   asi  resol- 

je  el  autor  del  Diploma   de  Ramifo  I.  torno   de  lot 
nicone?   la    rc\  :a  genérica  ,  que  añadió  á 

la  la  ée  l*  tierrm  ,  y  que  formo  con  ignoran  o  ::- 

:e  no  usa         aquellos  i  qu  .  aplica   en 

as, 
(i )        ;nque  esto  lo  contradice  S  R.  no  presenta  ,  co- 
o  debía  .  documento  que  ;us:irque  lo  contra  no 

iy  razón  para  creerle  >o?re  su  palabra  co 
Masdeu  ,  tan  instruido  ea  materia  de  escrituras  a«r 
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cias  todas  expresadas  en  la  Ley  de  Partida  ci- 
tada por  epígrafe  del  discurso ,  y  por  las  quales, 
dice  ,  se  debe  desechar  con  derecho  delante  de  los 
Judgadores. 

Aunque  el  R.  P.  nada  justifica  ni  puede 
justificar  con  documentos  genuinos  y  legíti- 
mos contra  todo  este  torrente  de  anacronis- 
mos, cometidos  por  las  firmas  de  personas,  que 
no  existían  en  la  era  del  Diploma ,  contra  títu- 
los ignorados  en  aquel  tiempo  r  como  el  de  Ar- 
zobispos ,  y  de  Cantabria,  y  el  de  potestades  d< 
la  tierra  ,  contra  la  suposición  de  ser  León  Cor 
te  en  aquel  tiempo ,  y  nombrar  por  profecia  h 
fortaleza  de  Aibella ,  que  aun  no  existía  ;  come 
el  poner  la  fecha  en  Calahorra  antes  de  su  con- 
quista :  contra  la  interpolación  de  las  firmas  y 
repugnante  calocacion  de  ellas ,  sin  guardar  el 
debido  orden,  se.  empeña,  sin  embargo,  er 
sostenerlo  todo  con  razonamientos  intermina- 
bles, llenos  de  obscuridades  y  conjeturas;  y  s 
cita  documento  para  probar  alguno  de  estoi 
extremos ,  es  posterior  á  aquella  época ,  d  for 
jado  posteriormente  con  ella ,  o  interpolado 
y  lo  que  es  mas  ,  hay  sobrado  fundamento  pa 
ra  no  dar  crédito  ninguno  á  sus  aserciones  re 
lativas  á  esta  clase  de  documentos ,  mediantél 
que  (  como  se  hará  patente  en  adelante  )  faltí 
á  la  verdad  tan  abiertamente,  que  asegura  co 
mo  cierros  hechos  que  supone  muy  posterio- 
res ,  y  aun  de  nuestros  dias,  que  son  notoria 
mente  falsos. 

Pero  á  pesar  de  esto  yo  le  quiero  conce 
der,  que  aquel  fuese  el  orden  acostumbrad 
de  colocar  las  firmas  :  que  si  no  lo  fué  lo  al 
teraron  los  copiantes  :  que  fué  conocido  cj 
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aquel  tiempo  de  la  data  del  Diploma  el  títu- 
lo de  Arzobispo  ;  que  lo  fué  el  de  las  potes- 
rades  de  la  tierra  :  que  el  Sayón  ,  aunque  era 
*1  Alguacil,  ó  Justicia  mayor  de  la  Corte  ,  fir- 
no  en  calidad  de  Escribano  o'  de  testigo  :  y  aun 
ie  concederé  también  que  era  Corte  León,  aun- 
que no  se  pobló  hasta  en  tiempo  de  Ordoño  II; 
aue-.se  habia  conquistado  ya  á  Calahorra, y  que 
Albella  era  conocida,  aunque  no  existía.  ¿Mas 
gue  -conseguirá  el  R.  P.  con  todo  lo  que  le 
:oncedo  voluntariamente?  ¿Dexará,  sin  embar- 
co ,  de  quedar  existente  y  en  toda  su.  fuerza  el 
anacronismo  que  arrojan  las  firmas  del  Rey, 
de  la  Reyna  Urraca,  de  su  hijo  Ordoño,  de 
Obispos  y  Arzobispos ,  de  los  quales  unos  no 
existieron  hasta  después  del  tiempo  de  la  data 
iel  Diploma ,  aunque  existiesen  los  Obispados 
y  Arzobispados ;  y  otros  no  existieron  ni  an- 
tes ni  después  ,  aunque  fuesen  conocidas  las 
Sillas  en  las  quales  se  les  coloca? 

Desengañémonos,  R.  P,  la  causa  abrazada  por 
V.  R.  es  de  las  nías  desesperadas  en  los  tiempos 
presentes,  en  los  quales,  adornados  los  hombres, 
aun  los  de  mediana  instrucción ,  de  ideas  mas 
rectas  y  principios  mas  sólidos  para  raciocinar, 
que  los  que  dominaron  muchos  siglos  en  las  es- 
cuelas ,  y  de  que  le  quedan  resabios  á  V.  R ;  se 
sabe  discurrir,  estableciendo  los  hechos,  y  se  si- 
egue el  raciocinio  ,  sin  abandonarlos  para  no  ex- 
traviarse, como  es  común  á  V.  R.  lo  que  le  ha- 
ce caer  en  contradicciones ,  como  las  que  se  le 
han  notado ,  y  notarían  infinitas  mas ,  si  me  hu- 
biera propuesto  criticarle  capítulo  por  capítulo; 
;<]ue  le  hace ,  repito,  exercer  esa  verbosidad  in~ 
¡  terminable  y  complicada  ,  á  que  no  da  lugar 
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una  buena  lógica.  ¿No  conoce  V.  R.  que  en 

estos  dias  no  puede  contar  esta  causa  con  otros 
patronos  mas  que  los  Canónigos  y  Sirvientes 
xle  la  Iglesia  de  Santiago  ,  los  Jueces  comisio- 
nados del  Voto ,  y  los  arrendadores  por  el  in- 
terés que  les  reporta ,  y  con  algún  otro  preocu- 
pado de  ideas  rancias,  ó  de  estrafalaria  erudi* 
cion  ?  Si  V.  R.  hubiera  escrito  á  fines  del  si- 
glo XVII  ,  y  muy  á  los  principios  del  XVIII  f 
quando  no  se  leían  mas  que  comentarios  indi- 
gestos ,  y  se  juraba  in  'verba  magistri ,  teniendo 
como  oráculos  los  escritos  de  todo  aquel  que 
se  conocía  adornado  con  el  solo  título  de  Doc- 
torado, de  Magisterio  d  de  Licencia,  no  dudo1 
que  su  obra  le  hubiera  atraído  innumerables 
prosélitos,. y  la  gloria  de  escritor  insigne;  pues 
con  no  entenderle  era  bastante;  mas  hoy  no  es 
fácil  obscurecer  la  luz  esparcida  en  este  punto* 
y  en  otros  de  la  historia ,  y  los  sabios  le  ten- 
drán por  temerario ;  y  mas  quando  tiene  la  fla« 
queza  de  alterar  unos  hechos  de  los  indisputa-» 
bles  ,  y  sentar  otros  falsos  :  voy  á  demostrarlo 
para  desengaño  y  admiración  de  todo  el  que 
lea  su  obra, 
su-  S.  R.  se  atreve  á  sentar  en  el  N.  2.  pag. 
185.  (  y  es  imperdonable  )  ser  falsa  la  aserción 
que  sentó  al  N.  2.  el  Autor  del  Memorial  dirigido 
á  la  Magestad  del  Señor  Don  Carlos  III.  baxo  d 
nombre  del  Señor  Duque  de  Arcos,  de  que  el  Con- 
sejo declaró  falso  el  privilegio  de  Ramiro  I.  en  su 
sentencia  del  año  de  1628 ;  también  en  el  N.  $. 
pag.  188,  y  después  de  hablar  con  ningitn  mi- 
ramiento del  Memorial ,  á  pesar  de  su  singu- 
lar mérito  adquirido  :  que  no  obstante  su  desór* 
den9  duró  por  algún  tiempo  la  ilusión  y  el  engaño 
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a  favor  de  la  eloqüencia  que  le  disfrazaba  y  en* 
cubria  ,  y  acaso  hubiera  durado  mas  entre  la 
turba  de  los  ignorantes  y  semidcctos ,  si  los  jui- 
ciosos y  reflexivos  sabios ,  á  quienes  consultó  el 
Exmo.  Duque,  luego  que  llegó  á  su  noticia  el  eco 
y  sonido  deímonstruoso  parto ,  no  le  hubiesen  in- 
formado de  la  realidad  del  hecho,  y  con  mas  par- 
ticularidad de  los  incontextables  y  sólidos  princi- 
pios en  que  se  apoyaba  el  voto  y  privilegio ,  de 
vuya  'verdad  convencido  aquel  Exmo.  no  tardó 
un-  instante  en  desistir ,  y  apartarse  de  la  de- 
manda, lamentándose  amargamente  {hablamos  con 
testimonio  de  vista  )  no  menos  de  la  sorpresa ,  á 
que  incautamente  le  habían  precipitado  sus  Agen* 
tes  %  con  la  mira  de  proteger  á  stis*  vasallos ,  que 
de  las  enormes  cantidades  de  numerario ,  que  en 
fvarias  expediciones  y  reconocimientos  le  habían 
consumido  :  Y  asimismo  en  el  N.  6.  de  la  mis- 
ma pag.  que  no  fué  menos  profunda,  eficaz, y  vi- 
rva  la  impresión ,  que  c(tusó  en  el  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia  ,  á  donde  por  orden  superior 
fué  remitido  el  Memorial,  como  lo  acredita  el  jus- 
to y  debido  desprecio  que  de  su  contexto  y  partes 
hicieron  unánimemente  ,  después  de  un  madufo  y 
\rigusoso  examen  los  Ministros  :  declarando  con 
>su  vista  debia  ser  mantenida  la  Iglesia  Compos- 
1  telana  en  el  antiguo  derecho  y  posesión  de  los  tí- 
I  fulos  y  réditos  del  Voto  de  Santiago. 

Ciertamente  que  solo  con  leer  estos  tres 
níímeros  se  puede  venir  en  conocimiento  del 
mérito  de  este  escritor,  de  lo  bien  averigua- 
dos que  tenia  los  hechos,. y  de  quanto  puede 
aventurar  la  ignorancia  ,  la  mala  fe ,  y  la  nin- 
guna aprehensión.  En  verdad  que  esta  es  la 
muestra  mas  fiel  de  su  pedantismo  y  de  su  alu- 
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cinamiento,  en  el  qual  quiere  envolver  á  1 
incautos  é  ignorantes ,  sin  que  le  contenga  el 
rubor  que  debe  causar  á  todo  hombre  al  ver 
descubierta  su  falta  de  verdad ;  lo  que  es  tan- 
to mas  reprehensible  en  este  escritor ,  por  quan- 
to  no  se  le  debe  achacar  á  error  ¿e  entendi- 
miento ,  sino  á  una  mala  fe ,  particularmente 
en  los  hechos  que  asegura  como  testigo  de 
vista ;  y  se  prueba  de  este  modo. 

En  quanto  al  primer  punto  sobre  que  en 
la  sentencia  de  1628  no  se  declaro  por  falso 
el  Diploma ,  habla  con  ignorancia  crasa  :  no  co- 
noce la  fuerza  de  las  formulas  judiciales ,  y  co- 
mo no  se  vé  en  la  sentancijt  mas  que  absolver 
y  darse  por  libres  á  los  pueblos  de  Castilla  f 
de  aquí  es,  que  se  atreve  á  afirmar  aquel  su- 
puesto. Sepa  V.  R.  que  la  sentencia  siempre 
es  dictada  conforme  tí  lo  alegado  y  probado; 
es  decir,  con  arreglo  á  la  acción  y  demanda, 
o  á  la  excepción  que  se  le  opone  :  la  acción 
del  Cabildo  fué  que  debían  pagar  todos  los  pue- 
blos en  -virtud  y  fuerza  del  Diploma ;  la  ex- 
cepción de  estos  fué  que  no  estaban  obligados 
al  pago  por  ser  falso  el  tal  Diploma ;  pues  aho- 
ra bien  :  los  pueblos  ganaron ,  luego  esto  seria 
porque  el  Tribunal  estimo  por  bien  probada 
y  justificada  la  excepción ,  y  estimó  por  con- 
siguiente falso  el  Diploma.  Ya  veo  qife  S.  R. 
no  comprehende  la  fuerza  de  esta  reflexión, 
porque  le  considero  muy  en  mantillas  en  ma- 
teria de  jurisprudencia. 

En  quanto  al  segundo  punto  podrá  ser  to- 
do según  S.  R.  lo  afirma ,  pero  al  mismo  tiem- 
po no  lo  extraño ;  porque  si  los  que  informa- 
ron al  Duque  de  la  realidad  del  hecho,  y  de 
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[os  incontextables ,  y  solidos  principios  en  que 
¡e  apoyaba  el  voto ,  y  privilegio    fueron  tan 
juiciosos  y  reflexivos  ,  y  tan  despreocupados 
:omo  S.  R.  (que  sin  duda  fué  uno  ^e  los  Doc- 
:ores  de  esta  Junta,  pues  manifiesta  haber  si- 
io  testigo  de  vista)  no  podia  esperarse  otro 
resultado ;  pero  sépase  que  todo  es  falso ,  como 
lo  que  aseguro  en  quanto  al  tercer  punto /re- 
lativo á  que  recayó  sentencia  difinitiva ,  y  á 
favor  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Santiago  en 
ú  recurso  ó  demanda  del  Duque   de  Arcos  ; 
sin  advertir  la  contradicción  que  envuelven 
ios  dos  asertos  anteriores;  pues  si  desistid  el 
Duque  ,  mal  pudo  recaer  sentencia  difinitiva, 
abandonada  la  demanda  por  el  único  adversa- 
rio del  Cabildo.  No  nos  cansemos  :  ¿que  le  im- 
porta á  S.  R.  caer  en  contradicciones  manifies- 
tas ,  si  estas  le  conducen  á  su  designio  ,  que  es 
engañar  á  los  incautos?  ¡  Ah!  no  R.  P. :  yo  les 
quiero  poner  en  estado  de  conocerle,  y  voy 
a  darles  muchos  datos. 

Véanse  los  autos  que  existen  en  la  Es- 
cribanía de. Cámara  y  de  Gobierno  del  Real 
y  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  y  ellos  darán 
el  convencimiento  mas  perentorio  de  la  false-" 
dad  estampada  por  el  R.  P.  pues  no  llegaron 
á  ponerse  en  estado  de  difinitiva  ,  y  el  cjue  tie- 
nen es  el  de  haber  despachado  el  Consejo  urra 
Real  Provisión  á  petición  del  Cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Santiago  en  25  de  Mayo  de 
x  776 ,  cometida  al  Regente  de  la  Real  Au- 
diencia de  Oviedo,  el  Señor  Don  Juan  Matías 
de  Azcarate ,  para  hacer  cotejo  de  una  escri- 
tura, que  se  supuso  hallada  nuevamente  al  tiem- 
po de  coordinar  los  papeles  del  archivo  de  la 
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misma  Iglesia  de  Oviedo ,  y  la  qual  se  dice* 

ser  de  donación  hecha  por  Francisco  Diácono 
á  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia  Virgen  ,  y  San 
Vicente  Mártir ,  en  el  Lugar  de  Triongo  ,  rey- 
nando  el  Príncipe  Don  Ramiro  I  :  haberse  he- 
cho el  cotejo  á  su  conseqüencia  ( y  por  cierto 
que  no  favorece  mucho  al  documento ,  pues 
manifiestan  los  peritos  no  ser  la  letra  Galica- 
na que  contiene,  del  siglo  á  que  se  aplica)  y 
haberlo  remitido  el  mismo  Señor  Regente  al 
Escribano  de  Cámara  y  de  Gobierno ,  que  en- 
tonces era  Don  Antonio  Martínez  Salazar,  con 
carta  de  28  de  Mayo  de  1777(1). 

No  creyó  S.  R.  quando  estampo  una  aser- 
ción tan  agena  de  verdad,  que  hubiese  críti- 
cos tan  incrédulos ,  que  sin  respeto  á  su  carác- 
ter, se  atreviesen  á  hacer  aquella  averiguación, 
para  dexarle  tan  desairado  y  con  nota  y  opi- 
nión tan  sospechosa  ,  para  no.  ser  creído  sobre 
su  palabra  en  nada  de  quanto  afirme.  Yo  por 
mi  paite  aseguro  y  protexto  solemnemente,  que 
semejante  exemplar  me  ha  puesto  en  estado  de 
una  desconfianza  suma;  y  por  si  podia  añadir 
alguna  circunstancia  que  aumentase  la  sospe- 
cha sobre  aquellas  aserciones  de  S.  R.  procedí 
á  averiguar  el  dia  y  año  en  que  se  verifico  la 
muerte  del  Señor  Duque  de  Arcos ,  pues  que 
su  sepulcro ,  que  existe  en  la  Parroquia  de  San 
Salvador  de  esta  Villa  de  Madrid ,  me  ofrecía 
el  medio  mas  seguro. 

En 

(r)  Si  la  justificación  del  Consejo  llega  á  entender 
que  así  se  suplantan  por  S.  R.  los  hechos  ,  no  dudo  man- 
de recoger  la  obra  ,  porque  es  un  atrevimiento  muy  re- 
parable ,  y  temerario,  el  de  un  escritor  que  así  procede. 


En  efecto;  encontré  en  la  inscripción  del 
sepulcro ,  que  el  Duque  falleció  en  el  dia  1 3 
de  Diciembre  del  año  da  1780  ,  y  este  dato 
averiguado ,  me  confirmó  la  noticia  que  tenia 
de  que  el  no  haberse  seguido  el  pleyto,  lo  ha- 
bía ocasionado,  no  la  desistencia  y  separación, 
que  hubiese  hecho  de  la  demanda,  á  impulso 
de  los  informes  de  sabios  juiciosos  y  reflexivos , 
que  le  aconsejasen ,  como  dice  el  R.  P.  sino  de 
la  muerte  de  aquel  hombre  generoso ,  que  su- 
po emprehender  una  aicion  benéfica  en  favor 
de  sus  vasallos ,  para  redimirlos  de  la  pesada 
carga  con  que  el  Cabildo  de  Santiago  les  abru- 
maba ,  por  haber  sabido  hacer  valer  el  Diploma 
en  tiempos ,  en  que  no  se  pudo  sospechar  de  su 
falsedad,  procurando  extenderlo  y  publicarlo 
con  todo  el  aparato  que  'fuese  capaz  de  impo- 
ner temor  á  los  pueblos,  que  se  resistiesen  á^u 
creencia;  apoyado  ya  con  las  aprobaciones  Rea- 
les y  Pontificias ,  alcanzadas  sobre  él  supues- 
to de  ser  aquel  legítimo ;  y  excitado  en  fin  con 
política  fina  la  piedad  de  los  fieles  en  los  que 
no  habia  podido  introducir  la  contribución  ,  so- 
licitándola por  via  de  limosna  ó  questuacion, 
para  posesionarse,  .y  después  convertir  la  li- 
mosna en  obligación. 

Mas  esta  obligación  que  tanto  se  exagera ,  y     InjusfrJc 
que  se  ve  pintada  por  el  R.  P.  incógnito  tan  ge-  d.e  ja  cx5 
neral  y  comprehensiva  de  todos  los  vasallos  de  c 
S.  M.  Ine  pone  en  la  precisión  de  hacer  paten-  • 
te  su  error ,  y  poner  á  la  vista  de  todos  el  in- 
fundado derecho  del  Cabildo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Santiago ;  aunqiíe  pudiera  omitirlo  ,  des- 
empeñado ya  el  principal  objeto  de  mi  discur- 
so. ¿Pero  quien  es  capaz  de  oir  con  paciencia 
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las  sofisticas  reflexiones  que  hace  S.  R?  En  el 
N.  288.  pag.    181.  Dice:  que  no  arguye  con- 
tra la  universalidad  del  Voto ,  el  que  en  los  privU 
Ugios  de  los  Reyes  Católicos  se  aiga ,  que  el  vo- 
to de  Ramiro  1.  fué  executado  por  el  Rey  y  va* 
salios  del  Rey  no  de  León,  pues  ya  de  x  aba  probado 
que  en  este  Reyno  se  comprehenaian  entonces  todos 
los  Españoles  que  formaban  la  única  Monarquía 
independiente  y  libre.  En  el  N.  n.  pag.  192: 
que  acreditando  {los   documentos   que   el  Señor 
Duque  'de  Arcos  acompañó  a  su  representacioriy 
la  efectiva  paga  en  distintos  y  separados  territo-> 
rios ,  demuestran  por  este  mismo  medio  su  exis- 
tencia ,  y  la  generalidad  de  su  principio  y  obliga** 
cion ,  no  de  otro  modo  (  aquí  de  la  atención  )  que 
la  difusión  de  algunos  fieles  por  todo  el  mundo ,  no 
obstante  que  sea  mayor- el  número  de  los  rebeldes 
y  gentiles ,  justifica  la  universalidad  de  la  Reli- 
gión Católica  ,  y  la  entrega  que  hacen  algunos  va- 
sallos de  rñítas  y  tributos ,  aunque  no  sean  todos, 
demuestra  el  universal  dominio  del  Señor  que  los 
percibe.  Y  en  el  N.  12.  pag.  193.  repite,  que  no 
hay  instrumento  alguno  de  los  que  contiene  elnume* 
roso  Apéndice  que  acompañó  al  Memorial  ó  repre* 
sent ación  del  Duque ,  que  directa  ó  indirectamente 
no  compruebe  el.voto  nacional  del  Apóstol  Santiagos 
y  ninguno  que  expresa  ó  implícitamente  le  impugne 
ó  contradiga  :  que  ambas  proposiciones  se  fundan* 
en  un  mismo  principio ,  y  consiste  en  que  (  exijo 
de  nuevo  la  atención  del  lector  juicioso,  porque^ 
la  merece)  ó  en  los  referidos  documentos  se  habla  \ 
del  voto  general  confirmado  por  los  Reyes  ,y  man*  • 
dado  exigir,  y  mandado  entregar  por  ambas  potes*' 
tades  Real  y  Pontificia  ,  ó  se  describe  un  voto  he* 
cho  al  Apóstol  Santiago ,  que  desde  el  principio  del 
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siglo  X.  que  es  el  inmediato  á  la  institución  st 
exigía  y  cobrada  en  distintas  y  distantes  provin- 
cias y  regiones  ;  esto  es ,  en  el  territorio  mismo 
Compostelano  ,  en  el  de  Portugal  y  Braga  ,  en  el 
de  Tuy  ,  de  Orense ,  de  Lugo  ,  de  Zamora  ,  de  Sa- 
lamanca 9  y  de  la  otra  parte  de  los  montes  Car- 
Réntanos ,  en  Toledo ,  en  Cuenca ,  en  Huete^  y 
\  según  el  Diploma  del  Conde  Fernán  González, , 
y  el  Cronicón  de  Cárdena  ,  le  conocía  por  legitimo 
la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Castilla ;  pero 
de  la  multitud  de  particulares  relativos  á  una  mis- 
ma materia,  resulta  la  generalidad  de  su  exis- 
tencia ,  y  sin  ser  aquella  omnímoda ,  y  absoluta , 
basta  para  verificar  la  universalidad  histórica, 
activa  y  radical,  así  como  basta  para  decir  que 
los  Reyes  di  España  lo  son  de  las  Américns  y  de 
.todas  las  Españas ,  no  obstante  que  en  aquellas 
existan  muchos  salvages  (  oR !  quantos  hay  por 
acá!  )/  en  algunas  regiones  dominen  otros  Prín- 
cipes ,  y  en  el  continente  ningún  dominio  exerzan 
sobre  la  Lusitaniay  Gibr altar. 

¡Poder  de  Dios!  ¡Y  que  metralla  de  sofis- 
tería y  escolasticismo  para  probar  la  obliga- 
ción general  del  voto,  y  que  esta  sea  de  jus- 
ticia! El  lector  juicioso  quedará  enteramente 
convencido ,  mirando  ya*  este  voto  difundido 
por  todos  los  vivientes ,  como  el  pecado  ori- 
iginal  de  nuestros  primeros  padres.  La  Juris- 
prudencia Civil  y  Canónica  tiene  otros  prin- 
cipios para  examinar  una  qüestion  semejante, 
y  con  ellos  es  preciso  hacer  ver  á  S.  R.  su 
ridicula  pedantería  ,  y  por  quantos  respetos  se 
ve  destruida  la  supuesta  obligación.  Fixemos 
los  hechos  de  la  qüestion  para  proceder  con 
.orden ,  y  no  confundir  el  voto  que  se  supone 


! 
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general  ^  dimanado  del  Diploma  de  Ramiro  If 
con  los  demás  votos  ú  ofrendas  particulares  de 
los  demás  Reyes 

La  primera  donación  que  se  hizo  al  Santo 
Apóstol  fué  la  de  Don  Alonso  II.  por  su  pri- 
vilegio de  la  era  de  873 ,  año  de  835 ,  que  con- 
sistid en  tres  millas  de  terreno  en  contorno  de 
la  pequeña  Iglesia ,  que  edificó  al  Santo ,  de 
tierra  y  piedra ,  en  eí  sitio  donde  acababa  de 
descubrirse  el  sacro  cadáver.  A  exemplo  de  es- 
te Monarca  hicieron  los  demás  Reyes  sus  suce- 
sores, hasta  Don  Alonso  el  VI,  otras  dona- 
ciones de  terrenos ,  y  confirmaron  las  que  se 
habían  otorgado  por  sus  antecesores ,  como  se 
hizo  ya  individual  expresión,  y  todas  fueron 
baxo  este  concepto  de  territorios  y  derechos  fis- 
cales de  ellos,  ó  censos  fiscales  que  eran  aque- 
llos mismos  derecftos  ,  que  correspondían  pa- 
garse á  los  que  donaban ,  ya  fuesen  Reyes  ó 
Señores,  y  en  que  consistían  por  aquellos  tiem- 
pos los  tributos ,  d  llamémosles  contribuciones^ 
que  pagaban  los  vasallos  por  ley  de  vasallage, 
para  acudir  á  las  urgencias  del  Estado ,  y  man- 
tener el  decoro  de  la  Corona.  Los  Reyes  y  Se- 
ñores se  desprendieron  de  aquellos  derechos, 
y  recayeron  por  medio  de  sus  donaciones  en 
la  Santa  Iglesia ,  constituyendo  de  este  modo  su 
patrimonio  (1)  alimenticio. 

El  voto  de  que  habla  el  falso  Diploma  de 
Ramiro  I.  es  ya  de  muy  diversa  naturaleza  que 
la  de  aquellas  donaciones ,  pues  se  prescinde 

ea 

(1)  Que  fuese  este  derecho  del  censo  fiscal ,  lo  expli- 
ca doctamente  el  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  Campo- 
manes  en  su  tratado  de  amortización ,  cap.  1%  y  19. 
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en  él  de  todo  derecho  de  vasallage  ,.  y  se  limita 
al  pago  de  una  medida  de  grano  por  cada  yu- 
gada ,  y  otra  de  vino  en  todo  el  Reyno ,  y  no 
debemos  confundir,  aquellos  derechos  que  di- 
manaban de  la  propia  hacienda  Real,  con  es- 
tos que  son  de  la  propiedad  de  los  vasallos ,  y 
producidos  de  su  sudor  y  trabajo. 

Baxo  estos  principios  ,  que  son  indisputa-  Naturaleza 
bles ,   examinemos  ahora  la  decantada  obliga-  del  votQ* 
cion  ,  que  sienta -el  R.  P.  incógnito,  de  pagar 
el  voto  de  Ramiro  I;  reconociendo  su  natúrale- 
%a  9  y  causa  Jinal ,  y  baxo  el  supuesto  de  que 
fuese  legítimo  y  verdadero  el  Diploma. 

Lo  primero  que  se  advierte ,  si  se  reflexio- 
na atentamente  este  privilegio  á  la  luz  de  la 
razón,  y  principios  sólidos  de  la  jurispruden- 
cia, es  envolver  una  contribución  contra  el  de- 
recho natural ;  y  esto  lo  confirma  una  Ley  de 
Partida,  en  quanto  dice  (i).  Entonces  se  dirá 
dado  un  prmillejo  contra  derecho  natural,  quan- 
do  por  él  se  diesen  las  cosas  de  un  home  á  otro. 
Pues  ahora  bien ,  por  el  privilegio  de  Don  Ra- 
iniro  I.  se  da  á  los  Canónigos  y  Sirvientes  de 
la  Iglesia  de  Compostela ,  aquello  que  los  la- 
bradores adquieren  á  costa  del  sudor  de  su  fren- 
te,  y  de  un  trabajo  y  fatiga  la  mas  penosa  y 
continuada ;  aquello ,  digo ,  que  forma  su  Pa- 
trimonio ,  en  que  cifra  su  sustento ,  el  de  su 
muger  é  hijos ,  y  sobre  lo  qual  recae  también 
el  principal  de  los  vasallos  de  S.  M. 

Pues  si  esto  es  así  ¿  que  contribución  puede 
presentarse  que  sea  mas  contraria  terminante  al 

I  de- 

(0    Ley  31.  tit.  18.  Part.  3, 
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derecho  natural  ?  ¿  Que  valor  puede  darse  á  un  i 
privilegio  de  esta  clase  ,  quando  la  misma  Ley 
prosigue  diciendo  :  semejante  prirvillejo  no  pue- 
de dar  Emperador  nin  Rey,  y  si  lo  diere  non  rúa- 
la? La  naturaleza   misma  lo  hace  por  conse- 
qüencia  insubsistente ,  nulo ,  y  contra  razón  y 
justicia, 
ausa  final.        Su  causa  final  fué  la  de  alimentar,  á  los  Ca- 
nónigos y  Sirvientes  de  aquella  Santa  Iglesia  9 
pues  dice  el  privilegio  ó  Diploma  de  que  va- 
mos hablando ,  que  se  destina  ad  niictum  Canoni* 
corum  in  Ecclesia  Beati  Jacobi  commorantium ,  ath 
nuatim  Ministris  ejusdem  Ecclesia  in  perpeíuum 
persolvantur.  (i). 

Pues  ahoía  bien,  la  obligación  alimenticia 
no  es  de  naturaleza  constante  y  perpetua ,  pues 
está  sujeta  á  las  variaciones  que  puede  tener  el 
estado  del  alimentista ,  o  del  alimentante,  y  así 
es  que  quando  este  empobrece ,  y  aquel  enri- 
quece cesa  la  obligación  (2).  Pues  comparemos 
x  baxo  estos  principios  de  justicia  el  estado  de 
los  labradores ,  y  el  de  los  Canónigos  y  Sir- 
vientes de  la  Iglesia  de  Santiago.  En  ningún 

tiem- 

(1)  Otra  de  las  cosas  que  acreditan  de  falso  él  Di- 
ploma  de  Ramiro  I.  es  la  contribución  tan  exorbitante 
para  alimentar  á  los  sirvientes  de  una  Iglesia ,  que  en 
tiempo  de  Ramiro  era  tan  pequeña  como  de  piedra  y 
tierra  ,  los  quales  debian  ser  en  número  tan  corto ,  que 
no  necesitaban  de  bienes  tan  quantiasos ,  y  hubieran  si- 
do muy  superfluos.  ¡Pero  que  digo!  hasta  el  tiempo  de 
Alonso  VI.  no  hubo  tales  sirvientes  ,  porque  hasta  él  no 
se  trasladó  la  Silla  de  íria  á  Compostela  ,  y  enronces  solo 
fueron  aquellos  siete ,  según  la  Historia  Compostelana. 
España  Sagrada ,  tomo  20.   lib.  3.  cap.  36. 

(2)  Sur  do  de  Áliment.  tit.  7.  quast.  1 5.  et  Comm.  D.  D* 
y  «obre  todo  la  equidad  lo  dicta. 


tiempo  se  han  visto  aquellos  mas  aniquilados 
que  al  presente,  y  su  decadencia  y  miseria 
general  tiene  constituido  al  estado  en  los  ma- 
yores apuros  y  urgencias ,.  sin  que  los  incesantes 
desvelos  del  Gobierno ,.  y  extraordinarios  esfuer- 
zos hechos  hayan  podido  alcanzar  al  comple- 
to socorro  de  tantos  miserables ,  que  deben  for- 
mar la  riqueza  principal  de  la  Monarquía,  pues 
que  siendo  los  productores  de  las  primeras  ma- 
Iferias ,  aniquilados  estos  brazos,  desaparece  la 
industria  ,  el  comercio  ,  y  lo  que  es  mas  la  po- 
blación ,  que  es  la  última,  y  la  mas  horrorosa 
de  las  calamidades  de  los  reynos. 

En  el  añorde  1803  ,  en  que  no  había  llega* 
do  á  experimentarse  en  el  reyno  una  calamidad 
tan  general  como  la  que  nos  aflige  actualmen- 
te, ya  fueron  los  labradores  objeto  de  la  au- 
•  gusta  piedad  y  amor  paternal  de  S.  M.  pues  re- 
conociendo la  miseria  de  aquellos  ,  nacida  de  la 
escasez  de  granos  para  poder  sembrar  y  man- 
tenerse ,  y  que  hallándose  en  tan  miserable  es- 
tado ¿  no  podían  sufrir  la  carga  del  Voto  ,  ex- 
tendió sus  miradas  paternales  sobre  aquella  cla- 
se de  sus  mas  útiles  y  mas  leales  vasallos  %  man- 
dando con  fecha  29  de  Septiembre  de  aquel  año 
suspender  por  él  la  exacción  del  Voto ,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  Real  Cédula  de  8  del 
mismo  mes  sobre  retención  y  reintegro  de  la 
parte  de  diezmos  ,  que  se  considerase  necesa- 
ria á  los  mismos  fines  ;  y  este  hecho  ,  y  una 
experiencia  congojosa  nos  presenta  la  prueba 
mas  concluyeme  del  actual  estado  de  pobreza 
i    de  los  labradores. 

¿Y  qual  es  el  que  gozan  los  Canónigos  y 
Sirvientes  de  la  Iglesia  de  Santiago  ?  El  de  la 

1  z  ma* 
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mayor  opulencia.  La  prueba  ha  de  calificarlo* 
Quando  la  Santa  Iglesia  demandó  á  los  Obis- 
pos de  Castilla  en  1578  para  que  la  pagasen 
el  voto  ,  sentó  que  ía  renta  de  su  Arzobispo 
era  de  708)  á  8og)  ducados,  y  la  de  algunos 
prebendados  de  5O  ,  y  es  de  advertir  ,  que  en- 
tonces valian  los  granos  a  diez  y  ocho  reales  la 
fanega  de  trigo,  y  á  nueve  la  de  cebada  :  pues 
hoy  que  han  subido  los  granos  á  diez  tanto 
mas  de  precio  ¿a  quanto  no  ascederán  aquella  I 
rentas  ? 

No  sera  fuera  de  proposito  formar  un  cál- 
culo aproximado  {  para  mayor  demostración  de 
la  diferencia  de  estados  en  que  se  hallan  el 
alimentante  ,y  el  alimentista,  baxo  la  regla  so- 
la de  una  medida  de  pan  por  cada  yunta  ,  y 
sin  incluir  las  cantidades  que  por  especulación 
de  los  arrendadores  se  exigen  con  exceso  dé' 
aquella  medida  ,  y  sin  incluir  tampoco  la  me- 
dida de  vino ,  que  tambicn  se  exige  en  muchas 
partes  (1). 

La  España  (según  cálculo  hecho  por. Don 
-Miguel  Alvarez  de  Osorio  (2))  tiene  600  le- 
guas de  circunferencia ,  y  la  línea  de  su  diáme^ 

tro 


(0  Entre  otras  ,  en  las  diez  y  nueve  Feligresías  de 
<jue  se  compone  la  jurisdicción  de  Savifias  ,  y  Sardiñei- 
ra  ,  y  las  del  Condado  de  Lemus  ,  Obispado  de  Lugo  , 
Reyno  de  Galicia  j  y  ademas  exigen  quatro  reales  por 
reconocer  el  recibo  de  haber  pagado  ,  y  en  el  Conda- 
do á  unos  les  exigen  sobre  la  contribución  cincuenta 
reales  ,  y  á  otros  sesenta.,  con  título  de  costas,  cuyo 
gravamen  es  mayor  que  el  del   Voto. 

(2)  En  su  Memorial  al  Señor  Carlos  II.  que  titula  Dis- 
curso Universa/  de  ¡as  causas  que  ofenden  esta  Monarquía* 
y  remedios  eficaces  para  todas. 


iro  zoo.  La  quadr  atura  de  todas  las  leguas  que 
caben  dentro  de  su  circunferencia  son  jo\¿)  legues 
quadr  adas  :  cada  legua  tiene  4$  'varas  por  cada 
línea  de  las  quatro  de  su  quad.ro.  Dentro  de  ca- 
da legua  caben  ic®  fanegas  de  tierra  :  con  que 
tiene  toda  España   goo  millones  de  fanegas  de 
tierra  de  400  estadales  cada  una.  Rebaxense  por 
los  poblados  ,  montes  ,  rios  ,  y  Reyno  de  Portugal 
i¿o   millones ,  y  por  las  tierras  que  se  ocupan 
en  todo  género  de  plantas  ,  y  por  las  tierras  del- 
gadas  otros   ¿o  millones  >y   quedan   de   tierras 
aventajadas  de  pan  llevar  100  millones  de  fane- 
gas ,  que  son  2  millones  de  yuntas  de  ¿o  fane- 
gas cada  una. 

Pues  procediendo  baxo  este  cálculo  ma- 
temático, se  han  de  dexar  para  barbecho  los 
cinco  millones  de  fanegas  ,  y  los  otros  cinco 
solo  para  sembrar,  que  hacen  un  millón  de 
yuntas  de  50  fanegas  cada  una.  Por  este  mi- 
llón de  yuntas  corresponde  pagar  al  Voto  otro 
millón  de  medias  fanegas.  Pues  supóngase  que 
de  ellas  se  paga  la  tercera  parte  de  trigo,  y 
fas  otras  dos  terceras  partes  de  cebada  ,  y  ba- 
xo de  este  supuesto  salen  166,666  fanegas  de 
trigo  con  8  celemines,  y  336,333  fanegas  de 
cebada  y  4  celemines.  Asopibrese  S.  R.  al 
ver  el  resultado  que  sale  de  este  cálculo  ;  po- 
niendo el  trigo  solamente  á  100  reales,  aun- 
que en  las  principales  provincias  ha  pasado  es- 
te año  de  200  reales  fanega ,  y  la  cebada  á  60 
reales,  aunque  ha  pasado  en  las  mismas  de  100 
reales  fanega.  Lo  que  importa  el  trigo  son 
16,666,675  reales, y  la  cebada  20,180,000  rea- 
les ,  y  rebaxando  la  mitad  de  las  dos  cantidades 
producidas  por  el  trigo  y  cebada ,  con  respecto 
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á  no  cobrarse  en  las  Coronas  de  Aragón  1  Na- 
varra ,  y  los  cinco  Obispados  de  Castilla ,  de 
Tajo  acá,  quedan  líquidos  á  la  Santa  Iglesia , 
con  respecto  á  este  año  18,423,337  y  ~  ,  sin  con- 
tar con  el  producto  del  vino  %  donde  se  cobra, 
Ah!  ¡  que  impresión  tan  viva  y  penetrante 
debe  hacer  en  el  corazón  de  todo  hombre  sen- 
sible y  reflexivo  la  contemplación  de  un  qua^ 
dro ,  donde  por  una  parte  se  viesen  represen- 
tados con  verdad  los  labradores ,  ocupados  en 
el  mas  duro  y  penoso  trabajo  de  su  labor ,  ex^ 
puestos  todo  el  dia  en  el  invierno  á  los  rigo- 
res de  las  lluvias  continuas  ,  de  los  vientos  im- 
petuosos ,  del  frió ,  del  granizo ,  de  las  nieves, 
de  las  escarchas ,  y  de  los  yelos ;  limitado  su 
albergue  nocturno  á  una  rústica  casa  ,  ó  choza 
mal  abrigada ,  su  vestido  á  un  tosco  paño ,  y 
su  alimento  á  manjares  groseros ;  y  en  el  ve- 
rano expuestos  al  ardor  insufrible  de  los  ra- 
yos abrasadores  del  sol*  horrorizados  á  veces  á 
la  presencia  de  una  nube  r  que  arrojando  de  sus 
entrañas  columnas  de  fuego  con  espantosos  bra- 
midos ,  les  cubre  de  terror  y  espanto ,  no  so- 
lo al  contemplar  el  riesgo  inminente  que  ame- 
naza á  sus  vidas  ,  sino  al  ver  que  en  pocos  mi- 
nutos puede  destruir  todo  el  fruto  de  su  sudor 
y  fatiga!  ¡Y  que  si  ai  volver  el  quadro  se  le 
representan  con  la  misma  verdad  á  los  Canó- 
nigos de  la  Santa  Iglesia  de  Santiago ,  gozando 
de  una  vida  quieta  y  sosegada ,  en  medio  de  la 
abundancia ,  de  la  esplendidez  ,  y  del  regalo; 
recibiendo  aquellos ,  entretanto  que  les  propor- 
cionan todas  estas  conveniencias ,  solo  violen- 
cias por  recompensa.  Aseguro  que  exclamara 
diciendo  :  ¿la  moral  austera  de  nuestra  Sagra- 
da 


la  Religión  no  estableció  en  ninguno  de  sus 
logmas  que  sus  Ministros  se  enriquezcan  por 
istos  medios! 

¿Si  este  es  el  estado  del  alimentista ,  y  aquel 
;1  del  alimentante ,  por  que  reglas  de  justicia 
7  de  equidad  podrá  sostenerse  la  obligación  de 
>agar  el  Voto?  Las  inmensas  donaciones  que 
>or  los  demás  privilegios  de  Jos  Reyes  ya  ci- 
ados se  han  hecho  á  la  Iglesia  de  Santiago , 
/  los  diezmos  de  sus  territorios  ofrecen  un 
>atrimonio  bastante  capaz  para  sostener  la  de- 
:encia  del  culto  de  Dios ,  y  la  congrua  susten- 
acion  de  sus  Ministros.  ¿Pues  por  que  se  ha 
le  aspirar  á  la  opulencia ,  y  á  las  excesivas  ri- 
quezas ,  con  ruina  de  los  mas  útiles  vasallos 
le  S,  M.  por  aquellos  mismos  que  enseñan  la 
caridad ,  y  que  con  su  moderación  y  parsimo- 
nia nos  deben  dar  exemplo?  ¿por  que  por  los 
mismos ,  digo  ,  que  según  el  espíritu  del  Evan- 
gelio no  deben  conocer  el  interés  ni  la  codi- 
cia? Ah!  Dia  llegará,  yo  lo  espero,  ert  que  es- 
tas poderosas  reflexiones  penetren  hasta  el  tro- 
no del  mas  justo  y  mas  piadoso  de  los  Reyes, 
y  que  conocido  el  abuso  que  contribuye  en 
mucha  parte  á  la  ruina  y  decadencia  de  la  la* 
bor  ,  desplegue  todo  el  lleno  de  su  sobera- 
no poder  económico  ,  y  lo  arranque  de  una 
vez  (i) ,  sin  dar  lugar  á  contiendas  judiciales, 

en 


(i)  El  patriotismo  mas  ardiente  puso  la  pfuma  en 
mi  mano  para  defender  una  causa  en  que  se  interesa 
el  bien  del  Estado  ;  y  la  esperanza  indicada  Je  que  pue- 
da alcanzarse  el  remedio  del  aouso  ,  se  reanima  en  mi 
corazón,  porque  la  veo  expresamente  fundada  en  la  Ley 
II.  tit.  i.  Pan.  i.  que  á  la  letra  dice:  El  facedor  de  las 

li- 


■.C<fó) 

en  las  quales  es  difícil  el  vencimiento,  por- 
que la  batalla  es  siempre  desigual ,  lidiando  con 
un  Cuerpo  poderoso  ,  que  nunca  perece ,  y  que 
tiene  el.  arte  de  eternizar  los  pleytos  por  me- 
dio de  efugios  dilatorios  (i). 

Por  si  estas  invencibles  reflexiones  no  bas- 
tan para  convencer  á  S.  R.  de  la  injusticia  del 
Voto ,  examinémosle  por  otra  de  sus  caras ,  que 
es  la  de  la  obligación  universal  del  reyno ,  su- 
poniendo ,  no  obstante  lo  dicho  hasta  ahora, 
un  verdadero  valor  á  este  privilegio  o  Diplo- 
ma. S.  R.  da  por  sentado  ,  que  aunque  en  tiem- 
po de  la  data  del  Diploma  estaba  limitada  la 
Corona  de  Ramiro  I.  á  las  Asturias  ,  y  par- 
te del  Reyno  de  León  ,  la  promesa  y  la  obli- 
gación abrazo  á  toda  España ,  y  se  difundió 
por  toda  ella ;  al  modo   que  la   difusión  de  al- 

gu- 

leyes  debe  amar  a  Dios ,  é  tenerle  ante  sus  ojos ,  quando  las 
jficjere  j  porque  sean  derechas ,  é  complidas.  E  otrosí  debe 
amar  justicia  é  pro  comunal  de  todos.  E  debe  ser  entendido^ 
para  saber  departir  el  derecho  del  tuerto ,  é  non  debe  haber 
vergüenza  en  mudar  é  enmendar  sus  leyes  ,  quando  entendiere^ 
o  le  mostraren  razón  ,  porque  lo  deba  facer  :  ca  gran  derecha 
es ,  que  el  que  a  los  otros  ha  de  endereszar ,  é  enmendar  , 
quando  erraren  ,  que  lo  sepa  hacer  asimismo, 

(i)  No  pudiendo  el  Cabildo  de  Santiago  resistir  la 
fuerza  de  la  verdad  y  justicia  que  arro;a  el  Memorial 
del  Señor  Duque  de  Arcos,  dirigido  al  Señor  Don  Car- 
los III.  en  1 770,. y  remitido  al  Consejo  para  que  con- 
sultase á  S.  M.  buscó  el  efugio  de  la  dilación  ,  pidien- 
do ,  apenas  se  personalizó ,  el  cotejo  de  una  infinidad 
de  documentos,  inútiles  todos  ,  é  impertinentes  ,  lo  que# 
dio  motivo  á  que  por  Real  orden  se  mandase  que  se  le" 
estrechasen  los  términos,  y  no  se  diese  lugar  á  dilacio- 
nes ;  pero  por  aquel  medio  consiguió ,  que  este  no  pu- 
diese ver ,  no  digo  finalizado  el  expediente  ,  pero  ni  con- 
textada  la  demanda  en  los  10  años  que  mediaron  desde 
la  fecha  de  su  Memorial  hasta  la  de  su  muerte# 


(¿7) 

gunos  fieles  por  todo  el  mundo,  no  obstante  que 

sea  mayor  el  número  de  los  rebeldes  y  gentiles , 
justifica  la  universalidad  de  la  Religión  Católica: 
pues  si  esto  es  así  ¿como  no  se  ha  pedido  esté 
voto  en  Navarra  ,  Aragón  ,  Valencia  ,  y  Cata- 
luña ,  Reynos  que  por  la  regla  de  difusión  de 
S.  R.  eran  contenidos  en  el  privilegio,  como 
todos  los  demás  de  España  ?  ¿  Como  no  se  exi- 
gid este  voto  por  un  transcurso  de  siete  siglos 
después  de  la  data  del  Diploma  ,  aun  en  las 
Castillas?  ¡Padre  mió!  no  ve  que  todos  sus  ar- 
gumentos son  falsos ,  y  que  los  hechos  le  con- 
vencen de  que  no  hubo ,  ni  pudo  haber  tal  ge- 
neralidad de  obligación  ?  Lo  que  sí  ha  habido 
es ,  que  el  Cabildo  ha  sabido  aprovecharse  de 
las  circunstancias  críticas  que  le  fué  presentan- 
do la  indiscreta  devoción ,  ó  el  partido  en  nues- 
tra Corte  y  la  de  Roma ,  para  sacar  con  vi- 
cios de  obrepción  y  subrepción  notorios ,  provi- 
dencias favorables  al  logro  de  sus  miras  intere- 
sadas en  este  punto,  como  lo  demostrarán  las 
últimas  reflexiones  ,  que  se  me  ofrecen  para 
convencerle  de  sus  errores. 

Hablaré  ahora  de  la  prescripción ,  que  no 
ha  podido  menos  de  confesarla  S.  R.  aunque 
de  paso,  á  favor  de  los  pueblos  en  los  N-  3, 
pag.  186.  y  N.  18.  pag.  197,  contentándose 
con  decir  en  el  N.  3.  que  no  demuestra  con  evi- 
dencia el  derecho  absoluto  de  la  libertad.  ¡  Ah ! 
¡  la  prescripción  no  demuestra  con  evidencia  e| 
derecho  absoluto  de  la  libertad!  No,  señor,  que 
así  lo  intenta  probar  mas  adelante  al  N.  6j. 
pag.  232.  diciendo,  que  no  hay  legista  que  no 
sepa  que  la  prescripción  es  una  excepción  de  la 
Ley ,  o  del  Derecho  común ,  introducida  por  el  De- 

k  re- 


recho  Civil,  como  un  subsiaio  6  ley  particular  pa- 
ra evitar  dudas  y  litigios  sobre  lo  que  se  posee  con 
biiena  fe  ,  aunque  en  realidad  sea  ageno  ,  motivo 
porque  la  llama  el  Emperador  Justiniano  impiuirt 
praesidiüm,  improbam  temporis  allegationem,  en 
que  no  convienen  los  legistas ,  sin  embargo  de  que 
fio  hay  uno  que  haya  dicho ,  que  atendida  su  calidad 
y  naturaleza  pertenezca  al  derecho  común ,  y  mu- 
cho menos  profesor  alguno  benemérito ,  que  sosten- 
ga su  fuerza  contra  los  derechos  del  bien  píibli- 
co  ,  de  la  religión  ,  del  supremo  Hacedor  del  uni- 
verso y  de  los  Soberanos ,  de  la  verdad ,  y  de  un 
poder  superior  y  legitimo. 

Oh  !  ;  que  de  metralla  encierra  este  indiges- 
to párrafo  !  ¡  Y  que  bella  muestra  para  recono- 
cer lo  superficial  que  es  la  instrucción  de  S.  R. 
en  este  artículo  de  prescripciones ,  y  como  em- 
brolla las  ideas  sin  poder  formar  ninguna  recta 
por  su  desgracia  !  ¡  Que  trastorno  de  principios 
sin  saber  fixar  el  estado  de  la  qüestion !  ;  Se  tra- 
ta por  ventura  en  este  asunto  de  adquirir  los 
pueblos  con  el  auxilio  de  la  prescripción ,  cosa 
agena ,  o  de  conservar  lo  que  es  suyo  adquiri- 
do con  su  sudor  y  trabajo  ,  y  que  forma  la 
propiedad  mas  sagrada  y  respetable  de  los  hom- 
bres, manifestando  que  ni  aun  por  el  recurso  de 
prescripción  se  les  puede  privar  de  ella?  ;No 
conoce  V.  R.  que  invierte  el  orden  de  los  he- 
chos? El  fruto  del  trabajo  é  industria  propia  es 
por  el  derecho  natural  la  primera  propiedad 
del  hombre ,  sin  que  en  ella  tengan  lugar  las  con- 
venciones, pactos  y  leyes,  porque  esta  tiene  su 
origen  aun  antes  de  la  sociedad,  y  el  hecho 
de  privarle  de  ella,  supone  una  violencia.  Pues 
ahora  bien ,  si   los   frutos  que  se  exigen  por 

el 


el  voto,  constituyen  esta  primitiva  propiedad 
de  los  labradores ,  y  su  dominio  es  indisputa- 
ble ,  ¿  se  persuade  S.  R.  que  estos  alegaron  los 
^0.0  y  mas  años  de  quieta  y  pacifica  posesión  en 
que  se  hallaban  para  hacer  aquellos  frutos  suyos 
propios?  No, Padre  mió,  que  hubieran  cometi- 
do el  error  mas  imperdonable  y  absurdo.  Los 
.alegaron  para  demostrar  que  aunque  la  obliga- 
ción ,  que  se  les  quería  imponer  de  pagar  el  vo- 
to en  virtud  del  Diploma,  no  fuese  destructiva 
.de  aquel  derecho  primitivo  natural ;  (como  se 
demostró  ya  serlo)  y  antes  si  se  reconociese  en 
el  Diploma  un  título  legítimo  para  adquirir  lo 
ageno,  tenían  sin  embargo  á  >u  favor  la  quietp 
y  pacifica  posesión   de  tantos  siglos  ,  capaz  de 
destruir  por  sí  sola  aquel  título  :  que  su  trans- 
curso era  bastante  para  inutilizarlo  ;  y  que  la 
Iglesia  no  podia  al  cabo  de  ellos  hacerlo  resta- 
blecer y  poner  en  execucion.  La  prescripción  , 
pues,  np  la  necesitaron  los  pueblos.  A  la  Iglesia 
sí  que  le  hubiera  sido  muy  útil  haberla  adqui- 
rido y  probado ,  pues  al  menos  hubiera  tenido 
este  impium  praesidium  para  dorar  la  injusticia 
de  la  exacción.  Estas  son  las  ideas  rectas, y  ver- 
daderos principios  sobre  que  gira  la  qüestion. 
Pero  quiero  suponer  ahora  la  qüestion  por 
el  orden  inverso  :  esto  es  ,  que  la  Iglesia  te- 
nia título  legítimo  ,  que  le  hacia  dueña  de  los 
frutos    del   voto    por    el  Diploma   de   Rami- 
ro I ,  y  que  los  labradores  ,  dexando  de  pagar- 
los por   el   transcurso  de    siete  o  mas  siglos  , 
se  escudaron  con  la  prescripción  para  evadir- 
se de  la  acción  del  pago  intentada  por  aque- 
lla. Convenceré  también  á  S.  R.  por  este  me- 
dio ,  si  se  hace  cargo  de  los   hechos  ocurrí- 
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dos  en  el  pleyto  con  los  pueblos  de  las  Castillas, 

y  conocerá  el  lector  juicioso  con  quanta  ra- 
zón y  justicia  ganaron  estos  la  instancia.  Ba- 
xo  de  este  orden  propuesto  no  pudo  menos  la 
Iglesia  de  confesar  la  posesión  en  que  se  halla- 
ban los  pueblos  de   no  haber  pagado  por  el 
transcurso  de  mas  de  siete  siglos,  pidió  formal- 
mente que  no  habia  necesidad  de  probanza  so- 
bfe  ello ,  ni  servia  mas  que  de  dilación  ;  y  no 
contenta  con  esta  confesión  otorgó  poder  es- 
pecial en  23  de  Junio  de  1601  para  que  el  Li- 
cenciado Elíseo  de  las  Alas ,  Canónigo  de  la 
misma  Santa  Iglesia  ,  lo  confesase  ,  como  así  la 
hizo  con  su  Procurador  Andrés  Nuñez  ,  pre- 
sentando el  poder  con  una  declaración  formal 
hecha  ante  Escribano  (1).  Pero,  no  teniendo 
ya  efugio  ninguno  solido  los  defensores  de  la 
Iglesia ,  recurrieron  al  de  la  Bula  de  Celesti- 
no III ,  como  recurre  S.  R.  ,  la  que  á  instan- 
cia del  Cabildo  derogó  la  prescripción;  ¿pero 
quien  no  advierte  que  esta  Bula  no  es  capaz 
de  dar  ley  á  España  en  un  punto  ageno   de 
creencia  y  del  dogma  con  destrucción  de  las 
que  reglan  el  dominio  y  posesión  de  las  cosas, 
y  la  potestad  de   señalar  los  límites  entre  lo 
tuyo  y  mió  ,  que  se  derivan  del  imperio ,  y  no 

del 


(1)  Memorial  ajustado  del  pleyto  seguido  en  la  Chan- 
cilleria  de  Valladolid.  N.  287.  Dixo ,  que  confesaba,  y 
confesó ,  que  el  dicho  arzobispo  ,  Dean  y  Cabildo  de  la  di- 
cha Santa  Iglesia  no  han  cobrado  de  los  Concejos  contenidos 
en  la  petición  de  suso  firmada  del  Licenciado  Becerra,  el  pan 
de  los  y  otos  debidos  al  dicha  arzobispo  ,  Dean  y  Cabildo , 
sobre  que  es  este  pleyto  y  de  tiempo  inmemorial  á  esta  par- 
te j  ni  de  ninguno  de  los  dichos  Concejos  ,  como  la  dicta  pe- 
tición lo  declaran 


(70 
del  Sacerdocio?  El  despreocupado,  el  sabio  jui- 
cioso ¿mirará  por  ventura  esta  reflexión  como 
pueril ,  según  la  mira  S.  R.  y  la  quiere  ca- 
lificar de  tal  en  el  N.  66.  pag.  231.  poseído 
de  las  ideas  de  los  decretalistas  alucinados  de 
falsos  principios?  Semejante  á  esta  Bula  fueron 
las  de  Alexandro  III ,  Gregorio  IX  ,  y  Clemen- 
te V ,  para  que  solo  en  Santiago  se  labrasen  las 
conchas  Jacobeas  ,  d  veneras  de  plata  ,  bronce, 
estaño  y  plomo ,  para  el  uso  de  los  peregrinos, 
mandando  al  Arzobispo  excomulgase  á  los  que 
las  comprasen  de  fuera  ,  por  estar  S.  S.  infor- 
mado de  que  algunas  personas  las  hacían  en 
otras  partes  con  poco  temor  de  Dios.  Pero  es  de 
advertir  que  aunque  la  Bula  de  Celestino  III. 
recayese  sobre  materias  sujetas  á  la  autoridad 
Pontificia ,  es  sospechosa  por  no  hallarse  en 
ú  cuerpo  de  las  Decretales ,  ni  en  el  Biliario, 
ni  en  otra  alguna  colección  ,  y  seria  supuesta , 
:omo  se  supuso  el  privilegio  de  Ramiro  I ;  y  es- 
tas y  otras  semejantes  sospechas  obligaron  á  Ino- 
:io  III.  á  establecer ,  que  no  se  diese  valor  en  jui- 
cio á  las  decisiones  Pontificias  ,  que  fuesen  diso- 
nantes á  el  derecho  común  ( 1 ) ,  y  se  consultase 
sobre  ellas.  Mas  al  R.  P.  nada  de  esto  le  hace 
fuerza,  según  lo  manifiesta  en  el  N.  66.  refe- 
rido ,  contentándose  con  decir  ,  que  hasta  aho- 
ra no  ha  salido  ninguna  colección  completa ,  y 
que  nadie  ha  llegado  á  ver  los  exuberantes,  y  ra- 
ros privilegios  que  de  los  Sumos  Pontífices  había 
obtenido  y  poseía  la  extinguida  Compañía.  Ah  ! 
la  existencia  de  estos  nos  probaria  la  facilidad 

con 

(1)    C.  Pastor alis  de  Flde  instrtmentorum. 


con  que  se  fraguaban  ó  se  arrancaban  en  otros 
tiempos   semejantes  privilegios  repugnantes  á  ¡ 
razón  y  justicia. 

Aun  resta  examinar  aquellas  expresiones 
que  estampa  S.  R.  con  la  mayor  satisfacción  f 
diciendo  :  que  no  hay  profesor  alguno  benemérito 
que  sostenga  la  fuerza  de  la  prescripción  contra 
los  derechos  del  bien  público ,  de  la  Religión ,  del 
Supremo  Hacedor  del  universo,  de  los  Soberanos, 
de  la  verdad  ,  y  de  un  poder  superior  y  legitimo. 
Reflexíonese  que  S.  R.  camina  siempre  sobre  un 
supuesto  falso,  pues  que  supone  este  voto  co- 
mo un  derecho  de  bien  público ,  de  la  Reli? 
gion ,  del  Supremo  Hacedor  del  universo  &c  \ 
mas  habiéndose  demostrado  que  este  voto  o  pro- 
mesa fué  por  su  naturaleza  vicioso  en  su  ori- 
gen ,  como  directamente  contra  el  derecho  na- 
tural,  y  por  consiguiente  perjudicial  al  bien' 
publico  de  la  monarquía,  como  gravoso  á  sus 
mas  útiles  vasallos,  lo  reprueba  la  moral  aus* 
téra  de  nuestra  Sagrada  Religión  ,  y  el  Supre- 
mo Hacedor;  y  mas  habiéndose  demostrado  la 
falsedad  del  privilegio  en  que  se  funda.  Aque- 
lla reflexión  tendria  lugar  quando  se  tratase 
de  un  voto  espiritual ,  pero  este  se  halla  muy 
distante  de  esta  naturaleza ,  y  aquí  la  palabra 
voto ,  no  significa  otra  cosa  que  donación  á 
ofrenda,  mas  no  promesa  espiritual  de  meliori 
bono  ("i). 

Pe. 

(i)  Lejos  de  producir  este  bien  ,  nacen  escándalos, 
violencias  ,  estafas ,  y  ruina  de  los  infelices  labradores , 
con  detrimea:o  de  sus  almas  ,  conseqüencias  todas  con<- 
trarias  á  la  piedad  ,  y  á  la  caridad  ,  que  debe  ser  el  dis- 
tintivo principal  del  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Santiago. 


•  (73),- 

Pero  ya  es  preciso  concluir  con  algunas  re- 
flexiones sobre  la  Executoria  del  año  de  1628, 
que  dexo  citada,  manifestando  que  por  ella  de- 
bieron quedar  exentos  del  pago  todos  los  demás 
pueblos  del  Reyno.  Por  dos  medios  ,  voy  á 
demostrar  esta  verdad,  y  son  sencillos.  El  pri- 
mero es,  que  el  pleyto  lo  originó  la  acción  ge- 
neral intentada  por  el  Cabildo  contra  todos  los 
pueblos  de  España  ,  que  se  suponen  obligados 
ll  pago  del  voto  en  virtud  del  falso  Diploma 
&e  Ramiro  I  ,  por  aquellos  pocos  que  se  fin- 
ge haberlo  ofrecido,  como  representantes  de  to- 
dos los  demás.  Los  Obispados  de  Toledo,  Bur- 
gos, Sigüenza  ,  Falencia,  Osma  ,  y  Calahorra  , 
concluyeron  este  pleyto,  que  habían  principia- 
do con  los  demás  de  Extremadura  y  Andalu- 
cía, baxo  la  excepción  de  la  prescripción  que 
íenian  á  su  favor  ,  y  la  de  ser  falso  y  apócrifo  el 
JDiploma  de  Ramiro  1.  El  pleyto  se  ganó  por 
los  Obispados,  y  se  executorió  á  su  favor;  lue- 
go quedo  destruida  la  acción  que  se  supuso  ge- 
neral. El  séfi undo  es  aun  mas  sencillo  :  la  cau- 
sa de  la  obligación  iué  el  voto  ó  privilegio,  es- 
te se  declaró  falso;  luego  siendo  la  falsedad 
¡omnímoda  ó  individua  para  todos,  debieron 
Quedar  y  quedaron  todos  exentos ;  y  aquí  si 
que  se  puede  acomodar  con  propiedad  á  la  fal- 
sedad del  voto  la  idea  de  difusión  ,  que  S.  R. 
Jnos  trae  inoportunamente  para  probar,  que  en 
él  voto  hecho  por  el  Reyno  de  León,  se  com- 
prehendieron  todos  los  dominios  de  España  , 
pudiendo  yo  asegurar  con  verdad  ,  que  la  fal- 
sedad ,  siendo  individua  en  el  Diploma,  se 
difundió  la  exclusión  de  él  por  todos  los  pue- 
blos. 

Bas- 


\ 


C74) 
Basta  ya  de  hechos  y  reflexiones ,  pues  si  el 

R.  P.  M.  tiene  algún  intervalo  en  su  arraiga- 
da preocupación  ,  y  da  lugar  en  él  á  la  sana  ra- 
zón ,  hallará  precisamente  su  convencimiento, 
y  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos ,  queda  subsis- 
tente el  argumento  negativo ,  que  demuestra 
haber  sido,  fraguado  el  Diploma  después  del  si- 
glo XII  :  que  con  este  argumento ,  y  los  repe- 
tidos anacronismos  de  su  data ,  cotejada  con  el 
tiempo  del  rey  nado  de  Ramiro  I ,  y  de  la  no 
existencia  de  los  principales  confirmantes  del 
privilegio  ,  ni  en  aquella ,  ni  antes ,  ni  des- 
pués ,  y  la  de  otros  en  diversos  tiempos ,  se 
evidencia  ser  apócrifo  ,  falso ,  y  suplantado  : 
que  esto  mismo  evidencian  también  ,  la  na 
existencia  de  los  lugares  que  el  instrumento 
cita  ,  como  es  la  fortaleza  de  Albella ,  y  su- 
poner ser  Corte  León ,  quando  aun  no  lo  era; 
suponerse  hecho  el  privilegio  en  Calahorra 
quando  no  se  habia  ganado  todavia  :  que  los 
demás  defectos  notados  en  el  orden  de  las  fir-> 
mas ,  como  las  de  autoridades  no  conocidas ,  y 
las  fábulas  del  tributo ,  y  prodigios  de  Claví- 
jo ,  aumentan  la  fuerza  de  aquellos  argumen- 
tos :  que  el  Voto  por  su  naturaleza  es  contra  el 
derecho  natural ,  y  por  su  causa  final  ageno  de 
equidad  y  de  justicia ,  siendo  como  es  el  ali- 
mentante mas  pobre  y  necesitado  que  el  ali- 
mentista :  que  siendo,  el  voto  contra  el  derecho 
natural ,  ni  necesitaron  los  labradores  recurrir 
á  la  prescripción :  que  esta ,  aunque  la  hubie- 
sen necesitado ,  estuvo  de  su  parte  ,  y  confesada 
solemnemente  por  el  Cabildo  de  la  Santa  Igle* 
sia  de  Santiago  :  que  la  posesión  que  esta  goza 
en  el  dia  de  cobrar  el  voto  en  muchos  pueblos, 

ade- 


(7S\ 
-ademas  de  ser  moderna,  tiene  el  vicio  de  ser 

litigiosa ;  y  en  fin ,  que  habiéndose  declarado 
nulo ,  apócrifo  y  falso  el  privilegio ,  por  sen- 
tencia dada  por  el  Supremo  Consejo  de  Casti- 
lla en  el  año  de  1628  ,  y  siendo  la  falsedad  in- 
dividua é  igual  para  aprovechar  á  todos  los  va- 
sallos de  S.  M.  no  existe  obligación  ,  que  en 
justicia ,  ni  en  conciencia,  pueda  obligar  á  nin- 
guno de  ellos  al  pago.  Si  con  todo  este  cúmu- 
lo de  pruebas  y  evidencias  subsiste  obstinado 
S.  R.  en  su  capricho  y  tenacidad ,  conocerá  to- 
do hombre  de  juicio  y  de  razón ,  que  no  es  ca- 
paz de  dar  partido  á  ella  .,  y  que  está  bign  ha- 
llado con  sus  errores. 
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PRIVILEGIO  DEL  VOTO  GENER4L 

del  Señor  Rey  Ramiro  I.  por  la  batalla  de  Cla- 
<vijo ,  era  de  DCCC  LXXIL  sacado  de  la 
piel  que  presento  la  Santa  Iglesia  en  la  Chan~ 
cillería  de  Valladolid  en  el  pleyto  con  los  Con* 
cejos  de  los  cinco  Obispados  de  Toledo ,  Bur* 
gos  y  Sigüenza  *  Ostna  ,y  Calahorra. 


E, 


n  el  nombre  de  Dios  Padre ,  Fijo ,  é  Espí- 
ritu Santo ,  amen.  Los  fechos  de  los  anteceso- 
res ,  por  los  quales  los  ornes  y  que  después  vi- 
nieren ,  puedan  ser  enseñados  en  bien ,  no  son 
de  callar ,  mas  antes  deben  ser  puestos  en  es- 
crituras y  porque  por  la  memoria  de  ellos  los 
ornes  que  fueren  por  tiempo  sean  informados 
en  seguimiento  de  buenas  obras  :  Y  por  ende 
Yo  el  Rey  Ramiro ,  con  mi  muger  la  Reyna 
Urraca  ,  é  con  nuestro  fijo  el  Rey  Ordoño  ,  y 
con  mi  hermano  el  Rey  García  r  la  ofrenda  que 
facemos  al  muy  glorioso  Apóstol  de  Dios  San- 
tiago ,  con  otorgamiento  de  los  Arzobispos ,  é 
Obispos ,  é  Abades ,  é  todos  los  nuestros  Prín- 
cipes Chrístianos  de  España  ponemos  en  escri- 
tura r  porque  sea  mejor  guardada  ,  porque  los 
ornes ,  que  después  de  Nos  fueren ,  no  la  que- 
branten por  no  saber  lo  que  Nos  facemos.  Y 

x  %  aun- 
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aunque  por  remembranza  de  nuestros  fechos 

sea¿i  movidos  á  facer  semejables  obras  y  é  otro- 
sí escribimos  las  razones  porque  fuimos  movi- 
dos á  facer  esra  ofrenda ,  para  que  sean  guar- 
dadas ,  y  vengan  en  conocimiento  á  los  que  se- 
rán después  de  Nos.  Ansí  es ,  que  en  los  tiem- 
pos antiguos  algunos  Príncipes  Christianos  > 
nuestros  antecesores ,  fueron  perezosos  ,  é  ne- 
gligentes cerca  de  la  destrucción  de  España , 
que  ficieron  los  moros  regnante  el  Rey  Rodri- 
go ;  la  vida  de  los  quales  Príncipes ,  nuestros 
antecesores ,  algún  fiel  christiano  no  debe  seguir, 
ca  estos ,  porque  no  fuesen  seguidos  de  los  mo- 
ros ,  y  porque  pudiesen  vivir  mas  seguros ,  es- 
tablecieron cosa ,  que  es  dura  de  contar ,  que 
pagasen  de  cada  año  ciertos  tributos  á  los  mo- 
ros, conviene  á  saber  cien  mozas  de  las  de  muy 
mas  fermosura ,  las  cincuenta  de  las  nobles  fi- 
jas-dalgo  de  España ,  y  las  otras  cincuenta  de 
las  del  pueblo ,  que  no  fuesen  íijas-dalgo.  Es- 
te dolor,  y  mal  exemplo  no  era  para  guardar 
á  los  ornes  que  viniesen  por  tiempo ,  ca  por  la 
pleytesia  de  paz  temporal ,  é  cosa  que  se  ama 
pasa  ,  era  puesta  la  christiandad  en  cautividad, 
para  que  los  moros  cumpliesen  su  luxuria  ;  é 
Nos  que  veniemos  de  los  dichos  Príncipes,  des- 
pués que  por  la  misericordia  de  Dios  recebimos 
el  gobernamiento  del  Reyno  ?  pensamos  con 
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la  bondad  del  Espíritu   Santo,  de  destruir  y 

vengar  los  dichos  escarnios  y  vituperios  de  las 
nuestras  gentes ,  para  que  fuesen  librados  de 
estos  malos  tributos.  E  así  por  acabar  este  buen 
pensamiento  oviemos  primeramente  consejo  con 
los  Arzobispos ,  é  Obispos  y  Abades ,  y  otros 
Varones  religiosos, y  después  con  todos  los  Prín- 
cipes de  nuestro  Reyno  ,  é  habido  sano  conse- 
jo ,  é  de  grande  salud  ,  estando  en  la  Ciudad 
de  León ,  diemos  ley  á  los  pueblos,  y  pusimos- 
Íes  costumbres,  que  fuesen  guardadas  por  todas 
las  partes  de  nuestro  Reyno ,  para  que  llama- 
sen todos  los  ornes  esforzados ,  é  fuertes ,  para 
pelear ,  así  los  ornes  nobles  fijos-dalgo ,  como 
labradores,  así  caballeros  como  peones  de  todas 
las  partes  de  nuestro  Reyno,  &  fasta  dia  cier- 
to ,  los  ficiesen  ayuntar  para  ir  á  la  batalla  con- 
tra los  moros  :  é  á  los  Arzobispos  é  Obispos, 
Abades ,  y  religiosos  varones ,  rogamos  que  fue- 
sen presentes  á  la  dicha  batalla ,  para  que  por 
las  oraciones  de  ellos  la  nuestra  fortaleza  fue- 
se acrecentada  por  la  misericordia  de  Dios.  Así 
que  fué  cumplido  nuestro  mandado,  y  todos 
ayuntados ,  dexamos  tan  solamente  los  ornes  fla- 
cos ,  que  no  eran  para  pelear ,  para  que  labra- 
sen las  tierras ,  é  todos  los  otros  fueron  juntos 
para  ir  á  la  batalla ,  no  tan  solamente  de  nues- 
tro mando ,  según  suelen  ir,  contra  su  tálente, 

mas 
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mas  de  buena  voluntad  por  amor  de  Dios  ,  que 
los  traía  á  ello.  Con  aquestas  cosas  ,  Yo  el  Rey 
Ramiro ,  confiando  mas  de  la  misericordia  de 
Dios ,  que  de  la  muchedumbre  de  la  mi  gen- 
te ,  después  que  fueron  requeridas  las  tierras 
mas  cercanas  para  llegar  la  gente  ,  enderecé  mi 
camino  para  Nájera  ,  y  dende  fuimos  á  un  lu- 
gar que  llaman  Albella.  E  entretanto  los  mo- 
ros ovieron  por  fama  sabiduria  de  nuestra  ida, 
y  los  de  aquén  mas  fueron  ayuntados  en  uno 
contra  Nos,  é  por  cartas,  é  por  mensageros  lla- 
maron los  moros  de  alien  mas  ,  para  que  vi- 
niesen en  su  ayuda ,  é  acometiéronnos  con  mu- 
chedumbre de  gente  muy  fuertemente  r  en  tal 
manera ,  que  sin  lagrimas  y  dolor  non  lo  po- 
dríamos decir ,  nin  membrarnos  de  ello.  Mu- 
chos de  nosotros  fueron  muertos  y  heridos  por 
nuestros  pecados ,  é  oviemos  de  fuir ,  é  yendo 
muy  mal  confundidos ,  fuemonos  a  un  otero 
que  llaman  Clavijo,  é  ayuntados  en  una  mue- 
la ,  estuviemos  toda  la  noche  con  lágrimas  en 
oraciones ,  é  non  sabíamos  lo  que  ficíesemos  des- 
pués que  fuese  de  dia,  é  entretanto  vino  el  sue- 
ño á  mí  el  Rey  Ramiro ,  que  estaba  pensando 
muchas  cosas ,  y  muy  cordoso  del  peligro  de 
la  gente  ^christiana  ;  &  estando  Yo  adormido  ,  el 
Bienaventurado  Apóstol  Santiago  ,  defendedor 
de  las  Españas ,  tuvo  por  bien  de  se  me  mos- 
trar 
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trar  corporalmente.  E  como  Yo  le  pregunté  por 
la  grande  maravilla  que  veía ,  ¿  quien  era  ?  El 
Apóstol  de  Dios  me  dixo  :  Yo  soy  Santiago.  E 
Yo,  porque  por  esta  palabra  me  maravillé  mu- 
cho ,  tanto  que  lo  non  podré  decir  ,  el  Após- 
tol de  Dios  me  dixo  :  ¿Por  ventura  tú  no  sabias 
.que  mi  Señor  Jesu-Christo  partió  todas  las  par- 
tes del  mundo  á  los  Apóstoles  mis  hermanos, y  dio 
á  mí  en  guarda  ,  por  suerte ,  á  España  ,  y  pú- 
sola so  mi  defendimiento  ?  Y  apretó  á  mí  la  ma- 
no con  la  suya  ,  é  díxome  :  Esfuérzate ,  y  esta 
muy  Jirme  ,  que  por  cierto  Yo  seré  en  tu  ayuda  ,  e 
en  la  mañana ,  con  la  ayuda  de  Dios ,  vencerás 
Ja  muy  grande  muchedumbre  de  moros ,  que  te  tie- 
nen cercado ;  pero  muchos  de  los  tuyos  á  los  qua- 
les  está  aparejada  la  gloria  del  Paraíso ,  recibi- 
rán en  esta  batalla  corona  de  martirio  por  amor 
de  Jesu-Christo ;  y  porque  no  dude  des  ser  cierto 
que  vos  los  christianos  é  los  moros  me  ver edes  fir- 
memente en  un  caballo  blanco ,  con  grande  y  blan- 
ca fermosura ,  y  tendré  un  pendón  blanco  ,  y  muy 
grande  ,y  después  que  fuere  mañana  9f are  des  to- 
dos confesión  ,  y  recibir edes  penitencia ,  y  las  mi- 
sas dichas  9  desque  hubieredes  recibido  communion 
.del  cuerpo  de  Dios ,  vuestra  campaña  armada  > 
no  dude  des  de  acometer  las  haces  de  los  moros , 
llamando  el  nombre  de  Dios  ,  y  el  mió  :  é  sabed 
por  cierto  que  los  moros  caerán  todos  en  tierra9 
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e  morirán  á  espada.  Y  desque  dixo  estas  cosas 
el  Apóstol  de  Dios  precioso  ,  partióse  de  mí; 
mas  Yo  ,  desque  fui  despierto  del  sueño  de  tan 
grande  y  tal  vista  ,  como  viera ,  fice  llamar 
apartadamente  Arzobispos,  Obispos,  Abades f 
y  otros  varones  religiosos  ,  y  contéles  todo  el 
fecho  por  orden ,  según  me  fué  mostrado  con 
lágrimas  y  sollozos ,  y  gran  quebrantamiento 
que  tenia  en  el  mi  corazón  :  y  los  dichos  Pre- 
lados  echáronse  primeramente  en  oración ,  y 
ficieron  grandes  gracias  á  Dios ,  y  al  Apóstol 
Santiago  ,  por  tan  maravillosa  consolación  ,  y 
ansí  comenzaron  á  contar  afinadamente  el  fe* 
cho  al  pueblo  ,  según  acaeció ,  y  nos  fué  mostré 
do.  Y  armadas  y  ordenadas  nuestras  haces ,  fue- 
mos  en  la  batalla  contra  los  moros ;  y  así  como 
prometió  el  Bienaventurado  Apóstol  de  Dios 
Santiago  ,  apareciónos ,  poniéndonos  grande  es- 
fuerzo ,  y  acrescentandonos  los  corazones  para 
la  batalla ,  embargando  y  destruyendo  las  cam- 
pañas de  los  moros ,  y  así  como  nos  apareció  el 
Apóstol  de  Jesu-Christo ,  conociemos  que  era 
cumplido  el  su  prometimiento,  y  por  esta  vi- 
sión tan  clara  y  tan  alegre  ,  con  grandc;vvoces, 
é  grande  tálente,  llamamos  de  corazón  U nom- 
de  Dios  é  del  Apóstol  Santiago ,  y  cofaWa- 
mos  á  decir  :  Ayúdanos,  Dios  ¿Apóstol  Santiago: 
el  qual  llamamiento  fué  primeramente  en  Es- 
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paña ,  y  no  fué  en  vano  llamado  por  la  miseri- 
cordia de  Dios,  en  tal  manera ,  que  en  este  día 
fueron  muertos  cerca  de  setenta  mil  moros,  é 
volvieron  las  espaldas,  y  comenzaron  á  fuirf 
y  Nos  siguiéndolos  tomamos  la  ciudad  de  Ca* 
lahorra ,  y  posiemosla  en  poder  de  christianos* 
é  habida  tan  grande  victoria,  la  qual  no  cuidat 
hamos  de  haber  :  pensado  el  milagro  tan  grande 
del  Apóstol  Santiago  prometiemos  de  establecer 
algún  don ,  que  fuese  para  siempre  otorgado 
al  nuestro  Patrón ,  é  defendedor  Apóstol  muy 
Bienaventurado  Santiago  :  y  ansí  estableciemos, 
y  prometiemos  de  guardar ,  que  por  toda  Es* 
paña,  y  por  todas  las  otras  partes  que  Dios  tu- 
viese por  bien  de  librar  de  moros  ,  y  traerlos 
á  pjoder  de  christianos  por  ruego  del  Apóstol 
Santiago.,  que  cada  un  año  de  cada. yugo  de 
bueyes  fuesen  pagadas  sendas  medidas  del  me- 
jor pan ,  que  los  ornes  labrasen  en  manera  de 
primicia,  é  otrosí,  de  vino  para  mantenimien- 
to de  los  Canónigos  y  Servidores  de  la  Iglesia 
de  Santiago.  Et  demás  otorgamos ,  é  confirma- 
mos para  siempre,  que  todos  los  christianos 
de  toda  España  de  qualquier  batallas  que  ovie- 
ren  con  los  moros ,  de  lo  que  ganaren ,  que 
den  su  parte,  así  como  á  Patrón  y  defende- 
dor de  España ,  según  que  darían  parte  á  un  ca- 
ballero. Todos  estos  votos ,  y  dones  é  ofrendas 
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4jue  sobredichas  son  prometemos  con  ayunta* 

miento  de  todos  los  christianos  de  España  á  la 
Iglesia  de  Santiago  ^  é  otorgamos  por  Nos ,  y 
por  los  que  después  de  Nos  serán,  de  los  guai> 
tíar  en  todo  tiempo.  Pedírnoste ,  Dios  Padre 
precioso,  que  eres  perdurable,  que  por. los  rué? 
gos  del  Bienaventurado  Apóstol  Santiago  no  te 
miembres  de  las  nuestras  maldades,  mas  la  tu 
misericordia  nos  sea  aprovechable ,  maguer  no 
6omos  dignos  destos  dones ,  que  por  la  tu  hon* 
ra  ,  Señor ,  ofrecemos  al  tu  Apóstol  glorioso 
Santiago  de  las  cosas  que  por  el  su  pedimento 
ganamos  :  aproveche  á  Nos  ,  é  á  los  que  desr 
pues  de  Nos  serán  á  remedio  de  las  animas, 
E  otrosí  por  el  su  ruego  ,  y  santos  hierecimien^ 
tos,  Señor,  que  vives  perdurablemente  en  Tri* 
nidad ,  tengas  por  bien  de  Nos  recibir  en  lá 
gloria  del  Paraiso  con  los  tus  Santos  escogidos, 
amen.  E  demás  prometemos,  é  ^establecemos 
de  tener  y  guardar  para  siempre ,  que  qualquier 
quede  Nos  descendiere,  dé  siempre  su  ayuda 
para  guardar  estos  dones ,  que  facemos  á  la  Igle-» 
sia  de  Santiago.  E  si  por  ventura  alguno  de 
nuestro  linage ,  o  otro  qualquier,  este  nuestro 
testamento  quisiere  quebrantar ,  y  no  otorgará 
para  lo  cumplir,  qualquier  que  sea,  clérigo,  ó 
lego,  sea  dañado  en  el  infierno  para  siempre 
con  Judas  el  traidor ,  é  con  Datan  y  Aviron  * 
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los  quales  por  sus  pecados  sorbid  la  tierra  vi- 
vos ,  é  demás  los  sus  fijos  sean  huérfanos ,  y  la* 
su  muger  sea  viuda ,  é  el  su  Reynó  temporal 
recíbalo  y  hay  alo  otro,  y  ciernas  sea  privado  d© 
la  comunión  del  cuerpo  de  Dios,  y  de  la  par* 
te  del  Reyno  perdurable ,  la  qual  es  la  gloria 
del  Paraíso ,  é  encima  de  esto  pague  62)  libra9 
de  plata  al  Rey,  é  á  la  Iglesia  de  Santiago, 
por  medio ,  e  este  escrito  finque  en  su  firme- 
za para  en  todo  tiempo.  Nos  los  Arzobispos, 
Obispos ,  y  Abades  ,  qué  fuimos  presentes ,  y 
viemos  este  milagro,  que  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  tuvo  por  bien  de  mostrar  al  su  siervd 
el  muy  noble  Rey  Ramiro,  por  el  Apóstol 
Santiago ,  con  el  ayuda  de  Dios  ,  este  fecho 
del  Rey  é  nuestro  r  é  de  toda  la  christiandad 
de  España ,  confirmamos  perpetuamente  ,  é  cort 
pena  establecemos  de  lo  guardar.  Y  si  alguno 
viniere,  ó  quisiere  quebrantar  este  escrito,  é 
los  dones  de  la  Iglesia  de  Santiago,  quién  quie- 
ra que  sea,  Rey ,  y  Príncipe,  d  labrador,  cléri* 
go ,  ó  lego  ,  maldecírnoslo ,  y  condenárnoslo  á 
pena  del  infierno,  para  que  sea  atormentado  sin 
fin  con  Judas  el  traidor.  E  esto  mismo  fagan  de 
cada  año  los  Arzobispos ,  y  Obispos  ,  que  fue- 
ren después  de  Nos ,  é  si  lo  non  ficieren ,  por 
1  la  autoridad  de  Dios  Padre ,  é  Fijo  y  Espíritu 
1  Santo ,  y  por  la  nuestra  sean  dañados  y  deseo- 
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irtulgadós,  y  quitados  del  poderío  que  les  es  da- 
do de  Dios,  Fecha  la  Escritura  de  consolación 
y  donación ,  é  esta  ofrenda,  en  la  ciudad  de  Ca- 
lahorra en  dia  conocido  24  días  de  Junio  (i)f 
era  DCCC  I*XXII.  Yo  el  Rey  Ramiro ,  con  mi 
muger  la  Reyna  Urraca  ¿  y  con  nuestro  Fijo 
el  Rey  Ordoño ,  é  con  mi  hermano  el  Rey  Gar- 
cía este  escrito  que  ficimos  de  nuestfo  nombre 
propio ,  confirmamos. 

Yo  Dulció  >  Arzobispo  de  Cantabria  ,  que 
presente  fui,  confirmo. 

Yo  Suario ,  Obispo  de  Oviedo,  que  presen- 
te fui ,  confirmo. 

Yo  Oveco,  Obispo  de  Asturias ,  que  presen- 
te fui,  confirmo. 

Yo  Salomón  ,  Obispo  de  Asturias ,  que  pre* 
senté  fui ,  confirmo. 

Yo  Rodrigo ,  Obispo  de  Lugo ,  que  pre- 
sente fui ,  confirmo. 

Yo  Pedro > Obispo  de  Iría,  que  presente  fui, 
confirmo. 

Yo  Reyna  Urraca  ,  confirmo. 

Yo  Rey  Ordoño,  su  hijo,  confirmo. 

Yo  Rey  García,  hermano  del  Rey  Ramiro, 
confirmo. 

Oso- 

(1)    En  el  dia  y  mes  varían  las  copias,  pues  la  que 
trae  Lázaro  González  Acevedo  dice  25  días  de  Mayo» 
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Osorio  de  Pedro,  Mayordomo  del  Rey, 

que  fui  presente  ,  confirmo. 

Pelayo  de  Gutiérrez ,  Rey  de  Armas  del 
Rey,  quet presente  fui,  confirmo, 

Menendo  de  Suarez  ,  potestad  de  la  tierra , 
que  presente  fui,  confirmo. 

Rodrigo  González,  potestad  de  la  tierra  , 
que  presente  fui ,  confirmo. 

Gudesto  de  Osorio,  potestad  dé  la  tierra, 
que  presente  fui ,  confirmo. 

Suario  de  Menendez,  potestad  de  la  tierra, 
que  presente  fui,  confirmo. 

Gutiérrez  de  Osorio,  potestad  de  la  tierra, 
que  presente  fui,  confirmo. 

Osorio  de  Gutiérrez,  potestad  de  la  tierra, 
que  presente  fui ,  confirmo. 

Ramiro  de  García ,  potestad  de  la  tierra  > 
que  presente  fui ,  confirmo* 

Martin,  testigo. 

Pedro,  testigo. 

Pelayo,  testigo, 

Suarez ,  testigo. 

Menendo ,  testigo. 

Vicente  ,  Sayón  del  Rey ,  testigo. 

NOTA. 

Todas  estas  Jirtnai  faltan  en  el  privilegio  de 
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la  piel,  pero  te  haSan  en  las  copias  que  saco  la 
Santa  Iglesia  en  d  ano  de  1493  ,  del  prir.  - 
legh original  según  en  tña  se  £ce  9  aunque  este 
ha  jurado  la  Santa  Iglesia  no  tenerlo ,  por  lo  que 
no  pu¿¿         ¡e ,  si  en  lugar  de  las  firmas  te  sos* 
tituyó  la  cláusula  siguiente*  que  Uenkt  a  su  pim 
con  el  ánimo  sin  duda,  de  que  no  se  nriese  lar 
pugnancia  de  tantos  nombres  exóticos  y  arbitrarios 
os  todas  los  pueblas  y  moradores  de  Es- 
pana  i  que  fuemos  presentes ,  y  viemos  el  sobre- 
dicho milagro  del  may  Bienaventurado  Após- 
tol glorioso  Santiago ,  é  o  vientos  vencimiento 
de  tos  moros  con  la  misericordia  de  Dios ,  es- 
to que  sobredicho  es  ordenárnoslo,  y  confirma- 
mosto  para  que  dure  7  sea  firme  para  úem*  i 
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RESPUESTA 

DEL  DOCTOR  JOSEF  ORTIZ, 

DEAN  DE  LA    INSIGNE   COLEGIAL 

DE   LA  CIUDAD   DE   XÁTIBA, 

i  LA  CARTA  QUE  LE  DIRIGIÓ 
D.   ENRIQUE  PALOS  Y  NAVARRO. 

ABOGADO    DE  LOS    REALES   CONSEJOS  ,    JUEZ  CON- 
SERVADOR    POR   S.   M.    DE  TODAS    LAS    ANTIGÜE'» 
DADES    DE     LA    MEMORABLE    CIUDAD    DE    SA- 
GÚ NTO  ,  DESPUÉS  VILLA  DE  MURFIEDRO. 


CON   LICENCIA. 

EN  VALENCIA  Y  OFICINA  DE  D.  BENITO  MONFORT. 

AÑO     l8l2. 


Oí*'       l 


Entonces  perdí  mi  honor, 
Quando  dixe   mal  y   oí  peor. 
López  de   Mendoza :   Adag. 


,s 


eñor  D,  Enrique  Palos  ,  muy  Señor  mió  :  hace  ya 
12.  años  y  pico  ,  que   tomé  las  medidas  y   nociones  que 
necesitaba   para   mi   Descripción  del  Teatro  Saguntino  ,  en 
cuyas  operaciones  tuve   el  honor   de  que  V.  S,  me  acom- 
pañase.  De  esto  ,    veo    en   su  Carta   de  V.  S.  que   no  se 
ha    olvidado:  pero  tampoco  debiera   haber  olvidado,  que 
en   casa  de    D.   Vicente  Besóls.,   donde  yo    posaba  ,  hice 
ver  á  V.   S.   de    palabra   los    desaciertos   que  su  Diserta- 
ción sobre   el  Teatro   Saguntino  contenia  ,   no  por  volun- 
tad   que    V.  S.   tuviese   de   engañarnos  ,   sino  por   no   te- 
ner   mas    conocimiento    del   Teatro    de   los  antiguos.    Res- 
pondióme   V.   S.   ingenua  y    amigablemente  ,    que  su  de- 
simio  no    había   sido  otro  que  procurarse   un   situado  con 
que  mantenerse  ,  a    título   de   conservar  las   antigüedades. 
Saznntinas  ,  zelando  su   integridad  ¡  y  velando   contra  su 
destrucción  y  ruina.  Efectivamente  logró  V.  S,  su  designio, 
y   ha  sabido    mañosamente   practicar. infinitas  diligencias   no 
muy   sinceras  ,  conducentes  á  que  la  consignación  de  400. 
ducados  se  le  continuase.  Sabe  V*  S.  también  ,   que  algu- 
nos dias   después    que    nuestros    Reyes   estuvieron    en    Sa- 
ounto  ,   puso   V.   SJ   otro   memorial    á   S.    M.   aparentando 
un    extraordinario    zelo    en  la   custodia  de   esas*  ruinas,  y 
pidiendo    al    Rey    mandase    levantar    ciertos  apoyos    en    ei 
Teatro  que   precaviesen  la  caida  de    varios    paredones  que 
amenazan     venirse   abaxo.    Que   el    memorial    vino    á    mis 
manos    para   informe  ;    y    que   yo    le   di   muy    á   favor  de 
V.   S.     aunque     aquellos    paredones     mismos     por    quienes 
V.  S,  rogaba  ,   se   han   burlado  de   los   temores   de   V.   S, 
y   continúan    vivos    con   sus   dolencias.    No    solo    esto.    En 
quantas    ocasiones   se   me   han   presentado  ,    he  encumbra- 
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do  la  vigilancia  de  V«  S.  en  la  preservación  de  las  an- 
tigüedades Saguntinas  ,  compadeciéndome  de  ellas  si  V.  S. 
carecía  de  su  situado  ,  y  por  consiguiente  las  abando- 
naba ;  pues  no  tiene  otra  finca  de  que  coma.  En  esto 
debia  yo  ,  no  solo  escrupulizar  ,  constándome  no  es  su 
zelo  tan  grande  como  significa  ,  y  que  no  se  hayan  he- 
cho algunos  daños  en  el  Teatro  ,  sino  aun  temer  que  el 
Dr.  Palos  no  seria  tan  agradecido  como  conviene  á  un 
literato  ,  sino    ingrato  como   todo   ignorante. 

2      A  estos  favores   privados    añadí   en   mi  Descripción 
los  de   buena  educación    y    miramiento,  como   V.  S.    ha 
visto   en    varios    lugares    de   ella  ,    aunque  guarda   en    su 
Carta  un  absoluto  silencio  ,    lo    qual  hace    sospechosa    su 
buena   fe  y   crianza.  No  solo  sospechosa  :   sino  que  vién- 
dose   ayuno   de  Bellas  Artes  ,  se    ensangrienta   contra  mí 
como  tigre  feroz  y  rabioso  ,   aunque  siempre  sin  conocer 
la   razón  y  méritos  de  la  causa.  Mi  Descripción  del  Tea- 
tro   Saguntino   ha    venido   á  ser  tan    rara   en  este  Reyno, 
que  quizá  no  hay  doce  personas  en  él  que   la   hayan  leí- 
do :  por   consiguiente  ,  se  me  hace  forzoso  traer  aquí   al- 
gunos   pasages  que  en  ella  puse   acerca   de  la   persona  de 
V.  S.  ,   á   fin   de  que  los    que   hayan  visto   la  Carta    de 
V»  S.    y  no   mi   Descripción  ,   hagan  el  juicio  que  com- 
peta   sobre  lo    mal  fundado   de  las  invectivas  y  arrebatos 
de   V.  S.  ,   y  no  se    marabillen  de  que  yo  le  pague  aho- 
ra con  la  misma   moneda.   Los  que   conocen   á   V,  S.   de 
trato  y  ó   hayan  tenido   la  fortuna  de  haberle  visto  cursar 
Filosofía   y    Derecho  ,   como  yo  ;  y  también  los  que   ha- 
yan leido  la  Disertación  de  V.  S.   y    la  Descripción  mia, 
no   ignoran  los  progresos  de  V.  S.  en  las  Buenas  Letras. 
Para   estos    pudiera   excusar  la    respuesta    que   voy  á    dar 
á   la   Carta   de   V.    S.  :   para   V,   S.  será   enteramente   in- 
útil ;  pues  no  habiendo  quedado  convencido  de  su  grande 
ignorancia  del  teatro  y  dramática  antigua  por  lo  que  ha  lei- 
do en  mi  Descripción  >  no  hay  que  esperar  ver  á  V.  S.  con- 
feso ,,  aunque  convicto.  Sin  embargo  ,  por  lo  que  diré  mas 
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adelante  ,  me  he  resuelto  á  esta  contestación  ;  aunque  desde 
ahora  preveo  no  podré  guardar  la  moderación  que  suelo, 
porque  V.  S.  ha  traspasado  todas  sus  leyes  con  sobrada 
impudencia. 

3  Vamos  primero  á  lo  prometido  ,  y  que  V.  S.  ocul- 
ta cautelosamente  en  su  Carta.  Al  fin  del  Prologo  puse 
la  protesta  siguiente  ,  que  puede  servir  de  muchas  Po- 
dran acaso  ,  dixe  ,  hallarse  en  este  ensayo  de  las  anti- 
güedades Saguntinas  algunas  expresiones  acres  b  vivas 
contra  Diago  ,  Martí  y  Palos  y  otros.  Yo  protesto. ...  que 
nunca  fue  mi  animo  tocar  en  nada  las  personas  y  ni  los 
buenos  deseos  que  creo  tuvieron  de  acertar  en  sus  nar- 
raciones.  Pretendí  solo  desterrar  errores  ,  vindicar  acu- 
saciones injustas  ,  y  deprimir  orgullos.  En  estas  materias 
artísticas  ,  mas  que  en  otras  ,  son  fáciles  los  deslices 
en  quienes  entran  d  tratarlas  siéndoles  extrangero  el  Di- 
bu  xo  y  Arquitectura.  Por  lo  demás  ,  soy  todo  gratitud 
d  sus  loables   desvelos. 

4  En   la  página    n.    §.    12.   digo   lo  siguiente.    Últi- 
mamente y   el  año  de    IJ93 .   el  Dr.  Enrique  Palos  im- 
primió una  Disertación  algo  mas  extendida  que  las  des- 
cripciones  que  la  precedieron   [como  que  fue  peculiar  pa- 
ra  ello  ]  con   las  medidas   de   todo   el  edificio  ,   con  algu- 
na  mayor    exactitud  ,   si   bien    el  dib'.ixo  esta    hecho  con 
poca    inteligencia*    Ojala  que  en  su  formación   se   hubiera 
valido    de  mano   mas  perita  en  el  arte   de   levantar  pla- 
nos  sobre  quienes   recayese  la   descripción  l  Ojala   hubiera 
suprimido   la    erudición  histórica   que    siembra    en    el  es- 
crito y  pues  no   hace  ningún   honor    a  la  suya !  Y  ojala  se 
hubiera   contentado  con   darnos   un   dibuxo  'correcto  y  bien 
entendido  de   lo  que  hay  y  sin  andarse  adivinando  lo  que 
hubo  ,   lo  que  era  ,  y  para   qué  servia  ;  pues  esto  es  su- 
perior d  sus  fuerzas \  Martí  y  Palos   son   los  únicos    que 
de   este   Teatro   han  publicado    diseño  :  del  de    Martí  ya 
dixe    lo    que    es   y    lo   que   vale ;    el  de    Palos    no    vale 
mucho  mas ,   comj  executado  sin  arte  y  sin  conocimien- 


6 

to  arquitectónico.  Martí  estuvo  tan  lejos  de  conocer  lo  des- 
arreglado   del   suyo  ,    que   ademas   de    llamarle    elegantí- 
simo ,    ya    se    iba     indignando   con   el  sabio   Montfaucon, 
porque    habiéndosele  enviado  para   que  le    diese  lugar    en 
su  grande    obra   de    TAntiquité    expliquée  ,    retardaba   6 
resistía  el  hacerlo  ,  sin   duda  conociendo  que  no  lo  mere- 
cía.   No   lo    esta   tanto    el  de    Palos  :    pero   todavía  muy 
distante    de    contentar   d  los    que  tengan  conocimiento   de 
Nobles    Artes.    Ambos  adornan  sus  escritos    con  autorida- 
des antiguas  ;  pero  como  aquí  no  se   trata  de  la   dramá- 
tica antigua  ,  sino  del  lugar  en  que  se  representaban  los 
dramas  ,    la  mayor  parte    110    sirve  n    al   intento  ,  y    mas 
adornan  que  ilustran.  Las  del  Dr*  Palos  están  poco  me- 
ditadas y  y    le  precipitan    en  errores  }    que    hubiera   evi- 
tado  con    omitirlas  (i). 

5      Ya  propósito   de  esto  digo  y  protesto   ante   todas 
cosas  ,    que   no    es   mi   animo    zaherir    ni  censurar   direc- 
tamente la  Disertación  del  Dr.  Palos ,  y  mucho  menos  la 
persona.   Le  estitni    mucho  ,  y   alabo    su   cortesanía  y  co- 
medimiento con    quantos  van  d  ver  las  antigüedades    Sa- 
guntinas  y  y  el  desvelo  con    que   las  preserva    de  manos 
atrevidas*  Ya  las  hubieran  aniquilado  los  Saguntinos  hur- 
tando materiales  ,  para  construir  tabernas  y  mesones ,  co- 
mo con   verdad   decía   Argensola  ,  si   la  firmeza  del  Dr. 
Palos  no  frustrara  sus  insidias  ,   en  cumplimiento  del  en- 
cargo  que   los   años  pasados   le  confio    S.    M.  de    Coner- 
vador    de    las    antigüedades    Saguntinas.    Quanto   en    esta 
Descripción  dixere   contra  la  Disertación    de   Palos  ,   ira 
solo    dirigido  d  desterrar  errores  y  equivocaciones  eviden- 
tes ,  á  fin  de   que   no  cargan   en  ellas  los    que  la  leyeren 
sin    los    conocimientos    necesarios  ,    que    realmente    no   son 
pocos*    Aun   solo   notaré  algunos    que  pugnan   conocidamen- 
te   con  la   verdad ,    omitiendo    muchos    que   necesitan    de 
espvija. 

(i)     Su  Señoría  riie  reproduce  ahora  satíricamente   estas  pala- 
bras ,   como  veremos  en  el  niím.    1 09. 
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6      Estas  expresiones  y  repetidas  protestas  ,  Señor  Con- 

servidor  ,  me  parecen  bastante  y  sobrado  para  que  el 
público  rea  la  ninguna  razón  que  V.  S.  tiene  de  quexar- 
*e.  Queria  V,  S.  que  yo  alabara  ,  elogiara  ,  exaltara  la 
Disertación  de  V,  S.  y  engañara  el  mundo  con  mi  apro- 
bación ?  Pues  amigo  ,  eso  es  lo  que  yo  no  sé  hacer.  El 
público  tiene  derecho  á  no  ser  engañado  ,  y  á  que  se 
le  desengañe  quando  lo  haya  sido.  V.  S.  hace  lo  con- 
trario. Le  engaño  (aunque  sin  saberlo)  en  su  Diserta- 
ción y  y  ahora  en  su  Carta  procura  á  sabiendas  soste- 
ner el  engaño.  Yo  en  mi  Descripción  hice -por  desen- 
gañarle de  los  que  V.  S.  cometió  ,  demostrando  que  lo 
eran  :  ahora  en  mi  Respuesta  cuidaré  de  manifestar  al 
mismo  público  ,  que  la  malcriada  Carta  de  V.  S.  confir- 
ma los  mismos  errores  ,  y  cae  en  otros  muchos.  Desen- 
gañaré ,  pues  ,  al  público  ,  no  á  V.  S.  ,  constando  ya 
serian  vanos  qualesquiera  fundamentos  y  razones  ,  por 
convincentes  que  fuesen.  Vese  claro  que  para  V.  S.  di- 
xo    Eurípides. 

OVX,  tLV  früVCtl/lW  JULW  GTtyOVTCX,  'XlfA'TCXcLVcUy 

Con  esta  salva  ,  voy  á  mi  Contestación  %  aunque  no  con 
la  brevedad  que  yo  quisiera  y  acostumbro  r  por  verme 
necesitado   á  responder   Stulto  juxta   stultitiam  suam. 

7  Pero  antes  quiero  xrontar  á  V.  S.  un  fracaso  que 
me  sucedió  con  la  bendita  Carta  de  V.  S.  Fue  ,  que 
-  por  el  correo  siguiente  á  la  publicación  de  ella  en  la  Ga- 
zeta  de  19.  de  Noviembre  de  181  1.  me  la  envió  de 
Valencia  un  amigo  ,  para  que  me  divirtiera  su  lectura 
durante  lo  lluvioso  de  aquellos  dias.  Mas  el  desgraciado 
papelón    llegó  á  mis   manos  tan  remojado  ,   que   para  po- 

(a)     Plutarco  ,  d¿  garrulitate. 
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der  desdoblarle  y  hojearle  fue  preciso  secarle  al  brasero 
por  mas  de  media  hora.  Era  grande  mi  deseo  de  leer 
un  escrito  de  mas  de  diez  años  de  meditación  ;  y  le 
acerqué  tanto  á  las  ascuas  ,  que  se  me  chamuscó  desgra- 
ciadamente  ,  aunque  no  se  perdió  palabra.  Desde  esta 
aventura  hice  mal  agüero  del  fin  que  podría  tener  la 
Carta.    Ahora    manos   á  la    ebra. 

8      Primeramente  ,  omito    la  introducción  de  su  Carta 
de    V-    S.  ,    como  nada   conducente   á     mi    objeto.    Y    si 
bien   pudiera  decir  bastante   acerca  de  ese  diluvio   de  Via- 
jes publicados   de   algunos   años   d  esta  parte   que  V.  S% 
dice  ,    y    probar    es   una  baladronada   de   V.    S.  ,  pues  ni 
hay  tal  diluvio  ,    ni  V.  S.    ha  visto  mas  que  el   de  Ponz, 
que    no  se   escribió    para    Palos  ,    y   hace  ya    mas    de  al- 
gunos años  ,   no   es  justo  salimos  de  nuestro   propósito  ni 
molestar    fuera    de    él    á  los   lectores. 
*    9      En    la    pág.    4.  de    su    Carta   dice  V.    S.   que  me 
acompañó  á    tomar    las    medidas    que    yo    necesitaba   para 
mi   designio  ,  y  que   no  podía  contener  la  interior  risa  al 
ver    las  falsedades   que  yo  perito   Arquitecto   cometía    en 
el  nuevo  plan  que  iba  d  levantar  de  nuestro  Teatro.  No 
me    marabillo  nada   de    que    V.  S.  riese    de   ver  mis  ope- 
raciones   que   no    Conocía  y    pues   stnltus   irridet   discipli- 
nam  en    boca   del    Sabio  ,   y    siempre   es   un   (p\vap¿yiÁQ$: 
pero  sí  es   cosa    marabillosa  el  que  V.  S.   riese  de  lo  que 
yo    habia   de     hacer  ,    siendo   V.  S,    un    profeta    de   palo. 
Dice   V.  S.   allí  mismo  ,   que    ?to    es    Pintor   ni    Arquitec- 
to.  Confesión    supérflua !    V,    S,    tiene    dadas    pruebas    de 
que    no    tiene  ni  las   primeras  nociones  de   aquellas   Artes, 
Ellas    son   unas  doncelütas  nobles  ,   retiradas    del  vulgo  ,  y 
que    no     se   dexan    manosear   de    las    harpías  ,    ni    de    los 
no  iniciados  en  sus    misterios.  V.  S.   no   entendía   mi   len- 
guage  ,    mis    gestiones  ,    ni    mis    designios.    Yo  callaba  ,  y 
conservaba    en    mis   apuntes    y    memoria   lo    que    allí    no- 
taba ,  combinándolo    con   las  nociones   que   tenia    del   tea- 
tro    griego    y   romano  ¿   adquiridas   ea    muchos   años  de 
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estudios  y  viages.  Lo  que  V.  S.  pudo  ver  fue  muy  po* 
co  (  y  conocer  mucho  menos  )  todo  material  y  maqui- 
nalmente  3  ya  porque  solo  subió  conmigo  al  teatro  tres 
ó  quatro  veces  ,  habiendo  subido  yo  solo  25.  6  30. 
en  mis  tres  viages  á  Sagunto  ;  ya  también  porque  V,  S. 
en  estas  materias  tiene  los  ojos  hueros  ,  y  no  ven  aque- 
llo mismo  que  miran  ,  á  imitación  de  las  estatuas  ,  que 
por  expresión  de  un  Rey  santo  ,  oculos  habent  et  non  vi- 
dent  :  aures  habent  et  non  audiunt%  Á  presencia  de  V.  S. 
y  con  su  asistencia  manual  ,  busqué  por  medio  de  cor- 
deles el  centro  perdido  de  la  orquestra  ,  obrando  geo- 
métricamente (3).  De  esto  reía  V.  S.  como  ignorante, 
y  parece  ha  continuado  su  risa  con  mayor  vehemencia, 
como  que  ha  grangeado  la  nueva  y  espantosa  dignidad 
de  Juez  ,  no  sé  si  por  autoridad  propia  ó  por  agena, 
ni  me  consta    dónde  tenga    V.  S.    su  tribunal  abierto, 

10  Desde  luego  (dice  V.  S.  después  de  su  risa)  se 
propuso  hacer  evidentes  al  publico  aquellas  mis  falseda- 
des ,  luego  que  saliese  d  luz  mi  Viage.  Loado  sea  Dios ! 
Ya  lo  ha  cumplido  V.  S.  con  usuras  por  medio  de  su 
doctísima  Carta  ,  parto  monstruoso  de  mas  de  quatro  años 
de  preáado.  Oygamos  su  primera  salva.  No  extraño  ,  d¡- 
ee  V.  S.  Señor  Dean  ,  verle  errante  en  sus  principios^ 
porque  el  hacerlo  ( el  Viage  )  con  la  debida  exactitud 
me  parece  cosa  superior  d  sus  fuerzas.  Eugepae  !  Quáa 
propia  viene  aquí  la  voz  errante  !  Qué  pobreza !  Páre- 
la 

(3)  En  la  forma  siguiente  ,  que  debiera  saber  su  Señoría.  Pa- 
ra hallar  el  diámetro  perdido  de  un  círculo  de  quien  queda 
una  porción  ,  se  obra  así  :  se  mide  la  cuerda  de  dicha  por- 
ción :  en  su  medio  se  levanta  sagita  perpendicular  á  la  cuer- 
da ,  y  se  mide.  Tiene  la  sagita  ,  por  exemplo  ,  4.  palmos  y  la 
cuerda  tendrá  12.  y  la  semicuerda  6.  Quádrense  estos  6.  y  se- 
rán 36.  Pártanse  estos  por  los  4.  de  la  sagita  ,  y  vendrán  9. 
Añádanse  á  estos  los  4.  de  la  sagita  ,  y  los  13.  que  resultan 
será  el  diámetro  que  se  busca.  En  el  mismo  á  los  6  §  palmos 
debe  estar  el  centro  desde  donde  se  describid  el  círculo.  To- 
do esto  será  una  greguería  6  algaravía  para  el  Señor  de  Palos» 
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ce  d  V.  S.  mi  Viage  cosa  superior  á  mis  fuerzas?  Y 
quándo  ó  cómo  m¿  las  ha  probado  V.  S.  sino  robán- 
dome las  palabras  y  períodos  para  decir  algo  de  arregla- 
do ?  Ha  fehío  V.  S.  una  línea  siquiera  ( ni  tiene  ojos  pa- 
ra ello)  de  quantas  obras  de  Arquitectura  (ó  de  otros 
argumentos )  he  publicado  ?  No  ,  ciertamente  ;  pues  V.  S. 
confiesa  milagrosamente  ,  no  entiende  nada  de  esta  Arte. 
Luego  ese  me  parece  de  V.  S.  no  tiene  mas  fuerza  que 
ks  del  Señor  Conservador,  en  Arquitectura.  Mas  si  á  V.  S. 
parecen  cortas  mis  fuerzas  en  Arquitectura  ,  adquiridas  en 
mas  de  40.  años  de  vigilias  ,  estudios  y  viages  en  Ita- 
lia ,  para  describir  las  ruinas  Arquitectónicas  de  España, 
ni  aun  las  Saguntinas,  ;  quáles  debieran  haberle  parecida 
las  suyas  ,  siendo  un  madero  en  esta  noble  Arte?  Y  sí 
sus  fuerzas  en  esta  parte  eran  ningunas  ,  ;cómo  tuvo  au- 
dacia para  describir  el  Teatro  Saguntino  ?  Pero  ya  veo 
me  responderá  V.  S.  lo  que  en  otro  tiempo  me  dixo, 
y  apuntamos  arriba  :  No  teniendo  que,  comer  ,  y  siendo 
Abogado  de  buardilla  ,  era  preciso  recurrir  d  la  inge- 
niatura. 

11  Sigue  V.  S.  protestando  (con  palabras  mias)  que 
no  es  su  animo  zaherir  ni  censurar  directamente  mi  Des- 
cripción ,  porque  sus  cortos  conocimientos  arqtdtectónicos^ 
dramáticos  y  teatrales  no  son  para  ello  ;  y  que  solo  pre- 
tende con  su  poca  ilustración  [para  refrenar  de  algún 
modo  mi  orgullo  y  vanidad  ,  lenguage  con  que  injusta- 
mente me  produxe  pdg.  7.  §.  7.  hablando  sobre  la  Des- 
cripción que  del  Teatro  Saguntino  hizo  el  erudito  D.  Ma- 
nuel Martí ']  hacerme  ver  d  mí  y  al  público  las  false- 
dades que  contiene  mi  plan  artístico  ,  6  arquitectónico, 
como  quiera  llamarle  ,  que  he  figurado  en  mi  lamina 
tercera  por   el  de  nuestro  Teatro  ,  y   las   que  de  este  di- 


xe   en  mi    obra, 


1 2  Tuatim  egisti.  Señor  Palos  ,  menos  severidad  y 
menos  orgullo.  Su  Señoría  entendió  mal  al  Relator  ;  y 
iobre   una   mala   inteligencia   no   puede  recaer  buena   sea- 
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tencia.    El  orgullo    á   que    V.    S.    hace    eco   6   alusión,   y 
yo   dixe  pretendia  deprimir  en  Martí  ,   no  es/el   que- V.  S. 
cree    ó    finge  creer  ,    sino    el    de   haberse   gloriado    por  to- 
do  el    mundo    de    ser  el    primero    que    descubrió    que    el 
Teatro    de    Sagunto    no    es    anfiteatro  ,    como  falsamente 
dixo   que  afirman  nuestros  Historiadores.  Para  eso  puse  los 
pasages    de   seis    ó    mas  escritores   nuestros    que    le   llama- 
ron  teatro    150.    años   antes    que  Martí  naciese.  V.   S.  ha 
leido    en   mi    Descripción   esta    justísima   defensa,    y.  fal- 
sísima  acusación  de    Martí   desde    el  §.   2.   hasta  el    7.   in- 
clusivamente :    pero  V.   S.    como   Escritor   perverso  y    de 
mala  fe  ,  calla    la   grave    razón    que   para    ello    tuve.  Ita- 
lia ,    Francia   y    Holanda    fueron    engañadas  en    esto    por 
Martí.    Mi  designio   se    dirigió  á   desengañarlas    en  lo    que 
cupiese  ,    como    expresamente    escribí    en    mis    párrafos    7, 
8.   y    9.   Habrá  V.  S.   indubitablemente   visto  que  yo  de- 
mostré era  esta  una  impostura  de   Martí.   Si  V.  S.  en  es- 
to presume  defenderle  ,    es    preciso    que   sea    también    imr 
postor  y    desacreditando    como     él    á     nuestros  Escritores. 
En    qué  lugar   de  mi   escrito   vido  V.  S.   rastro    de  vani- 
dad   ni    orgullo  ,    Señor    Conservador  ?   Aventuro  proposi- 
ción   alguna    sin   prueba   convincente?  Dixe,  y    ahora  re-, 
pito,    que   su    Señoría,    careciendo  de  toda  noción    arqui- 
tectónica   y    dramática    antigua  ,    debia    haberse    contenta- 
do  con    ser    un   Conservador    material  ,  ó   de  los    materia- 
les y    ruinas   de   Sagunto  ,    con    tapiar  los  agugeros   y   ro- 
turas   de    ellas  ,   que  V.  S.    mismo    hacia  quando    mucha- 
cho :    con    zelar    su   permanencia   y  duración  ,  ahuyentan-. 
do    sus    profmadores   y  destructores.    Este,  es   el   modo  de\ 
cumplir    V.    S,    el    encargo    de    S.    M.  ;   y  haberse   creído 
capaz    de   describir    formalmente    el    teatro    antiguo  ,    fue- 
una    tentación   del    diablo   en    que    V.   S.   cavó    como  mi- 
serable.   Debía    V.   S.    haberse    acordado    del    ne    sutor  ul- 
tra crepidam   de    Apeles  ;  y  de  lo  del  Músico    Stratónico 
contra    ti    Zapatero    Miniaco   que    presumió   censurar    su£ 
módulos  :  'Acampe»  roy  «-(fi/poy  Aíyu.  Busca    quien   te   entien- 
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da  ,  dirá  V.  S.  Pues  léalo  en  Ateneo.  Pero  los  que  ca- 
recen de  sabefr  para  soltar  argumentos  >  siempre  se  ce- 
ban  en    accidentes ,  orgullo  ,    soberbia  ,    &c. 

13  Adelante;  y  dexando  garlar  al  su  Señoría  quanto 
quiera  ,  y  del  mal  modo  que  sepa  ,  examinemos  las  false- 
dades que  contiene  mi  diseño  ,  en  nada  conforme  al  Tea- 
tro Saguntino  ,  y  absolutamente  falso.  Despreciando  co- 
mo se  merece  la  bufonada  del  Sastre  ,  que  por  hacer  un 
vestido  sacó  una  botarga  ,  diré  solo  ,  que  si  fue  así  ,  el 
Sastre  hizo  la  botarga  ,  y  el  Señor  Juez  la  estrena  por 
garnacha  ,  saliendo  de  bufo  al  teatro  de  Fa  literatura.  An- 
tes de  leer  V.  S.  mi  Descripción  del  teatro  griego  ,  la- 
tino 3  y  Saguntino  ,  no  tenia  V.  S.  conocimiento  de  nin- 
guno de  ellos  ,  ni  menos  idea  de  la  dramática  antigua. 
Todo  lo  tomd  de  Martí  ;  y  aun  así  se  está  V.  S.  toda- 
vía casi  en  ayunas  de  todo  ello.  Pues  de  Arquitectura! 
Por  boto  de  mente  que  V.  S.  sea  ,  no  ha  podido  de- 
xar  de  conocer  el  gran  disparate  de  haber  hecho  de  Or- 
den Toscano  al  Teatro  Saguntino  ,  añadiendo  nuevo  dis- 
parate ,  que  el  Orden  Tose  ojio  fue  muy  usado  entre  los 
griegos.  Por  qué  no  confiesa  V.  S.  en  su  Carta  aserción 
tan  vergonzosa?  Por  qué  la  suprime?  Por  qué  no  se  ex- 
cusa de  su  yerro?  Ah  !  El  Señor  Palos  sabe  decir  dis- 
parates ,  mas  no  humillarse  á  confesarlos.  Y  qué  dice 
Y*  S.  de  haber  dibuxado  las  escalentas  de  ascenso  an- 
gostas de  abaxo  y  anchas  de  arriba  ,  como  pirámides  in- 
versas ?  Es  V.  S.  quien  tiene  ese  Teatro  á  la  vista  por 
60.  años  ?  Es  V.  S.  quien  tiene  valor  para  pronunciar 
que  reía  quando  yo  tomaba  mis  dimensiones  ?  Pero  pa- 
ra  qué   no    le    tiene    todo  ignorante  ? 

14  En  la  pág.  7;  dice  V.  S.  bellísimas  cosas  para 
persuadir  que  en  la  orquestra  de  nuestro  Teatro  no  se 
puede  describir  círculo  perfecto  ,  a  saber  ,  otro  medio 
círculo  unido  al  medio  de  esta  y  que  llegue  hasta  la  pa- 
red de  la  esemz  ,  que  en  mi  lamina  tercera  es  desde 
A   á    G.   Pulchré   uripsti!  diré   con  Plauto,   Digo   pr¡- 
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aleramente  ,  que  sí  V.  S.  halla  con  su  pasmosa  sabidu- 
ría geométrica  ,  que  allí  no  puede  haber  círculo  entero, 
cae  por  el  suelo  el  ciego  é  infundado  afán  de  hacer  grie- 
go al  teatro  Saguntino  ;  pues  los  griego*  por  círculo  per- 
fecto formaron  siempre  su  teatro»  Segundariamente  res- 
pondo ,  que  todo  el  error  está  en  V.  S,  que  no  tiene 
ojos  en  la  mente.  Dice  V.  S.  aquí  con  la  mayor  satis- 
facción ,  que  lo  que  queda  de  la  gradería  es  medio  cir- 
culo ,  y  línea  diametral  la  que  corre  de  un  cuerno  al  otro 
de  ella  :  pero  no  es  ni  por  sombra  uno  ni  otro.  Como 
la  gradería  que  hoy  queda  no  es  semicírculo  ,  he  aquí 
que  dicha  línea  no  es  diámetro  ,  sino  una  cuerda  o  sub- 
tensa de  aquel  arco  ,  y  lo  que  V.  S.  tiene  por  radio, 
no  es  mas  que  sagita.  El  punto  céntrico  ,  según  V.  S. 
dice  ,  de  la  orquestra  ,  no  estuvo  donde  V.  S.  imagina, 
sino  doce  palmos  mas  atris  hacia  el  proscenio  ;  y  cate 
V.  S.  ahí  reducidas  á  polvo  sus  erradas  cuentas.  Ese  cen- 
tro es  el  que  yo  buscaba  el  año  de  1800.  y  V.  S.  que 
me  ayudaba  á  tender  los  cordeles  ,  reía  interiormente  á 
fuer    de   ignorante    y    estulto. 

1 5  Pero  veamos  si  podemos  desasnar  al  Señor  Con* 
Servador.  Formemos  las  cuentas  y  círculo  perfecto  por 
detalle.  Confiesa  V.  S.  que  desde  mi  punto  céntrico  A 
hasta  los  ángulos  ó  cabos  de  la  gradería  ,  esto  es  ,  Ai, 
ó  A  8  ,  hay  37.  palmos  :  luego  cada  radio  tiene  esa  me- 
dida poco  mas  ó  menos  ,  no  hallándose  la  obra  en  esta- 
do de  mayor  exactitud.  Vea  pues  V.  S.  como  las  difi- 
cultades que  V.  S.  halla  proceden  de  su  ignorancia  en 
estas  artes.  Vea  V.  S.  también  quánto  mas  fácil  le  seria 
hacer  pedimentos  y  defender  clientes  ,  que  tratar  mate- 
rias de  fuero  no  conocido.  ¿  Creyó  V.  S.  que  con  mirar 
el  edificio  50.  ó  60.  años  ,  ya  podia  describir  científica- 
mente su  todo  y  partes  ,  y  sin  mas  estudio  que  de  la 
pobre  obrita  de  Nieupoort  ?  En  mi  Descripción  de  nues- 
tro Teatro  §§.  57.  58.  y  59.  dixe  por  mayor  el  apara- 
to de  doctrina  dramática  que  V.  S.  necesitaba  para  salir 
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dé  .  su  empresa  con  algún  honor  ;  mas  V.  S.  lo  menos 
que  ha  procurado  es  adquirirla  ,  por  faltarle  los  funda- 
mentos necesarios   para   la   obra. 

1 6  Continúa  V.  S,  sus  desatinos  afirmando  que  yo 
digo  son  nueve  los  ángulos  de  nuestro  Teatro  ,  sin  dul- 
cía porque  tantos  necesitaba  yo  para  apoyar  que  por  ellos- 
se  abrieron  las  escaleritas  de  ascenso  ,  y  que  estas  fue~\ 
ron  nueve  s  tantas  como  aquellos.  En  esto  ,  dice  su  Se-, 
noria  ,  cometo  otra  falsedad  ,  porque  en  nuestro  Teatro 
en  el  día  se  reconocen  clara  y  evidentemente  diez  án- 
gulos ,  d  saber  ,  cinco  d  la  mano  derecha  de  la  escale- 
rita  de  ascenso  del  centro  ,  y  otros  cinco  d  la  mano  iz~ 
quierda. 

17  0  barde !  0  multum  incommodisticus  homo !  De 
qué  sirven  á  tal  cegato  los  avisos  y  documentos  ?  Ti 
tvQAu  KetTotfrpto  ;  pero  si  á  este  ciego  no  ,  aprovecharán  á 
los  que  ven  claro  ;  y  verán  además  ,  que  el  Señor  Palos 
para  escribir  algunas  cláusulas  que  puedan  oirse  ,  tiene- 
que  robármelas  á  la  letra*  Díganos  V.  S,  bendito  Señor, 
qui  nos  ludificas  dictis  delirantibus  ?  Dónde  ó  cómo  pue- 
den verse  en  el  dia  diez  ángulos  en  el  giro  de  la  grade- 
ría? Una  línea  circular  perfecta  puede  tener  ángulos  ?  Quién 
dixo  jamás  tamaño  disparate?  Se  reconocen  hoy  clara  y 
evidentemente  diez  ángulos  ?  Ni  siquiera  uno  puede  re- 
conocerse. Si  su  Señoría  sabrá  lo  que  es  ángulo  ?  Lo  que 
se  reconoce  aquí  evidentemente  es  la  ignorancia  del  Señoí: 
Palos  ,  y  le  diremos  con  Plauto  en  su  Asinaria  ,  en  or- 
den   á    una  línea   circular    con   diez   ángulos  :    Qitod  ñeque 

fictwn  usquam  ,  ñeque  pictum  ,  ñeque  scriptum  fuit.  Se- 
ñor Palos,  los  o.  ángulos  los  formó  el  Arquitecto  funda- 
dor de  nuestro  Teatro  ,  en  los  quatro  quadrados  que  se 
ven  en  mi  lámina  tercera  ,  y  solo  duraron  delineados  allí 
hasta  que  se  abrieron  las  direcciones  de  las  escaleritas. 
Quería  V.  S.  que  el  diseño  quedase  en  la  área  eterna- 
mente estampado  ? 

1 8  Conque  yo  necesitaba  de  nueve  ungidos  para  apo- 
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yar  que  por  ellos  se  abrieron  las  escaler it as  de  ascenso^ 
y*  estas  fueron  nueve  l  El  Señor  Conservador  quiere  le 
pierdan  mas  el  respeto,  y  le  digan  que  es  un  pobre 
mentecato  en  materias  artísticas  ,  pues  no  sabe  lo  que 
se  ha  leido  en  mi  Descripción.  Díganos  V.  S.  ,  hombre 
de  palo,  ¿no  hubo  en  la  gradería  ( que  V.  S,  llama  gra- 
derio  allá  en  su  idioma  )  nueve  escalentas  de  ascenso  en- 
tre las  cuñas  ó  gradas  de  asiento  ?  No  ve  V.  S.  que  las 
nueve  se  abrieron  por  los  nueve  ángulos  de  los  quadra- 
dos  ,  señalados  por  los  números  i.  2.  3.  4.  H  ,  5,  6, 
7-  y  8.  pues  así  resulta  de  mi  demosrracion  ,  y  que 
caen  todas  puntualmente  á  las  distancias  en  que  yo  las 
dibuxo  ?  Pues' cómo  tiene  V.  S.  cara  para  proferir  que 
yo  necesitaba  nueve  ángulos  para  apoyar ,  ó-£*.  -?  Pretende 
V.  S.  aun  defender  en  esto  á  su  venerado  Martí ,  que 
no  vio  mas  que  siete  escaleritas  ,  siendo  nueve  según 
V.  S.  escribe  ,  y  es  indubitable?  Mas  ahora  veo  ,  que 
V.  S,  ha  dicho  estas  palabras  para  robármelas  de  mi 
§.  34.;  pues  debe  haber  visto  en  mi  Descripción  ,  que 
por  tales  ángulos  dirigieron  sus  escaleritas  griegos  y  lati- 
nos ,    aunque    solo    eran  siete. 

\y  Veamos  algo  mas.  En  la  misma  plana  8.  meen- 
tona  V.  S.  ,  según  acostumbra  ,  estas  cláusulas  :  También 
es  falso  lo  que  Vm.  asegura  ,  de  que  la  pared  del  pros* 
cenio  de  nuestro  Teatro  tenia  su  borde  y  abertura  (yo 
no  digo  palabra  tan  impropia  en  este  lugar)  como  ma- 
lamente demuestra  desde  la  letra  M  hasta  N  en  dicha 
lamina  ,  y  los  giros  '  desde  la  letra  E  hasta  la  F  ;  pues 
la  pared  del  proscenio  sigue  paralela  de  un  extremo  d 
otro  ,  en  la  conformidad  que  va  demostrada  en  mi  di- 
seño. A  vista  de  los  embustes  ,  ó  sean  falsedades  que 
V.  S.  vierte  ,  lo  que  conviene  es  que  el  Cómico  de 
Sarzana  le  envié  ad  fustitudineas  ínsulas.  Dónde  digo  yo 
que  la  pared  anterior  del  proscenio  se  levantó  sobre  la 
línea  M  N  de  mi  diseño?  ¿Es  proceder  como  honrado, 
mentir   tan  audazmente  ?  Si  V.  S.  hubiera  leido   coa  ojos 
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non  omninb  paetis  mi  §.  90  ,  hubiera  rísto  que  lo  que 
digo  es  ,  que  la  pared  ó  borde  del  proscenio  se  levan- 
tó donde  puse  la  letra  B  ;  y  que  la  línea  M  N  está 
doce  palmos  dentro  del  proscenio.  Con  embustes  ,  ficcio- 
aes  ,  imposturas  ,  errores  é  ignorancias  ,  presume  V.  S. 
defender   su    miserable   causa  ? 

20      Con  el   mismo  falso  concepto  de  que  yo   situé  el 
borde    del   proscenio  sobre    la    línea   M   N  ,   me  pregunta 
V.  S.    en   tono   de  botarga :   Qué   ha   hecho   Vrn.  6  dónde 
ha  escondido   los    i&>    palmos   mas  de   anchura  que  tiene 
el  proscenio  ?   Este   sí  que    es  verdadero  fantasma  ,  que 
sin  duda   debió  Vrn.  esconder  debaxo  del  borde   del  pros- 
cenio ,  que  ni  ha  tenido  ni  tiene  nuestro  Teatro.  Con  mu- 
cha verdad  dice  un  antiguo   proverbio  :   Lectum  cani  ster- 
nere    magnus   labor  ;   porque   los  perros   quando   se  quie- 
ren  echar  ,   dan    dos   ó   tres   giros   ó   vueltas  ,   y   no  po- 
dríamos  adivinar  dónde  caerá  la  cabeza   para  poner  la  al- 
mohada. Pero   por  esta  vez   se   la  voy  á   poner   á  su  Se- 
ñoría.  Esos    12.   palmos    que    le   faltan   los  hallará  V.   S. 
desde  la  línea  M   N   de    mi   lámina    hasta   la   E  F   borde 
del   proscenio.   Busquelos   V.   S.    si   sabe  ,    que   no  le  ha- 
rán  falta  ,  y  verá  el  fantasma  que   le  sacó  de  tino  ,   for- 
mado    de    su    precipitación   é   ignorancia.   Es    verdad   que 
dixe  eran   diez   esos  palmos  :  pero   fue  equivocación  ,  de- 
biendo  decir    doce  ,   y    figuré    12.   en   la   lámina   ,    como 
consta   en  ella.    Por  eso    dixe  en  mis   §§.  92,  y   127.  que 
para   mi   objeto   bastaba   una  exactitud  moral  ,   no  hallán- 
dose   el    monumento    en    estado    de    exactitud    metafísica. 
Como    quiera  ,   si  su  Señoría  no   quiere   perdonar  esta  le- 
re  equivocación   de  diez   por   doce  ,   me  convengo  ,  por- 
que ya    no  tendré    mas  de   dos  palmos   que  esconder   de- 
baxo   de    su    botarga, 

21  Página  9,  me  nota  haber  errado  las  dimensiones 
de  las  escaleritas  ,  proporcionándolas  mal  con  las  gradas 
de  asiento.  Ehem  optume  l  No  tengo  mas  que  respon- 
der á   esta  que  lo  que  á  las  otras  impertinencias  de  V.  S. 
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Qaiero  decir  ,  que  no  fie  V.  S.  de  sus  ojos  ,    porque  le 
engañan   á    menudo.   Pero   conociendo    que    en   Murviedro 
habia  un  hombre  de    palo  é  inflexible  en  sus  juicios  aun- 
que  errados,   previne   en  mi   Nota    54.   pág.  72.  que  no 
incluía   en  las   dimensiones  de  las  gradas  una  ú  otra  lí- 
nea que  quizá  tenían  mas  6  menos  ;  pues  hallándose  tan 
derruidas  ,   apenas  se  puede   dar  medida  que  no  discre- 
pe  de  las   otras.  Quanto  V.  S.   pueda   parlar  después   de 
esto  ,   será   un  garriré  nugas  ,  rompiendo  la  cabeza  á  los 
lectores.    Y    quando   concediésemos    que    los   escalones    de 
las  escalentas  fuesen  dos  ó  tres   mas  ó  menos  que  el  do- 
ble de    las   gradas  de    asiento  ,    ¿  perdería    mi   Descripción 
todo    su  mérito  ?   En  nada  seria   conforme  al  Teatro  Sa- 
guntino  ,  y  absolutamente  falsa  ?  Estas   ni  otras  menuden- 
cias (  aunque   absolutamente  falsas  )    son   incapaces  de   de- 
gradar *en  nada    el  todo   de   la   obra.  El  Señor  juez  cree, 
que   mientras   no   se    numeren  todas  las    piedras   chicas    y 
grandes   del   edificio,    el  ripio,  la  rocalla,    los    celemines 
de    cal     y     arena  que    se    gastaron  ,    no    será    conforme 
mi    diseño    con    nuestro    Teatro.   Pobre  Señor  !    Hominum 
tnendicabuluml    Quán   ageno  se  halla  de   estas  cosas  quan- 
do ñxa   su    consideración   en  vanidades  !   El  monumento  de 
Arquitectura  mas  noble  >    magnífico   y    perfecto  que   tuvo 
el  Imperio   Romano   es  la    Rotunda  de  Roma  (  construido 
por    M.    Agripa,    yerno    de    Augusto)    en     estimación    de 
toios  los    inteligentes    de    todos   tiempos    ¿  Pues   creerá    el 
Señor    Palos,    que   ninguna   de   sus    columnas  ni  intercolu- 
nios   es    igual    á    las  otras  ni   á    los   otros  ?    Creerá  que   el 
intercolunio  del    medio  ,    enfrente    de    la    puerta  ,   es    casi 
dos    palmos    mas   ancho    que  los    colaterales  ,    y    á   la   vis- 
ta no  se  conoce  ?  Creerá  que  siendo  innumerables   los  Ar- 
quitectos  que    le    han   descrito  y  dibuxado  ,    no    hay  dos 
que    convengan   en  las  medidas  ,  y   no  en    algunos   dedos, 
sino    en    algunos    palmos  ?   M^díle   también    yo    en   el    año 
de    1783.    y    me    sucedió  ¡o    mismo;  y    lo  mismo   suce- 
dería (ó   mucho  peor)    al  Señor  Juez.  Además  ,  ¿á  quién 
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intenta  persuadir  que  las  medidas  que  nos  dio  en  su  D/- 
sertacion  y  planta  son  verdaderas  y  puntuales  ?  Yo  ,  por 
lo  menos  ,  estoy  bien  persuadido  de  que  todas  andan  er- 
radas ,  como  tomadas  por  mano  torpe.  Cicerón  decia  ser 
imposible  colocar  una  columna  perfectamente  perpendicu- 
lar ó  á  plomo  ,  sin  embargo  de  que  lo  están  todas  en 
nuestro   concepto. 

2  2  Pero  volviendo  á  las  escalentas  que  yo  (  según 
V.  S.  escribe )  no  supe  proporcionar  con  las  gradas  de 
asiento,  y  que  no  corresponden  dos  de  estas  ¿  cada  una 
de  aquellas  ,  como  dixe  §.  83.  y  dibuxé  en  mi  lámi- 
na IV,  fig.  i.  y  3.  ;  respondo  haber  sido  engaño  de 
V.  S.  como  en  otras  cosas.  Quiere  V.  S.  una  prueba 
constante?  Pues  recurra  V.  S.  á  su  lámina  misma  ,  y  ha- 
llará que  á  cada  grada  de  asiento  pone  dos  de  las  esca- 
lentas. Si  V-  S.  en  :u  Disertación  dice  otra  cosa  ,  no 
merece  fe  ,  tanto  por  la  inconseqüencia  de  los  dichos  con 
los  hechos ,  quanto  por  estar  los  escalones  de  todo  el  edi- 
ficio   tan  desmoronados  ,    que    no  admiten    medida  segura. 

23  En  el  mismo  lugar  vacía  V.  S.  mi  pasage  de 
pág.  72.  §.  102.  así:  Después  de  las  tres  gradas  an- 
chas (doble  V.  S.  aquí  una  hoja  para  acordarse  después; 
tres  gradas  anchas  digo  ,  no  tres  precineciones  ,  como 
V.  S.  miente  mas  adelante)  se  siguen  seis  de  asiento: 
su  altura  ,  &c  Estas  seis  gradas  componían  la  prime- 
ra cdvea  ,  destinadas  para  los  Caballeros.  Estas  áltimas 
palabras  destinadas  ,  &c,  no  son  mias  ,  sino  del  Señor 
Palos  ,  preocupado  siempre  en  su  caballería  Saguntina  ,  y 
en  hallarle  sus  catorce  gradas  ,  aunque  sobrasen  la  mi- 
tad ,  y  aunque  no  quedase  una  para  el  pueblo.  JEstaf 
dice  V.  S.  ,  es  otra  falsedad ;  porque  en  nuestro  Teatro 
realmente  hay  siete  gradas  después  de  las  tres  anchas 
de  los  Senadores  ,  en  todo  iguales  ,  d  excepción  de  la 
séptima  que  tiene  doblada  anchura  que  las  seis  ante- 
riores, 

24  Pobre   de  mí!  Oppidb   ego  interiil  Que  este  Se- 
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ñor  me  haya  de  obligar  á  que  le  vapule  i  Las  gradas 
de  asiento  en  la  primera  cávea  no  son  mas  de  seis  :  pe- 
ro su  Señoría  ,  para  tener  donde  morder  ,  hace  séptima 
grada  la  que  es  una  precinecion.  Y  que  habia  mas  que 
decir,  una  vez  dicho  que  son  siete?  Qué  habia  que  de- 
cir? Era  preciso  que  su  Señoría  nos  machacase  y  mo- 
liese con  repetir  70.  veces  lo  mismo.  Que  no  lo  creen? 
Pues  oygan  cómo  continua  la  mo.ienda  :  Cuya  falsedad 
contiene  la  misma  lamina  tercera  ,  por  haber  colocado  tíni- 
camente seis  gradas  ,  debiendo  ser  siete  ,  como  así  igual- 
mente lo  observo  Marti ,  y  lo  lian  contestado  quant&s  Ar- 
quitectos y  personas  instruidas-  han  venido  d  ver  este 
Teatro  ;  pues  todos  unánimemente  han  quedado  convenci- 
dos de  que  son  siete  las  gradas  de  su  primera  cdveay 
y   no   seis  ,  como  falsamente  nos    dixo    Vm. 

2  5  Miren  ahora  esos  lectorcillos  fastidiosos  en  su  la- 
conismo ,  si  le  quedaba  que  desembuchar  al  Señor  Juez. 
Qué  podrán  decirle  ?  que  batologea  hasta  magullarnos  ? 
Nada  le  importa.  Ese  es  su  signo.  Aunque  le  canten  con 
Ovidio: 

Díte  submoveant ,  ó  nostri  infamia  secli  ! 
El  siempre  erre  que  erre  :  siempre  palo  que  palo.  Pero 
Señor  ,  si  es  V.  S.  quien  desatina  en  quanto  habla.  Si  es 
V.  S.  quien  pone  su  crédito  en  almoneda.  Lastima  es  que 
no  nos  hiya  encaxado  una  sumaria  declaración  de  quan- 
tos Arquitectos  y  personas  instruidas  han  ido  d  ver  el 
Teatro.  No  hubiera  sido  mala  lavativa.  Conque  hasta  que 
yo  dixe  tal  desproposito  ?  Y  quán  gran  despropósito  se- 
ria hacer  precinecion  la  que  V.  S.  pretende  sea  una  gra- 
da ancha  ?  Señor  Palos,  V.  S.  abunda  en  <pAu*pi'<*  ,  de  que 
Plutarco  escribió  un  bello  libro  para  V.  S.  solo.  Dixe, 
por  mis  pecados  ,  que  d  las  seis  gradas  de  la  cavea 
primera  se  seguían  dos  precineciones  juntas.  A  esto  cla- 
ma V,  S.  Desconcierto  semejante  jamas  le  podia  esperar. 
En  qué  teatro  del  mundo  griego  ni  latino  ha  visto  el 
Seüjr  Dean  dos  precineciones  juntas  ?  Ah  miserable  hombre 
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ficulneo  como  el  Dios  que  guardaba  los  huertos !  En  qué 
teatro  del  mundo  ?  me  pregunta.  Quien  que  oyga  á  su 
Señoría  no  creerá  que  los  ha  visto  todos  ,  no  habiendo 
visto  mas   que  el    Saguntino? 

26  En  qué  teatro  griego  ni  latino  ha  visto  V.  S. 
tres  gradas  aüchas  inmediatas  á  la  orquestra  ?  En  quál  el 
pónico  sin  vistas  ni  asientos  ?  Eo  quál  gradas  encima  del 
pórtico  ?  En  quá!  nueve  escalentas  de  ascenso  en  la  gra- 
dería ,  y  no  alternadas  con  puertas  en  las  cáveas  ?  En 
quil  calabozos  y  pozos  debaxo  de  la  escena  ?  En  quál 
tantos  ánditos  ó  corredores  obscuros  ,  ciegos  y  tuertos, 
ventanillas ,  alcantarillas  ,  eon  otras  mil  zarandajas  ,  en  nin- 
gún otro  teatro    practicadas  ? 

27  Mas  oyga  ahora   el  Señor  de   Palos  :   el   teatro  de 
Tíndaris    en    Sicilia   no    tiene    precinecion    alguna  ,  y    sol0 
sirve    de   precinecion  la   última   grada  ,  que  es  tan    ancha 
como  tres   de  las   de   asiento  ,   y   algo   mas  que   el   pórti- 
co.   El  teatro  de  Segesta  en  la   misma  isla  ,   tampoco  tie- 
ne precineciones  ,  y   solas   dos  escaleritas   de   ascenso  ,  pe- 
ro tan   anchas  ,   que  pueden   subir  por  cada  una  tres  per- 
sonas  á   la   par.   El  anfiteatro    de    Siracusa   tiene  una  sola 
precinecion.    Los    de    Taormina  ,    Catánia    y   otros  de    la 
misma    Sicilia  ,    están   llenos   de  variedades    particulares   á 
gusto    de    sus    fundadores  ,    y    sin     semejanza    del    teatro 
griego   ni   latino  :  pero  creemos  se  hicieron  así  porque  así 
lo  quisieron  los  pueblos  ,  los  Arquitectos  ,  ó    las  costum- 
bres.  Busque   su    Señoría    el  Viage    Arquitectónico  de    5/- 
cilia   por   Mr.   Houel  ,   obra   en    4.    tomos    de    folio    má- 
ximo ,  y   de   lo  mejor    que    se   ha  publicado   en   nuestros 
tiempos  ,   y    verá  ,    si   tiene   ojos  ,  quántos  años  de   estu- 
dio le  faltan  para  saber  algo  aun  de   lo  material  del  tea- 
tro   antiguo. 

28  Todavía  mas.  El  teatro  de  Herculano  tiene  una 
precinecion  antes  de  la  primera  grada  de  asiento  ,  y  otra 
después  de  la  ultima  ,  de  forma  ,  que  la  gradería  comien- 
za  por   una  precinecion  y   acaba  por   otra.  El    anfiteatro 
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de  Cápua  ,  el  de  Verona  y  el  de  Pola  en  Dalmacia  no 
tienen  precineciones.  El  teatro  de  Marcelo  en  Roma  tie- 
ne una  precinccion  hacia  la  mitad  de  la  gradería  ,  y  ca- 
rece de  vomitorios.  El  anfiteatro  de  Vespasiano  en  la  mis- 
ma ciudad  ,  no  tiene  mas  precineciones  que  el  podio  ( ó 
sea  el  ándito  detrás  de  él  )  y  otra  junto  al  pórtico.  El 
teatro  de  Tiboli  tiene  una  precinccion  después  de  la  un- 
décima grada  ,  y  otra  después  de  la  última  ,  con  seis  es- 
calentas de  ascenso  ,  dos  de  las  quales  son  mas  anchas 
de  arriba  que  de  abaxo  ,  á  guisa  de  las  de  Palos.  El 
teatro  de  Baco  en  Atenas  ,  que  fue  trágico ,  tiene  una 
fola  precinccion  á  la  mitad  de  la  gradería  ,  tan  ancha 
como  tres  de  las  de  asiento  ,  y  sin  vomitorios.  El  an- 
fiteatro de  Nimes  en  Langüedoc  carece  de  precineciones, 
sin  embargo  de  que  tiene  6o.  vomitorios  esparcidos  en 
la  gradería  ;  y  en  suma  ,  en  ninguno  se  hallan  segui- 
das las  reglas  de  Vitruvio.  La  mayor  parte  de  estos  mo- 
numentos de  la  antigüedad  ,  y  otros  que  omito  ,  los  he 
visco  y  examinado  en  sí  mismos  ,  y  de  los  otros  tengo 
los    diseños. 

29      Díganos  ,  pues  ,  ahora  Palos  algo  de  bueno.   Di- 
ga  si    me    falta  mucho  que    ver  y  meditar  en   materia  de 
teatros   y    anfiteatros.   Pero   qué   nos    ha   de  decir   un  po- 
brete  de  solemnidad  ,    que  no  ha  visto  mas   que    las    rui- 
nas   de    Sagunto  ,  y   solo  por  la   corteza?   Cada  Arquitec- 
to hizo  las   cosas  accidentales  de    su    teatro    como   le  aco- 
modaron ,   arreglándose    al    parage    donde    le    fundaba,  El 
del  Saguntino   hizo    después  de  la   grada  sexta  de  asiento 
dos  precineciones    juntas  ,   porque    quiso  hacerlas  para  va- 
riar ,   ó    para    fines  que    ignoramos  ,   6    quizá  sin   misterio 
alguno.   Qué    Arquitecto   hubo    jamás   que   hiciese  unifor- 
mes  quantos  edificios  construyó  ,  aunque  hubiesen  de  te- 
ner un  uso  mismo  ?  Por  el   contrario  todos  procuraron  di- 
versificarlos   para   mostrar    fecundidad    en    invenciones  ,   y 
no   ser   tautólogos    ó    tautúrgos  ,   como    el    Señor     Palos. 
Ahora  ,  que  su  Remiaencia  pretenda  que  la  primera  de  di- 
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chas  dos  precincciones  no  lo  sea,  sino  una  grada  ancha, 
nada  nos  importa  ,  porque  su  autoridad  es  un  cero  ;  y 
además  ,  sabemos  que  su  pobre  designio  se  dirige  única- 
mente á  sacar  salvas  sus  catorce  gradas  caballerescas.  Y 
e!  Señor  Juez  de  contenciones  nos  dirá  qué  cosa  es  una 
grada    ancha    sino  una   precinccion  ? 

30  Dicenos  allí  mismo  su  Señoría  y  que  las  precinc- 
ciones (llamándolas  prescincciones  allá  en  su  particular  or- 
tografía )  se  hacían  para  separar  los  Ordeyíes  Senatorio, 
Equestre  y  Plebeyo.  Vuestra  Señoría  se  ho  de  su  Martí, 
y  cayó  como  frágil  en  esta diré  falsedad  ?  No,  fal- 
ta de  leer  los  autores  antiguos  en  este  ramo  de  literatu- 
ra. No  me  hallará  el  Señor  Palos  uno  que  til  cosa  di- 
ga. Mas  cómo  lo  habia  de  decir  _,  habiendo  tantos  tea- 
tros sin  precincciones  ,  y  tan  poco  uniformes  los  que  las 
tienen  ,  como  vimos  arriba  ?  Tenia  V.  S.  á  su  Martí  por 
un  Evangelista  en  quanto  escribe  ?  En  una  palabra  ,  esta 
aserción   es  un   absurdo  ,    y    un   libere   dictum. 

31  Otra  falsedad  me  nota  V.  S.  en  la  pág,  10. 
qoando  dixe  en  mi  §.  104:  Sitúense  luego  siete  gradas 
de  asiento  iguales  d  las  seis  de  la  primera  cdvea*  En 
esto  ,  según  V.  S.  cometo  otra  fdsedad  ,  porque  la  sép- 
tima de  dichas  gradas  tiene  doblad. i  anchura  que  las 
seis  anteriores  >  d  causa  de  que  d  ella  tienen  salida 
dos  vomitorios.  Válganos  Dios,  por  hombre  plúmbeo  y 
cabiloso  !  El  prurito  de  censurar  y  tildar  le  arroja  á  con- 
tradecirse á  sí  mismo.  Consulte  V.  S.  nuevamente  su 
propio  dibuxo  del  teatro  ,  y  vea  que  la  segunda  cávea 
tiene  siete  gradas  de  asiento  todas  iguales  ,  y  después  de 
ellas  hay  una  precinccion.  En  su  lámina  habló  V.  S.  ver- 
dad ,  y  lo  que  hay  en  la  cávea  segunda  :  mas  en  su 
Carta  miente  por  gusto  ;  y  V.  S.  perdonará  la  frase  ;  pues 
lo  mismo  es  mentir  V.  S.  que  decir  yo  falsedades.  De 
esta  forma  cumplimos  ambos  cen  el  proverbio  puesto  en 
el  dorso  del  frontis:  Entonces  perdí  mi  ' honor  ,  quando 
dixe   mal  y   oí  peor*    Y    á  propósito   de  ^sta   mala   crian- 
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za  de  su  Señoría  debo  notar  ,  que  en  varios  lugares  de 
*  su  Disertación  observo  contradice  á  su  Martí  ,  o  no  se 
conforma  con  su  autoridad  :  pero  le  da  el  tratamiento  de 
haberse  engañado  ,  haberse  equivocado  ,  no  pudo  -ver  lo 
habia  por  estar  debaxo  de  la  ruina  ,  &c  expresiones  de- 
centes y  comedidas  de  todo  escritor  atento.  Mas  á  mí, 
desde  la  facha  hasta  la  fecha  de  su  Carta  ,  me  trata  de 
falsario  ,  y  que  no  escribo  sino  falsedades,  Quiere  V.  S. 
le  manifieste  un  pensamiento  acerca  de  esta  diferencia  de 
tratamientos  ?  Pues  proviene  de  que  quando  V.  S.  escri- 
bió su  Disertación  aun  no  tenia  la  soberbia  y  orgullo 
que  al  presente  ,   y    todavía  no   chocheaba    como  ahora. 

a  2  La  doblada  anchura  de  la  séptima  grada  (  que 
realmente  es  la  octava  ,  ó  sea  la  segunda  precinecion  ) 
dice.  V.  S.  pronosticando  ,  provino  de  salir  A  ella  dos 
vomitorios.  Mas  Señor  ,  esta  razón  es  tan  necia  como  de 
V.  S.  ,  pues  otros  vomitorios  de  nuestro  Teatro  salen 
á  gradas  simples  y  angostas.  Cómo  Luscarian  asiento  las 
pobres  gentes  vomitadas  por  estos  ?  Cómo  le  buscarían 
en  los  teatros  y  anfiteatros  llenos  de  vomitorios  sin  pre- 
cineciones?  Le  buscarían  como  le  buscamos  en  nuestras 
plazas  de  toros  ,  en  que  no  nos  cuidamos  de  tales  gra- 
das   anchas   ó   precineciones. 

33  En  la  pág.  11.  vacía  el  Señor  Palos  un  largo  pa- 
saje mió  (  que  debiera  noramaza  distinguirle  de  su  bazo- 
fia )  donde  me  nota  y  acusa  do  que  doy  siete  precinecio- 
nes al  Teatro  Saguntino  ,  tiendo  así ,  dice  ,  que.  real  y 
verdaderamente  ix  en  él  mas  que  dos  precineciones 
(  esto  es  ,  prescineciones  ,  según  su  modo  de  barbarear  ) 
una  después  de  las  siete  gradas  de  la  primera  cdvea, 
y    otra   después    de   las   otras  siete    de  la    segunda   ca: 

y  así  eran  catorce  gradas   eqiiestres  las  de  nuestro    Tea- 
tro ,  y   no   trece  ,    como  falsamente   quiso  suponernos  Ym. 

34  Istum  hominem  Di  arrutes  perduint  ,  dice  Plau- 
to  al  Señor  Golilla  ;  pues  de  escritor  lígneo  se  pasa  á 
impostor.  Atolondrado  con  la   manía   de  las  catorce  gra- 
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das  hasta  la  segunda  precinccion  ,  lo  embrolla  todo  ,  pa- 
ra acomodar  en  ellas  tanta  caballería  como  tenia  Sagun- 
to  unos  dos  ó  tres  mil  años  antes  de  la  era  cristiana,  y 
pocos  menos  antes  que  la  ley  roscia  existiese.  Yo  no  doy 
á  este  Teatro  las  7.  precmcciones  que  V.  S.  dice,  aun- 
que pudiera  en  buena  lógica.  De  esto  vea  V.  S.  lo  que 
digo  en  el  núm.  23.  de  esta  Respuesta  ,  donde  quedo 
una  hojita  doblada  ,  para  desmentir  en  lo  que  basta  la 
aseveración  de  V.  S.  Verá  también  en  ella  ,  que  es  V.  S. 
quien  trastorna  la  verdad  natural  de  las  cosas  ,  y  trans- 
forma en  gradas  anchas  de  asiento  las  precincciones  ,  pa- 
ra completar  sus  catorce  eqüestres.  Mas  aquí  me  ocurre 
una  pequeña  diácultad  ,  que  V-  S.  resolverá  en  un  santi- 
amén* Dícenos  V.  S.  con  la  mayor  serenidad  ,  escuda- 
do con  su  Martí  ,  que  las  precincciones  eran  para  sepa- 
rar los  Ordenes  Senatorio  ,  Eqüestre  y  PopuLar.  Pues  ;  có- 
mo se  atreve  V.  S.  á  separar  al  Orden  Eqüestre  Sagun- 
tino  de  sí  propio  ,  por  medio  de  una  doble  precinccion, 
ó  bien  con  una  grada  ancha  y  una  precinccion  ?  Cómo 
no  trata  V.  S.  de  botarate  al  Arquitecto  de  este  Tea- 
tro ,  que  puso  esa  división  entre  tan  noble  y  numero- 
sa eqüestrería  ?  Cómo,  noramala,  no  hacia  las  14.  gra- 
das seguidas  y  sin  intermisión  alguna  ?  No  sabia  el  ne- 
cio ,  que  de  allí  á  dos  ó  tres  mil  años  habia  de  nacer 
en  Roma  un  tal  Roscio  ,  que  habia  de  señalar  en  los  tea* 
tros  de  aquella  ciudad  las  1 4.  primeras  gradas  para  los 
Caballeros  Romanos  ,  Equitibus  ?  Pero  como  ha  de  ser 
este  huevo  ?  Martí  citó  la  Ley  Roscia  teatral  suponien- 
do latino  y  moderno  nuestro  Teatro,  El  Señor  Palos  co- 
pia á  Martí  ,  sin  embargo  de  que  le  tiene  por  griego  y 
el  mas  antiguo  del  mundo.  Y  he  aquí  un  baturrillo  de 
teatros  sin  orden  ni  concierto  alguno  ,  griego  ,  latino,  Sa- 
guntino. 

3  5  Diré  mas.  El  mismo  Martí  ,  para  sacar  á  paz  y 
salvo  sus  14,  eqüestres,  incluye  en  ellas  las  tres  anchas 
del  Orden   Senatorio;  y   además,  cuenta   tambieu  aquella 
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tan  romo  de  mientes  ,  que  no  penetrase  ,  que  los  cono- 
cimientos que  procuré  adquirir  del  objeto  de  mi  Viage 
antes  de  emprenderle  ,  eran  suficientes  para  un  regular 
desempeño  :  ni  tanta  su  temeridad  ,  que  careciendo  de 
vista  ,  viese  voy  errante  en  mis  principios.  Mas  ahora  en- 
tiendo que  D.  Enrique  Palos  es  hombre  para  todo  ,  me- 
nos para  dar  satisfacción  ó  respuesta  á  los  argumentos  ó 
fundamentos  de  mis  aserciones.  Ocúltales  maliciosamente, 
siendo  así  que  yo  jamás  digo  cosa  alguna  sin  afianzarla 
con  apoyo  legítimo  en  buena  crítica*  No  convenia  al  Se- 
ñor Palos  tocar  esta  tecla  ,  porque  sonaria  tan  alta  ,  que 
su  ronca    voz    no  alcanzaría  en   muchísimos   puntos. 

37  Otra  falsedad  me  halla  V.  S.  pág.  12.  de  su 
Carta  ,  por  haber  yo  dicho  ,  que  después  de  la  tercera 
cdvea  hay  una  grada  un  palmo  mas  ancha  que  las  de 
asiento  ,  á  manera  de  precinecion.  Desdichado  de  mí ! 
Porticulum  sum  nactus !  A  manera  de  precinecion  dixé  ? 
Pues  no  hay  arbitrio.  El  Señor  Golilla  saca  de  ahí  ,  que 
yo  doy  al  Teatro  Saguntino  siete  precineciones  con  esta. 
Este  es  su  modo  de  discurrir.  Esta  es  su  lógica  parda. 
Si  tuviera  la  menor  vislumbre  de  verdadera  lógica  ,  sa- 
caría lo  contrario.  Lo  mismo  que  si  dixéramos :  El  Dr. 
Palos  tiene  la  voz  ronca  a  manera  de  pato  ,  6  de  un 
gorr millo  como  el  de  Fedro  ,  lib.  V.  fáb.  $  :  luego  el 
JDr.  Palos  es  realmente  un  pato  6  un  gorrinillo  ?  O  bien, 
su  voz  es  de  gorrinillo  6  de  pato  ?  Estas  son  las  false~ 
dades  que  este  mísero  Zoylo  presume  haber  descubierto 
en  mi  Descripción  del  Teatro  Saguntino.  Véase  si  no  es 
cargo  de  conciencia  contestarle  con  tanta  pérdida  de  tiempo. 

38  Dice  V.  S.  también  (porque  habla  por  los  co- 
dos) que  la  sobredicha  última  grada  no  es  mas  ancha 
que  las  otras.  En  esto ,  aunque  es  cosa  leve  ,  engaña 
V.  S.  al  público  ;  y  no  es  menester  citar  mas  testigos 
que  el  diseño  de  V.  S.  en  que  se  nota  mayor  anchura 
que  en  las  anteriores.  O  miente  V.  S.  ahora  ,  ó  mintió 
entonces.  Yo  creo   que  ahora  ;   pues  entonces  hablaba  y 
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obraba  sin  livor  ni  rabieta  :  ahora  con  ambas  pasiones 
y  otras  muchas.  Lo  mismo  que  de  la  grada  ,  hace  V.  S. 
del  zocalito  de  la  pared  del  pórtico  superior.  Niega  le 
hubiese  ,  porque  nunca  le  ha  visto  ni  reparado  en  él. 
Es  esta  buena  razón  para  ser  creído  ?  Pues  en  Palos  no 
hay  otras.  Encaxámonos  la  golilla  ,  y  fallamos  ex  trí- 
pode. Aun  no  es  esto  lo  peor  ,  sino  que  nos  sigue  ma- 
chacando con  que  yo  llamo  precinccion  á  la  grada  un 
palmo  mas  ancha  que  las  de  asiento.  Este  sí  que  es  va- 
lor de  palo  ,  decir  y  redecir  las  cosas  seis  6  siete  ve- 
ces quando  menos  ,  hasta  que  las  oygan  los  sordos.  Va- 
lor es  ,  no  puede  negarse  :  pero  yo  ya  no  le  tengo  pa- 
ra satisfacer  tantas  veces  á  tales  majaderías.  Y  vaya  aho- 
ra una  advertencia  al  Señor  Palos  ,  que  presume  ver  lo 
que  no  hay  ,  y  no  ve  lo  que  hay.  La  consabida  gra- 
da mas  ancha  es  la  décima  y  última  de  la  cávea  ter- 
cera ;  mas  en  mi  planta  no  es  la  décima  ,  sino  la  un- 
décima. Este  fue  un  verdadero  yerro  del  grabador  de 
mi  lámina:  pero  en  el  §.  105.  en  que  traté  de  esto, 
dexé  deshecho  el  error.  I  mine  y  y  fíate  de  los  ojos  de 
Palos. 

39  Continúa  sus  embelecos  imputándome  contradic- 
ciones y  por  haber  yo  dicho  que  la  gradería  estuvo  cha- 
pada de  jaspes*  En  mi  Descripción  §.  38.  dixe  que  es- 
tuvo solada  de  bellísimas  losas  bruñidas  ,  de  la  misma 
calidad  de  piedra  que  la  de  todo  el  Teatro  ,  que  es  de 
un  color  aplomado  ,  y  casi  tan  dura  como  el  pedernal% 
En  el  §.  1  c  5 .  escribí  ,  que  las  losas  eran  de  jaspe* 
A  esto  clama  V.  S.  en  tono  judicatorio  ,  que  ni  aun 
tengo  conocimiento  de  la  calidad  de  las  piedras  de  que 
fue  construido  dicho  precioso  monumento.  Ya  conoce  con 
esto  el  curioso  lector  quán  gorda  es  la  oreja  de  Palos, 
No  puede  nadie  dar  dibuxos  ,  plantas  ,  vistas  ,  &c.  de 
un  edificio  ,  como  primero  no  sepa  de  qué  piedra  ,  cal, 
arena  ,  &c.  fue  construido  :  alias  ,  todas  las  medidas  y 
partes  saldrán   erradas.    Esta    es    la   lógica   de    su  Señoría. 
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Pero  no  nos  paremos  en  esto.  Debo  confesar  llanamen- 
te que  no  tengo  conocimiento  específico  de  las  piedras, 
porque  no  he  estudiado  este  dilatadísimo  ramo  de  mine- 
ralogía ó  historia  natural  ,  aanque  tengo  de  él  algunas 
nociones.  Ignoro  si  la  piedra  del  Teatro  Saguntino  es 
blenda  ,  quarzo  y  mama  ,  calcaría  ,  magnesia  ,  serpen- 
tina y  &c.  pero  el  Señor  Palos  está  mas  ayuno  que  yo 
de  este  manjar.  Después  de  6o,  años  que  la  pisa  y  ma- 
neja ,  no  la  califica  sino  que  es  piedra  azul :  lo  qual 
es  falsísimo  si  yo  me  entiendo  en  azules.  Además ,  co- 
mo ignora  los  términos  artísticos  ,  da  á  las  losas  el  nom- 
bre de  sillares.  Uno  piensa  el  bayo  ,  y  otro  el  que  le 
ensilla* 

40  Mas  ahora  bien  ,  mi  Señor  engolillado  ,  ¿  no  me 
dirá  su  mesté  ,  por  qué  no  bastaba  para  mi  objeto  de- 
cir que  la  piedra  del  edificio  es  del  monte  mismo  sobre 
que  esta  fundado  ,  y  que  es  de  excelente  calidad*  Y  no 
me  declarará  V.  S.  su  calidad  específica  ?  Lo  mismo  nos 
dirá  esto  su  Señoría  ,  que  la  calidad  específica  de  la  ma- 
dera de  que  se  formaban  los  teatros  quando  eran  tempo- 
rarios. Pero  yo,  dirá  V.  S.  ,  en  mi  §.  105.  la  llamé 
jaspe.  Es  mucha  verdad  :  pero  el  Señor  Palos  no  me 
probará  que  no  pude  darla  ese  nombre.  Sabráme  decir 
«u  sabiondura  quáles  y  quántas  son  las  especies  de  jas- 
pes que  se  conocen?  Ordinariamente  con  este  nombre  en- 
tendemos las  piedras  duras  ó  compactas  ,  sembradas  de 
betas  ,  de  qualesquiera  color  que  sean.  Ahora  ,  me  nega- 
rá V-  S.  que  las  losas  que  chapaban  ese  Teatro  estaban 
llenas  de  tales  betas  ó  manchas?  Mas  esto  ,  Señor  mió, 
ya  parece  cochambrería.  Decláreme  V.  S.  la  especie  de 
esa  piedra  ,  y  estamos  convenidos.  Sé  bien  se  tardará 
este  convenio  :  pero  mientras  tanto  ,  ni  V.  S.  sabrá  mas 
antiquaria  ,   ni   yo   menos. 

41  En  la  pág.  13.  me  trata  V.  S.  de  falsario  co- 
mo acostumbra  ,  en  orden  al  pórtico  inferior  ;  pero  de 
cito  no  hago  caso  alguno ,  siendo  un  Palo  quien  me  acu- 
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sa  ,  y  cierto  lo  que  dixe  ,  como  que  también  lo  dixo 
Martí  muchos  años  antes  que  nosotros  naciésemos.  A  la 
verdad  ,  si  ese  pórtico  no  tenia  entrada  ni  salida  por  el 
monte  como  el  superior  ,  ¿no  me  dirá  V.  S,  por  dón- 
de las  tenia  ,  puesto  que  tenia  vomitorios  al  tendido  ? 
Las  gentes  que  este  pórtico  vomitaba  ,  ¿  por  dónde  se  las 
engullía?  Como  V.  S,  parece  amigo  de  citar  testigos  muer- 
tos ,  he  aquí  la  razón  y  causa  de  esta  mi  falsedad.  Es- 
te pórtico  está  arruinado  en  la  parte  donde  podia  tener 
entrada  ;  y  por  esta  se  ha  metido  el  Señor  Palos  á  for- 
mar la  acusación  referida.  Pero  veamos  quién  es  el  fal- 
sario. Yo  digo  que  ese  pórtico  tenia  salida  al  monte, 
cosa  muy  natural  :  V.  S.  quiere  que  no  la  tuviera  ,  co- 
sa inverosímil.  Juzgue  el  publico  como  quisiere,  y  acá- 
bese la  disputa.  Dirá  V.  S.  por  ventura  ,  que  ese  pór- 
tico no  era  para  entrar  ni  salir  al  tendido  ,  sino  para 
retiro  de  las  gentes  en  una  lluvia  repentina.  Pero  para 
lo  mismo  servia  el  pórtico  grande  ,  y  estaba  lleno  de 
puertas  al  monte.  Finalmente  ,  ni  aun  puede  V.  S.  to- 
mar esta  escapatoria  ;  pues  en  su  Disertación  págg.  29. 
y  30.  dixo  V.  S.  lo  mismo  que  yo  ,  de  lo  que  ,  ó  se 
ha  trascordado  ,  ó  quiere  mentir  ahora  para  aumentar  de- 
litos ;  pues  dice  allí  :  En  lo  interior  del  Teatro  existe  otro 
pórtico  ,  el  qual  no  se  extiende  d  todo  su  Ámbito  6  se- 
micírculo  ,  pues  a  poca  distancia  de  su  centro  rompe  ha- 
cia el  mediodía  a  la  parte  del  monte  donde  tenia  su  puer- 
ta para  entrar  y  salir  ,  y  por  la  parte  del  poniente  otra 
para  el  mismo  efecto ,  que  se  mantiene  en  el  dia  >  y  es 
arqueada  ,  la  qual  tiene  16.  palmos  de  altitud  y  8.  de 
latitud :  la  otra  puerta  se  arruinó  enteramente.  Si  su 
Señoría  fuera  hombre  ( ó  siquiera  muger  )  se  habia  de 
caer  muerto  al  leer  ahora  lo  que  dixo  é  imprimió  19. 
años  atrás  ,   y    contradice   en  su    malhadada  Carta. 

42  En  las  páginas  14.  y  15.  copia  V.  S.  mi  §.  123. 
cometiendo  sus  erratas  de  costumbre  ,  según  que  en  to- 
do barbariza.  Escribe  repetidas  veces  maziso  por  mazizo} 


*  JísarSs  es  ■■  yC^ati- 
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también  su  mentirilla  ;  pues  el  haeco  que  no  está  ataja- 
do no  es  ni  pudo  ser  vomitorio  para  la  gradería  ,  pues 
su  último  pi^o  ,  ó  sea  descanso  de  la  escalera  ,  á  la  ma- 
no derecha  ,  y  casi  enfrente  del  mas  alto  de  los  dos  ata- 
jados ,  está  sus  doce  ó  quince  palmos  mas  baxo  que  el 
de  la  gradería  ,  y  en  sus  paredes  no  se  descubre  señal 
alguna  de  haber  continuado  la  escalera.  Y  cree  su  Seño- 
ría que  estas  bagatelas  privan  en  nada  lo  substancial  del 
edificio  ,  exprésense  6  no  se  expresen  ?  Hubo  jamás  un 
teatro  igual  á  otro  en  cosas  menores  y  no  esenciales? 
Vea  su  Mercé  el  capítulo  7.  del  libro  V.  de  Vitruvio, 
y  hallará  su  desengaño.  Pero  que  nos  molestamos  en  pue- 
rilidades? El  Señor  Palos  es  un  pobre  pedante  (que  vale 
tanto  como  un  maldiciente )  que  no  hallando  ni  sabien- 
do qué  morder  en  la  substancia  ,  se  ceba  en  los  acci- 
dentes ,  fingiendo    quanto  se   le  antoja. 

45  Dice  allí  mismo  V.  S.  con  poquísima  gracia  ,  que 
yo  temí  me  arañase  la  Sivila  ,  añadiendo  con  el  mismo 
gracejo  ,   que  kii  m    el   que   o\ó    campanas   sin    sa 

dónde.  Trabajo  es  querer  mostrarse  gracioso  un  truan  in- 
sulso.   Esto    sucede   al    Dr.    Palos  ,    que   á  falta    de    razo- 
nes fundadas  ,  ha  llenado  su  Carta  de  chocarrerías  de  hielo. 
Es    muy  de  celebrar  con   un  revenque   la  satisfacción   con 
que    afirma   que   en    el   Teatro  Saguntino   hubo   y   hay  ca- 
labozos   para    reos.    Yo   respondo    que    ni    los  hay  ni    los 
hubo  3    y    todo   se    reduce   á   sueños    de    visionarios.    Las 
piezas    que    Marti    y    Palos    bautizan  por    calabozos  ,  fue- 
ron huecos    dexados   así  para   ahorrar  materiales    v  gasto*. 
Yo  así  discurro  :  el  Señor  Palos  ,  con  su  ligera  citóla  ,  di- 
rá  lo    que   quiera.    Esta    duda   me   movió    a    no   llamarles 
Calabozos  á  secas  ,    sino  pozos  ó  calabozos  ,   para  que  me 
entendiesen   hasta    los   Palos.    Podemos   asegurar  ,  que    ja- 
más hubo  teatro    griego  ni    latino   que  tuviese    circetei    Á 
calabozos    para    delmqüentes  ;    y    en    verdad    me    alebraría 
que   la  rara   ciencia  antiquaria  del  Señor    Conservador   me 
obligase  á  cantar  la  palinodia.  Mientras  esto  se  tarda  ,  s;em- 


me    mantendré  en  que  fueron  pozos  como   los   de  la 
^.ena   par.  u    gasi 

46  Pero   gné    es  lo  que  dlxe?  Como  los  de  Id 

eena    se    hicieron   a  proposito   (  aquí 
Je   Palos)  pa 

denos   d*  hierro  otros  con  los  de  la  gra- 

dería ,   los  uuU$  :js  ,  tomaban  todas  las 

:.-  las  xi  b  yac  iu       i  indefecti- 

bles del  Señor  P.  .5.  Mas  preguntara  d  lector  escrupulo- 
so ,  qué  autores  de  c  ;je  Palos  en  co- 
sa un  .  lía  y  jamás  Qué  mmío-.s  $L  vrídit%f 
voto?  Pregunta  impertinente  y  ex  ;:;ue  !  Critiq 
de  k  es  adustos  sta  y  sobra  que  lo  sueñe  el  Z>r. 
Eirique  PaUs  Savarro  ,  Juez  Ctm  fcr  /w  5".  A£ 
¿¿?  /.>*¿u  las  .mtinas  ,  para  que  todo  áel 
cristiano  esté  muy  obligado  á  creerlo  i  pie  ¡un:  Mas 
ahora  mismo  pienso,  como  si  lo  viera,  que  mis  lecto- 
res están  i  ido  v  9  re  pondiendo  a  las  apri- 
siones del  Dr.  Pajkü,  I  que  por  asta  vez  habrán  de 
pasarse  sin  ese  gasto,  y  lograr  el  da  verlas  pota  Éadas 
el  $.  55.  ^e  ra'  O^acr  .  1  eie  este  Teatro.  Aho- 
ra solo  manifestaré  un  escrupulito  que  res^  .  ^re- 
do al  Señor  io  ,  po  ,  -  EOQ,  ya  que  los 
ví::s  :;;.:  e>caban  en  ciertos  hu^  aexados 
i  I  n  U  ¡  3  sobre  el 
suelo  .  nn  mas  eforacioa  que  la  que  les  daba  lina  cuña 
¡  nc  b  re  le  abura  ,  ida  ai  .ia  va- 
so ,  a  los  pobres  vasos  de  los  pozos  los  ene  gi  ic 
tas  1  1  .  v  Je  rro  por  m~  ta  al 
una  crac  iad  que  no  le  merecían  estos  de* 
Véase  Vitnma  .   Ukr*  V.  cjt/.   5.  y  sus  C            idores. 

47  Ea  la  pág.  1-  cop ¡a  V.  tt  de  mí 
i.  19.  pe  :  >  rae  m-  vencibles  ra- 
zones y  1  nos  p  desde  el  $.  14.  ea 
ciclante  sobre  la  época  ie  :  un  de  este  Teatro. 
Me   causa  no  poca  m~         -  juc  d   Señot  J~z  haya  :e- 
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nido    cara    para    renovar    escena    tan    humillante    para    su 

Señoría.  Los  lectores  instruidos  ya  desde  el  num.  34.de 
esta  Respuesta  ,  esperan  mi  dictamen  por  extenso  ;  y 
debo  contentarles  plenamente  ,  aun  quando  hubieren  ya 
visto  mi  Descripción.  Mas  antes  quiero  dar  al  Señor  Pa- 
los la  corrección  fraterna  que  necesita.  Es  ,  que  leida  mi 
Descripción  ,  habia  de  haber  contesado  en  su  Carta  con 
ingenuidad  su  ninguna  instrucción  en  el  teatro  y  dramas 
antiguos  ;  y  que  la  época  de  fundación  que  dio  á  su 
Teatro  graciosamente  fue  parto  monstruoso  de  aquella 
ignorancia  ,  aunque  propio  de  un  Saguntino  ,  que  para 
ello  consulto  solo  su  capricho  ,  y  deseo  de  enjalvegar  á 
su    patria   á   costa    de   la    verdad. 

48  Vamos  ahora  á  cumplir  lo  prometido.  En  la  pá- 
gina 38.  de  su  Disertación  dixo  su  Señoría  las  palabras 
siguientes  :  habremos  de  confesar  ,  que  la  fundación  de 
mes  tro  Teatro  fue  mas  de  dos  mil  y  ochocientos  años  ha. 
Esto  escribía  V.  S.  el  año  de  1793  ;  y  de  ello  resul- 
ta que  aquella  fundación  se  debe  referir  al  año  1067. 
antes  de  la  venida  de  Cristo  al  mundo.  Yo  demostré 
que  este  es  uno  de  los  mayores  disparates  que  se  pue- 
den haber  proferido  ,  y  lo  probé  invenciblemente  en  mi 
&,  15.  por  la  historia  de  la  dramática  griega.  Sin  em- 
bargo V.  S.  tiene  ánimo  para  confirmar  ahora  aquel  des- 
atino y  y  aumentarle  en  una  mitad.  Porque  qué  mortal 
que  sepa  leer  ,  ignora  que  la  ingeniosa  arte  dramática 
no  vino  al  mundo  hasta  quinientos  años  djspues  del  en 
que  quiere  V.  S.  Se  fundase  su  Teatro  ?  No  es  cosa  in- 
negable ,  que  los  teatros  de  estructura  no  tienen  mas 
antigüedad  que  la  de  400.  años  ó  pocos  mas  antes  de 
Cristo  ?  No  lo  es  igualmente  que  las  piezas  dramáticas 
comenzar  >n  á  parecer  en  el  mundo  500.  años  antes  de 
Cristo  (y  aun  algo  menos)  por  Pratinas  ,  Mígnes,  Es- 
quilo ,  Aqueo  ,  Sófocles  ,  Eurípides  ,  &c.  Tespis  ,  que 
eomenzó  á  representar  del  modo  que  referí  en  mi  §.  1  p 
con    autoridad    de  Horacio,  floreció    $yo%  años  antes    de 
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la  era  cristiana.  Pues  qué  tragedias  representarían  en  Sa- 
gunto  ?  Qué  comedias  óoo.  años  antes  que  en  el  mundo 
las   hubiese  ? 

49  En  mi  Descripción  de  este  Teatro  ya  dixe  que 
ningún  Escritor  antiguo  le  toma  en  boca  ,  siendo  tantos 
los  que  hablaron  de  Sagunto  ,  de  sus  barros  ,  y  aun  de 
los  higos  de  su  campo.  El  primero  que  le  menciona  es 
el  moro  Rafis  ,  Escritor  dudoso  del  siglo  X.  aun  con- 
cediendo que  sus  palabras  se  apliquen  al  teatro.  Pues 
siendo  esta  cosa  de  hecho  y  certísima  ,  pobrísimo  Señor, 
;  sobre  que  fundamentos  afianza  V,  S.  antigüedad  tan  es- 
candalosa? Qué  edificio  queda  en  el  mundo  que  pueda 
competir  en  vejez  con  ese  Teatro  ?  Qué  edificio  ?  Eso 
que  lo  busquen  otros,  A  un  Juez  no  le  tocan  esas  in- 
dagaciones. Debe  ser  inflexible  en  sus  juicios  como  un 
Palo. 

50      Vamos  continuando  la  fatuidad  ,  y  suframos  otra 
nueva  carga.  Yo  hago  concepto  ,    Señor   Dean  ,  dice  V.  S, 
que  como  Vm.  se  ha  figurado  que  nuestro  Teatro  Sagun- 
tino  se  fundó   d  mediado     del   siglo    tercero    de     la    era. 
cristiana  ,    ¿juando  ,  en   vez  de  pensar  ya  en  aquel  tiem- 
po ["batología  ya  en  aquel  tiempo^  en  levantar  tales  edi- 
ficios ,  los  iban  destruyendo  ,  y  aboliendo   los  ritus  y  jue* 
gos   del  gentilismo  ,  no  se  cuidó  Vm.  en  averiguar  [  bar- 
barismo  ,  diga  de  averiguar  ]   si  verdaderamente  la  fun- 
dación   de   nuestro    Teatro  pudo   acontecer   en   tiempos  de 
oirá   mayor  antigüedad.  Vamos  poco  á  poco  desmochan- 
do esta  torre  de   Babel  formada    de   puros   desvarios.  Pe- 
ro  debo  decir  antes  ,    que    si   yo    hubiese  hallado   camino 
razonable  para  anticipar  algunos  años  la   fundación  de  este 
Teatro ,   seguramente   lo    hubiera   adoptado  ;   pues    al    fin, 
es  cosa  que  podia  ceder  en  honor  de  mi  Nación  y  Pro- 
vincia.   No    así    el   Señor  Juez    Conservador.    Puede  anti- 
guarlo  á  su    talante   sin   riesgo  de    su   crédito  literario.  Al 
asunto.    Su  Señoría  es   un    bodoque    en   decir    que  yo   me 
he  figurado  que   el  Teatro    Saguntino    es  de   mediado-  el 
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siglo   tercero   de  Cristo.   Las  figuraciones  son  para  Vuese- 

ñoría  ,  que  todo  lo  hace  por  ensalmo.  Yo  no  me  figuro 
semejante  proposición  ,  sino  que  la  afirmo  y  la  pruebo 
de  modo  ,  que  V.  S.  no  solo  no  responde  en  su  Carta, 
sino  que  se  guarda  muy  bien  de  mentarlo.  Suelte  ,  pues, 
V.  S.  mis  argumentos  ,  ó  retráctese  del  necio  concepto 
que   hace. 

5  i      Conque  á  mediado  del  siglo  tercero  de  Cristo  iban 
destruyendo  los   teatros  ?   Qué  es  lo   que  nos  dice    V.  S. 
Señor    Palos  ?   Está   V.   S.   en   sus    calzones  ?    Es  posible  ! 
Quiénes  ,   en   donde   destruían    los   teatros  ?   Qué   testimo- 
nios   da    V.   S.   de   tales   destrucciones  en    ninguna    parte 
del   mundo?   Si    digo  yo   que    este   Señor  sabe  que    rabia. 
Solo    le   falta    saber    que    no    sabe    lo  que   se  habla.    Los 
teatros  ,    anfiteatros  ,    circos  y  naumachías ,  &c.   de    Roma 
(donde   murió  San    Pedro  ,  y   vivieron  los    demás  Sumos 
Pontífices)    perseveraron   intactos,    y   sin    otra  lesión   que 
la   del  tiempo  ,  hasta    mediado   del   siglo   sexto  de  Cristo. 
Mandóles  reparar  Teodorico  ,  y  continuar  todo  género  de 
espectáculos  ,    aun   de  pantomímica.    Las  invectivas  de  los 
Padres   de  aquellos   tiempos   contra  tales  espectáculos  ,  son 
una    prueba   invencible    de    que   continuaron  ,    y   se    prac- 
ticaban   en  sus  respectivos  tiempos.  En  efecto  ,  no   halla- 
rá   su    Señoría   la   menor    prueba    de   su   adivinalla  ,    quie- 
ro  decir   ,   que   por  causa   de    religión    se    demoliesen    los 
edificios   de    espectáculos.    Hubo   quien    creyese   que    San 
Gregorio  Magno  ,  á  fines    del   mismo  siglo   sexto  ,  mandó 
derribar  algunos  templos  ó  delubros   gentílicos  ,  para   qui- 
tar el   hábito    que   los   neófitos    tenian  de  prestar  en  ellos 
sus  adoraciones    á   las  falsas    deidades.    Pero    no  hay   cosa 
mas  falsa  en  las  Actas  de  aquel  gran  Pontífice.  Lo  que  me 
marabilla  mucho  es ,  que  habiendo  su  Señoría  citado  una  y 
otra   vez  á  Casiodoro  en  su    Disertación ,  no  haya  visto  en 
él    todo   lo   contrario  de   lo  que   aquí   dice  ,   principalmen- 
te   en   las   cartas    25.   28.   y   33,  del  libro  I.  en   la    9.  y 
40.  del    III.   en   la    51,  del   IV.   en  la  qual  manda  Teo- 
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dórico    se    repare    el   teatro  deteriorado   por   la   vejez  :  la 
42.    del  libro    V.   la    10.  del    VIL    y   en   otros  lugares. 

5  2  Yo  bien  conozco  que  el  Señor  Palos  no  está  ver- 
sado ni  aun  iniciado  en  la  historia  (ni  en  nada):  pero 
por  lo  menos  pudiera  haber  registrad©  la  grande  y  com- 
pletísima colección  de  inscripciones  Sagnntinas  que  poseía, 
según  me  aseguró  por  dichas  palabras.  Si  sabe  leerlas  ,  ha- 
llará varias  de  ellas  que  son  dedicaciones  de  Sagunto  á 
los  Emperadores  gentiles  Claudio  el  Gótico  ,  Aureliano, 
Carino ,  y  otros  aun  posteriores  en  mas  de  un  siglo  al 
en  que  yo  sospecho  se  fundó  su  Teatro.  Siendo  esto 
indispensable  ,  es  menester  ser  un  Palo  para  dexar  á  la 
posteridad  tan    desatinadas   proposiciones. 

5  3  Pero  qué  importa  ?  Su  Señoría  dispara  bodocazos 
á  dé  donde  diere.  La  crítica  ,  la  lógica  son  para  los  hom- 
bres incrédulos  ,  adustos  y  tercos  ,  que  nada  quieren  pa- 
sar por  el  tragadero  sin  testimonios  evidentes  ó  pruden- 
temente creíbles  ,  especialmente  sobre  sucesos  que  nos 
precedieron  no  mas  que  1500.  años  (4).  Rabia  V.  S. 
de  ser  tan  apelmazado  ,  que  no  quedara  plenamente  sa- 
tisfecho ,,  hueco  y  convencido  con  la  respetable  autori- 
dad del  P.  Zamora,  ú  otro  de  nuestros  dias?  Aseguró 
este  Poeta  ( según  testimonio  de  Palos  ,  pues  yo  no  le 
he  visto  )  que  nuestro  Teatro  ya  exístia  quando  Aníbal 
destruyó  á  Sagunto  el  año  de  219.  antes  de  Cristo.  Es- 
ta prodigiosa  y  casi  divina  autoridad  me  obligará  á  con- 
fesarlo  así  j  pues    así  lo   afirma  D.  Lorenzo  de   Zamora 


(4)  Tengo  sospecha  de  que  su  Señoría  ha  caído  en  absurdo 
femejante  por  lo  que  dixe  en  mi  Descripción  ,  pág,  a.  nota  3. 
Es  ,  creía  verosímil  que  la  Religión  Cristiana  y  sus  Ministros 
contribuyesen  á  la  ruina  de  los  teatros  ,  haciendo  frente  á  las 
obscenidades  mímicas  ,  las  guales  eran  el  casi  único  espectá- 
culo teatral  que  reynaba  en  los  siglos  3.  4.  y  siguientes  de  la 
Iglesia,  ejecutado  por  mimos  y  mimas  aun  gentiles  ó  mal  con- 
vertidos. En  este  caso  ,  discurría  yo  ,  no  dexar ian  también 
de  armarse  los  Sacerdotes  contra  los  edificios  en  que  se  repre- 
sentaban 5   inhabilitándoles  para  ello  si  podían. 
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en  varias  partes   de  su  historia   de  Sagunto.   Hem!  Qitam 

vlnnulus  es  ,  Palinure !  Fray  Lorenzo  de  Zamora  murió 
el  año  de  1614  ;  y  pretende  V-  S.  que  su  testimonio 
me  obligue  á  confesar  uno  de  los  mayores  dislates  que 
puede  soltar  mortal  alguno  ?  Que  el  Teatro  existía  quan- 
do  Aníbal  destruyó  á  Sagunto?  Y  cómo  ló  sabia  el  P. 
Zamora  ?  'Por  revelación  ó  por  sueño  ?  Se.  lo  confió  Apo- 
lo en  algún  rapto  poético  ,  quando  componia  su  Sa- 
guntlna  ? 

54      Escribióla  mozo  de    24.   años,  y   como  tan  mo- 
derno (  además  de   Poeta  )  carece   de  autoridad   en    buena 
crítica  ,   para  quien  no  sea  un  palitoque.  Su  testimonio  es 
bueno   para   su  Señoría  ,    que    no    necesita  de   meterse  en 
honduras  ,  critiqueces   ni  en  historias   antiguas  y  mohosas. 
Para   su    Señoría  ,  que  se    metió  á  escritor  antes  de  saber 
escribir.    Para    su    Señoría  ,  que   se  quiso  introducir  en    la 
república   literaria    como    lechuza  ,   disfrazado    y   de   tapa- 
dillo.  Para    su  Señoría  ,    que   tuvo  por    cosa  de  facilísima 
execucion  una   de  las   mas    arduas    empresas  de   la    litera- 
tura ,    pudiéndole  decir  como  á   Polion  Horacio; 
Perlados ae  plenum  opus   aleae 
Tr acias  ,    et    Incedis  per   Ignes 
Suppositos   clnerl   doloso. 
Por  lo   que   á   mí   toca  ,  puedo   jurar    que  me    avergüen- 
zo   de    contender   con    un    hombre  levisslmae   armatnrae, 
aunque   bien  armado    de   parola  ;   y  protesto  ante  Dios  y 
los  hombres  ,   que  si  esta  Contestación  no   contuviese  va- 
rias cosas   que   ilustran    mi  Descripción  del   Teatro  Sagun- 
tino  ,   hubiera  sufrido    la    furibunda   paliza    del   ciego    Pa- 
los ,   sin    decir    esta    pluma    es    mia.    Porque  á  razones    y 
argumentos    fundados   se    puede   responder   con    otros    ta- 
les :     pero   dónde    hay    paciencia    para   dar    satisfacción    á 
imposturas  ,   ficciones    y   fatuidades  ?   Advierta   su   Señoría, 
que    Zamora    debió  de  leer  á  Beuter  ;  pero  como  Poeta, 
no    se    quiso   conformar    con    la   prudente    duda   de  aquel. 
j  j      Ni  mas  ni  menos:  el  Señor  Palos ,  aunque  no  es 
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Poeta  ;    pues   en   vez   de   buscar    salida    al    argumento   de 

mi  §.  19.  acerca  de  la  fundación  de  este  Teatro,  le 
calla  (como  todos  los  otros)  con  evidente  tacañería.  Di- 
xe  ,  y  repito  aquí  ,  que  al  tiempo  de  la  destrucción  de 
Sagunto  por  Aníbal  no  existía  el  Teatro  :  pudo  ser  Sa- 
¿unto  una  ciudad  populosa  ;  pero  sus  edificios  y  fortifi- 
caciones no  eran  de  cal  y  canto  ,  sino  de  piedra  y  barro. 
Sabérnoslo  por  Livio  (libro  XXI,  cap.  11.)  quando  di- 
ce que  las  murallas  de  Sagunto  eran  fáciles  de  demo- 
ler ,  porque  las  piedras  no  estaban  unidas  con  mortero, 
sino  con  barro  ,  según  el  antiguo  modo  de  edificar  ,  de 
forma  ,  que  se  caían  en  mayor  porción  de  la  que  ba- 
tian  los  gastadores  (5).  Ahora  bien  ,  concluía  yo  ,  si  los 
muros  y  defensas  de  la  ciudad  eran  de  barro ,  y  ese 
era  el  estilo  antiguo  de  edificar  ,  nos  querrá  V.  S.  ha- 
cer creer  ,  que  el  Teatro  ,  el  circo  ,  y  otros  monumen- 
tos aun  existentes  en  ruinas  ,  estaba':  ya  construidos, 
siendo  ,  como  son  ,  de  mortero  tenacísima  ,  y  tan  abun- 
dante y  que  ocupa  mas  lugar  que  la  piedra  en  lo  inte- 
rior de  las  paredes':  Parece  á  V.  S.  probable  inadver- 
tencia tal  en  sus  antiquísimos  conciudadanos  ?  Era  ests  el 
uso  antiguo  de  construir  edificios  ?  Pero  que'  nos  cansa- 
mos ?  El  Señor  Palos  desatará  este  enigma  :  Qué  le  falta 
para  loco  al  pueblo  que  construye  sus  muros  de  lodo  ,  y 
sus  teatros  de  mortero  t  Mis  no  :  no  lo  fue  Sigunto  cier- 
tamente. Lo  es  sí  su  ciudadano  Palos  ,  aplicándoles  im- 
prudencia  semejaste. 

56  Continua  V.  S.  con  el  furor  mismo  la  misma 
materia  ,  empeñado  con  el  tormento  de  su  batahola  en 
hacerme  confesar  la  existencia  del  Teatro  Saguntino  en 
la  destrucción  de  Sagunto  el  año  a;_p.  antes  de  Cristo, 
*n  que  Aníbal  destruyó  a  Sagunto  \  como  lo  afirma  Don 
Lorenzo  de  Zamora  en  carias  partes  de  su  historia  de 
Sagunto  ;    y  por  consiguiente    tendrá    Vm.    que   confesar 

($)     /taque  ,  iatius  quam  cederetur  ruebat  mums* 


también  que  nuestro  Teatro  Saguntino  no  se  fundó  ame- 
diado  el  siglo  tercero  de  Cristo  en  el  Imperio  de  Septi- 
mio  Severo  y  de  su  hijo  Caracala  ;  porque  según  dicho 
Zamora  ,  a  quien  sigue  Escolano  ,  mas  de  21$.  años 
antes  de  la  era  cristiana  ya  estaba  fundado  nuestro  Tea- 
tro Saguntino  >  sin  embargo  de  que  en  aquel  tiempo  no 
se  hubiese  construido  aun  teatro  alguno  permanente  en 
JRoma. 

57      Heu  ,   heul  Telo 

Transfeigit  cor  pus  ,  saxo  cere  comminuit  brum  l 
Señores  ,    ¡no  es   una    compasión    verle   abrazado   con  su 
i>,  Lorenzo  de  Zamora  ,  a  quien  sigue  Escolano  ?   Señor 
Palos  ,  ¿  quién  demonios   le   dicta  tantas   insensateces?   tan- 
ta broma ,  y  tantísima  zambra?  Tendré   que   confesar  tam- 
bién  que   el  Teatro  no  se  fundó  d  'mediado  el   siglo  ter- 
cero  de    Cristo  ,  en  el  Imperio  de   Septimio  Severo  ,  &c? 
Y   á   dónde  va   su  Señoría   con  esa  barahunda  ?  Menté  yo 
para   ese   fin    tales   Emperadores  ?  Añide    V.   S.  sus   nom- 
bres  para   mostrar  alguna   noticia   histórica ,  tomándomelos 
á    mí   que    los   nombré   para    fines    muy    opuestos.   Señor 
mió  ,   vamos    claros.  De   hoy  mas  no   salga  V.  S.    al  tea- 
tro del  mundo  con  Zamoras  ,  Escótanos  ,   Diagos  ,   Nieu- 
poorts  ,  &c.    sobre   cosas  que  les    precedieron   dos   ó    tre$ 
mii    años  ,  como     ya    dixe  ,  y    V,  S.    me    hace    repetir. 
Tome    de    memoria   esta    lección  >    que     podrá    aprove- 
charle.    La  costumbre  de   los  autores  de    que  V.    S.    se 
vale    es     apoyar    sus    asertos     antiguos    sobre     un    pudo 
ser,   quiza  seria  ,  por   ventura  sucedió  así ',    es    natural 
aconteciese  ,  &c.   y  esta   es   puntualmente  la   regla  de  crí- 
tica  que   á  V.  S.  place  por  fácil  y   barata.    Entrar  en  ar- 
gumentos ,  en   alegar  autores  contemporáneos  á  los   suce- 
sos ,    es   cosa   que   solo   piden    los   lectores   mal   contenta- 
dizos ,  remolones  y  extravagantes.  Los  escritores   de  palo 
no    somos    adustos    ni   regañones.   Beuter  ,  Zamora  ,  Esco- 
lano ,  Diago  _,  Olmo  ,  Palos  y  otros  que   no   cuento  ,  se- 
guimos á  la  buena  de  Dios   las  bellísimas   cosas   que   de 
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la  antigüedad  nos  dixeron  Beroso  ,  Maneton  ,  y  otros  sa- 
bios de  crédito  ,  regalados  por  Anio  de  Viterbo  ,  Ro- 
mán  de    la    Higuera  ,    y  otros. 

58  Continuemos  la  molienda.  Sagunto  ,  dice  sn  Se- 
ñoría ,  era  una  Repiíblica  tan  floreciente  como  Roma ,  sin 
sujeción  alguna  d  ella  ,  y  no  tenia  Sagunto  necesidad  de 
atender  ,  para  la  construcción  de  su  Teatro  ,  de  si  (d  si  . 
querria  V.  S.  decir  )  le  habia  6  no  en  Roma  ;  y  por  lo 
mismo  se  evidencia  quan  fútil  y  despreciable  es  la  opinión 
de  Vm.  en  creer  que  no  era  verosímil  que  ciudad  algu- 
na del  Imperio  Romano  hubiese  construido  teatro  perma- 
nente hasta  después  que  en  Roma  se  construyo  el  de  Pom- 
peyo  ,  para  apoyar  y  tener  Vm.  por  falsa  la  opinión  de  Es- 
colarlo ,  que  dice  se  construyó  el  Teatro  Saguntino  200. 
años  antes  de  Cristo  ;  pues  este  Escritor  sabia  mas  bien 
que  Vms  que  Sagunto  jamas  fue  del  Imperio  Romano, 
como  Vm.    malamente    se  persuade* 

59  A  tal  explosión  ,  á  tal  andanada  de  balas  enra- 
madas ,  1  habrá  fortaleza  que  resista  ?  Ma  Día  ,  y  qué 
Saguntineo  ,  qué  rabuleo  ,  que  garrulacion  !  0  verbera* 
bilissimel  Es  el  caso,  que  nuestro  golilleja  ,  después  de 
leídas  mis  razones  (  que  no  supo  satisfacer  )  de  que  es- 
te Teatro  no  se  fundo  hasta  entrado  el  siglo  tercero  de 
Cristo,  vio  también,  que  (para  mi  desgracia)  anadia  yo 
la  conjetura  de  que  no  paséela  verosímil  que  ciudad  al- 
guna del  Imperio  Romano  construyese  teatro  estable  antes 
de  que  Pompeyo  construyese  el  suyo  en  Roma.  Su  Seño- 
ría dexa  pasar  todas  mis  pruebas  sin  dar  gañido  ,  y  se 
ceba  como  lobo  famélico  en  aquella  verosimilitud  >  dis- 
parándome toda  su  artillería  de  palo.  Pero  vamos  ahora 
á  cuentas.  Si  ,  como  su  Señoría  afirma  qon  toda  forma- 
lidad ,  el  Teatro  Saguntino  fue  fundación  de  los  primeros 
pobladores  de  esta  ciudad ,  y  fue  poblada  doscientos  años 
antes  de  la  guerra  de  Troya  ,  que  es  decir  ,  mas  de 
1200.  años  antes  que  Cristo  naciese,  por  cierto  no  po- 
día Roma  impedir  la  fundación  del  Teatro  Saguntino ,  pues 
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Roma  todavía  tardo  á  nacer  mas  de  $co%  años.  ¿No  es 
un  cargo  de  conciencia  tomar  Bula  á  un  inocente  como 
Palos  ?  Ya  dixe  en  mi  Descripción  ,  que  jamás  se  pro- 
firió disparate  que  se  pueda  comparar  con  el  de  afirmar 
se  fundase  un  teatro  para  tragedias  ó  comedias  500.  y 
mas  años  antes  de  que  estas  se  inventasen.  Qué  diablos 
representarían   en  su  Teatro   los   Saguntinos? 

60  Pero  dexemos  estos  extravíos  de  razón  Palearía, 
y  continuemos  los  otros  como  nos  los  dispara  su  Seño- 
ría. Yo  no  le  disputo  aquí  la  antigüedad  de  Sagunto  ,  ni 
me  cuido  de  si  es  ciudad  antediluviana  ó  no  ,  pues  la 
sé  mucho  mejor  que  el  Señor  Palos  ,  como  consta  en 
mi  primer  tomo  de  Historia  de  España ,  y  no  bebida 
en  los  corrompidos  charcos  de  los  falsos  Cronicones  don- 
de Palos  bebe  de  bruces.  A  su  Señoría  que  lo  afirma  ,  to- 
ca probar  que  Sagunto  era  una  República  tari  florecien- 
te como  Roma  ,  y  en  qué  siglo  del  mundo  florecia  tanto; 
para  cuya  prueba  se  vería  el  Señor  Conservador  atascado 
hasta  la  golilla  (6).  Sobre  si  es  ó  no  fiítil  y  desprecia- 
ble mi  opinión  ,  me  rio  y  me  arroyo  ;  pues  como  V.  S. 
no  da  prueba  alguna  de  quanto  parla  ,  creyendo  firme- 
mente que  basta  y  sobra  su  autoridad  judicatríz  ,  y  la 
de  Zamora  ,  Escolano  ,  &c,  no  merece  mas  satisfacción 
que  quatro  carcaxadas  á  la  salud  de  todo  ese  gremio. 
Pero  sí  debo  advertir ,  que  su  Señoría  dexa  ver  dema- 
siado en  su  narración  las  expresiones  y  charlas  de  Abo- 
gado contra  las  pretensiones  opuestas  á  las  de  sus  clien- 
tes. En  el  tribunal  de  la  Crítica  corre  moneda  mas  fina 
y  de  mejor  ley.  Se  toman  las  cuentas  mas  exactas  y  me- 
nos   libres,  F 

(6)  Notarán  algunos ,  que  siendo  Sagunto  en  boca  de  Pa- 
los una  República  tan  floreciente  como  Roma  ,  y  tan  suma- 
mente opulentísima  ,  se  contentase  con  un  teatrillo  de  mala 
muerte  ,  en  que  solo  podían  caber  diez  ó  doce  mil  espectado- 
res ,  quando  el  de  Pompeyo  podia  contener  ochenta  mil  ,  otros 
tantos  el  de  Scauro  ,  algunos  menos  el  de  Bilbo  ,  igual  núme- 
ro el  de  Marcelo  ,  y  otros  que  en  Roma  hubo  á  un  mismo  tiempo. 


4*   , 

6 1  i  Conque  Escolano  sabia  mas  bien  que  yo  ,  que 
Sagunto  jamas  fue  del  Imperio  Romano  ,  como  yo  ma- 
lamente me  persuado  'i 

Etenhn  Di  nos  quasi  pilas  homines  kabent. 
No  sé  si  podrá  hallarse  Juez  mas  ignorante  en  toda  Jue- 
cería  ,  y  por  lo  mismo  ,  ni  mas  audaz.  El  Licenciado 
Gaspar  Escolano  no  supo  discernir  las  noticias  históricas 
derivadas  de  los  falsos  Cronicones  ,  de  las  fidedignas ,  y 
bebió  sin  escrúpulo  de  aquellos  corruptísimos  manantiales. 
Sin  embargo  ,  jamás  fue  tal  su  demencia  que  pronuncia- 
se disparate  tan  solemne  ,  como  decir  que  Sagunto  nun- 
ca fue  del  Imperio  Romano.  Solamente  le  puede  profe- 
rir un  Palos  ,  y  sin  obligación  de  probarlo.  Pobre  y 
cobarde  Roma  !  Nunca  pudiste  ser  seáora  de  toda  Es- 
paña !  Sagunto  siempre  fue  sui  juris  ;  y  ni  Augusto  pu- 
do reducirla  á  su  dominio  después  de  la  guerra  Cantá- 
brica con    que  la   sojuzgó  toda. 

62  Mas  ea  ,  Señor  Palos  ,  confiese  V,  S»  que  esta 
fue  una  bodocada  de  las  mas  barbarotas  de  V.  S.  Y  ya 
que  V.  S.  pretenda  que  Escolano  sabia  mejor  que  yo  ,  &c. 
también  sabría  mas  bien  que  Useñoría  ,  que  el  Teatro 
Saguntino  no  fue  destruido  a  mediado  el  siglo  tercero 
de  Cristo  ,  como  V-  S.  piensa  ,  sino  en  la  venida  de 
los  Godos  a  España  d  principios  del  quinto  j  y  aun 
esto  lo  toma  de  Beuter,  Como  su  Señoría  no  distingue 
tiempos  en  sus  proposiciones  ,  nunca  podremos  convenir- 
nos. Sagunto  fue  grande  ,  fue  populosa  ,  fue  rica  ,  y  fue 
todo  lo  que  V,  S.  quiera  y  hay  que  ser  en  $1  mundo: 
pero  también  fue  pequeña  ,  destruida  ,  quemada  y  arra- 
sada, Sagunto  fue  reedificada  y  repoblada  por  Scipion  el 
joven  y  Cónsules  posteriores  unos  200.  años  antes  de 
Cristo.  Y  por  último  ,  Sagunto  vino  siempre  á  menos. 
En  tiempo  del  Cristianismo  no  tuvo  Sede  Episcopal  ;  pa- 
ró en  ruinas  ó  unos  muros  viejos  ,  y  nunca  se  ha  le- 
vantado del  polvo  de  la  tierra.  En  qué  época  de  todas 
estas  quiere  V.   S.  que  la  consideremos?   Aquella   exten- 
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sion   que  Escolano   concede  graciosamente   al   agro  Sagun- 

tino  ,  basta  decir  que  partía  términos  con  Toledo ,  fue 
soñada  ,  pues  no  le  hicieron  estorbo  tantas  y  tan  fuer- 
tes ciudades  que  había  de  por  medio  ,  cuyos  territorios 
y  pueblos  debia  absumirse  Sagunto.  Así  lo  demostré  yo 
en  mi  Historia  de  España  ,  tomo  i.  pág.  29.  nota  16. 
y  mas  claramente  pág.  177.  nota  39.  Lea  con  atención 
el  Señor  Palos  desde  el  cap.  7.  hasta  el  16.  de  Beuter, 
y  conocerá  que  Escolano  le  copió  servilmente  ,  amplian- 
do sus  visiones  ,  tomadas  del  Beroso  y  Maneton  de  Vi- 
terbo. 

63  Hablemos  en  plata  ,  Señor  Palos  :  ¿  qué  hombre 
que  tenga  un  granito  de  sal  en  la  mollera  ,  se  tragará  el  an- 
zuelo ,  creyendo  que  los  que  vinieron  con  Tubal  á  po- 
blar España  ,  fundaron  á  Sagunto  ,  Caspe  y  otros  pueblos 
de  la  parte  de  acá  del  Pireneo  ?  El  Señor  de  Palos  ten- 
drá esta  fundación  por  fabulosa  ,  pues  sabe  como  si  lo 
hubiera  visto  ,  que  Sagunto  fue  fundada  por  los  de  la 
isla  de  Zazinto.  En  esto  tiene  razón  que  le  sobra.  Por 
ventura  no  es  fabulosa  también  la  venida  de  Tubal  á  Es- 
paña ?  Lo  es  tanto  como  la  de  su  avuelo  Noé  ,  que  di- 
cen le  vino  á  visitar  y  ver  quáles  eran  por  acá  sus  an- 
danzas y  progresos,  Vayase  V.  S.  Señor  ,  apacentando 
con  estas  golosinas  Viterbienses  ,  y  verá  quán  medrado  se 
hallará  su  juicio  entre  los  literatos,  Pero  ya  me  hago  car- 
go que  su  Señoría  no  sabe  tampoco  palabra  de  estos  Cro- 
nicones. 

64  Pág.  18.  sigue  V,  S.  copiando  un  trozo  de  mi 
§.  21.  suponiendo  falsamente  que  yo  dixe  ,  que  si  las 
dos  lapidas  que  cita  Diago  (tomadas  de  Beuter,  Mora- 
les y  Escolano )  por  de  Tiberio  Clzudio  Dritso  hubiesen 
sido  halladas  en  el  teatro  mismo  ,  y  ademas  ,  hiciesen  ex- 
presa memoria  de  que  el  Emperador  Claudio  le  habla 
fundado  ,  seria  para  mí  cosa  cierta  ,  &c.  Y  pregunto: 
qué  es  lo  que  para  mí  seria  cosa  cierta  l  Se  verá  frase 
de    mas  mala   cara   que  la    que   su  Señoría  me  pega  ?  Po- 
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bre  Señor!  No  sabe  por  dónde  huir  las  dificultades  sin 
huir  la  bataola.  Yo  ,  Señor  mió  ,  hablé  muy  diversamen- 
te de  lo  que  V.  S.  manifiesta.  Puse  la  controversia  que 
levantan  Escolano  y  Diago  a  Morales  acerca  de  si  dichas 
inscripciones  Saguntinas  ,  dedicadas  al  Emperador  Claudio, 
pertenecen  á  Claudio  el  I.  que  murió  el  año  5  4.  de 
Cristo  ,  ó  á  Claudio  el  II.  cognominado  el  Gótico  ,  muer- 
to el  año  de  270.  Dixe  y  demostré  ,  §.  20.  que  si  esas 
piedras  se  hubiesen  hallado  en  el  Teatro  mismo  3  é  hi- 
ciesen expresa  memoria  de  haberle  fundado  el  Empera- 
dor Claudio  y  era  para  mí  cosa  cierta  deberse  entender 
Claudio  el  IL  por  los  dictados  de  Pió  ,  Feliz  J  que  am- 
bas tienen  ,  los  (piales  se  comenzaron  d  dar  al  Empera- 
dor Cornado  ,  hacia  el  año  i£0.  de  Cristo  ,  y  á  ningu- 
no antes.  Esto  es  lo  que  dixe  ,  y  repito  ahora ;  y  un 
puro  embrollo  lo  que  su  Señoría  ensarta  en  dicho  lugar, 
con    el   salero    que  le    es   propio. 

65  Mas  ahora  sí  que  viene  borrasca  de  verbosidad 
y  pedrea  !  Cómo  es  ,  me  pregunta  su  Señoría  ,  que  ha- 
biéndole manifestado  yo  la  lapida  de  caracteres  antiguos 
(  debiera  V,  S.  decir  ,  desconocidos  )  que  se  cree  ser  de 
los  primeros  pobladores  de  España  ,  que  estaba  en  la  ba- 
se de  la  ventanilla  de  la  pieza  que  demuestro  en  mi 
diseño  baxo  el  raím.  18*  y  era  el  vestuario  de  mano  iz- 
quierda ;  y  siendo  asi  que  la  obra  de  alfarería  celebra- 
da por  Marcial  y  otros  Escritores  ,  se  atribuye  d  los 
frhneros  pobladores  de  Sagunto  por  las  inscripciones  de 
caracteres  fenicios  y  griegos  que  se  encueyítran  en  algu- 
nos de  dichos  barros  j  y  dicha  lapida  es  un  laÁritlo  de 
barro  mas  fuerte  que  los  mas  duros  peñascos  ,  de  tres 
palmos  en  quadro  de  magnitud  ,  y  medio  de  gordarra9 
que  sin  duda  es  alusiva  d  la  fundación  de  nuestro  Tea- 
tro  ,  por  qué  no  ha  de  creer  Vm.  que  esta  fue  en  tiem- 
po de  los  primeros  pobladores  de  Sagunto  ,  en  el  ijue  usa- 
ban  de   dichos   caracteres  ? 

66  0  cives  j  cives  ,  animum  advortite  !  Si  no  os  mo- 
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veis  á  lástima  y  compasión  del  Señor  de  Palos ,  al  oir  dis- 
curso semejante  ,  sois  mas  duros  de  corazón  que  el  la- 
drillo de  barro  de  tres  palmos  en  quadro  de  magnitud, 
y  medio  de  gor darla  9  mas  fuerte  que  los  mas  duros  -pe- 
ñascos. Que  me  mostró  ,  dice  nuestro  mísero  Escritor  ,  una 
lápida  de  caracteres  antiguos  ,  que  se  cree  ser  de  los 
primeros  pobladores  de  España,  Y  por  quién  se  cree  ? 
Quien  los  ha  leido  ,  entendido  y  explicado  ?  Si  serán  de 
Tuba!  ,  ó  Je  su  avuelo  Noé  ?  Mas  V.  S.  Señor  ,  tiene 
trastocada  la  memoria  ;  pues  yo  jamás  he  visto  ese  du- 
rísimo ladrillo  ;  y  aunque  le  hubiera  visto  ,  hubiera  sa- 
cado tanto  fruto  como  V,  S.  siéndome  desconocidos  sus 
caracteres.  Conque  sin  duda  es  alusiva  a  la  fundación 
de  nuestro  Teatro  i  Y  sobre  qué  basa  posa  ese  sin  duda} 
Sobre  la  crasísima  ignorancia  de  V.  S.  en  el  arte  de  bus- 
car la  verdad,  Imagina  V.  S.  Señor  Juez  pedáneo  ó  pe- 
dante ,  que  con  esos  se  cree ,  sin  duda  ,  se  atribuye  ,  des- 
nudos en  carnes  ,  quedarán  todos  contentos  y  pagados  co- 
mo lo  está  Vueseñoría  ?  Hace  muchos  años  conozco  á 
V.  S.  y  me  constan  sus  adelantamientos  en  la  ignoran- 
cia de  las  Artes  y  buenas  letras.  Ahora  ha  manifestado 
en  su  Carta  ,  que  han  crecido  notablemente  ,  haciendo 
como  los  huevos  ,  que  quo  magis  bulllunt  _,  magis  indu- 
rescunt.  En  suma  ,  todo  quanto  V.  S.  sabe  de  dramá- 
tica y  teatro  antiguo  material  y  formal  se  reduce  á 
Nieupoort  ,  que  parece  forma  toda  su  biblioteca  antiqua- 
ria.  Venga  ,  pues  ,  Aristófanes ,  y  llame  á  V.  S.  un  in- 
feliz   cxocrocpáycN 

67  En  la  pág,  19,  dice  V,  S.  con  gran  chiste:  So- 
bre todo  ,  yo  no  aseguro  en  mi  Disertación  ,  cerno  Vm. 
malamente  supone.  Y  qué  es  lo  que  V,  S.  no  asegura? 
Adivínelo  Palos.  Como  Vm.  malamente  supone.  Yo  no  lo 
supongo  ,  sino  que  afirmo  es  un  solemne  disparate  la  ve- 
jez de  su  Teatro  de  V.  S.  Solo  digo  (continúa  V.  S. ) 
que  después  de  §00.  años  de  fundada  Sagunto  ,  en  que 
pudo  haberse  hecho  tan  sumamente  opulentísima  como  nes 
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pinta  Tito  Livio  ,   y  capaz  de   levantar    tan  magnifico.  Tea- 
tro ,   &c.    Tan    sumamente   opulentísima.   Bien  !    Así   debe 
traducirse   Livio    quando    dice  ,    longé   opulentissima.   Qué 
importa   que  algún  remolón  halle  impropio   atrincherar  dos 
superlativos    detras   de    un    positivo  ?     Capaz   de  levantar 
tan    magnífico  Teatro.  Luego  lo   levanto  sin  duda   alguna. 
No  ,    que    no.   Pero   también    era   capaz    de    levantar   sus 
muros   de    mortero  ,   y  sin   embargo  los    hizo  de  lodo.  No 
solo  para  juegos  ,  sino  también  para  juntas  generales  del 
pueblo.   Su   Señoría    ya   va  huyendo   de    la  dificultad  :  pe- 
ro   es   imposible    toda  escapatoria.  El  Teatro  Saguntino  es 
trágico  :     luego    se   construyo    para   representar   tragedias. 
Dexémonos  de  juegos  y  j-intas  generales  del  pueblo  ;  pues 
eso    es    conocer    ya    y    rendirse  obliquamente   á  la    razón. 
Como  se    deprende  de   la  citada  historia  de  Zamora.  Bra- 
vo   parche  para    soldar   la    llaga  !    Que   en  el  caso   de  que 
se  hubiese  construido  dicho   nuestro  Teatro  en  aquel  tiem- 
po ,    tendríamos    que    confesar  ,    que    su    construcción  fue 
mas   de    dos   mil    años   hace. 

68  Sabios  que  leéis  esto  ,  vostram  fidem  !  En  caso, 
dice  este  porro  ,  de  que  se  hubiese  construido  dicho  nuestro 
Teatro  en  aquel  tiempo  ,  tendríamos  que  confesar  ,  que 
su  construcción  fue  vías  de  dos  mil  años  hace.  Y  en  ca- 
so ,  digo  yo,  de  haberlo  construido  Adán  ó  Cain,  quin- 
tos le  confesaríamos  ?  Pues  si  le  hubieran  construido  ( lo 
que  no  creo  )  algunos  preadamitas  amigos  de  Matías  Fran- 
cowitz  ,  aficionados  á  la  dramática!  Ahí  es  nada!  Ten- 
dríamos que  confesar  ,  que  nuestro  Teatro  Saguntino  ha- 
bia  perdido  la  fe  del  bautismo  ,  y  la  cuenta  de  sus  años. 
En  caso  de  haberle  fundado  Cain  antes  o  luego  después 
de  su  Henoquia  ,  habremos  de  confesar  que  tiene  á  es- 
tas horas  poco  menos  de  seis  mil  años  ,  siguiendo  el 
cómputo  Rabínico  :  pero  si  nos  arrimamos  al  de  los  Se- 
tenta ,  ya  va  á  los  alcances  de  ocho  mil.  Sabios  Espa- 
ñoles que  formáis  la  República  de  las  letras  ,  como  no  sa- 
cáis de  ella  á  palos  á  Palos  ,  metido  de  embozo  en  vues- 
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tro  cielo?  Dadle  un  puntapié  como  á  otro  Vulcano  ,  mas 

que   se    perniquiebre   con   la    cáida.    Oísteis  quántas  veces 
asegura  que   la   fundación    de    su   Teatro  es  síncrona  á  la 
de   Sagunto  ,  pues  así  se   cree   resultar  de  una  lapida  de 
letras  antiguas  ;   y  luego  viene  diciendo  que  no  asegura*. 
69      Adelante.  En  la  misma  pág.    19.  me  pregunta  su 
Señoría    de    este    modo  :   Y  quién  le  ha  dicho   á  Vm*  Se- 
ñor  Dean  ,    que   el  teatro    de    Argos  fue  el  primero    del 
mundo  ?   Y  por   qué   no  pudo  ser  nuestro   Teatro   Sagun- 
tino    el  primero  que  se   vio  en  este  ,  habiéndose  encontra- 
do  en    él  la   lapida   de   caracteres  hebreos  de   las  gentes 
que   le  poblaron   después  del  Diluvio  ?  Ea  ,  Quod  bonum, 
felix  ,   faustum  fortunatumque   siet !    Ya    decía   yo    ven- 
drí  unos  á  caer  al  campo  de  Senaár  ,  y  veríamos  con  Nem- 
brot    la   fundación    de    la   torre   Señor   Babel   ó   Babieca, 
l  y   tiene    V.    S.    por    una  misma    cosa   un  pudo  ser ,   y 
u:í  haber  sido  ?  Válanos  Dios  !    Por  qué  no  se  pone  V.  S. 
la    postilena  ?   Nadie    me   ha    dicho  ,  ni    yo  dixe  ,  que   el 
teatro  de  Argos  fuese   el  mas  antiguo  de   estructura  que 
haya  visto  el  mundo.    Dixe    solo  ,    que  el  teatro   de   Ar~ 
gos  se  reputa  entre  los    Sabios  por  el  mas  antiguo  que  de 
estructura  tuvo   el  mundo.  Esto  habrá  V.  S.  leido  en  mi 
$.    18.  pero   por  no  perder  ocasiones  de  trapacear,    dice 
ahora   que    yo    hago   al  teatro  de   Argos   el  mas  antiguo 
del   mundo.    No  lo  dixe   entonces  positivamente  ,  sino  re- 
firiéndome á   los   que   escribieron  historia  del  teatro.    Mas 
ahora   me   da    la   gana  de    darlo  por  cierto.    Veamos  co- 
mo  V.  S.   prueba    lo  contrario  ,  aunque  sea  por  su  Don 
Lorenzo    de    Zamora.   Quédame   solo    una   palabrita   que 
decir    acerca    de  esto  ,    y  es  ,   que   disputando  hace  dos 
horas  de  la  antigüedad    bestial  del   Teatro  Saguntino ,    su 
Señoría  dice   que  este  pudo  ser  el  mas   antiguo  del  mun- 
do ,  y  no   el  de    Argos.    El    Dr*  Palos  habrá    oído   jamás 
decir  ,  que    es    un  botarate   quien   responde  por  la   qües- 
tion?   Y   que  un  pudo  ser  vale  tanto   como  un   est 
70     Mas   ea  y  nadie   se    fastidie  ,  que  ahora  viene  la 
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mas  salado.  Es  ,  que  como  si  nuestro  Señor  golilla  no 
nos  tuviera  ya  corrompidos  con  la  mantiscinata  vejez  de 
su  Teatro  ,  y  como  si  no  se  le  hubiera  demostrado  ser 
una  fatuidad  ,  la  confirma  diciendo :  Mi  opinión  es  que 
nuestro  Teatro  Saguntino  fue  fundación  de  los  primeros 
pobladores  de  Sagunto  ,  y  no  del  tiempo  en  que  vana* 
mente  y  sin  fundamento  alguno  la  coloca  Vm.  d  media- 
dos del  siglo  tercero  de  la  era  cristiana.  Eugepae !  Se- 
ñores ,  el  Dr,  Palos  ha  vuelto  á  la  edad  de  niño  y  y 
presto  le  veremos  gallulascere  y  Jttrquitallire  ,  si  ahora 
totum  imbulbinare.  De  hoy  mas  no  nos  admiremos  quan- 
do   le  veamos    con    Horacio: 

Ludere  par   impar  :   equitare  in  arundine  Zonga. 
En    su    mejor   edad    se    contentaba   su   opinión   con    500. 
años  menos    para    su    Teatro,    Quiero   decir  ,  que  quando 
Sagunto  era   mozito  de    500.   años  ,  entonces  se  constru- 
yó  el   Teatro  ,    á  saber,    1067.   años   antes  de  la  venida 
de   Cristo.    Mas   esta    es   poca    antigüedad  ;  y   ha   mudado 
de   opinión   antiquando   su    teatro  aquellos     500.  años,    é 
igualándole  con  Sagunto.    Ó  niño   de   cien  sños  (fuer  cen~ 
tum  annorum  )   diré,   si    me    es   lícito   hablar    con   Isaías! 
Yo   demostré  con   toda  evidencia   en  los  §§.    15.    16.   17. 
y    1 8,  de  mi    Descripción  ,    que  ningún  teatro  es  ni  pue-. 
de  ser   mas  antiguo   que  la   dramática  ;  y   que  V.   S.  era 
un  ignorante  en   ella  y    su   historia  ,   supuesto   diba   á   su 
Teatro    500.    años    mas  que    á    las   tragedias  y    comedias, 
como  ya  diximos    arriba.   Pues    con    qué   cara  sale  V.    S. 
ahora  añadiendo  otros    500.   años    á    su   Teatro   sobre  los 
500.  de  sobra   que   ya    le    habia   concedido?  Es  V.  S   el 
mismo    que    no    asegura  ?    No  asegura    sino   que    mas   de 
mil    años   antes    que    hubiese  que  representar   ni   quien  re- 
presentase en  el  mundo  ,  ya  los  Saguntinos  tenían   su  gran 
Teatro  fundado  ,   con  escena  trágica ,  vasos  teatrales  ,   di- 
visión de   cáveas  y   órdenes  Senatorio  ,  Eqüestre  y  Popu- 
lar.  Ya  le  cubrían  con  toldos  ,  aunque  diga  Valerio    Má- 
ximo  que    este    uso    no    tuvo    mas  antigüedad  que   ioo% 
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años  antes  del  Imperio.de  Augusto.  Ya  tenian  estableci- 
da la  ley  Roscia  de  las  14.  gradas,  que  tardó  á  venir 
al  mundo  sus  950.  años.  Señores,  por  caridad,  lleven 
ese  demente  á  la  goleta  ,  y  si  es  niño  ,  á  los  Obrego- 
nes  de    Sevilla. 

71      Y  no  de  los  tiempos  en  que  yo  vanamente  y  sin  fun- 
damento alguno   lo  coloco ,  dice  su  Señoría  ,  para  manifes- 
tar   su    rematada    locura.  Cierto  es    que    si   fundaron    ese 
Teatro   los  que   á  Sagunto  ,    1200,   años  antes  de  Cristo, 
no    lo   fundarían   en  el*  siglo  tercero    después  de    su   veni- 
da. Vanamente  y  sin  fundamento  alguno  ?  Pues  dónde  te- 
nia   los  ojos   y   mente  quando  leía   dichos   párrafos  ?  Pero 
á    Jueces  como   V.  S.  ni  se   les  reconviene  ,  ni  se  les  no- 
tifican   providencias.    Pueden   desatinar    quanto  quieran  sin 
dar  mas   razón    que  su  ignorante  autoridad.   Efectivamen- 
te :    que    fundamentos   da    su    Señoría    de    su    barbarísima 
opinión?    Produce  la    mas   leve   ni   aun   congetura  ?   Cómo 
la    habia   de    producir  ?   Hay    acaso  en   el  mundo  Escritor 
que    tal   delirio    soñase  ? 

72  Pasemos  á  los  pozos  de  la  escena,  en  los  qua- 
les  renueva  V,  S.  sus  innatas  vaciedades  _,  recoquendo  cram- 
bem  ,  y  volviendo  á  la  palestra  como  furibundo  Quixo- 
te  ,  á  desfacer  entuertos.  Lo  peor  es  que  en  ello  mien- 
te sin  pudor  alguno.  Quien  hubiere  leido  el  capítulo  5. 
del  libro  V.  de  Vitruvio  ,  enviará  noramala  al  Señor  Pa- 
los con  sus  inauditas  decrepiteces  ó  puerilidades.  En  los 
§§•  31.  32.  y  33.  demolí  los  castillos  que  el  Señor  Palos 
levantó  en  el  ayre  ;  y  no  hay  para  qué  renovemos  la 
polvoreda.  Diré  solo  dos  palabritas  para  los  que  no  ha- 
yan leido    mi   Descripción* 

73  Cuelga  su  Señoría  no  sé  qué  vasos  de  cobre  en 
dichos  pozos  ,  pendientes  de  eiertas  argollas  6  cadenas 
de  hierro.  Muy  bien  :  pero  con  qué  autoridad  antigua  ni 
moderna  ?  Dale  con  la  autoridad  !  Que  no  basta  la  suya 
sola  ?  Hay  hombre  que  se  le  iguale  en  avanzar  majade- 
rías de   capricho?  Pero  Señor  Palos,   ¿no  confiesa  V.  S, 
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que  sus  pozos  nunea  tuvieron  entrada  ni  salida  ,  venta- 
na ni  agugero  ?  No  estaban  cubiertos  de  solidísima  bó- 
veda ,  como  aun  lo  están  algunos ,  y  después  tenian  so- 
bre sí  toda  la  escena  ?  Pues  por  dónde  diablos  mete  V,  S. 
sus  vasos  de  cobre  >  sus  argollas  y  cadenas  ?  Si  algu- 
no de  ellos  se  descomponia  ,  se  caía  de  su  argolla  ,  ó  pa- 
decía algún  trabajito  de  vejez  (  en  tantos  millares  de  años) 
como  los  que  su  Señoría  padece  >  ¿cómo  se  remediaba 
el  daño?  Miren  qué  dificultad  !  No  habia  mas  que  hacer, 
que  demoler  pian  piano  toda  la  fachada  de  la  escena 
con  sus  valvas  regias  y  hospederías  ,  cuya  longitud  de 
un  cabo  á  otro  no  era  mas  que  de  200.  palmos  y  un 
piquillo  ,  quitar  luego  las  bóbedas  de  todos  los  pozos, 
ir  buscando  el  vaso  doliente  ,  curarle  la  dolencia  ,  vol- 
verle á  su  argolla  ,  y  luego  así  ,  así  ,  bonitamente  res- 
tituirlo tolo  á  su  primer  estado  ,  gozando  escena  nueva 
cada  semana.  Qué  podia  costar  esto?  Quince  ó  veinte  mil 
pesos  ?  Y  qué  viene  á  ser  esta  friolera  para  una  Repú- 
blica tan  sumamente  opulentísima  como  Sagunto  ?  Pero 
Señor  ,  dirán  los  lectores  ,  para  qué  tan  enormes  é  in- 
útiles gastos  ?  Cómo  inútiles  ?  responde  el  Señor  Conser- 
vador. Mandaría  yo  cosas  que  lo  fuesen  ?  Conque  trece 
vasos  que  yo  me  he  figurado  habia  en  los  trece  pozos 
para  concertarles  con  los  de  la  gradería  ,  habían  de  an- 
dar desacordes  ,  y  no  remediar  sus  enfermedades  ?  Ver- 
dad es  que  de  esta  fatuidad  mi  a  no  hay  rastro  ni  me- 
moria en  la  antigüedad:  pero  yo  no  me  paro  en  niñerías \ 
Gusto  mucho  de  decir  cosas  que  nadie  haya  soñado  ,  aun- 
que la  razón  ,  la  historia  y  la  crítica  me  den  gritos^ 
y   rían  de  mí  los  sabios. 

74  Ahora  quiero  hacer  una  pequeña  pregunta  á  su 
Señoría.  Dígame  si  gusta  :  supuesto  que  esos  vasos  de  la 
escena  estabau  pendientes  de  sus  argollas  y  cadenas  ,  esas 
cadenas  y  argollas  dónde  estaban  aseguradas  ?  Lo  estaban^ 
dirá  V%  S.  con  abundancia  de  plomo  a  la  báveda  de  los 
pozos  ,  para  que  no  tocasen  pared  alguna  ,  y  sonasen  per- 
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fectamente-  Luego  también,  á  cada  demolición  y  reedi- 
ficación de  escena  sería  menester  nueva  emplomada  de  va- 
so ?  Cierto:  quién  pone  duda  en  eso?  Perdóneme  su  Se- 
ñoría y  pues  yo  soy  algo  duro  de  entendederas.  Pregun- 
to esto  ,  porque  en  la  parte  cóncava  de  la  bóveda  del 
pozo  que  aun  está  con  ella ,  no  se  ve  tal  emplomada- 
ra  ni   rastro. 

7  5  Por  consiguiente  ,  dígame  V.  S.  también, 
Bonísimo  Señor  corno  el  pan  blando, 
¿no  es  sabido  que  si  los  griegos  usaron  los  vasos  teatra- 
les que  dice  Vitruvio  (y  no  Vitrubio  ,  como  V.  S,  es- 
cribe á  su  modo)  los  colocaron  en  el  mazizo  de  la  gra- 
dería (y  no gr adtrío  ,  como  V*  S.  escribe  á  su  modo)  ? 
Pues  qué  demonio  de  vasos  nos  sepulta  V%  S.  debaxo 
de  la  escena  ,  condenados  á  la  obscuridad  y  cárcel  per- 
petua ,  á  donde  no  pudo  entrar  ni  salir  son  alguno  ,  co- 
mo no  podía  ser  vibrado  el  ayre  ?  Las  personas  instrui- 
das en  eíta  materia  por  haber  visto  á  Vitruvio  ,  podrán 
le£r  la  Disertación  del  Dr.  Palos  sobre  el  Teatro  Sagun- 
tino  ,  para  ver  hasta  qué  punto  sube  su  ineptitud  mas 
que  pueril  acerca  de  su  empresa.  Pero  esta  su  Carta  le 
acaba  de  capitular  por  el  mas  necio  pedante  que  haya 
jamás    existido. 

y 6  Los  tales  pozos  ,  hoyos  ó  huecos  ,  Señor  Escri- 
tor niño-decrépito,  son  15.  por  lo  menos,  como  tengo 
dicho  en  mi  Descripción  ;  y  en  esta  parte  apelo  á  quien 
tenga  los  ojos  y  juicio  sanos.  Dixe  en  mi  §,  27.  que 
los  tales  pozos  no  eran  iguales  entre  si  \  mas  el  Señor 
pedáneo  me  acusa  la  falsedad  de  haberlos  hecho  todos 
iguales.  Pero  oadis  se  vindica  de  una  bofetada  de  niño 
ó  de  viejo.  Repito  aquí  que  los  tales  huecos  se  dexaron 
sin  llenar  á  fin  de  evitar  gastos  superfinos  en  materiales 
donde  no  se  necesitaban.  Qualesquiera  otros  agüeros  ó  vi- 
siones son  fantásticos  ,  aéreos  y  despreciables.  Igualmente 
repito  ,  que  el  Dr.  Palos  ,  después  de  leída  mi  Des- 
cripción ,    ha  salido   tan  aprovechado  ,  que   todavía  igno- 
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ra  qué  piezas  del  teatro  antiguo  fueron  las  hospederías^ 
que  su  Mercé  llama  hospit  alias.  Y  cierto  ,  que  en  esto 
da  pruebas  evidentes  de  ser  ambligonio  de  mente ,  ha- 
biéndoselas yo  descrito  con  Vitruvio  individualmente  des- 
de el  §.  55.  en  adelante.  Por  último  le  amonesto  cari- 
tativamente ,  procure  salir  de  la  crasa  ignorancia  en  que 
está  de  los  términos  y  voces  técnicas  de  Arquitectura, 
para  no  levantarme  tantos  falsos  testimonios  sin  saberlo 
y    á   sabiendas. 

77      Pero    de'  quán    poco  me   resiento!   Ahora    sí   que 
viene    su    Señoría   tronando   de    puro  desvanecido  y    satis- 
fecho !  Como    si    hubiera  proferido    hasta    ahora   mas    que 
una  sarta  de  disparates  ,  salta  y  brincotea  diciendo  :    Aho- 
ra  si  que    se    le   puede   echar   en    rostro   d   Vm.    Señor 
Dean  ,  y  con  mucha  razón  ,  que   nos   ha   dicho  bellísimos 
despropósitos  acerca  de  los  trece  pozos   sobre  que  se  cons- 
truyó la  escena  de  ítuestro  Teatro.  Pues  barbarísimo  Señor, 
qué   he  dicho  yo   de   los   pozos   sino  lo   que  acabo  de  re- 
ferir ,    á  saber  ,   que   se   dexaron  por   llenar  por    ahorrar 
gastos    inútiles  ?   Probado  ya   que  allí  no  pudo   haber   los 
vasos    que    su    Señoría    se   inventa  ,  será    menester    busque 
á  los    pozos    otro    destino.   Veamos  por  dónde    nos    viene 
geringueando    la    paciencia    con    su   acostumbrada   gritería. 
Y  qué  ?    No  mas   gritería  ?    También  enrama  clásicos    em- 
bustes   á   la   faz    del   mundo  ,  procurando  hallar    quien    le 
ayude  á   sostener   sus    imaginados   vasos   debaxo  de  la    es- 
cena ,   colgados  de  ciertas  argollas   ó  cadenas  en   sus  po- 
zos. Clásicos    embustes  é  imposturas  ,   pretendiendo    enga- 
ñar al   público  con    citar  vagamente   á   Filandro   y  á   Bár- 
baro ,  y   en   cosa  que    no  disputamos.   Estos   dos  Comen- 
tadores  de   Vitruvio    no    fueron    tan   de   Palo  que    dispa- 
ratasen   como   su   Señoría.    Dixeron   lo   que  les  enseñó  Vi- 
truvio en    el    lugar  citado  ,    esto   es  ,  que   los   vasos     tea- 
trales  que   usaron  los   griegos  ,   se  colocaban    en  la  grade- 
ría ,   del    modo    que    ya    dixe   en    el    núm.     75.    Pero   en 
pozos  ciegos  como  su  Señoría  ,   nadie   lo    ha     imaginado» 
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Este  honor   es   propio  suyo.    Y  es  tanto   lo  que   de    ello 

batalogea  ,  creyendo  así  mejorar  su  causa  ,  que  ya  no  me 
queda  valor  para  tolerarle.  A  razones  fundadas ,  se  satis- 
face :    locuras    y    demencias  ,  se    desestiman. 

78      A   lo  que  V.  S,   añade  y   yo    rebatí  ea  mi  Des- 
cripción   §,    34.   que    los  vasos   teatrales   se  tañían  6  pul- 
saban por   medio  de  badajos   6  martillos  ,  y    que   lo   afir- 
ma también   Guillermo  Philandro  en  el  libro   V.    cap.   ¡, 
de   Vitruvio  ,   aunque  yo  no    quiera   convenir  en  ello  ,    sa- 
tisfago  diciendo  ,    que    V.   S.   jamás   ha  leido   á  Philandro. 
Este   es    el    mayor  favor    que   puedo  hacerle;   pues   si  di— 
xera   que  le   ha  visto  ,   era'  lo   mismo  que  decir  que  men- 
tía ,    y    que    le   levanta  un   horrible    testimonio  ,  muy    in- 
digno de    la   sabiduría   de  Philandro.    Quien  imaginó  posi- 
ble   dicha   quisicosa  fue  César  Cesariano  (que  publico  tra- 
ducción    Italiana    y    Comentarios    de   Vitruvio  el   año  de 
1  5  21.    con  un  exhorbitante   número   de   malísimas  estam- 
pas)  el    docto    P.    Kirker  ,   y    el    Dr.  Palos:  pero    todos 
se    la    forjaron    en    su   magin  y  fantasía  ,    sin    sombra   de 
verosimilitud  ,    ni   autoridad    antigua.    Y    de    dónde   la  sa- 
carían ,  quando   es  expreso    contra    la  de    Vitruvio  ?   Este 
en   el   libro    I.    cap.     1.   dice  :    vox   scenici  sonitús  conve- 
niens   in  dispositionibus   tactu  cum  offenderit ,  &c.  No  ye 
V.    S.    que    quien   heria   los   vasos   de    la    gradería  ,   y    les 
hacia  retumbar   eran   las  roces  de  los   actores  ,  Ls   de  los 
cantores,   y    las   de   los  instrumentos  que  salian  de    la  es- 
cena ,    á  fin  de  que    se   aumentasen   con   el    rimbombe  de 
los    vasos    acordes  al  punto  hablado  ,  cantado  ,    ó  tañido? 
No   ha    leido   V.  S.   en    Vitruvio    ó  Philandro  ,   que    pa- 
ra  que  la    voz    de    la    escena   pudiese   llegar    á   los   vasos 
y    tomar  incremento  ,    en  la  faz   perpendicular  de   la  gra- 
da   en    que    estaban    repartidos  ,    se   dexaban    unas    venra- 
nitas  j  largas  dos  pies   y  altas  medio  ?  Habló   jamás  Vitru- 
vio  ni    autor   antiguo   de  badajos?    No   ve   V.    S.    que   la 
badajada    es   la   peregrina   invención  con   que    nos   regala? 
79     Pero   como  considero  á  V»  S.   un  viejo  aniñado., 
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creo  necesario  traerle  segunda  antoridad  de  Vitrurio  ,  pa- 
ra veí  si  le  podré  poner  en  tono.  En  dicho  libro  V. 
cap.  5 .  podrá  V.  S.  leer  estas  palabras  :  Ita  hac  vatio- 
cinatione  vox  ab  scena  >  uti  ab  centro  profusa  se  cir- 
cumagens  ,  t achique  feriens  singular  um  vasorum  cava  ,  ex- 
citaverit  auctam  claritatem  ,  et  concent u  convenientem  si- 
bi  consonantiam.  Lo  ha  entendido  V.  S.  ?  Sospecho  que 
no  :  pero  como  quiera  que  fuere  ,  ao  dudo  persevera- 
rá en  sus  martillos  y  badajos  hasta  la  muerte  ,  por  mas 
que  sea  contra  toda  la  antigüedad  ,  y  aun  contra  la  rec- 
ta razón.  Y  aquí  debe  notarse  ,  que  para  los  vasos  que 
V.  S.  entierra  en  los  pozos  de  la  escena  ,  eran  absolu- 
tamente impracticables  baJajos  ,  martillos  ,  hilos  de  aram- 
bre  y  demás  adminículos  que  V.  S.  se  inventa.  Tenemos, 
pues  ,  una  clásica  impostura  de  V.  S.  contra  el  doctísi- 
mo Philandro  ,  digna  de  un  sexcentoplago  como  Palos; 
y  que  no  hagamos  de  ella  mas  caso  ,  quam  de  nostra 
ancilla  quae  latrinam  lavat*  Pero  no  es  esta  la  última 
impostura  de  Palos  contra  Philandro,  como  luego  vere- 
mos (7). 

80  Pasemos  al  pulpito.  Lo  primero  que  debo  decir 
y  dixe  siempre  es  >  que  ni  el  Señor  Palos ,  ni  otro  mas 
ducho  que  su  Señoría  ,  me  demostrarán  por  autor  an- 
tiguo ,  práctico  en  las  partes  del  teatro  ,  que  el  pulpito 
no  era  ni  es  lo  mismo  que  el  proscenio.  A  quien  esto 
me  demostrare  ,  prometo  mil  rs>  vn.  en  albricias.  Ea, 
buen  ánimo  :  gánese  V-  S.  la  gloria  de  esta  invención  de 
honra  y  provecho.  ;  Tan  mal  serian  para  toga  ,  ya  que 
tiene  botarga  ?  Que  V.  S.  detras  de  Martí  nos  avanzasen 
habian    visto    y   examinado   los   vestigios    del   pulpito  ,  no 

(7)  Mas  antes  quiero  preguntar  á  su  Señoría  ,  si  reflexionó 
bien  que  pozos  tan  anchos  ,  largos  y  profundos  como  son 
los  de  la  escena  de  nuestro  Teatro  ,  y  su  Señoría  mismo  de- 
clara en  la  pág.  1 3.  de  su  Disertación  ,  eran  60.  veces  ma- 
yores de  lo  que  era  menester  para  vasos  tan  pequeños  como 
los  usados   en    el    teatro. 


me  da  cuidado  alguno  ,  como  no  me  aseguren  con  jura- 
mento y  que  los  mismos  vestigios  gritaron  diciendo  :  So- 
mos vestigios  del  pulpito  del  Teatro  Saguntino.  Aun  así 
no  los  creeré  si  no  los  veo  y  oygo  :  no  dudando  sea 
todo   una    pura   ilusión, 

8 1      Aquí    debo    culpar   al    Señor  Palos  de   que   copia 
mis   palabras  del   §.  94,  con  mucha  infidelidad  y   malicia, 
diciendo  ,  que  no   dudo  yo  de    que    el  proscenio  de  nues- 
tro Teatro  estaba  cubierto  de  tablazón  ,  y  que  por  lo   mis- 
ino  era  por   demás   el  pulpito.   Esto  ,  Señor  de   la  golilla, 
es   mantenerse  en  la  posesión  y   continuar  sus  imposturas. 
Dixe    creía    que    el   proscenio    ó  tablado   de   este  Teatro 
era   de  tablazón  ,  como  los    modernos  ,  y   no  de   bóveda, 
puesto  que  no  se  ve   por  ningún    lado    rastro   de   sus   in- 
cumbas ó  arranques.  Es  esto  decir  que  por  lo  mismo  era 
por   demás    el  pulpito  ,   como   V.  S.  miente  ?    Este  pros- 
cenio ó  tablado  ,   según  precepto  de  Vitruvio  ,   debia  ser 
alto  cinco  pies   en   el  teatro  latino  ,  y   diez  en  el    griego, 
sobre   el  nivel   ó   plano  de  la  orquestra.  Martí   y  Palos  se 
imaginaron    que   encima   de   este  proscenio    ó   tablado  ha- 
bía   un     verdadero   pulpito    como    los   de    predicación  ,    á 
donde    subían  los  actores  á  representar  sus  respectivos  pa- 
peles ;   y   le   sitúan  arrimado  á  la   pared  de  la  escena  de- 
lante de   la   puerta    real.   Yo   digo   á  esto  ,    que   no  exis- 
tiendo siglos  hace  rastro  alguno  del  proscenio   ni   diez  pies, 
ni  cinco  ,   ni   medio   de   altura  ,   antes    por    el    contrario, 
donde  el    proscenio    ó  tablado  estuvo  es    una   larga   calle 
tres  palmos   mas  baxa   que  el  nivel   de    la  orquestra  ;  no 
pudieron   Palos  ni    Martí  ver   vestigios  de  pulpito  ,    como 
que  debia  estar  ,   según    estos    sabios  ,    encima    del    pros- 
cenio. He  aquí  ,  Señor  de  Palos  ,  lo  que  dixe  en  mi  Des- 
cripción ,    y    repito    ahora:,  pero  como    V.  S.   tira  sus  lí- 
neas á  barajar  la  verdad  ,   á   lo  de   Abogado  ,  ya  por  ig- 
norancia }  ya  por  malicia  ,  de    ahí  es  que  suplanta  y  en- 
reda aun   en   cosarS  que   no   ignora.   Tanta  es  la   barahun- 
da    que    mete    su   Señoría  continuando  su    pretensión  de 
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ser  partes  diversas  «n  el  teatro  antiguo  pulpito  y  pros- 
cenio ,  que  no  hay  paciencia  para  tanta  machaca.  Cree 
el  bendito  varón  ,  que  con  repetirlo  99.  veces  ,  lo  ha- 
rá creíble.  No  debo  decir  mas  ,  que  apelar  á  los  mil 
reales  ,  pues  no  serian  inútiles  en  un  Abogado  pobre  é 
ignorante.  Comprándose  una  garnacha  ó  una  capa  ,  cum- 
plirá con  el  adagio  :  Viste  un  bastón ,  y  parecerá,  un 
varón. 

82  En  la  pág,  23.  me  reconviene  V.  S.  con  ar- 
rogancia de  Juez  ,  en  los  términos  siguientes  :  Pero  Se- 
ñor Dean  ,  que  Vm.  refutase  nú  opinión  ,  no  debia  yo 
extrañarlo  ;  mas  que  d  un  sabio  tan  conocido  3  no  solo 
por  nuestra  nación  3  si  también  por  diferentes  extrange* 
ras  ,  le  moteje  Vm.  tan  descaradamente  ,  es  cosa  que 
admira  ,  quando  estoy  firmemente  persuadido  ,  que  jamás 
llegara  Vm.  d  igualar  en  sabiduría  d  mi  venerado  Mar- 
tíj    &c.    Henil 

Strepitus  y  crepitus  ,  sonitus  ,   tonitrus  :   ut  súbito 

ut  propere  ,    ut   valide   tonuit. 

Pero  no  tema    el   lector  ,    que   no    es    mas   que   un  poco 

de   flato   que   tenia    abotagado  al  Señor  Palos.   Ya  ,  ya   se 

Ya    desahogando    con    Ennio: 

At  tuba  terribilei  sonitu  ,  Taratdntara  dixit. 
Ya  continua  con  Aristófanes  disparando  mille  poppysmata^ 
para  causar  estruendo.  A  fuerza  de  vocería  desaforada 
entiende  hacer  creer  que  yo  motejo  á  M.*rtí  ;  pero  no 
ha  tenido  á  bien  su  Señoría  de  citar  dónde  ,  como  ,  y 
quáles  son  mis  motejos.  Creerá  este  rábula  estar  mas  en- 
terado que  yo  del  mérito  de  Martí  :  pero  á  fe  que  se 
engaña  como  pecador.  Los  principios  y  fines  literarios  de 
su  Señoría  y  los  mios  no  tienen  analogía  alguna  ,  por  mas 
que  ambos  seamos  Juristas.  P.ero  de  esto  debe  juzgar  el 
público  por  las  pruebas  que  ambos  le  hayamos  puesto 
en    las    manos. 

83      Vamos  á  los  motejos.  ¿Hice  yo  mas    que  demos- 
trar con  mil  testigos,    que    Martí    engañó  positivamente  á 
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Gravina  ,  á  Montfaucon  ,  á  Zondadári  ,  al  Magistrado  Sa- 

guntino  y  á  Fabretti  ,  á  Miñaría  ,  á  Mayans  ,  y  á  toda 
Europa  ,  afirmando  por  escrito  ser  el  primero  que  habia 
descubierto  que  nuestro  Teatro  Saguntino  era  teatro  ,  y 
no  anfiteatro?  Hice  masque  vindicar  el  honor  de  nuestros 
Escritores  de  tal  calumnia  ,  de  quienes  habla  Martí  con 
tanto  desprecio  y  descaro  ,  mintiendo  con  tanta  impu- 
dencia ?  Ha  leído  V.  S.  Señor  Palos,  los  §§.  2.  3.  4. 
5,  6.  7.  8,  y  9.  de  mi  Descripción  ,  donde  pongo  por 
extenso  los  pasages  de  tantos  Escritores  nuestros  (y  aun 
extrangeros  )  que  dexaron  á  la  posteridad  ser  teatro  el 
de  Sagunto  ,  y  no  anfiteatro  ,  muchos  años  antes  que 
Martí  naciese  ?  Pero  con  quáles  ojos  los  ha  de  haber  leí- 
do ?  Con  los  de  un  cegato  ,  ó  de  un  malignante  des- 
atento ,  que  no  sabiendo  dar  satisfacción  á  ninguno  de 
mis  argumentos  ,  anda  divagando  al  rebusco  de  regojos 
inútiles  y  despreciables.  Ya  íio  falta  mas  sino  que  el 
Señor  Pedáneo  apruebe  las  calumnias  de  su  venerado 
Martí  ( á  quien  es  incapaz  de  entender  ,  ni  sacar  fruto 
alguno  de  sus  obras  )  contra  nuestros  Historiadores»  Su 
Señoría  mismo  le  contradice  varias  veces  ,  y  no  se  con- 
forma con  algunos  asertos  de  Martí  ,  v.  g.  sobre  que 
las  escalentas  de  la  gradería  son  9.  y  no  7»  como  Mar- 
tí dixo.  Sobre  que  los  pozos  de  la  escena  no  pudieron 
ser  para  tramoyas  ó  mutaciones  ,  y  otros  puntos.  Pero 
en  estas  correcciones  dice  V.  S.  que  omitió  algunas  cor- 
sas particulares  ,  y  que  se  equivocó  en  otras.  Así  lo  de- 
be hacer  un  hombre  bien  educado  :  no  con  la  desaten- 
ción y  descaro  que  V.  S.  usa  conmigo  ,  no  cayéndose- 
le de  la  boca  y  pluma  otra  frase  sino  la  de  que  todo 
quanto  escribo  del  Teatro  Saguntino  son  falsedades.  Es- 
to en  pago  de  que  le  di  el  buen  trato  que  no  merecía, 
como   dixe   n.    31. 

84  Mas  ad  incitas  redigamus  á  nuestro  Señor  Pa- 
los, No  nos  haría  el  favor  de  explicarnos  qué  tanto  su- 
po  Martí  de  Diseño    y   Arquitectura  ?  De  qué  Academia 
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de    estas  Artes  fue  alumno  ?  Qué  pruebas   dio  nunca  de 

saber  de  ellas  nec  jota  anuml  Quinta  fue  su  ignorancia 
de  ellas  lo  confiesa  él  mismo  de  palabra  y  de  obra»  Pues 
hombre  insensato,  para  qué  llena- V.  S.  páginas  y  pá- 
ginas de  sandeces ,  aporreando  á  los  pacientes  lectores  con 
su  estilo  de  p  Jo  ?  Por  ventura  corrijo  yo  á  Martí  en 
el  latin  y  griego  l  Todo-  lo  contrario  resulta  del  §.  7. 
de  mi  Descripción*  Aquí  se  trata  de  Dramática  y  Ar- 
quitectura teatral  antigua  ,  y  de  estas  no  sabia  Martí  mu- 
cho mas  que  Palos.  En  una  palabra ,  lo  que  hice  ,  ha- 
go ,  y  haré  mientras  viva  ,  es  perseguir  errores  de  im- 
pericia en  aquellos  qire  tratan  materias  que  no  conocen, 
á  fin  de  que  no  yerren  los  que  los  lean.  Pero  siempre 
excusaré  la  buena  intención  de  los  Escritores  ,  que  escri- 
biendo lo  que  saben  ,  cayeren  en  algunas  equivocacio- 
nes ,   tan    connaturales    á   la    humana   flaqueza. 

85  Y  digo  a  Vm.  continúa  todavía  V.  S.  que  el 
juicio  de  Martí  en  orden  al  pulpito  de  nuestro  Teatro 
es  positivo  ;  j  el  de  Vm.  vano  é  infundada :  y  se  ha- 
bla de  avergonzar  de  citar  el  himno*  de  San  Román  en 
apoyo  de  que  los  proscenios  se  cubrían  con  tablas  ,  sien- 
do así  que  dice  lo  contrario  ,  esto  es  ,  que  los  pulpitos 
se  cubrían  con  tablas.  Mas  ó  babieca  sobre  todos  los  ba- 
biecas !  Conque  no  hay  remedio  ?  Palpitear  hasta  deso- 
llarnos los  oidos  ?  Repita,  Señor  de  Palos,  que  pulpito 
y  proscenio  fue  una  misma  cosa.  Unos  Escritores  antiguos 
le  llaman  proscenio  ,  especialmente  los  prosaycos  :  otros 
pulpito  ,  por  acomodar  mas  al  verso.  Tengo  puesto  en 
esto  mas  estudio  de  lo  que  V.  S*  cree  ;  y  de  este  atrin- 
cheramiento es  poco  valor  el  de  V.  S.  para  sacarme. 
El  juicio  de  V.  S.  y  el  de  Martí  en  orden  al  pulpi- 
to  es  positivo  ,   pero    falso. 

86  Vamos  espulgando  mas  necedades.  Según  V.  S. 
los  pulpitos  y  no  los  proscenios  eran  los  que  se  cubrían 
de  tablas :  no  es  esto  ?  Y  los  proscenios  con  qué  se  cu- 
brían ?  Precisamente  seria  con  bóveda  ¿  pues  ei  himno  de 
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San   Koman    (de  que    V.   S,   no   tenia  ia  menor  noticia) 

habla  de  solo  el  pulpito.  Y  quando  todos  los  teatros  eran 
de  madera,  el  proscenio  era  de  bóveda?  Mas:  díganos 
V.  S.  si  los  palpitos  se  cubrían  de  tablas ,  dónde  esta- 
ba esta  cobertera  ,  encima  ó  abaxo  ?  Si  encima  ,  le  ta- 
paría la  boca  ,  y  no  podría  respirar  ni  entrarse  en  él  los 
actores.  Si  abaxo ;  no  seria  cubrirlos  ,  sino  hacerles  un 
culo  nuevo.  Qué  hay  de  esto  ?  En  qué  quedamos  ?  Pe- 
ro que  nos  ha  de  decir  un  avechucho  sino  multiplicar 
desatinos  ? 

87      Cómo  avechucho?  Ahora  lo  veredes.  Si  Vm.  no 
sabe  ,  me  dice,  que   el  proscenio  es   una  parte  del  teatro 
diferente  de  la  del  pulpito  ,  vea  Vm.  d  Nieupoort  ,  cap.  ¿, 
sec.    4.  §•  7*  /  se  convencerá  de  ello.   Tómate   esa  _,  anda, 
Totus  interii  1  O   literato  miserable  !   En  qué  siglo  de  Au- 
gusto  vivió  Nieupoort  ?   No  escribió    su    líbrete    De  riti- 
bus    Romanorum  á  mediados    del    siglo   pasado  ?  Y  no  Jo 
copió   todo  de   Lipsio ,  Rossino  ,   Bulengero  y   otros  >   to- 
dos   modernos?  Dónde   prueba  Nieupoort   lo  que  yo  nie-  / 
go    del    pulpito    como   parte  diversa  del  proscenio  ?    Con- 
que  Nieupoort   me  lo   dirá   si    yo    lo   ignoro  ?    Pues  qué 
es  lo   que  probé  en  mi   Descripción  §§.  53.  y   54?  V.  S. 
es  en  estas  cosas  la  misma  ignorancia  abstractissime  sump- 
ta  ,  como   dicen.   Lo  mas  que  hay  es  ,  que    los   Escrito* 
res  antiguos   tomaron  promiscuamente  pulpito  y  proscenio^ 
llamándoles   ya    con    este    nombre  ,    ya   con   el   otro ,  se^- 
gun   les    acomodaba ,  como  ya  dixe  ,  á  la    necesidad   del 
metro.   Qué  pulpito  llevaba  Tespis  en  su  escena  ambulan- 
te ,   según  Horacio  de    Art.    Poet.  v.    275?  Quál    era    el 
de    Esquilo?  Pues   advierta  V.   S.    que    quando   estos   dos 
Poetas  ,   inventores   de  la  dramática  ,    vinieron  al   mundo, 
ya  mas  de   700.  años  que  los  Saguntinos  tenían  su   Tea- 
tro   corriente   y    moliente.  Qué    dramas    eran   los  que    se 
representaban  en  él  ,  y  qué  Poetas  los  componían  ?  Dirá- 
lo    su   Señoría.  Ello  es  que  tengo  por  cargo  de  conciencia 
malgastar  las  horas  en  dar  satisfacción  á  tales  desvarios,  que 
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...%.„.velut  aegri  somnia  ,  vanae 
Fingentur  sp  cries  ,  ut  nec  pes  9  nec  caput 
Reddatur  formae  (8). 
Repito  (  como  se  hace  con  los  niños )  que  son  voces  si- 
nónimas griegas  #po-»W  y  AoyTwi  ,  y  significan  una  mis- 
ma cosa  _,  que  es  el  tablado  en  que  representaban  los  ac- 
tores. El  pulpito  y  propiamente  tal  ,  se  llama  Gü/ua  por 
los  griegos  ,  y  rostra  por  los  latinos.  A  la  bajocada  de 
V.  S.  de  si  sé  6  no  lo  que  fue  pulpito  y  proscenio  ,  y 
me  envia  á  saberlo  en  Nieupoort  ,  digo  que  como  V.  S. 
ni  ha  leido  ni  lee  nada  que  pueda  sacarle  de  la  igno- 
rancia en  que  yace  ,  no  hallo  medicina  que  le  cure.  No 
obstante  ,  lea  y  si  sabe  _,  las  notas  6.  y  7.  pág.  119. 
de  mi  Vitruvio  ,  donde  hallará  su  tapa-boca.  Pero  quán 
hartos  estaréis  ya  ,  corteses  lectores  ,  de  pulpitos  y  pros- 
cenios !  Pues  todavía  los  hay  para  rato.  El  Dr.  Palos  es 
puntualmente    aquel    por    quien  se   dixo: 

Qiiem  vero  arripuit  ,  tenet  ,  occiditque  legendoy 
Non  missura  cutem  nisi  plena  cruoris  hirudo% 
88  Sobre  todo  ,  dice  ,  no  fue  veleidad  mia  ni  de 
Marti  el  asegurar  tuvo  nuestro  Teatro  pulpito  ,  porque 
ademas  de  que  lo  persuaden  así  los  vestigios  que  de  él 
quedan  >  y  Vm.  hubiese  visto  si  hubiera  hecho  alguna  ex- 
cavación y  tenemos  que  los  teatros  de  Marcelo  de  Roma% 
de  Pola  y  de  Ferento  tuvieron  pulpito  ,  como  podra  Vm. 
verlo  en  Sebastian  Sor 'lio  ,  Bolones  ,  en  el  par  age  don- 
de colocamos  Martí  y  yo  el  de  nuestro  Teatro  ,  y  sien- 
do una  de  las  partes  principales  de  este  y  según  Nieu- 
poort ,    no   debia    carecer  de  éL  V.   S.  Señor  Palos  ,  es 


(8)  En  confirmación  de  la  decrépita  vejez  de  su  teaíro  ,  no 
sé  cómo  el  Señor  Palos  omite  decirnos  \  que  quando  los  Grie- 
gos pensaron  en  erigir  teatros  estables  ,  vinieron  Arquitectos 
á  Sagunto  ,  y  tomaron  norma  y  exemplo  de  este  para  los  su- 
yos. Esta  anécdota  hubiera  dado  golpe  y  porrazo  a  todos,  aun- 
que no  tuviese  mas  apoyo  que  las  demás  de  su  Señoría  ,  pues 
eso  es  lo   que  menos  ge   necesita» 
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f*X**s  AfltAiVr«poí  ,  y  en  soltando  la  tarabilla,  nos  aturde. 
Digo  yo  también  á  V.  S,  que  sobre  todo  ,  fue  una  ve- 
leidad de  pura  ignorancia  la  de  V.  S.  en  buscar  su  pul- 
pito debaxo  del  proscenio  ,  y  aun  debaxo  de  tierra,  Mar- 
tí también  creyó  al  pulpito  cosa  diversa  del  proscenio; 
pero  en  su  moharrache to  del  teatro  ,  aunque  dibuxó  un 
quadradito  donde  V.  S.  hizo  otro,  no  le  llamo  pulpito 
de  los  actores  ,  sino  suggestus  Principis  ,  sive  Praetoris: 
esto  es  ,  trono  6  tribunal  del  Pretor  :  pero  allí  ni  había 
uno  ni  otro.  Lo  dicho  y  redicho  hasta  aquí  de  nuestro 
pulpito  debiera  ya  bastar  y  aun  ser  fastidioso  á  todo 
el  mundo  :  pero  qué  puedo  yo  hacer  si  esta  sanguijue^ 
la    no  nos   dexa    hasta   rebentar   de    harta? 

89  Es  ,  pues  ,  preciso  continuar  la  molienda  ,  porqua 
de  cada  vez  aumenta  su  Señoría  mas  y  mas  los  dispa- 
rates. Pregunto  pues  :  dónde  sitúa  V,  S.  su  pulpito  ,  en- 
cima del  proscenio,  ó  debaxo?  Encima,  responderá,  y 
elevado  sobre  su  nivel  hasta  seis  palmos  y  dos  tercios* 
Asi  lo  quiere  Martí  ,  para  que  se  pudieran  ver  bien 
los  gestos  y  acciones  de  los  representantes.  Bien  :  pues 
si  estaba  encima  del  proscenio  ,  y  éste  mil  años  hace  que 
no  existe  ,  mucho  menos  podrán  existir  vestigios  del  pul- 
pito. Es  ,  pues  ,  necesario  ,  según  V,  S.  se  explica  con- 
tradictoriamente ,  que  su  pulpito  estuviera  debaxo  del 
proscenio  ó  tablado.  Como  debaxo?  replicará  V,  S.  Si 
Señor  ,  debaxo  ,  digo  yo  ;  puesto  que  para  encontrarle 
habia  yo  de  haber  hecho  excavaciones.  Este  es  el  profun- 
do saber  antiquario  del  Señor  Juez  Conservador.  Y  pre- 
guntóle yo  ahora.  Quántos  palmos  estaría  elevado  sobre 
el  plano  de  la  orquestra  ese  soñado  pulpito  de  V,  S,  ? 
No  sé  qué  respuesta  esperarme  del  Señor  Sabio.  Respon- 
deré yo  ,  aunque  en  su  concepto  no  sé  quántas  son  cin- 
co. El  proscenio  de  nuestro  Teatro  ,  como  griego  que  era 
según  Palos  ,  debía  levantarse  sobre  la  orquestra  quince  ó 
diez  y  seis  palmos  ,  según  establece  Vitruvio.  El  pulpi- 
to de    nuestro  Palos  se    elevaba    sobre    el  proscenio  seis 


palmos  y  dos  tercios  :  luego  el  palpito  de  Palos  estaba 
levantado  sobre  el  nivel  de  la  orquestra  poco  menos  de 
23.  palmos.  Bastarían  estos  para  que  los  espectadores  de 
la  gradería  vieran  Jos  gestos  y  acciones  de  los  represen- 
tantes ?  Bastarían  y  sobrarían  :  pero  quedaría  cubierta  por 
el    pulpito    la  puerta    real. 

00  Otra  preguntilla.  No  dice  V.  S.  que  todavía  que- 
dan los  vestigios  de  su  pulpito  ,  y  los  hubiera  hallado  yo 
si  hubiera  hecho  excavaciones  ?  Sí  señor  ,  quedan  ,  res- 
ponde V.  S.  solame?ite  los  cimientos  de  las  paredes  que 
le  formaban  ,  las  quales  ,  según  reglar,  de  Arquitectura^ 
como  afirma  el  Dean  Martí ,  solo  podían  levantarse  has- 
ta seis  palmos  y  dos  tercios.  Pues  entienda  su  Señoría, 
que  esas  reglas  de  Arquitectura  ,  que  V-  S.  no  cono- 
ce ni  sabe  quáles  son  ,  no  son  otra  cosa  que  aquellos 
cinco  pies  que  el  proscenio  latino  debia  elevarse  sobre 
el  nivel  de  la  orquestra  >  como  prescribe  Vitruvio ;  y 
resulta  también  de  aquí  no  hubo  jamás  otro  pulpito  que 
el  proscenio.  Mas  aun  falta  lo  mejor.  V.  S.  asegura  per- 
manecen los  cimientos  de  las  paredes  del  pulpito.  No  es 
así  ?  Pues  cómo  dixo  poco  ha  ,  que  yo  me  debia  aver- 
gonzar de  citar  el  himno  de  San  Román  en  apoyo  de 
que  los  proscenios  se  cubrían  con  tablas  ,  siendo  así  que 
dice  lo  contrario  ,  esto  es  ,  que  los  pulpitos  son  los  que 
se  cubrían  con  tablas  ?  Ah  Señor  Palos !  Esto  es  ludere 
datatim.  Avergüénzese  su  Señoría  ,  si  tiene  frente  ,  de  ha- 
ber presumido  ganar  crédito  con  su  infelicísima  Carta* 
Creía  V.  S.  que  sus  nuevos  enormísimos  errores  habían 
de  correr  impunes  ,  engañando  á  las  personas  poco  ver- 
sadas  en   estas   materias?   Pero  qué  nos  cansamos? 

Jam  hoc  opus  est  exasciatum. 
Sí  no  hicieron  á  V.  S.  fuerza  las  urgentes  razones  que 
sobre  esto  di  en  mí  Descripción  ,  §§.  53.  54.  y  94. 
quiero  decir  ,  que  proscenio  y  palpito  en  el  teatro  anti- 
guo fueron  una  misma  cosa  ,  que  es  el  tablado  donde  se 
representa  ,   es  fuerza    tener  por    cierto  ,    que   la   mollera 
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de  V*  S.  no  sea  solo  lígnea  >  sino  subérea. 

9 1  Habráse  V-  S*  figurado  citarme  una  autoridad 
irresistible  con  la  de  Sebastian  Serlio  y  Bolones.  Pues  ha 
de  saber  V#  S.  que  ni  Sebastian  Serlio  ,  ni  otros  mas  sa- 
bios que  él  ,  tienen  datos  contra  mi  aserto.  He  visto  y 
examinado  prolixamente  quinto  pudiera  conducir  á  mi  ob- 
jeto ,  y  me  consta  no  hay  en  los  autores  antiguos  de 
voto  en  la  materia  armas  para  vencerme,  SI  V»  S.  las 
halla  f  no  son  de  perder  los  mil  ofrecidos  ;  pues  yo  me 
alegrarla  pagándoles.  Serlio  fue  un  mediano  Arquitecto 
quando  comenzaban  á  restaurarse  las  Nobles  Artes-  En 
los  dos  ó  tres  teatros  que  diseña  comete  el  mismo  er- 
ror que  V.  S.  (6  bien  V,  S.  sigue  el  error  de  Serlio) 
haciendo  su  quadradito  delante  de  las  valvas  regias-  Cre- 
yó V.  S.  que  Serlio  tenia  perfectamente  deslindados  los 
derechos  y  términos  de  pulpitos  y  proscenios  ;  pero  de- 
be saber  los  tenia  tan  confusos  como  V.  S.  y  sus  par- 
tidarios. De  los  teatros  cuyas  plantas  pone  ,  solo  vio  el 
de  Marcelo  ;  y  le  vio  como  yo  le  vi  y  permanece ,  á 
saber  y  sin  rastro  de  escena  ni  proscenio.  Del  de  Feren- 
to  no  quedaba  ya  entonces  ni  aun  la  figura.  Sobre  el 
de  Pola  le  engaño  quien  le  envió  la  noticia  á  Francia 
donde  Serlio  escribía  ;  pues  aquel  edificio  no  fue  teatro, 
sino  anfiteatro  ,  y  aun  persevera  bastante  conservado.  Con- 
cluyamos pues  esta  impertinencia  ,  concediendo  á  su  Se- 
ñoría ,  que  todos  los  teatros  tuvieron  pulpito  ,  porque  to- 
dos  tuvieron  proscenio   (ó   tablado)    que   toda  es  uno. 

92  Lo  que  V,  S»  garla  en  la  pág.  24..  sobre  las 
hospederías  ,  es  un  monte  Cáucaso  de  supinísimas  igno- 
rancias* Vuelva  V.  S.  á  leer  mi  ^.  56.  con  mas  refle- 
xión y  cachaza ,  si  cabe  en  sus  arrebatos  ,  y  verá  no 
hay  allí  cosa  alguna  que  no  sea  de  Vitruvio  (no  de  V7- 
trubio ,  como  V.  S.  escribe  siempre  allá  en  su  ortografía 
capona  ).  Podrá  suceder  que  con  ese  acial  ó  torcedor  re- 
cuerde de  sus  delirios  ;  bien  que  como  procede  de  ma- 
la fe  ,   picado  de  avispas ,  y  se  mira  sin  armas  para  vea- 
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garse  ,  suprimirá  la  verdad  ,  y  volverá  á  su  vómito.  Es- 
ta es  la  causa  de  meterlo  todo  á  voces  ,  gritando  des- 
aforadamente como  energúmeno.  En  el  teatro  aníiguo 
no  hubo  mas  hospederías  que  las  dos  puertas  menores 
colaterales  á  la  real.  Esto  demostré  indubitablemente 
en  dicho  §.  ;  y  ni  V.  S,  ni  nadie  podrá  deshacerlo.  El 
abismo  de  cosazas  que  V.  S.  arroja  de  su  catarata  son 
imposturas  ,  enredos  f  embustes  ,  ignorancias  ,  y  tacañe- 
rías. 

93  Dice  V.  S.  allí  mismo  :  Debiendo  servir  las  hos- 
pit alias  para  recibir  á  los  huéspedes  6  convidados  que 
iban  á  ver  las  funciones  dramáticas  ,  desde  cuyas  pie- 
zas ,  después  que  habían  descansado  ,  pasaban  á  sus 
respective  gradas  de  asiento  ,  se  evidencia  que  las  hos- 
pederías de  nuestro  Teatro  son  las  demostradas  por  mí 
con  los  números  i6%  y  jj.  de  mi  plan  ,  que  debían  es* 
tar  fuera  del  mismo%  Es  menester  haber  perdido  absolu- 
tamente el  juicio  y  racionalidad  para  enebrar  tal  sarta 
de  disparates.  Hombre  bovinator  ,  de  dónde  diablos  ha 
sacado  V-  S.  ese  diluvio  de  locuras?  Es  V.  S.  quien 
se  mete  á  ilustrador  del  teatro  antiguo?  Es  V.  S.  aquel 
que  no  podia  contener  la  interior  risa  quando  yo  tomé 
medidas  y  nociones  para  mi  Descripción  ?  Pues  ahora  ape- 
nas puedo  yo  contener  la  indignación,  al  ver  que  un 
lechuzo  como  V.  S.  en  la  dramática  y  teatro  de  los  an- 
tiguos ,  presuma  alucinar  al  público  á  fuerza  de  delirios. 
En  que  sombra  de  autoridad  respetable  funda  V.  S.  to- 
dos esos  convidados  a  ver  las  funciones  ?  Hubo  jamás 
Escritor  tan  bárbaro  que  tal  pronunciase  ?  Conque  toda 
la  barahunda  que  aquí  derrama  no  tiene  mas  apoyo  que 
un  celebro  acalorado  ,  y  fuera  de  quicios.  Eran  estas  las 
amenazas  ,  las  bravatas  de  V.  S.  contra  mí  hace  mas 
de  doce  años  ,  no  solo  de  lengua  ,  sino  también  de  plu- 
ma ,  é  impresas  en  papeles  públicos  ?  Vuelva  V.  S.  no- 
ramala á  leer  los  §§.  5 .5 .  y  5  6.  de  mi  Descripción  ,  y 
si   le   queda    valor   para  traer    convidados,   d  ver  el  dra* 


tna  ,    ya   no  dudaremos  de    su  demencia  ,    o  parvule'z    á 
que    ha  vuelto. 

04  Mas  ea  ,  todavía%anda  el  combate.  Las  valvas , 
dice  magistralmente  su  Señoría  ,  tuvieron  otro  uso  y  des- 
tino muy  diferente  de  las  hospederías.  (  Aquí  quiero  pre- 
guntarle dónde  se  enseñó  á  llamarlas  hospederías  en  su 
Carta  ,  quando  en  su  Disertación  las  llamó  siempre  hos- 
pitalias?  )  Pkilandro  (  ya  escampa  )  en  el  libro  V-  cap.  7. 
distingue  tres  géneros  de  valvas  en  el  teatro  :  la  del  me- 
dio ,  que  llama  real ,  por  ser  de  mas  magnificencia  que 
las  otras  que  yo  demuestro  en  mi  diseño  con  el  n.  1  $. 
servia  para  las  apariciones  de  las  Deidades  ,  y  para 
diversos  aparentes  palacios  ,  hospederías  ,  casas  particu- 
lares ,  puertas ,  balcones  ,  galerías  ,  y  otros  edificios  ,  se- 
gún   lo  pedia   el  acto.... 

95  Señor  Juez,  Señor  Juez  de  los  infiernos,  Señor 
Éaco  ,  Señor  Radamanto  ,  téngase  V.  S,  y  diga  de  dón- 
de ha  sacado  tantas  diabluras.  No  puede  ser  sino  que 
V.  S.  tiene  en  el  cuerpo  una  religión  de  demonios  ,  co- 
mo decia  un  patán  ,  para  vomitar  tanto  desconcierto. 
Cómo?  Y  tiene  V.  S.  audacia  para  poner  en  boca  de 
Philandro  esa  ratahila  de  barbaridades  ?  Philandro  ?  El  doc- 
tísimo Guillermo  Philandro  ?  Literatos  honrados  que  esto 
oís  ,  sabed  que  Philandro  no  dice  una  sola  palabra  de 
las  que  le  atribuye  este  loco  rematado  ,  este  impostor. 
Philandro  fue  un  sabio  Comentador  de  Vitruvio  ,  y  en 
mi  concepto  quien  mejor  le  explicó.  En  el  lugar  que  Pa- 
los cita  no  hallareis  mas  palabras  que  estas  ;  Trium  val- 
varum  media  £cw/a«of  ,  <rtfb\cLiof  ,  et  7izhí  wfrofys  d  Politi- 
ce dicitur.  Vaya  en  lego  para  Palos  :  De  las  tres  val- 
vas (  ó  puertas  de  la  escena  )  la  del  medio  es  real  ,  6 
es  una  cueva  ,  ó  una  casa  noble  ,  según  afirma  Polux. 
Philandro  no  dice  mas  que  estas  palabras  ;  y  aun  en  bo- 
ca de  Polux.  Pues  audaz  impostor  ,  cómo  tiene  V.  S. 
descaro  para  deshonrar  á  un  Philandro  con  acumularle 
disparates    que    solo  pudieran    salir   de    up   loco  ,   de   uq 
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muchacho  ,  ó  de  un  ignorante  Palo  ?  No  solo  esto.  Philan- 
dro aun  no  dixo  todo  lo  que  Polux  acerca  de  la  puerta  del 
medio  de  las  tres  de  la  escena,  i^ade  que  dicha  puerta  real, 
además  de  gruta  ,  y  casa  noble  6  ilustre  ,  era  también  pro- 
pia  del   protagonista   del  drama  ,  5  #£*  «7rpaTecyaiwTuiro$» 

96  A  continuación  pone  Polux  las  otras  dos  puer- 
tas (  que  son  las  verdaderas  hospederías  )  á  una  y  otra 
mano  de  la  real :  pero  no  con  todo  el  conocimiento  que 
la  materia  requería  ;  ó  bien  creyendo  que  tratando  co- 
sas que  por  entonces  todos  sabian  ,  lo  mismo  había  de 
ser  en  los  siglos  posteriores  en  que  tanto  han  mudado 
los  teatros.  Como  quiera  ,  Polux  hace  una  mezcla  délas 
tres  especies  de  escena  ,  trágica  r  satírica  y  cómica  ;  y 
ni  mas  ni  menos  el  Dr.  Palos  forma  una  ensalada  de 
todas  las  yerbas  de  su  huerto.  Ya  ve  pues  V,  S.  que 
Philandro  no  dixo  ni  pudo  decir  que  las  dos  puertas  de 
la  escena  colaterales  á  la  del  medio  ó  real  ,  eran  ó  ser- 
vían para  las  apariciones  de  las  Deidades  ,  y  para  di- 
versos aparentes  palacios  _,  hospederías  ,  &c.  Nada  de  es- 
to dixo  Philandro  ,  sino  Palos  ,  ensuciando  con  su  he- 
dionda pluma   aquel  clarísimo   varón* 

97  Pero  poco  es  lo  dicho.  Veremos  mucho  mas. 
Dice  su  Señoría  ,  que  Philandro  llama  odeum  á  la  val- 
va de  mano  izquierda  ;  y  esta  es  una  nueva  impostu- 
ra contra  aquel  Sabio.  Manes  de  Philandro  ,  salid  y 
arañad  (como  la  Sibila)  al  avechucho  de  Palos,  por  los 
falsos  testimonios  que  levanta  á  su  memoria.  Pero  no, 
dexadle  :  no  sabe  lo  que  se  dice.  Juez  mas  bárbaro  que 
un  hotentote  ,  procure  V,  S,  leer  el  cap.  9.  del  libro  V\ 
de  Vitruvio  ,  donde  verá  quán  desatinadamente  escribe. 
Verá  lo  que  jamás  ha  visto  del  teatro  antiguo  y  odeo. 
Verá  que  éste  jamás  estuvo  en  los  teatros.  Que  era  un 
edificio  circular  con  gradas  en  rededor  por  de  dentro, 
en  donde  habia  conciertos  de  música  instrumental  y  vo- 
cal ,  y  también  desafios  entre  los  músicos.  El  odeo  de 
Atenas  estaba  cerca  del  teatro  de  Baco  de  la  misma  ciu- 
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dad  ,  sobre  la  mano  siniestra  de  los  que  Salían  del  tea- 
tro ,  como  expresamente  dice  el  mismo  Vitruvio  en  el. 
lugar  citado  ,  donde  también  podrá  V.  S.  leer,  si  no  lo 
tiene  por  descortesía  6  desdoro  ,  mi  nota  tercera  á  di-, 
cho  lugar  de  Vitruvio*  Ni  es  razón  dexemos  aquí  de 
oir  en  justicia  á  Philandro,  deturpado  por  una  soez  har- 
pía   acerca  del  odeo  (9). 

98      En   su   edición    de   los    Comentarios    á  Vitruvio, 
que   con   el  texto   Vitruviano   imprimió  año  de   15  52.  en* 
quarto  ,  á  la  pág,   199.   comentando  las  palabras  de  Vi- 
truvio ,    et     exeuntibus    é   theatro   sinistra  parte    odeum, 
dice  :    Odeum  etiam    Rotnani   habuerunt  ,   ut  ex    Ammia- 
no   lil\   XVI.  prater  alias   didicimiis  í*l  rk  q>N$  inquit 
Suidas  y    id    est  ,    d  cantu    dictum.    Erat    autem  grada-*, 
tim  veluti   fcarplhcv  ,   id  est  ,   minnsculum  theatrum    strn- 
ctus    loáis  ,   unde   música  certamina  spectabantur.  Sctibit 
enini  Suetonius  Tranquillus  ,  Neronem  musicum    certamen 
instituise  ,  Domitianum  item  ,  ubi  praeter  cithargdos  cer~ 
tarent  citharistae  ,  et  psallocitharistae  ,  atque  etiam  odeum 
excitavisse.  Et  Plutarchus  in  vita  Periclis  autor  est  re~ 
tulisse  regii  tabernaculi  formam.    Nam   et   Suidas  ait  in 
eo    Ítooco-Tiipío*    t«ü    aperos    fuisse.     Odei   meminit   non  se~ 
mel  in    Atticis  et  Corinthiacis   Pausanias.  Odea    quatuot 
Romae  fuisse  legimus  ,  unum   in   Aventino  ,  alterum  ín- 
ter Palatinum   et   Coelium  ad  metam  sudantem  ,  tertiunt 
prope    theatrum   Pompeji ,  quartum   Domitiani ,    de    qua 
Suetonius.    Aquí  tiene   V«  S.    todo  lo   que    Philandro  di- 
ce del    odeo  ;   mas   nada   de   las    visiones    de    V.  S.    hay 
en   Philandro  ni   en  ningún  Escritor  que    no   sea  Palo.    Y 
sabe    V.    S.    lo    que    he  reparado  ahora  ?   Como  Vitruvio 
dice   en    el    indicado    lugar  ,    Athenis  porticus  Eumenicae, 
patrisque    Liberi  fanuñi  :   et    exeuntibus    é    theatro  sini- 
stra parte  odeum  ,  quod  Athenis  ,  &c.  V»  S.  como  ayu^- 


(9)     Del  odeo   de  Atenas  trata   también  Plutarco  én  la  vida 
dé   Perícles  ,  y  le   describe  con  bastante   extensión. 
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no  de  latín  ,  entendió  las  palabras  ,  exeuntibus  é  theatro 
í  los  que  salian  al  tablado,  sinistra  parte  odeum  ,  la  puer- 
ta siniestra  era  el  odeo.  No  fue  así,  Señor  de  Palos? 
Ea  ,    vaya    por    descubierta, 

90  Y  volvamos  á  Philandro  ,  á  quien  todavía  ator- 
menta este  inflexible  Minos.  Acumúlale  haber  dicho  que 
la  hospedería  de  mano  derecha  era  la  tímele  del  teatro 
antiguo.  Otra  solemne  impostura  ;  y  debemos  ya  tener 
por  cierto  ,  que  Palos  no  sabe  escribir  de  otra  manera. 
En  la  pag.  ,196.  de  la  edición  citada,  comentando  Phi- 
landro las  palabras  siguientes  de  Vitruvio  ,  Jtaque  ex  eo 
scenici  et  thymelici  graece  separatim  nominav.tur  ,  escri- 
be así  :  scenici  complectuntur  cómicos  ,  thymelicoriim  vero 
nomine  inteUigimus  ludios  citharaedos ,  citharistas  ,  et  ti- 
bicines  atque  id  genus  simphoniacorum  ,  kit¡  rite  &v/uí\^0 
Est  autem  6t;¿í¿A>r  theatri  pars  ubi  histriones  suas  actio- 
nes  perficiunt.  Julias  Pollux  in  archestra  dicit  esse  sive 
Sipa  ,    sive    €a>/¿¿r  ,   hoc    est  ,   sive  pulpitum  ,    sive   aram. 

100  Vean  los  lectores  amantes  de  la  verdad  y  jus- 
ticia ,  como  un  ignorantísimo  Palo  presume  cubrir  sus 
errores  con  el  buen  nombre  de  un  Sabio  ,  quitándole  el 
honor  con  evidentes  falsedades.  Podia  V.  S.  Señor  necio, 
haber  rezelado  ,  que  habiendo  sido  Philandro  Comenta- 
dor de  Vitruvio,  y  que  lo  he  sido  también  yo  230. 
años  después  ,  le  tendría  leido  con  la  puntualidad  que  se 
merece.  Que  Philandro  escribió  sus  Comentarios  en  Ro- 
ma _,  á  vista  de  los  edificios  antiguos  ,  y  lo  mismo  exe- 
cuté  yo  ,  no  diré  que  con  mas  exactitud  ,  aunque  sí  con 
mas  extensión  y  copia  de  comentos  ,  por  ser  estos  tiem- 
pos mas  ilustrados  que  aquellos  en  h  antiquaria  Arqui- 
tectónica. Que  fue  sabio  en  latin  y  griego  ,  y  en  Ar- 
quitectura discípulo  de  Sebastian  Serlio,  Podia  yo  no  apro- 
vecharme de  sus  luces  ,  ser  aficionado  á  su  mérito  ,  con- 
dolerme de  su  poca  fortuna  y  medras  ,  común  suerte 
de  los  Sabios?  Podria  yo  no  citarle  mil  veces  ,  y  elo- 
giarle ,    como    hice    en   el   Prólogo   de    mi    Vitruvio ,   y 


¿9 

hace  todo  Escritor  honrado  ?  Vea  pues  aquí ,  Señor  fal- 
sario ,  la  razón  de  que  no  sufriré  que  V,  S.  ni  otro  ig- 
norante le    desacredite   con  embustes. 

10 1  Adelante.  El  Señor  Palos  en  la  pág.  25.  hace 
tal  baturrillo  ,  tal  chanfayna  y  bodrio  ,  que  ya  no  pue- 
do dudar  de  que  su  Señoría  repiterascit  ?  Es  certísimo, 
y  es  menester  cantar  nenias  al  nene.  Y  pues  me  ha  ve- 
nido á  las  manos  ,  por  vida  mia  que  le  he  de  echar  una 
de   Pontano  ,    que   dice: 

Pupe   meus  _,  puf  Ule  rneiis  ,  complectere  matrem 
Inque  titos  propera ,  pupitle  care ,  sinus, 

Pupe  bone  ,  en  cape  chare  titas  ,  mí  pupule  j  fnatnmasy 
Pupule  belle   nieits  >   bellale  pupe  meus. 

Suge  ,   canam  íibi  naeniolam  :  ne   naenia   norme 
Nota   tibi   nate    est  naenia   naeniola  ?  &c. 
A   ver  ,    Señor    de  Palos  ?  Vaya  ,   duerma    V.   S.  ,  pupille 
meus.  Duerma   V.    S.   un   rato  ,   y    podrá  mejor  concluir 
su    puerilísima    Carta   en    busca    de  la    timele    que  yo   no 
hallo.  Si  V.   S.   tuviera  una   leve    tintura  del   teatro  anti- 
guo ,   hubiera   podido  aprovecharse  de  mi  §.    42.  en  don- 
de por  los   textos  originales  griegos  hice    demostración   de 
que  ningún  Escritor  individualiza  qué  parte  del  teatro  era 
la  timele  ,   aunque  sabemos   por   ellos  mismos  y  por   Vi- 
truvio   estaba  en  la   orquestra,    ;  como    seria    la   hospede- 
ría  de    mano  derecha   de  la  puerta  real  ?  Este    desatino 
es  propio  de  un  Escritor  ignorante  del  teatro  antiguo  ,  no 
de   un  Erudito   como   Philandro. 

IC2  Sí  Señor,  ignoro  quiénes  fueron  los  timelicos  y 
la  timele  misma  ;  y  no  me  desdeño  de  confesar  una  ig- 
norancia de  que    no  hallo   quien    me  saque    fio).   No  así 


(10)  Como  el  Señor  Palos  está  ayuno  de  historia  literaria, 
ignora  que  hasta  ahora  nadie  ha  podido  apurar  cosa  fixa  sobre 
lo  que  fue  la  timele  del  teatro  griego.  Asi  lo  confiesan  inge- 
nuamente los  Comentadores  de  Diodoro  Siculo  ,  de  Isócrates, 
de  Marcial ,  de  Juvenal  ,  de  Hesichío  ,  de  Plutarco  ,  de  Polux, 
de  Suidas   y  otros  ,  que  la  nombran ,  aunque  no  dudan  estaba 
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su  Niñería  Palearla  ,    que   todo   se    lo    sabe   por  ensalmos 

ó  sueños  Artemidorales.  Hubiera  sido  muy  honroso  pa- 
ra V*  S.  seguir  en  su  Carta  el  saludable  consejo  que  le 
di  en  mi  Descripción  §,  12.  de  no  empeñarse  en  sos- 
tener errores  tan  clásicos  y  vergonzosos  ,  sino  describir 
sencillamente  lo  material  del  teatro  por  medio  de  planos, 
alzados  ,  cortes  y  vistas  ,  con  una  explicación  ordinaria, 
como  quien  nada  sabe  de  Arquitectura  teatral  ni  de  dra- 
mática antigua.  Nadie  hubiera  dexado  de  dar  á  V.  S. 
gracias  por  ello  ,  y  nadie  hubiera  podido  sondear  sus  co- 
nocimientos en  esta  parte.  A  propósito,  A  la  escuela  de 
cierto  Filosofo  griego  concurría  diariamente  un  joven  fo- 
rastero ,  sin  que  «n  dos  ó  tres  años  que  oía  sus  leccio- 
nes ,  entrase  en  disputa  con  los  otros  concurrentes  ,  ni 
desplegase  sus  labios  ,  contentándose  con  aprender.  Notan- 
do esto  el  Filósofo  ,  le  dixo  un  dia  :  Mancebo  ,  si  tú 
eres  sabio  y  haces  mal  de  no  comunicamos  tus  luces  :  pe- 
ro  si  eres  ignorante  y  por  eso  no  hablas  ,  entonces  til  eres 
sabio.  Apliqúese  V.  S.  el  caso  ,  y  léale  ,  si  gusta  ,  en 
Laercio. 

103  Pasemos  á  los  almohadones  de  estrado  ,  que  to- 
davía  los    mantiene   V.    S.   mullidos   Sobre   las   gradas   del 

en  la  orquestra  ,  como  dice  Vitruvio  ,  quizá  junto  al  prosce- 
nio como   en    nuestros  teatros. 

€>uA¿a>?  en  fuerza  del  nombre  (  compuesto  de  Qvpos  fi¿i\o$) 
significa  animi  dulcedo  ,  animi  suavitas  ,  y  este  es  el  efecto 
de    la   m tísica, 

San  Gines  Mártir  ,  antes  de  su  conversión  era  maestro  de 
los  mimos  ó  músicos  timélicos  ,  cuyas  Actas  trae  Ruinart ,  pá- 
gina 2,70.  de  la  impresión  de  Amsterdam  de  1/13.  Este  ilus- 
tre Mártir  padeció  en  Roma  el  año  286.  de  Cristo;  de  donde  ve- 
rá el  Señor  Palos  que  á  fines  del  siglo  tercero  estaban  los  expec- 
táculos   teatrales   en  el    mismo   vigor   que    en  el   de   Augusto. 

De  estas  Actas  parece  deducirse  ,  que  los  timélicos  estaban 
en  el  proscenio  ,  ó  quizá  en  algún  palco  separado  ;  pues  di- 
cen :  Beatus  Genesius  ,  cum  esset  in  urbe  Roma  maghter  mi- 
mithemelae  artis  ,  qui  stans  cantábat  saper  pulpitum  quod 
themele-  vocabatur  ,  et  rerum  humanarían  erat  imitator  ,  &c> 


teatro  griego  y  latino  ,  fiado  de  su  Nieupoort ,  que  los 
buscó  y  creyó  hallar  también  en  Grecia  por  el  dicho 
de  Aristipo.  Ya  demostré  el  error  en  el  §,  iok  de  mi 
Descripción  y  no  ioo»  como  V*  S.  dice»  Diógenes  Laer- 
cio  en  la  vida  de  Aristipo  (  de  quien  Vitruvio  hace  me- 
moria en  el  Proemio  del  libro  VI.  dice  así  :  i^r-ém  liti 
two£  vi  olvtov  o  v'loz  ujuítirciv  \<rrat  <rtoc&ív$u$  ;  Kou  U  ju^yít  otAAo, 
XrgtM  ,  h  yovv  reo  6¿árp«  cV  jta8«SW€reu.  aí0s  <tia  Ai'8q*.  Esto  es: 
Preguntado  (  Aristipo )  por  uno  ,  en  qué  seria  mejor  un 
hijo  suyo  si  se  dedicaba  d  las  ciencias  ,  respondió :  Aun- 
que nadt  mas  consiga  %  por  lo  menos  en  el  teatro  no  se* 
rd  una  piedra   sentada  sobre    otra. 

Ea  ,  sapientísimo  varón  ,  veamos  el  garbo  con  que 
V.  S.  sale  de  este  mal  paso.  Veamos  la  doctísima  inter- 
pretación de  V.  S.  diversa  y  mejor  que  la  mía  y  de 
todos  los  Comentadores  de  Laercio  >  i  quien  V,  S.  ja- 
más ha  visto.  Vea  el  publico  esa  riada  de  sabiduría  dra- 
mático-antrquaria  ;  esa  catarata  estruendosa  de  doctrina  en- 
cíclica. Dirános  V-  S.  según  su  concepto  f  que  el  igno- 
rante que  iba  al  teatro  ,  como  que  era  un  hombre  de 
piedra  >  según  puede  llamarse  todo  ignorante  r  tenia  que 
cargar  con  su  almohadón  de  estrado  >  para  no  sentarse 
sobre  la  grada  de  piedra  desnuda:  no  es  esto?  Pues  en- 
tonces solamente  los  ignorantes  ,  á  saber  y  piedras  ,  nece- 
sitaban de  los  almohadones :  los  sabios  y  como  no  eran 
piedras  3  sino  de  carne  y  huesos  >  no  los  necesitaban.  Y 
por  qué  cosa  tan  irracional  y  extraña  ?  Porque  Nieupoort 
no  entendió  el  pasa  ge  ,  ni  le  vio  en  el  original  f  sino  ci- 
tado en  Lipsio  y  el  qual ,  como  clarísimo  para  todos  ,  no 
lo  explica.  He  aquí  el  escollo  en  que  naufragó  el  va- 
xel  de  V.  S.  >  que  navegando  á  palo  seco  ,  no  pudo  lle- 
gar á  mejor  puerto  que  Nieupoort  ,  que  si  es  nuevo, 
es  mal  seguro  :  statio   malefida   carinis» 

104  Y  ahora  para  entre  los  dos  ,  Señor  Palos,  quie- 
ro pedir  perdón  á  V.  S.  de  haber  dicho  en  mi  Des- 
cripción ,  §*   iou   que  y.  S.  no    habia  entendido  d  Lip- 
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sio  ,  de  quien  tomo  lo  de  Aristipo.  Ahora  veo  no  lo 
tomó  de  Lipsio  ,  que  lo  entendió  bien  ,  sino  de  Nieu- 
poort que  lo  enrendio  mal.  Yo  daba  á  V.  S.  un  sabio 
por  guia  ,  y  V.  S.  siguió  á  Nieupoort  ,  que  nada  fue 
menos  que  sabio.  Mas  :  las  palabras  de  Nieupoort  son: 
Sedilia  sive  gradas  Senatorum  ,  et  Equitum  pulvillis  erant 
strati  :  reliqui  vero  nudo  lapidi  insidebant  (V.  S,  escri- 
be incidebant  ,  con  latín  de  su  despensa)  ;  ut  apud grae^ 
eos  quoque  obtinuit :  unde  sciium  narratur  dictum  Ari- 
stippi  á  quopiam  interrogan  ,  Cui  bono  eruditio?  ad  hoc 
saltem  >  inquit  ,  ne  in  theatro  l apis  super  lapidem  se- 
d.eat*  La  pretensión  de  V.  S.  entendida  de  los  tiempos 
anteriores  á  Calígula  y  en  el  teatro  latino  ,  es  falsa  é 
infundada  aun  de  los  Senadores  ,  como  una  visión  de  Ni- 
eupoort y  de  su  discípulo  Palos.  En  orden  al  teatro  griego 
es  igualmente  falsa  ,  y  nacida  de  la  errada  inteligencia 
del  dicho  de  Aristipo  ,  tomada  á  ciegas  de  Lipsio  ,  cap.  ij. 
De  amphith.  Es  muy  notable  ,  que  los  que  para  Nieu- 
poort son  pulvilli ,  coxinitos  (y  bastaban)  en  V.  S.  se 
vuelven  almohadones  de  estrado.  Y  con  mucha  razón; 
pues  para  un  Senado  como  el  de  Sagunto  no  eran  de- 
centes esos  pulvilli  (ó  polvillos)  cervicalia  ,  7fpo<r*e<p<xAáioc, 
&c.  sino  ahnohadonazos  de  estrado  ,  sitiales  de  Reyes, 
colchones  ,  sacas  de  lana  ,  y  si  se  hallaban  aun  cosas 
mayores.  Mas  por  qué  á  Palos  los  pulvilli  se  le  vuel- 
ven entre  las  .  manos  almohadones  de  estrado  ?  Qué  ig- 
norancia de  latín  !  No  ven  que  Nieupoort  lo  dice  claro, 
claro  :  pulvilli   erant   strati  ?  Polvillos  de  estrado  ? 

105  Pero  ya  parece  se  me  tira  Palos  á  la  cara  por 
no  dar  yo  almohadones  de  estrado  sino  al  Senado  Sa- 
guntino  aun  después  de  Calígula.  Efectivamente  no  los 
doy  ni  aun  después  de  Calígula  ,  porque  nunca  hubo  ta- 
les almohadones  :  pero  ni  tampoco  doy  almohaditas  ,  pul- 
villi ,  después  de  la  permisión  de  Calígula  ,  sino  solo  á 
los  Senadores  ,  porque  á  esos  solos  se  les  concedió  aquel 
Emperador.  Y  á  los  Caballeros,   equitibus?  A   esos ,  res- 
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pondo  ,  se  los  dan    Nieupoort  y  Palos.   Pues   y   el   verso 

de   Juvenal: 

.   .   .    ,  „ exeat  ,   inquit, 

Si  pudor  est  _,  et  de  pulvino  surgat  equestri  ? 
Lá  voz  pulvinus  en  Juvenal  no  significa  mas  que  la  mis- 
iría  grada  de  piedra  ,  tierra  ó  mármol  ,  como  consta  en 
Vitruvio  libro  V.  cap.  10,  y  en  otros  lugares  ,  que  por 
semejanza  se  llamaba  pulvinus%  Por  tanto  ,  la  cita  de  Ju- 
venal no  aprovecha  para  el  intento  ,  y  engaño  á  Ni- 
eupoort ,  á  Palos  y  á  otros  ,  tomando  por  almohada  lo 
que   no    es    sino   grada, 

1 06  Digo  además,  que  V.  S.  no  me  debe  confun- 
dir los  teatros  con  los  anfiteatros  ,  y  tomar  promiscua- 
mente ambos  edificios  ;  pu^s  en  estos  y  en  los  circos 
(á  lo  menos  en  los  latinos)  quizá  convendré,  ó  no  ne- 
garé que  algunos  de  los  del  gentío  llevaban  coxinillos  ó 
colchoncitos  pequeños  (6  sea  culcitellas  ,  según  Plauto  ) 
en  que  sentarse  con  mas  comodidad.  Y  sé  yo  de  cier- 
to autor  clásico  griego  ,  que  da  á  entender  que  los  mu- 
clnchos  en  Atenas  solian  ir  al  teatro  con  sus  coxinitos 
«7i'po<7Xi<f>áAcuct  ,  debaxo  del  brazo  ,  para  no  sentarse  nudo 
lapidi*  No  cito  á  V.  S,  el  autor  ,  porque  su  vasta  lec- 
tura lo  cogerá  de  vuelo  ,  y  aun  si  no  ,  me  dirá  que  ya 
se  lo  sabia,  Y  es  de  notar  ,  que  dichos  muchachos  no 
eran  togados  ,  bulados  ,  ni  pretextados  ,  sino  de  la  ínfi- 
ma plebe.  De  la  poca  elevación  de  las  tres  gradas  an- 
chas que  V.  S.  adjudica  al  Senado  Saguntino  ,  colijo  yo 
que  en  ellas  se  ponian  sillas  y  coxinitos  sobre  ellas.  V.  S. 
las  destina  á  los  Senadores  ,  Sacerdotes  y  Vestales :  no 
es  así  ?  Luego  V.  S.  cree  á  puño  cerrado  que  también 
hubo  Vestales  fuera  de  Roma  ,  ó  fuera  de  Italia  ?  Vaya, 
vaya  ,  que  Palos  sabe  que  rabia.  Luego  V.  S.  cree  á 
puño  cerrado  que  habia  también  Senado  propiamente  tal 
fuera  de  Roma  ?  Pues  oyga  V.  S.  á  su  venerado  sa- 
pientísimo Marti  ,  •  como  decide  en  alta  voz:  Cónsules 
extra  Romarn  non  erant ,  uti  nec  Senatus  ,  nec  Senatores% 
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Nam  in  Prov  indis  T>eair iones  loco  Senatorum  erant.  Y 
qué  es  eso  de  sillas  cúrales  en  Sagunto  l  Estoy  admirado 
de  lo  que  V.  S.  me  dice  de  nuevo.  Es  un  pozo  de 
ciencia  ,  vamos.  No  le  falta  mas  que  una  pequeña'  cir- 
cunstancia y  que  es  probar  lo  qué  dice  con  autores  de 
crédito  ,  para  que  esos  lectorcitos  vidriosos  y  cejijuntos 
no  se  vayan  alabando. 

107      Veamos  aun  mas.  En  la  pág.  26.  canta  V.  S.  de 
plano   que    como    ignoraba    absolutamente    las    reglas    de 
levantar  planos    ¿ir tí st i c amenté  ,   solo   se  propuso  demons- 
trar  en   su  diseño  la  obra   que    resta  del  Teatro    Sa°un- 
tino  en    la  conformidad  que   se    halla    en    el  di  a  ;  y  que 
por  lo  mismo  nadie   deberá  extrañar  resulten  erradas  las 
medidas   en     su  plan   ,  y   mal  dlbuxadas    ó  equivocadas 
algunas  de  sus  partes  principales.    Milagro,    milagro  •!  El 
Señor  Palos  ya  confiesa   que   ignora  absolutamente  alguna 
cosa.    Y   dicho  ya  que   se  propuso  demostrar  en  su    dise- 
ño la   obra  que    resta  ,    para   que    tautologea    V.  S.    aña- 
diendo ,   en   la   conformidad  que  se  halla  en   el  dia  ?  No 
se   debe  extrañar  resulten  en  su  diseño   erradas  las  me- 
didas ,  y  mal  dibuxadas    ó   equivocadas  algunas    de   sus 
partes  principales.    V.  S.   Señor  Palos  tiene  razón.  Equi- 
vocadas  dice    V.   S.    en    cabeza    suya  :    pero    en    la    mía 
falsedades  en   quanto    digo    y   hago.   Es   esto  ser  hombre 
ingenuo  y  de  probidad  ?  Sin   embargo  pues    de   que  V,  S. 
no  desempeñó    lo  que   se  propuso  ,    y  sin-  embargo  de  la 
presente   confesión  ,   para    mí    superfina  ,   dixe   ya    en    mi 
Descripción  §.     12.    que    el   dibuxo    de  V.    S.    es  mucho 
mejor  que  el  de  Martí ,  aunque  todavía  distante   de  lo  que 
debia  ser.  Por  este  favor  no   merecido  aunque  verdadero, 
me   canta   V.   S.  ahora  :   Pero  que  puesto  de  proposito  un 
sabio    Arquitecto    como    Vm.    d  levantar    un    nuevo   plan 
artístico  de  nuestro  Teatro ,   no   hará  sabido  diseñarle  con 
sus   verdaderas  medidas  ,   es  cosa   que   debe   causar  ad- 
miración a    todos.    Paciencia  ,    Lectores  ,  que    la  tanda  es 
larga.  Vm.  mismo ,  continúa  ,  nos  dice  que  desde  los  an^ 


julos  de  K  á   L   ¿^  420.  palmos  ;  y  habiendo  procedi- 
do yo  (aquí  faltaba  decir,  como   juez)   d  su  comproba- 
ción por   la    escala  puesta  baxo    su  lamina  tercera ,   solo 
he  hallado    41 5,  palmos  ,   cinco  menos    de   los  que   Vm. 
nos  dixo  :  defecto   que  no  se  le  puede   disimular    d  Vm. , 
por   vías  que    haya   tirado   d  salvarle  en  la  protesta  que 
hace  ,    de  que    en   las  medidas  siempre  se  debe  entender 
sobre  poco  mas  6  menos  :  porque    esto    solo   podría  tener 
cabida  en  medio  palmo ,   6  tres  tercios   de  palmo  ;  pues 
llegando  d  palmo  completo  ,  ya  no  son  por  exemplo   420. 
si  pasa  de  esta   medida  ,  porque  son   42  i%  palmos  j  y  si 
falta  d  la  primera  ,  seria  de    419.  y  no   de   420.  :  y  de 
ello   se    infice  ,    que    ni   aun  ha  sabido   Vm.    acoplar    su 
plan  por  petipié  d  la  medida  de   su  diámetro  ,  pues  de- 
biendo tener    (  reiteretur)    este  420.  palmos  ,    los  misinos 
que   yio s    dixo    Vm.    tenia    todo    el   diámetro  de    nuestro 
Teatro  ,  le  ha  delineado  con  cinco  palmos  menos. 

108      Famosísimo   es    aquel    antiguo   y  común    refrán 
que    dice: 

El  mayor  mal  de  los   males 
Es   tratar   con  animales 
Bravios   é  irracionales, 
que   no  conocen    la    razón   mas  que   los    niños.  Pues    en 
buena  fe  ,  que  aun  me  quedo    media    nenia   de   Pontano 
por   contarle  ,  y  se  la  encaxaré  ahora   quiera   ó  no  quiera: 
Belle  mcus  ,  mellite  meus  ,  ne   naenia  norme 

Nota  iibi  nate    est  naenia   naeuiola  ? 
Somniculus   iibi  jam  lassis  obrepit  ocellis, 

Dum   tibi    nate  placet   naenia  nota  nimis. 
Pupe   meus  ,  dormisce  vteus  ,  nae  naenia  nostro 
Da   nociem  nato  naenia    somniferam. 
.Con  esto    ya    no   debe    causar    admiración   d  nadie   que 
un    nene  ,   y  dormitando  ,   haya  gastado   mas    de    4.  años 
en   parir   su  Carta  ¿   aunque   6,  mas  que  la  iba  concibien- 
do.  Que  su  trémula    mano  en   el  compás  haya    hallado  5. 
palmos  menos  en    una  línea   de  420.  que  es  de  K   á  L. 
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Su  ignorancia  en  compasar  no  hace  cuenta  de  los  espa- 
cios que  va  ocupando  la  punta  del  compás  ,  por  aguda 
que  sea  :  ( la  del  de  Palos  lo  será  de  palo  como  su  dueño); 
lo  qual  en  línea  tan  larga  y  escala  tan  reducida  ,  se  pudo 
embeber  mas  de  5 .  palmos.  Ignora  también  este  niño 
decrépito  ,  que  las  medidas  que  en  un  dibuxo  e^tári 
exactas  ,  salen  inexactas  en  las  láminas  ;  pues  el  papel 
se  extiende  quando  se  moja  para  estampar  ,  y  el  tórculo 
que 'le  oprime  le  extiende  aun  mas  ,  y  quando  se  secan 
las  estampas  ,  jamás  el  papel  vuelve  í  la  extensión  primi- 
tiva ,  sino  que  queda  algo  encogido  r  ya  mas  ya  menos 
según  la  calidad  de  papel.  Aun  el  papel  mismo  crece  mas 
en  ancho  que  en  largo.  Qué  dirá  á  estas  cosas  que  mues- 
tra la  experiencia  ?  Dirá  como  rene  ,  que  esas  son  bachi- 
llerías y  critiquezes.  Que  él  habiendo  procedido  jurídica- 
mente d  su  comprobación  ,  solo  halló  4/5.  palmos. 

109  Pobre  de  mí  \<¿  juoi  ,  /am\  diré  con  Edipo.  Que 
á  su  Señoría  han  faltado  5.  palmos  !  Mas  á  quién  ha  de 
causar  admiración  esto  ,  en  un  hombre  tan  práctico  en 
aritmética  ,  que  aun  ignora  que-  tres  tercios  de  palmo  es 
un  palmo  entero  ?  Sin  embargo  de  su  supinísima  ignoran- 
cia ,  me  dice  que  ni  aun  he  sabido  acoplar  mi  plan  al 
petipic.  0  Palmare _,  quam  palis  malacisandus  es  !  En 
tantos  centenares  ( y  acaso  millares)  de  planes  que  tengo 
hechos  ,  ninguno  he  sabido  acoplar  al  petipié  ?  Pero  de 
poco  nos  quexamos  :  ahora  viene  lo  mas  admirable.  Esta 
sí  que  es ,  (continúa  el  Paleo-neo >•,  pág.  27.)  Señor  Dean, 
la  mayor  desgracia  de  este  nobilísimo  monumento ,  pues 
no  habiendo  sabido  nadie  diseñarle  artísticamente  hasta 
Vm.  y  quando  esperábamos  de  su  conocida  sabiduría  ar~ 
quitectónica  ,  dramática  y  teatral ,  un  plan  perfecto  ,  y 
en  un  todo  conforme  al  de  nuestro  Teatro  Saguntino ;  ve- 
mos presentado  por  Vm.  el  moharracho  de  su  lamina  ter- 
cera y  obra  de  su  imperita  mano  ;  y  óxala  que  para  su 
formación  y  diseñarle  artísticamente  ,  se  hubiese  Vm. 
valido-  de  un   sabio-  £   instruido  Arquitecto ;  y  óxala  se 
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hubiese    Vtn.   contentado  con  darnos    un  dibitxo  perfecto^ 

arfeglado  y  conforme  al  de  nuestro  Teatro  ,  y  hubiese 
suprimido  tanta  sabiduría  Arquitectónica  ,  dramática  y 
teatral  como  ha  querido  ostentar  en  su  obra  y  que  nin- 
gún honor  le  hace  ,  pues  resulta  de  ella  tal  trastorno  y 
confusión  de  cosas  y  conceptos  ,  que  con  dificultad  podre- 
mos convencernos  con  certeza  de  algunas  de  las  partes 
principales  de  nuestro  Teatro  qudles  sean\ 

i  i  o  No  esperaba  yo  menos  de  un  ignorantísimo 
Palo  ,  desatinado  ,  y  lleno  de  livor  por  no  hallar  ca- 
mino de  vengar  sus  iras  con  argumentos.  No  tiene  mas 
armas  que  la  impostura  ,  los  dicterios  y  baladronadas. 
La  tempestad  que  acabamos  ds  sufrir  es  una  legítima 
conseqüencia  de  sus  errores  ,  habiendo  hallado  su  pericia 
geométrica  5.  palmos  menos  de  los  que  tiene  una  línea 
de  420.  Diga  todo  literato  si  no  es  la  mayor  infelicidad 
haber  de  satisfacer  quatro  ó  seis  veces  á  cada  uno  de 
sus  disparates  ?  Lo  que  yo  ruego  á  mis  lectores ,  es  ,  pro- 
curen leer  mi  Descripción  del  Teatro  Saguntino  ,  la  Di- 
sertación de  Palos  sobre  el  mismo  ,  y  aun  también  la 
Carta  á  que  contesto.  Verán  entonces  si  en  boca  de  un 
jumento  en  Artes  puede  valer  algo  la  baladronada  de  que 
yo  debia  haber  buscado  un  sabio  é  instruido  Arquitecto 
que  me  tomase  la  planta  del  Teatro  Saguntino  ( como  si 
su  merced  fuera  capaz  de  distinguir  de  colores  en  estas 
materias  )  porque  la  que  yo  dibuxé  está  llena  de  false- 
dades. Miserable  avechucho!  Luego  también  lo  estarán  las 
del  teatro    griego   y    latino   que   puse  al    lado? 

No  negaré  jamás  que  todavía  es  mucho  lo  que 
ignoro  en  la  Arquitectura  civil  después  de  40.  años  que 
por  afición  la  cultivo  y  pues  no  hay  cosa  mas  cierta  que 
la    sentencia    de  Lucilo; 

non  omnia  pvssumus   omnes. 

y  la  de  Varron  :  Nemo  potest  omnia  scire  ,  excepto  Pa- 
los ,  que  es  el  verdadero  Nemo  ,  que  lo  sabe  todo  allá 
ea  su  concepto,  Pero  no  pensó  como  Palos  la  ReaL  Acá- 


de   San  Fernando  ,  quando  por  5u   humanidad  so- 
lidóme su    A  •:to  por 
Irauitectura.   So             j  en   Juez  de   palo  (un  Xemo) 
que    jamas   supo   lo   que  es   lapicero  ,   un   topo  en  artes  y 
buenas    letras  ,   podía   pronunciar    la   insigne  brutalidad  de 
qiu    mi  plan:                      Ir.o   Sa^                       n   moharracho 

■  Mas  dexemos  este  botarga  mal 
educado ,  y  t  -  íq$1$  la  ley  de  Modestino  Ad  B.  co- 
mo   merecen    sus   bes.,.. 

i  i  i       As;  concluyen  :    Por.jiie    las  tres  gradas   amichas 

.is   hace  Yin.  fes,  En  eso 

ya    dixe    á   V.    S.  n.    2^.   que    miente   ,   Señor    de     palo. 
Las   valva*  ,  ,  No  miente  Y.   S.  Señor  de  pa- 

lo ,   si    s^    :  de    las    colaterales   á    las  valvas  regias.   Los 

-jS  ;    miente   V.  S.   Señor  de    palo.  Las 
tos  :    miente    V.   S,   Señor   de    palo  ,  y    no 
sabe   cí  rjof    Los   pozos  ,  :s  :   miente   V.  S. 

ior  de   palo  ,  por    ig  El  pulpi- 

to 1  gfc  ;   no  miente   V.  S.  por   acaso  ,  Señor  de  pa- 

lo ,  :j   ua  v  ,  porque  pulpito  y  pros-, 

es    todo   uno.    Y  a  la'  -as  cen  as  del  gra- 

1    ;  -   .  : stra   (  errara  ,    diga, 

:    no  2    Y.  S.   Señor  de 

palo  ;   y    de    esto    se    tra:  hasta    fastidiar    á     todos: 

pero    Y.    S.    S.ñor    de    palo  ,    las    hizo    azules    mintiendo. 
Y  .    Señor    Dean  ,  concluye   V.  S.  Sa- 

ra   abs: 
Y    lo  es,    respondo*  /  Juez  Con&nQr 

por   S.   M.  de 

,   el    mayor  ignorante   en  an:  en   to- 

da   literatura   que    con  1    ios  siglos?    Y   lo   es  que    un 

o    romo    v   redondo  ,  sin    el    menor   conocimiento   de  la 
dra;  tro    griego  ,  0S3    pronunciar  redondamente 

como    su   cabeza,    que     los    pasmes    aniegos   con    que    yo 
pruebo    la   identidad    de    las   parres  del  teatro  ,   tra 
Jf    fi  sas  y  conceptos':   Era   creíble   tal  .bar- 
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barie  en    quien   presume   tanto    de    su  persona? 

ni      Si    V-  S.  ha  dado   pruebas    de    ser  un    topo   en 
toda   literatura  ,  cómo  pudo  ver    que   aquellas  auto 
n?    me  hacen  honor    aijino  t  No  ,   no   me  es   de 
cir    nada  ífe   los   extraordinarios    elogios   que    de    mi   Des- 
cripción lucieron  á  S.  M.  como  censores  d  ,  las  Rel- 
ies   Academias  de    San  Femando    y    de   la  Historia.   S 
sí  diré  ,    que   pasaron    los    límites-   de    mi    expectación    y 
cobardía.  Solo   un    Escritor   de  palo  rustico  ha    sabido  en 
esta    parte    descubrir    sus  orejas   onosales  ,    como   el   de  la 
fábula  que  presumí.             .liarse  cobijado  con  piel  de  le 
Solo    una  estantigua    de   leño  como   el    D  de 
las  viñas  ,   osaria  pronunciar  que  afirmo  i.                       un- 
d '.;■:.■•;: j    mlgunbé    Pues   ignorantísimo    é    insensato    varón,, 
quando  los    Sabios   havan    cotejado   ¡os   escriros    de   V.  S* 
los  míos  ,    ;  en    donde    esconderá    V-  S.    su    panirra? 
Pero  sabido   qde   la    car  ja  mas   pesada  es   la    de              id- 
rante  presumido    de            i  y   ten:                           .    y    sufra- 
mos   sus    palos,   va   que  orno    c          ígo   no 

ii  ;       Y    loado  sea  Dios!    Djinos   ñn   á   las 
de   su    Señoría,    En    la  28.    y  su    cfa 

Carta  ,   nos  escribe  :  Dirá  Vmi  Seriar  D.  la  crf* 

tic:  de    su  obra  hago  en   esta   mi    C 

tiudú  ausft  ■.    Pero   no  Señor   de   palo  ,  no  di- 

ré tal  cosa  9  porque  sé  muy  bien  que  -crítica  es  \:dcior 
y   careciendo   V.  S.   de  caudal  para  baCerk  ca- 

rece también  de  crítica  ,  y  lo  que  V.  S.  ha  hecho  en 
su     Carta    no    es   c  sino  una  1  de   tg 

La   sabia    crítica    es    una    arte  necesaria    para   acrisolar   las 
ciencias  ,   y    V.    S,   no    la  conoce»  El    público    1 
la  sentencia.    Debo  decir    ahora  y  q  10  cons- 

ta cLro  q  y   en  basca  de  la  ea 

pe  secucion  de  los  errores  y  hállense  en  la  pluma  de  quien 
se  hallaren  :  aquella  para  confirmarla  y  seguiría  y  estos 
para  corregirlos  si  sé  y  puedo.  Por  esta  razón  les  acu- 
so en   Diago  ,  en  Marti  ,   en   Marca  ,   en   Oímos  ,  en  Y** 
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ves,    en   Conde,   en   Palos  ;    &c.  y  lo   haré  siemptc: 
Tros  rutulusve  fuat  ,  millo  discrimine    habebo. 

114  Ni  puedo  disimular  ( como  ya  indiqué  )  que  un 
Escritor  honrado  que  se  aplica  á  defender  sus  escritos 
censurados  ,  su  primera  diligencia  es  buscar  satisfacción 
y  respuesta  que  deshaga  los  argumentos  que  se  le  obje- 
tan. Si  no  pudiere  soltarlos  en  buena  crítica  ,  debe  con- 
fesar sus  equivocaciones  ó  engaños.  Ha  hecho  su  Seño- 
ría algo  de  esto  ?  Ha  confesado  ninguno  de  sus  crasísi- 
mos errores  en  su  Carta  ?  Nada  menos.  Antes  los  sostie- 
ne ,  los  confirma  ,  y  comete  muchos  otros  ,  gritando  per- 
tinazmente como  prescito.  Ha  dado  la  mas  mínima  satis- 
facción admisible  á  ninguno  de  mis  argumentos  ?  Ningu- 
na á  ninguno  ,  como  ya  se  ha  visto.  Lo  que  hace  es 
huir  de  ellos  ,  y  ni  aun  mentarlos.  Pues  apologistas  de 
esta  calaña  deben  ser  apolactizados  ,  y  sacados  $ie  la 
República    literaria. 

115  Por  fin  ,  hemos  tomado  tierra  ,  Señor  Juez  Con- 
servador ,  vencido  el  borrascoso  piélago  de  la  Carta  de 
V.  S.  Fáltame  solo  comunicar  á  su  Señoría  ,  que  tengo 
deseo  ,  ánimo  y  fuerza  para  continuar  mi  Viage  (si  po- 
sible fuese  en  tiempos  tan  marciales  )  sin  temor  alguno 
de  la  risa  de  V.  S.  ni  de  sus  amenazas  ;  pues  yo  con- 
sidero á  V.  S.  en  el  objeto  de  mi  Viage  tan  valiente 
como  aquel  á  quien  dos  enemigos  suyos  le  hartaron  de 
moxinetes  ,  y  le  quitaron  la  espada.  Luego  iba  diciendo: 
La  espada  bien  me  la  quitaron  ;  pero  la  vapia  ,  aun- 
que hubieran  venido  seis  mas.  Últimamente  ,  ya  se  acor- 
dará V.  S.  de  la  aventura  del.  núm.  7,.  de  esta  Contes- 
tación ,  y  del  mal  agüero  que  entonces  hice  de  su  Carta% 
Pues  cumplióse  el  vaticinio.  Paró  en  donde  los  Anales 
de    Volusio  ,    según    Catulo    canta: 

At  vos  interea  venite    in   ignem 
Pleni  ruris   et    inficetiarum 
Añílales    Volusi  ,    cacata   charta* 
Xátiba    28.    de  Febrero  de    1812, 
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Los  errores  jamas  deben  convertirse  en  opro- 
bio en  asuntos  de  literatura. 

Respuesta  de  Gasaus  á  Masdeu  pag.  13. 


E 


[N  1833  el  Sr.  G.  D.  de  Lorichs  Enviado  de  la  Corte 
de  Suecia  en  la  de  Madrid  me  manifestó  por  medio  de  un  amigo  el 
deseo  de  adquirir  unas  medallas  antiguas,  que  decía  ser  propias 
de  la  isla  de  Ibiza  por  si  me  hallaba  en  estado  de  poder  disponer 
en  su  favor  de  alguna  de  las  referidas.  Contesté  á  dicho  Caballero 
con  papel  de  5  de  Julio  del  citado  año  que  las  consabidas  meda- 
llas parecían  espúreas,  ó  mal  leídas,  por  cuanto  hasta  el  presente 
no  se  había  publicado  medalla  peculiar  de  alguna  de  las  islas  Ba- 
leares y  Pitiusas  que  fuese  verdaderamente  genuina.  A  esto  replicó 
el  Sr.  de  Lorichs  en  carta  de  17  de  Marzo  de  1834  que  no  duda- 
ba de  la  legalidad  de  aquellas  monedas  supuesto  que  el  Sr, 
Mionnet  las  había  transcrito  en  la  pag.  128  del  tomo  1?  de  Suple- 
mentos, quien  las  había  copiado  de  la  obra  de  Cristiano  Ramus  ti- 
tulada: Cat.  num.  vet.  Reg.  Dan.  tom.  1?  pag.  13  tab.  1.  n.  1  y 
2  en  esta  conformidad. 

EBUSUS. 

764.  Tete  diademée  de  Neptune,  á  droite;  derriere  un  trident. 
R.  EB.  Ancre  entre  deux  dauphins.  Christ.  Ramus.  Gat.num.veL 

Reg.  Daniae.  Tome  1.  pag.  13   tab.  1  n?  2  ü,  3.— R.%  ~F.  O.-— 
40  fr. 

765.  Méme  tete,  avec  le  meme  attribut. 

R.   EBVEITANO.  Meme  type.  Christ.  Ramus  loe.  citn0.  1 

JE.   b-R8  -F.  O.  50  fr. 

766.  Autre  avec.......  BVSITANV.  (s¡c).  Méme    type  que  le 

précedent  (a)  JE.  4.-K.8  —F.  O.-50  fr. 

Deseoso  de  formar  un  juicio  acertado  sobre  esta  materia,  creí 
conveniente  pedir  al  Sr.  de  Lorichs  un  traslado  de  los  términos  con 
que  se  espresd  el  autor  Dinamarqués  al  publicar  las  antedichas  me- 

(a)  Cette  medaille  dont  la  legende  n'est  pas  entiere  a  deja  eté 
decrite  aux  incertaines.  Voyez:  Descript.  tome  VI.  pag.  660,  n? 
337.  (Esta  nota  es  de  Mionnet.) 
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dallas,  como  asi  se  lo  escribí  en  respuesta  de  26  de  Abril  del  men- 
cionado año.  Sin  embargo  de  haber  mediado  tanto  tiempo,  y  de  haber 
insistido  desde  entonces  en  la  indicada  solicitud,  viendo  que  no  sur- 
tía efecto,  y  si  únicamente  el  de  afectuosas  memorias  por  parte  de 
aquel  Caballero,  me  resolví  á  hacer  buscar  la»  enunciada  obra  de 
Ramus  en  las  principales  librerías  de  Francia,  y  últimamente  en 
las  de  Inglaterra,  de  donde  he  podido  adquirirla  en  el  mes  de  Marzo 
anterior.  Su  lectura  me  ha  convencido  de  la  duda  en  que  vivia  de 
que  el  Autor  Dinamarqués  no  había  hecho  mas  que  trasladar  las 
dos  primeras  medallas  sin  espresar  el  lugar  en  donde  las  recogió, 
y  si  únicamente  opinando  que  le  parecían  propias  de  la  isla  de  Ibi- 
za,  pero  sin  formar  un  juicio  decisivo  sobre  el  particular  (*). 

Con  presencia  de  lo  referido,  y  escudado  por  otra  parte  con  los 
poderosos  motivos  que  se  verán  mas  adelante,  voy  á  esponer  mi  hu- 
milde dictamen  acerca  de  esta  materia,  dejando  para  los  sabios  el 
resolver  lo  que  juzguen  por  mas  acertado. 

Es  regla  constante  en  numismática  que  la  abundancia  de  me- 
dallas que  se  encuentran  en  ua  territorio,  presta  un  argumento  in- 
contestable de  pertenecer  á  la  ciudad,  d  pueblo  que  en  ellas  se 
mencione,  y  se  halle  situado  en  el  mismo,  d  sus  inmediaciones,  mas 
presto  que  reputarlas  por  propias  de  otra  población,  d  provincia 
lejana  aunque  tenga  idéntico  nombre.  De  este  principio  nace  otro 
no  menos  cierto,  cual  es  el  de  que  malamente  podran  aplicarse  á 
una  ciudad  medallas  cuando  no  se  encuentren  en  sus  cercanías,  por- 
que si  realmente  las  hubiese  acuñado,  no  dejaría  de  dar  la  tierra 
una,  ú  otra  de  cuando  en  cuando.  Discurriendo  sobre  estos  solidos 
fundamentos  el  sapientísimo  P.  M.  Plorez  en  el  tomo  II.  pag.  6 1 1 
de  su  obra  sobre  las  medallas  de  los  pueblos,  colonias,  y  municipios 
de  España,  duda  mucho  de  que  pertenezca  á  Valencia  de  nuestro 
continente  la  moneda  que  allí  esplica,  apoyado  en  el  motivo  de  no 
hallarse  por  acá.  Al  opuesto  de  ello  en  la  pag.  612  y  siguientes, 
forma  este  escritor  diverso  concepto  de  cuatro  monedas  que  comen- 
ta bajo  los  números  5,  6,  7  y  8,  por  la  razón  de  hallarse  frecuente- 


(*)  Asi  dice:  Numi  hi  Flore  zio  incogniti,  et  quoad  sciam  non- 
dum  antea  editi  jus  certum}  in  hanc  insulam  (Ebusus)  habere  mi- 
hi  videntur. 
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mente  en  el  reino  de  Valencia  cual  en  ninguna  otra  parte,  ni  fue- 
ra de  ella. 

El  referido  Sr.  Mionnet  se  conforma  con  tanta  seguridad  á  di- 
cha regla,  que  repetidamente  se  aparta  de  la  opinión  de  otros  anti- 
cuarios en  punto  á  la  clasificación  que  habían  hecho  de  medallas 
en  cabeza  de  alguna  ciudad,  y  las  aplica  á  otras,  porque  dice  que 
no  se  encuentran  en  los  alrededores  de  aquellas,  y  si  en  las  de 
otros  paises.  Penetrado  de  la  eficacia  de  este  principio  el  Caballero 
D.  Josef  de  la  Marmora  no  ha  titubeado  en  aplicar  á  estas  Balea- 
res y  sobretodo  á  Menorca  una  porción  de  medallas  Fenicias  que 
pasaban  por  inciertas  apoyándose  en  la  razón  de  encontrarse  con 
mucha  frecuencia  en  esta  Menor  Balear  según  es  de  ver  por  su  eru- 
ditísima Memoria  impresa  en  Turin  año  de  1834,  añadiendo  en  la 
pag.  6  que  dicha  regla  debe  tener  lugar  con  mayor  confianza  en 
cuanto  al  cobre  porque  se  derrama,  y  circula  con  mas  facilidad  que 
el  oro,  y  plata  por  razón  de  la  grande  diferencia  de  valor,  que  ha- 
ce que  del  cobre  se  acuña  mucho  mayor  numero,  ó  cantidad  que  de 
los  otros  dos  metales  como  mas  preciosos,  pero  que  siempre  se  han 
de  encontrar  muchas  en  el  lugar  donde  fueron  acuñadas  que  na- 
turalmente seria  Ibiza,  lo  que  por  tanto  no  sucede  asi  con  las  es- 
presadas si  fuesen  legitimas* 

Medallas  hay  que  por  su  fabrica  y  tipo  hacen  dudar  del  lugar 
de  su  acuñación.  Para  obrar  con  acierto  en  esta  materia,  enseña 
Mionnet  en  el  Suplemento  1?  pag.  132  que  es  necesario  atender 
donde  por  lo  ordinario  se  encuentren,  pues  allí  se  las  deberá  apli- 
car con  toda  seguridad.  En  la  pag.  257  del  tomo  III  pone  dos  me- 
dallas en  el  articulo  de  Teos  manifestando  la  diversidad  de  opinio- 
nes acerca  de  su  verdadera  pertenencia  como  que  el  Abate  Ecfeel 
las  mira  por  propias  de  Abdera  en  Tracia,  de  cuya  opinión  se  apar- 
ta Mionnet  por  haberle  asegurado  varios  viageros  que  se  encontra- 
ban en  Jonia  y  no  en  Tracia. 

Pero  acaso  no  fué  esta  la  doctrina  del  propio  Sr.  Ramus?  Léa- 
se lo  que  escribe  en  la  pag.  162  del  T.  I.  donde  resulta  patente 
esta  verdad.  En  este  lugar  traslada  tres  monedas  que  aplica  á  la  is- 
la de  Aegina  en  Attica  con  preferencia  á  la  Ciudad  de  Aegio  en 
Acaya  á  la  que  las  habia  atribuido  el  ilustre  Eckel;  y  entre  otras 
razones  en  que  se  funda,  alega,  y  pondera  la  de  que  aquellas  mo- 

J 
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nedas  se  descubren  con  frecuencia  ven  gran  abundancia  en  la  men- 
cionada Isla  y  lo  misino    discurre   ibid.  pag    ; 

Quien  pues  podra  persuadirse  que  las  coosaDidas  monedas  per- 
tenezcan á  Ibiza,  cuandu  ni  se  hallan  en  la  actualidad,  ni  jamas  se 
bu  visto  por  alü  según  informes  que  han  dado  personas  instrui- 
das de  aquella  isla?  Parece  regalar  que  con  la  labranza  de  la  tier- 
ra, y  escavaciones  que  en  todo  pais  se  ejecutan  con  el  tiempo  para 
obras  nuevas,  ó  mejoras,  se  hubiesen  descubierto  muchísimas  mone- 
das de  esta  clase,  como  de  hecho  en  años  pasados  no  solo  se  dea- 
cnbrió  en  Ibiza  una  lapida  antigua,  sino  que  también  algunos  miles 
de  monedas  Romanas  del  tiempo  de  Constar,  1.  y  sus  hijos  en 

tanto  que  yo  pude  comprar  unas  800,  y  otro  sujeto  anas  dos  mil 
con  una  cuchara  de  plata,  y  me  consta  ademas  que  aquella  tierra 
-::e  con  frecuencia  monedas  y  utensilios  de  la  antigüedad.  Ob- 
sérvese que  aqai,  no  se  trata  de  solo  un  cuño;  las  tres  supuestas  ine- 
ís  son  distintas,  como  lo  demuestran  sus  epígrafes,  y  de  consi- 
ste se  hubieran  abierto  tres  distintos  cuño3r  lo  cual  había  de  pro- 
ducir una  crecidísima  porción  de  ellas  que  en  todos  tiempos  habían 
de  presentarse  aun  coa  abundancia,  sobre  todo  siendo  en  cobre,  me- 
tal de  tan  poco  valor.  No  seria  igualmente  natural,  bueívo  i  decir, 
que  con  el  roze  y  trafico  que  en  todos  tiempos  ha  de  haber  ecsisti- 
áo  entre  Ibiza  y  las  dos  Baleares  3e  hubiesen  descubierto  en 
mismas  una  tí  otra  de  dichas  monedas?  Pues  tampoco  se  han  visto 
ni  en  la  Mayor  ai  en  esta  Menor.  Es  posible  que  con  la  acuñac 
de  tres  cuños,  no  roas  que  una  medalla  de  cada  uno  se  hubiese  des- 
cabierto?  Ello  no  está  en  la  esfera  de  verosímil,  y  por  lo  mismo  no 
debe  creerse. 

Cuan  distinto  es  esto  de  lo  que  pasa  con  repecto  á  los  Reyes 
Jayme  II.  y  Sancho  de  Mallorca  que  hicieron  acuñar  en  ella  9a 
respectiva  moneda,  como  también  al  Rey  D.  Alonso  V.  de  Aragón, 
coa  la  que  se  batid  en  esta  Menor  Balear  que  le  califica  de  Rey  de 
Menor ca,  pues  nnas  y  otras  de  estas  monedas  no  obstante  que  lle- 
van muchos  siglos  de  antigüedad  son  tan  frecuentes  en  estas  dos 

que  se  han  recogido  á  centenares,  y  sin  embargo  nadie  por  aqui 
ha  tenido  la  felicidad  de  dar  con  el  hallazgo  ni  siquiera  de  uno  de 
los  tales  precioso!  monumentos  de  Ibiza,  que  como  se  ha  insinuado, 
de  ser  copiosísimos.  Que  consecuencia  pues  mas  natural  que 
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inferir  de  aqui  que  aquellas  monedas,  ó  son  espúreas,  6  de  moderna 

fabrica?  Con  efecto,  quien  hay  que  ignore  que  los  Falsarios  se  han 
ocupado  en  inventar  muchísimas  monedas  de  Ciudades,  Pueblos, 
Reyes  &c.  que  los  inteligentes  han  reconocido  como  ilegitimas?  En 
este  caso  se  halla  la  medalla  relativa  al  triunfo  de  las  Baleares  por 
Q.  Cecilio  Mételo  que  publico  el  famoso  Golzio,  y  copió  el  Sr.  Gus- 
setne  en  su  Diccionario  numismático,  según  asi  lo  sospecho  el  erudito 
Ir.  Visconti  en  su  Iconografía  Romana,  y  calificada  por  otros  AA.  á  lo 
menos  como  muy  dudosa  conforme  dice  el  mencionado  de  la  Mar- 
mora  en  el  lugar  citado  pag.  3  y  4  quien  forma  el  mismo  juicio  de 
otra  moneda  atribuida  á  Menorca  por  D.  Pedro  Alonso  de  O-crow- 
ley  en  la  descripción  de  su  museo. 

Ojalá  que  la  esperiencia  no  ofreciese  ejemplares  de  los  repeti- 
dos eusayos  de  Falsarios  que  nos  han  regalado  una  multitud  de  mo- 
nedas y  otros  monumentos  como  antiguos.  Bastará  recordar  como 
hechos  recientes  las  supuestas  antigüedades  que  en  tiempo  del  Sr. 
1).  Carlos  III  se  forjaron  en  la  Ciudad  de  Granada,  que  de  orden 
superior  se  dieron  á  la  imprenta  para  conocimiento  del  público.  Y 
que  diremos  de  la  pretendida  sentencia  de  Jesu-Cristo,  de  que  han 
hablado  tanto  los  periódicos  de  este  año,  y  que  ha  declarado  como 
apócrifa  la  sabiduría  de  Mr.  de  Isambert  celebre  Anticuario  de  Frau- 
da, según  se  lee  en  el  G.  Nacional  de  23  de  Mayo  de  este  mismo 
año  n?  x  23 1?  Con  mayor  razón  en  el  presente  caso  aumentan  las 
sospechas  de  ilegitimidad  de  las  consabidas  medallas  de  Ibiza  asi 
en  virtud  de  las  circunstancias  que  se  han  alegado,  como  por  no 
constarnos  el  lugar  en  donde  se  deseubrierou,  habiendo  dejado  de 
mentarlo  el  Sr.   Ramus. 

Pero  demos  de  barato  todo  esto:  ¿que  no  podrían  ser  propias  dichas 
monedas  de  otro  pais,  población,  d  de  algún  héroe,  divinidad  d  Rey 
desconocido  hasta  ahora?  Tal  vez  alguno  tachará  de  inverosímil  es- 
ta refleccion.  Con  todo  acaso  seria  este  punto  el  único  que  ofrece 
duda  á  los  nurnismatistas  sobre  su  verdadero  sentido  y  aplicación? 
No  por  cierto,  pues  en  igual  ignorancia  estamos  con  respecto  a  S/7- 
¿Í5,  á  Santonos  y  á  tantas  otras  voces  que  se  leen  en  medallas,  y  que 
han  inducido  los  Escritores  á  clasificarlas  como  inciertas.  En  que 
embarazo,  en  que  conflicto  no  han  puesto  las  monedas  griegas  que 
llevan  por  leyenda  0EQ  MAPINQ,  aplicándolas  unos  AA.  al  Ti- 
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rano  Marino  que  se  levantó  con  el  imperio  en  tiempo  de  Filipo  el 
Mayor,  y  otros  ¿1  pidre  de  este  ultimo?  Aun  hay  mas.  No  pocoa 
anticuarios  han  creidu  que  los  nombres  de  Marino  y  Pacaeiauo,  otro 
tirano  del  mismo  tiempo,  no  formaban  dos  sugetos  distintos,  sino 
que  uno  solo,  según  es  de  ver  en  Akerman  a  descriptive  catalogue 
of  rare  and  unedited  Román  Coins  T.  I.  p.  49  r.  El  mismo  Autor 
en  el  T.  II.  pag.  475.  pone  una  medalla  como  propia  de  Eudocia 
Dalassena,  y  de  su  hijo  Constantino,  sobre  la  cual  dice  que  han 
opinado  diversamente  el  Barón  Marchant,  y  Mionnet,  atribuyendo- 
la  el  primero  á  Constantino  hijo  de  Miguel  VIL  y  de  Maria,  y  nie- 
to de  Eudocia,  y  el  segundo  lo  contradice  fundándose  en  que  cuan- 
do nacid  el  hijo  de  Miguel,  Eudocia  no  tenia  la  dignidad  imperial 
como  que  hahia  sido  privada  de  ella  tres  años  antes.  En  la  pag. 
478.  refiere  otra  divergencia  de  opinión  entre  el  citado  Barón,  y 
Ducange  tocante  á  diferentes  medallas  en  pequeño  bronce  que  Mar- 
chant ha  calificado  como  propias  de  Romano  IV*.,  Eudocia,  Miguel, 
Constantino,  y  Andronico,  las  que  Ducange  continuó  en  la  clase  de 
inciertas  de  Juan  Zimisce's.  Por  manera  que  los  epígrafes  de  las  mo- 
nedas en  cuestión  siendo  tan  dudosos  y  obscuros  como  se  evidencia 
en  esta  memoria,  lejos  de  prestar  el  mas  firme  apoyo  para  aplicar- 
las á  Ibiza,  nos  dejan  en  la  mayor  incertidumbre  y  confusión.  Si 
debiésemos  gobernarnos  por  analogías  de  palabras,  podría  no  menos 
aplicarse  á  Ibiza  una  moneda  que  el  Sr.  Rasche  en  su  Lexicón  T. 
II.  P.  II. pag.  705,  trae  con  el  epígrafe:  BVSV.  no  militando  ma- 
yor razón  para  lo  uno  que  para  lo  otro.  Y  aunque  la  ultima  letra 
no  convenga  para  formar  el  Ebusitanum  debiendo  ser  una  I,  bien 
podría  mirarse  como  falta  del  cincelador  así  como  sucede  con  di- 
cha palabra  de  la  2?  moneda  de  Ramus  en  la  que  se  vé  impropia- 
mente escrito  con  un  sigma,  lo  que  debía  ser  una  S. 

Querer  aplicar  forzosamente  las  iniciales  EB.  á  Ebusus,  es  un 
remedio  falaz  y  empeño  muy  arriesgado  aunque  las  otras  dos  mo- 
nedas convengan  en  sus  tipos  con  aquella.  Ademas  de  ser  tan  sabi- 
do que  varias  iniciales  son  comunes  á  diferentes  Pueblos,  bien  po- 
drían serlo  aquellas  de  algún  pueblo,  héroe,  divinidad  &c.  cuyo 
nombre  empezase  por  las  mismas,  y  que  aun  estuviese  oculto  en  la 
tierra,  pues  por  medio  del  descubrimiento  de  medallas  quedamos 
orientados  de  la  ecsistoncia  de  muchísimas  Ciudades  y  personages 
de  que  no  hablan  las  historias.  En  esta  clase  se  cuentan  entre  otros 
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Moccliea,  Nopolis,  Opoagra,  Sillando,  Salasis,    Sallustía   Barbia, 

Orbiana,  Paulina,  Julia  Paula,  Etruscilla,  Cornelia  Supera,  Nigri- 

niano,  Baduila  Theia,  Pacaciano,  &c.  &c. 

Concurre  no  menos  la  poderosísima  circunstancia  de  que  si  las 
citadas  monedas  fuesen  del  tiempo  de  los  Romanos,  ello  es  muy 
verosímil  que  de  la  mayor  de  las  Baleares  no  se  hubiesen  dejado 
de  acuñar  una,  6  mas,  cuando  la  mayor  estension  de  terreno,  su  su- 
perioridad de  población  y  riqueza  habían  de  brindar  para  perpe- 
tuar la  celebridad  de  su  nombre.  A  este  tenor  tampoco  se  hubieran 
descuidado  los  Romanos  en  hacer  lo  propio  con  esta  Menor  Balear. 
Del  mismo  modo  que  Menorca  fué  tan  frecuentada  por  los  buques 
Fenicios  á  causa  de  la  buena  comodidad  de  sus  muchos  y  abrigados 
puertos,  y  de  su  situación  en  el  centro  del  Mediterráneo,  había  no 
menos  de  seguir  en  tiempo  de  los  Romanos  en  ser  visitada  de  sus 
embarcaciones  de  guerra  y  de  comercio,  como  efectivamente  atesti- 
guan que  lo  fué,  la  grande  abundancia  de  medallas  y  otros  monu- 
mentos de  estos  Dominadores  del  Orbe  que  *e  van  descubriendo  en 
este  suelo,  pero  ninguno  peculiar  á  esta  isla,  como  naturalmente  no 
hubieran  dejado  los  Romanos  de  ejecutarlo,  sobre  todo  con  el  ejem- 
plo de  las  pretensas  medallas  de  Ibiza  si  en  realidad  se  hubiesen 
fabricado  en  esta  ultima  tantas  monedas  distintas  como  se  quiere. 

Repito  que  no  seria  estraño  que  las  antedichas  medallas  supo- 
niendo por  un  momento  su  antigüedad  perteneciesen  á  otro  pueblo 
de  la  propia  denominación  que  la  antigua  Ebusus,  cuya  memoria 
haya  desaparecido  con  el  tiempo.  Asi  sucedió  con  respecto  á  unas 
medallas  con  la  inscripción  de  Kaynon,  que  algunos  creyeron  per- 
tenecer á  la  isla  de  Caena,  y  después  se  ha  visto  que  eran  propias 
de  la  Ciudad  del  mismo  nombre  que  había  en  Sicilia  según  lo  dice 
Mionnet  suplemento  i?  pag.  373. 

No  importa  que  las  citadas  medallas  sean  recibidas  por  dos 
Autores  tan  graves  como  Ramus  y  Mionnet.  Venero  la  superiori- 
dad de  sus  luces,  y  erudición;  pero  tampoco  se  podrá  negar  que  los 
mas  célebres  Anticuarios  se  han  engañado  en  esta  materia:  Quan- 
doque  bonus  dormitat  Homerus  decían  los  antiguos. 

Y  á  la  verdad  en  punto  á  estas  mismas  medallas  se  advierte  un 
desliz  por  parte  de  Mionnet  en  la  clasificación  de  su  tamaño  con 
la  que  pone  Ramus.  Dice  el  primero  que  la  medalla  del  n?  765. 
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es  en  3?  forma,  y  la  del  n?  766  en  la  4?  al  paso  que  Ramus  colo- 
ca á  entrambas  en  la  clase  de  3?  según  resulta  por  la  tab.  I.  que 
acompaña  al  T.  I.  de  su  obra.  En  la  pag.  158.  del  mismo  tacha 
Ramus  á  Mionnet  de  poco  ecsacto  en  la  descripción  que  había  da- 
do de  una  medalla  de  Atenas.  El  eruditísimo  Eckel  aplico  una  mone- 
da á  la  Ciudad  de  Delio  en  la  región  de  los  Tanagrenses,  y  Cousi- 
nery  la  atribuye  á  la  de  Temnos  en  Eolia,  según  dice  Ramus  ibid. 
pag.  152.  Por  esto  es  regla  constante  en  esta  materia,  como  en  las 
demás  de  opinión,  que  nullius  addictus  jurare  in  verba  magistri. 
Quien  no  sabe  que  se  aplicaron  tanto  a  la  isla  de  Siphno  como  á  la 
de  Seripho,  muchas  monedas  que  el  tiempo  hizo  ver  ser  peculiares 
de  la  de  Sicyon,  según  lo  refiere  Mionnet  en  el  Suplemento  IV.  pag. 
402?  Lo  propio  reproduce  este  Autor  ibid.  pag.  404  en  punto  á  la 
isla  de  Syros,  a'  la  que  se  restituyeron  varias  medallas,  que  se  cre- 
ían pertenecer  á  la  Ciudad  de  Trípoli  en  Fenicia.  Sobre  el  parti- 
cular conviene  no  apartarse  del  consejo  de  Mionnet,  quien  advier- 
te que  en  esto  no  se  ha  de  proceder  á  ciegas,  sino  que  se  ha  de  aten- 
der constantemente  la  regla  de  aplicarse  las  medallas  á  la  Ciudad 
cuyas  iniciales,  ó  nombre  lleven  mientras  se  hallen  en  sus  cercanías, 
(lo  que  no  pasa  en  las  que  nos  ocupan  con  respecto  á  Ibiza)  con 
preferencia  a  otras  lejanas  de  las  mismas  circunstancias:  doctrina 
que  invariablemente  guio  la  pluma  de   aquel  sabio   Anticuario. 

Asi  es  que  consultadas  aquellas  dos  grandes  lumbreras  de  la 
antigüedad  el  Abate  Barthelemy,  y  D.  Francisco  Pérez  Bayer  so- 
bre una  moneda  Fenicia,  dieron  respectivamente  un  dictamen  muy 
opuesto  en  cuanto  á  su  aplicación,  y  solo  acordaron  en  que  era  Fe- 
nicia, según  lo  refiere  Mr.  Court  de  Gibelin  en  su  Mundo  primiti- 
vo analizado  tom.  III.  pag.  479;  y  Mr.  Mionnet  en  el  tomo  V.  pag. 
470  n?  900  copia  una  medalla  y  dice  que  Pellerin  la  atribuye  á 
la  Ciudad  de  Mageddo  en  Galilea  y  no  obstante  Mionnet  la  coloca 
entre  las  inciertas  de  Fenicia. 

Cuantas  enmendaciones  no  hace  el  citado  Mionnet  de  medallas 
que  habia  publicado  como  peculiares  de  Ciudades,  Reyes,  &c,  y  la 
esperiencia  y  el  tiempo  le  obligaron  á  revocar?  Léase  su  espresada 
obra,  y  se  tocará  la  confirmación  de  esta  verdad,  y  en  especial  el 
tomo  1?  de  suplementos  pag.  i4g.rzel  2?  de  idem  pag.  356.zzel 
4?  de  idem  pag.  52  y  el  5?  de  idem  pag.  470  y  471.  Podrían  ci- 
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tarse  infinitos  ejemplares  de  descripciones  de  medallas;  que  se  dieron 
equivocadas  pero  seria  cansar  inútilmente  la  atención  de  los  lectores 
como  cosa  tan  trivial;  de  modo  que  ni  aun  el  famosísimo  Eckel,  y  tam- 
bién Rasche  dejaron  de  cometer  iguales  faltas*  El  Sr.  de  la  Marmora 
en  el  lugar  citado  pag.  28  tacha  de  inecsacta  la  descripción  que  Mion- 
net continuó  en  la  pag.  471  del  T.  V.  de  unas  medallas  Fenicias  per- 
suadido, ó  mejor  convencido  de  que  este  autor  tan  ce'lebre  no  tendría 
alguna  de  ellas  que  fuese  de  buena  conservación.  Y  acaso  el  mismo  Ra- 
mus  queda  ecsento  de  esta  tacha?  No  por  cierto.  Según  dice  Mionnet 
en  el  tomo  II.  de  suplementos  pag.  235  este  célebre  Anticuario  esta- 
bleció una  moneda  de  Bizya  en  Tracia  como  peculiar  de  Marco  Au- 
relio, que  en  realidad  es  de  Caracalla.  No  fué  una  sola  vez  que  el 
citado  Autor  padeció  semejante  estravio,  como  que  aplicó  á  Cómo- 
do una  medalla  de  Byzancio  reconocida  ser  de  Marco  Aurelio,  se- 
gún es  de  ver  en  dicho  Suplemento  II.  pag.  249.  Por  lo  tanto  bien 
podia  el  Sr.  Ramus  no  proceder  con  el  necesario  tino  en  la  clasifi- 
cación de  las  medallas  en  cuestión.  Y  en  medio  de  tanta  divergen- 
cia, y  variedad  como  se  nota  asi  en  Mionnet,  como  Ramus,  ademas 
de  lo  que  hacen  otros  AA.  comprendo  que  no  hay  motivo  tan  im- 
perioso que  obligue  á  pensar  absolutamente  como  ellos  en  este  puu- 
to,  á  que  se  agrega  la  circunstancia  de  no  dar  el  Autor  Dinamarqués 
un  dictamen  decisivo  tocante  a  dichas  monedas,  concretándose  á 
decir  que  le  parecen  propias  de  Ibiza;  de  suerte  que  no  deberán 
graduarse  precisamente  como  de  esta  ultima  por  la  mera  circuns- 
tancia de  pensarlo  asi  los  mencionados  Ramus,  y  Mionnet  estando 
visto  que  ellos  han  padecido,  como  tantos  otros  Numismatistas, 
trascendentales  equivocaciones.  * 

Ademas  de  todo  lo  relacionado  veamos  que  motivo  pudo  impul- 
sar á  este  Anticuario  para  formar  el  juicio  que  hizo  de  dichas  mo- 
nedas. Ello  es  evidente  que  no  pudo  apoyarse  en  la  fabrica  y  epí- 
grafe, porque  fijándoles  el  grado  8?  de  rareza,  ó  poco  m  iqi  de 
ser  tínicas,  es  decir  cada  una  en  su  clase,  no  hubo  al  parecer  medio 
de  comparación.  Gomo  se  ignora  el  lugar  en  donde  el  Sr.  Ramus 
compró  las  mencionadas  medallas  por  no  espresarlo,  no  puedo  es- 
tenderme sobre  el  particular  con  las  reflecciones  que  este  dato  po- 
dría suministrarme;  y  si  no  me  engaño  este  silencio  presta  un  argu- 
mento muy  poderoso  para  congeturar  su  ilegitimidad.  Los  Nutnis- 
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matistas  al  presentar  la  descripción  de  alguna  moneda  como  inédi- 
ta, hicieron  mención  asi  del  lugar  de  su  hallazgo,  como  de  todas 
las  demás  circunstancias  que  podían  contribuir  para  dar  mas  peso  á 
su  aserción.  Asi  es  que  Mr.  Mionnet  en  la  pag.  418  del  suplemen- 
to III,  al  mismo  tiempo  que  nos  instruye  del  descubrimiento  que 
hizo  el  viagero  Mr.  de  Pouqueville  Cónsul  general  que  fué  de  Fran- 
cia en  Janina,  de  una  medalla  de  los  Celto-Aidonitas,  añade  que  se 
encontró  en  el  territorio  llamado  aun  en  el  dia  Aidonia,  y  cerca  de 
un  templo  dedicado  á  Pluton,  cuya  cabeza  se  registra  efectivamente 
en  el  anverso,  la  cual  sin  duda  fué  puesta  en  la  medalla  para  aludir 
al  citado  templo  que  alli  habia. 

Pero  bolviendo  á  los  epígrafes,  ello  es  visible  que  Mr.  Ramus 
se  apoyaría  en  primer  lugar  en  las  iniciales  de  EB.  que  lleva  la  pri- 
mera de  las  referidas  medallas.  A  nadie  se  esconde  lo  muy  espuesto 
que  es  el  remedio  de  las  iniciales  para  la  calificación  de  medallas  por 
ser  á  veces  comunes  á  diversos  pueblos  ó  ciudades,  como  puede  ver- 
se en  las  tablas  que  nos  dio  Mr.  Pellerin  Suplemento  II  pag.  105  y 
siguientes.  El  propio  Sr.  Ramus  en  el  T.  I.  pag.  95  art?  de  hipara 
pone  tres  medallas  con  las  iniciales  de  AI.  pero  añade  que  no  es  se- 
guro que  pertenezca  á  aquella  Isla,  antes  si  que  es  dudoso  sin  em- 
bargo de  convenir  ecsactamente  con  las  iniciales  de  las  medallas  de 
esta  ultima  que  esta'n  en  Griego  y  lo  propio  opina  en  la  p.  262  con 
otra  relativa  á  Ariaso  sin  embargo  de  contener  las  iniciales  de  API.  El 
inglés  Dr.  Hunter  fundado  en  VER.  que  se  leia  en  dos  medallas,  las 
juzgo  propias  de  Verulamio  en  Inglaterra,  y  Mionnet  en  el  Tom.  I. 
de  Suplementos  pag.  162,  las  puso  en  el  catalogo  de  las  de  los  Gefes 
de  las  Galias.  la  misma  norma  siguió  con  otras  según  lo  confiesa 
ibid.  pag.  270,  374  y  375.  Algunos  aplicaron  á  Panormo  una  meda- 
lla á  causa  de  que  en  el  reverso  se  registraba:  PAN.  y  el  Sr.  Mionnet 
en  el  Tom.  I.  pag.  279,  duda  mucho  de  que  le  pertenezca,  y  cree  ser 
propia  de  Panticapéa.  En  la  pag.  22  del  T.  III.  añade  que  en  el  T. 
!•  Pag*  43 2  habia  aplicado  á  Nea  isla  de  Tracia  una  moneda,  cuyo 
reverso  decia  NE.  por  medio  de  monograma,  de  cuyo  hecho  alli  se 
retracta  opinando  que  mas  presto  ha  de  pertenecer  á  Neontichos  por 
encontrarse  de  ordinario  en  la  Eolia.  Y  como  según  el  Gusseme  en 
su  diccionario  numismático  tom.  6  pag.  326  y  Akerman  en  su  es- 
presada obra  T.  II  pag.  448,  habia  en  Paflagonia  una  Ciudad  con 
el  nombre  de  Ebisa,  bien  podía  ser  referente  á  la  misma  la  meda- 
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Ha  marcada  con  el  número  764  porque  empezaría  por  las  propias 
iniciales  de  Ebusus.  Pero  ya  oigo  que  el  nombre  entero  que  presen- 
ta la  segunda  de  dichas  monedas  continuada  con  el  número  765 
demuestra  que  aquel  monograma  habia  de  contraerse  precisamente 
á  el  mismo.  Sin  apartarme  de  las  razones  que  tengo  producidas  en 
contrario,  no  comprendo  como  pudiese  con  el  Ebusitano  darse  á 
entender  la  isla  de  Ebusus.  Si  se  quisiese  mirarle  como  sustantivo, 
parece  que  el  citado  epígrafe  estaría  en  dativo  y  de  consiguiente  le 
correspondía  para  este  caso  el  de  Ebusio  ó  Ebuso  y  no  Ebusitano. 
Esto  lo  fundo  en  ser  indudable  que  dicha  voz  es  de  la  cuarta  regla, 
y  ser  constante  que  la  declinación  de  los  nombres  de  la  misma  no 
alarga  las  silabas  de  que  se  componen,  pues  de  Aegyptus  se  forma 
Aegypto,  de  Dominus  Domino  &c.  &c,  lo  cual  se  corrobora  no 
menos  con  la  misma  espresion  de  Ebusus  por  medio  de  una  ins- 
cripción de  Ebusus  que  trae  el  Sr.  Masdeu  en  la  historia  critica 
de  España  tom.  VI.  pag.  342  en  la  que  declina  el  genitivo  de  aque- 
lla en  Ebusik  por  lo  que  siguiendo  la  misma  terminación  habría  el 
dativo  de  decir  Ebusio  ó  Ebuso  y  por  lo  mismo  mal  podría  tomar- 
se el  Ebusitano  por  cosa  de  Ibiza  por  ser  estas  dos  voces  tan  di- 
ferentes entre  si.  La  citada  inscripción  es  uu  monumento  incontes- 
table como  obra  de  los  primitivos  siglos  para  saber  la  terminación 
que  en  ellos  tenia  la  palabra  Ebusus  en  sus  diferentes  casos  y 
acepciones. 

Quiza  se  me  opondrá  estar  en  adjetivo  el  Ebusitano  pues  que 
asi  lo  usa  Pomponio  Mela  de  situ  orbis  lib.  II.  cap.  VIL  ibid.  Ebu- 
sitana  humo  £&?.;  pero  entonces  quedaríamos  en  la  incertidumbre 
de  saber  a  quien  aplicarlo,  porque  no  hay  otra  palabra  en  la  mo- 
neda con  quien  unirla*  Querrá'  por  ventura  decirse  que  ella  es  alu- 
siva al  Dios  Neptuno  que  se  divisa  en  el  anverso?  No  seguramen- 
te porque  seria  contrario  al  método  que  se  observa  en  otras  medallas 
con  deidades  á  quienes  se  dedicaron,  acompañando  siempre  en  las 
tales  la  espresion  de  la  divinidad  asi:  Herculi  Magusano:  Jovi  Sta- 
tori:  Jovi  Victorh  Marti  pacífero:  Marti  propugñatori:  Deo  Sera- 
pidi:  Díanae  Ephesiae:  Vestae  Sanctae:  £sfc.  Esta  propiedad  con- 
vence indudablemente  que  no  puede  el  Ebusitano  adoptarse  al  Dios 
Neptuno  de  las  monedas  y  que  seria  peculiar  de  otro  objeto. 

A  la  verdad  ello  salta  á  la  vista  que  el  Ebusitano  será  mas 
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presto  el  nombre  de  algún   héroe,  divinidad,  ó  pueblo  antiguo  á 

quien  se  dedicasen  las  supuestas  monedas,  cuyo  nombre  haya  desa- 
parecido con  el  tiempo,  constando,  como  consta  según  se  ha  dicho 
anteriormente,  que  por  medio  de  medallas,  lapidas  y  otros  monu- 
mentos, se  han  descubierto  varias  ciudades,  pueblos,  héroes,  divi- 
nidades, reyes,  &c.  &c.  de  que  no  hablan  las  historias,  ni  los  libros 
de  aquellos  remotos  siglos. 

Mas  aun  prescindiendo  de  todo  lo  espuesto  no  podría  ser  igual- 
mente que  en  lugar  de  Ebusitanola  medalla  del  n?  765  dijese  Ebi- 
sitano,  como  seria  muy  fácil,  pues  solo  con  trocar  la  tercera  letra, 
cambiándola  de  u  en  i9  ya  estaría  mudada  aquella  voz?  Las  des- 
cripciones defectuosas  de  monedas,  ó  no  publicadas  con  la  debida 
ecsactitud  y  propiedad  que  se  requiere,  han  dado  motivo  mas  de 
una  vez  á  que  otros  las  repitiesen  como  las  veían  en  otros  autores, 
pero  advertido  este  error,  no  dejaron  de  corregirlo  y  en  especial 
Mionnet  suplemento  V.  pag*  471.  A  esto  puede  contribuir  la  mala 
conservación  de  las  monedas,  su  rudeza,  barbarie  de  los  epígrafes, 
la  novedad  de  verse  por  primera  vez  y  otras  causas.  Eckel  pone  en 
una  medalla  CALER V  y  Mionnet  en  el  suplemento  1?  pag.  159 
sostiene  que  dice  CALEDV.  y  el  mismo  Sr.  Ramus  en  la  pag,  226 
del  antedicho  tomo  1?  hablando  de  una  moneda  de  Elaea  dice  que 
tanto  puede  leerse  GAAITfíNcomo  CAAITfíN.  sobre  lo  cual  dejaré 
de  acumular  ejemplos  por  ser  asunto  indudable;  y  es  cierto  que  con  la 
mutación  de  una  letra  hora  sea  en  el  epígrafe,  ecsergo,  área,  &c.  pue- 
de trasformarse  una  moneda  y  ser  distinta  de  otra.  Por  lo  tanto  bien 
podrían  ser  propias  las  monedas  de  que  tratamos,  de  la  mencionada 
Ciudad  de  Ebísa  en  Paflagonia  con  solo  haberse  equivocado  Ramus 
en  leer  una  letra  por  otra,  equivocación  tan  fácil  de  cometer,  y  en 
que  cayeron  otros  Escritores  de  no  menor  fama  en  casos  iguales. 

Con  presencia  de  los  antecedentes  que  se  han  deducido,  resulta 
evidentemente  la  inverosimilitud  de  que  dichas  monedas  puedan 
aplicarse  á  la  antigua  Ebusus,  y  de  consiguiente  que,  d  han  de  ser 
apócrifas,  plaga  de  que  tanto  abunda  la  numismática,  sobre  todo  en 
punto  á  objetos  de  que  no  ecsisten  medallas  a'  fin  de  darlas  por  lo 
mismo  mas  realce  de  rareza,  d  bien  han  de  pertenecer  a  otro  pue- 
blo del  mismo  nombre,  d  por  fin  a'  alguna  divinidad,  héroe  d  mo- 
narca desconocido  de  aquellos  tiempos. 

Mahon  25  de  Junio  de  1839. 


ERRATAS. 
Pag.  1 2  Un.   2  dice:  hicieron  mención  léase:  hicieron  á  veces 
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MMesde  que  escribió  Fr.  Prudencio  de  Sandovál  so- 
bre los  levantamientos  que  comunmente  llaman  Co- 
munidades ,  hasta  nuestros  dias,  se  ha  tratado  esta 
asunto  por  bastantes  escritores  nacionales  y  extran- 
jeros. Pero  es  forzoso  decir  que  los  mas  de  estos  es- 
critores ,  en  particular  nuestros  contemporáneos ,  en 
vez  de  referir  los  sucesos  de  una  manera  digna  de 
atención  y  de  fe,  solo  hablan  de  las  Comunidades 
á  norma  de  la  novela  ó  de  la  opinión  ,  que  sin  sa- 
ber por  que,  forjaron  dentro  de  sus  cabezas.  Ni  po- 
día ser  menos  en  cuanto  á  los  escritores  modernos: 
porque  hablando  y  juzgando  de  acontecimientos  su- 
cedidos hace  tres  siglos ;  sin  justificar  sus  discursos 
y  juicios  con  los  documentos  que  están  depositados, 
ó  por  mejor  decir ,  sepultados  en  nuestros  ar  chivos  y 
referentes  á  Comunidades  y  Comuneros  ,  no  podían 
formar  obras  muy  luminosas  en  la  materia.  Asi  es 
que  hoy  mismo,  hasta  en  libros  que  sirven  de  texto 
para  aprender  la  historia  de  España  en  nuestras 
escuelas  y  colé j ios ,  se  refiere,  ó  se  cita,  el  suceso  de 
las  Comunidades  de  una  manera  tan  bárbara  y  tor- 
cida, que  á  todo  español  medianamente  liberal  y 
aficionado  á  la  historia  de  su  pais  debe  causar  lás- 
tima y  vergüenza.  (  1  ). 

En  cuanto  á  los  antiguos  escritores  contemporá- 


(  1  )  En  el  libro  titulado  Breve  Compendio  de  la  Historia 
de  España,  Madrid  i838.  i  vol.  8.°  se  dice  á  la  pag.  209,  en-» 
tre  otras  cosas  singulares.  =  ,,  Asi  acabó  la  guerra  llamada  de 
las  Comunidades  de  Castilla  ,  por  haber  tomado  el  numbre  de 
Comuneros  los  que  se  creían  agraviados,  y  empuñaron  las  ar- 
mas ,  derivado  de  la  Comunidad  ó  pueblo  ,  cuyos  derechos  ,  al 
parecer  sostenian  ;  y  la  llegada  del  Emperador  y  su  cUuteri- 
cia  (!)  acabaron  de  restablecer  la    tranquilidad.'* 


neos  ó  poco  posteriores  á  la  época  de  las  Comunida- 
des ,  no  es  posible  que  hallemos  entre  ellos  historia- 
dor digno  del  asunto;  por  que  no  era  dable  le  pro- 
dujesen tal  el  estado  en  que  se  hallaban  entonces  en 
España  la  educación,  relijion  y  gobierno  de  ella, 
con  la  Inquisición  al  frente.  Asi,  pues,  no  bastaría 
sacarlos  á  luz  sin  producir  los  documentos  ya 
vitados. 

Movido  por  estas  consideraciones  y  otras  que  na 
son  del  momento , pedí ,  y  obtuve  del  Gobierno,  per- 
miso  para  poder  examinar  y  estudiar  los  papeles 
que  sobre  esta  y  otras  materias  existiesen  en  el  Ar- 
chivo de  Simancas ,  eon  la  doble  mira  de  comunicar 
al  público  el  resultado  de  mi  examen  y  salvar  de  la 
destrucción  los  documentos  mas  valuables  que  aun 
se  conservasen.  Dados  d  luz  estos  documentos  con 
el  orden  conveniente ,  tendríase  á  lo  menos  noticia 
fundada  de  sucesos  tan  importantes;  y  se  echaría,  de 
ver  que  la  noble  y  santa  causa  del  levantamiento  de 
las  Comunidades,  merecía  mas  bien  ser  tratada  por 
Tácito  ó  por  Gibbon,  que  no  por  escritores  infundados, 
que  sin  saber  porque ,  la  juzgan  como  rebelión  fac- 
ciosa y  digna  de  castigo.  Pero  mi  deseo  no  ha  bas- 
tado para  que  obtuviese  del  Gobierno  aquellos  me- 
dios (  no  pecuniarios  )  que  eran  indispensables  para 
vi  logro  de  mi  empresa.  Asi,  pues,  habré  de  conten- 
tarme, por  ahora,  con  dar  á  la  prensa  el  Proyecto 
de  la  Constitución  de  la  Junta  de  las  Comunidades 
de  Castilla,  tal ,  cual  existe  en  el  Archivo  de  Siman- 
cas. El  valor  é  importancia  de  este  documento  lo 
muestran  los  mismos  artículos  de  que  se  compone , 
y  es  lástima  no  lo  reconociese  asi  el  moderno  pape- 
lista que  se  atrevió  á  tachar  en  él  varias  palabras, 
alterar  otras,  y  añadir  alguna.  A  juzgar  por  el  ca- 
rácter de  letra  de  las  palabras  añadidas,  y  el  co- 
lor fresco  de  la  tinta  en  ellas  y  en  las  tachaduras. 


no  seria  aventurado  señalar  como  autor  de  esta  li- 
cencia punible  á  un  docto  y  ya  difunto  canónigo  que 
floreció  en  el  anterior  reinado.  Aumenta  la  sospe- 
cha el  ver  la  tachadura  del  capitulo  3.°  que  de  arzo- 
bispados hizo  obispados.  Pero  sea  el  que  fuere  el 
tachador ,  el  hecho  prueba  la  necesidad  de  que  se 
den  a  la  prensa,  cuanto  antes,  unos  documentos  que 
por  su  antigüedad  deben  perder  ya  el  nombre  de 
materia  peligrosa  que  les  daba  el  muy  reverendo 
Padre  Benito  Fr.  Prudencio  de  Sandovál ;  y  que 
por  otra  parte  merecen  conservarse  relijiosamente 
como  tan  importantes  para  la  historia  moral  y  lite- 
raria de  nuestro  desventurado  pais. 

Ojalá  encontrando  el  Gobierno  fuerza  en  estas 
observaciones ,  ponga  los  medios  que  están  á  su  al- 
cance para  que  se  salven  de  todo  mal  siniestro  los 
documentos  á  que  aludo,  y  otros  y  otros  sepulta- 
dos en  nuestros  Archivos.  La  Imprenta  le  ofrece  el 
único  modo  de  salvarlos:  porque  aun  suponiendo 
cuanto  zeloy  religiosidad  sea  dable  en  los  encarga- 
dos de  su  custodia;  éstos  no  pueden  ir  á  la  mano  al 
tiempo  que  todo  lo  consume  y  y  á  otros  accidentes  y 
casos.  Ademas,  no  es  solo  su  importancia  literaria  y 
moral  la  que  reclama  la  publicación  de  estos  pape- 
les ;  pues  tal  Dez  su  contenido ,  puede ,  en  mas  de 
una  ocasión,  aleccionar  á  los  Señores  Senadores  y 
Diputados  que  hoy  componen  la  representación  na- 
cional en  este  país,  mostrando  á  sus  Excelencias  y 
Señorías  ejemplos  dignos  de  imitarse ,  y  equivoca- 
ciones que  se  deben  evitar  en  la  conducta  y  proce- 
deres de  antiguos  españoles  que  fueron  lo  que 
ellos  son.  Ya  sería  tiempo  9  también,  que  la  Imprenta 
se  ocupase  entre  nosotros  de  estos  nobles  objetos ,  y 
dejase  la  condición  servil  que  tiene  al  presente  ;  en 
que  apasionados  é  interesados  escritores  la  hacen 
casi  siempre  eco  mentiroso  y  lisonjero  de  malapo~ 


lítica,  de  fanática ,  intolerante  y  es  elusiva  relijion, 
de  mezquinos  y  rastreros  intereses  opuestos  al  pro- 
común ;  y  de  otras  miserias  no  menos  lamentables. 

El  lector  advertirá  en  este  proyecto  de  Constitu- 
ción dos  cosas    que  pueden  llamarse  leyes  de  cir- 
cunstancias. Tales  son ,  lo  establecido  en  el  capítulo  ó 
artículo  primero,  escluyéndo  las  hembras  á  la  suce- 
sión del  Trono;  y  el  llamamiento  á  Cortes  en  el  ca- 
pítulo 3.°  de  dos  frailes ,   uno  Francisco  y  otro  Do- 
minico, en  representación  de  sus  órdenes.  Para  esta- 
hlecer  ó  desear  lo  primero ,  les  movió  sin  duda  á  los 
Comuneros  la  esperiencia  de  los  males  que  acarreó  en- 
tonces la  sucesión  á  estos  reinos  de  una  dinastía  ex- 
tranjera: idea  que  aparece  en  todo  el  artículo.  A  esto 
se  llama  ahora  Ley  sálica :  pero  bueno  fuera  que  los 
que  nombran  dicha  ley ,  nos  dijesen  donde  está  es- 
crita. Lo  que  sí  puede  asegurarse,  es  que  jamas   se 
escribió  tal   Ley  sálica ;  y   que  bien  puede  ofrecerse 
un  premio  al  que',   entre    las   Leyes  sálicas  escritas, 
presente  una  que  hable  de  la  exclusión  de  las  muje- 
res a  la  Corona.  El  conceder  asiento  en  Cortes  ó  re- 
presentación á  los  Franciscos  y  Dominicos,  fue  con- 
secuencia   de  la  parte  activa  que    dichas   relijiones 
tomaron  en  favor  de  la  causa  Comunera.  Sabido  es 
que  muchos  acreditados   Predicadores   de  esas  reli- 
jiones   apadrinaron  y  defendieron  desde  los  pulpi- 
tos ,  con  su  doctrina ,  las  acciones  de  los  Comuneros: 
que  franquearon  sus  Iglesias  y  Conventos  para  jun- 
tas y  alojamientos  de  los  principales  de  la  Comuni- 
dad ;  y   que  algunos  Conventos  fueron  aun  víctimas 
por  esta  causa ,  como  sucedió  al  de  San  Francisco  de 
Medina  del  Campo.  La  ley,  pues,  de  la  necesidad, 
dictó  entonces  á  los  Comuneros  establecer  un  privile- 
jio  (no  era  otra  cosa),  que  por  necesidad  también 
se  hubiera  después  abolido,  con  los  privilejiados ,  en 
caso  de  regir  la  proyectada   Constitución, 


No  es  del  caso  detenerse  aqui  en  un  escamen 
largo  y  prolijo  de  esta  Constitución  ;  y  sin  este  pe- 
dantesco trabajo,  notarán  los  lectores  instruidos  que 
este  documento  no  es  de  aquellos  en  que  mas  pue- 
dan notarse  los  defectos  que  en  otros  de  su  especie. 
Téngase  presente  que  la  parte  mas  pública  de  go- 
bierno son  las  leyes :  y  que  los  que  han  escrito  ley  es  % 
las  escribieron  en  jeneral  como  fiósofos  ó  lejistas9 
y  no  como  estadistas  ó  repúblicos.  Los  filósofos  sue- 
len hacer  leyes  imajinar  tas  para  imajin  arias  repú- 
blicas ;  y  sus  raciocinios  son  como  las  estrellas^ 
que  dan  poca  luz,  por  estar  muy  altas.  Los  lejis- 
tas  escriben  sus  leyes  según  el  pais  donde  viven  ,  se- 
gún leyes  admitidas,  y  no  según  lo  que  deben  ser 
las  leyes :  porque  la  ciencia  del  lejislador  es  una ,  y 
la  del  lejista  es  otra.  Hay  en  la  naturaleza  ciertas, 
fuentes  de  justicia,  de  donde ,  como  arroyos ,  se  de- 
rivan todas  las  leyes  civiles  (1  ) ;  y  como  las  aguas 
toman  sabor  y  color  de  los  terrenos  por  donde, 
pasan;  asi  las  leyes  civiles  varían  según  las  r ejio- 
nes y  gobiernos  donde  se  establecen ,  aunque  pro- 
ceden de  unas  mismas  fuentes.  Aun  mas,  el  saber 
de  un  lejislador  consiste  no  tanto  en  la  plataforma 
de  justicia  (  digámoslo  asi  J;  cuanto  en  la  aplica- 
ción de  ella:  tomando  en  consideración  por  qué 
medios  pueden  las  leyes  ser  ciertas ,  y  cuáles  son 
las  causas  y  remedios  de  la  ambigüedad  é  incerti- 
dumbre  de  una  ley ;  cuáles  los  medios  para  hacer 
que  las  leyes  sean  fácil  y  cómodamente  ejecuta- 
das \  y  cuáles  en  la  ejecución  son  los  impedimentos, 
y  de  éstos  los  remedios ;  qué  influencia  tienen  las 
leyes  del  derecho  privado  del  mío  y  el  tuyo  sobre  la 
cosa  pública  ;  y  cómo  puede  hacérselas  acomodadas 


(i  )     Vcáse  Lord  Yerulam  :  civil  Knowledge. 

• 


y  aceptables ;  cómo  deben  darse  las  leyes ,  si  breves 
ó  largas ,  si  en  testos  ó  en  actos,  s¿  con  preámbulos 
ó  sin  ellos,  etc. 

Teniendo  presentes  estas  y  otras  consideraciones 
semejantes ,  al  leer  la  obra  de  los  Comuneros ,  se 
verá  que  atendidos  los  tiempos ,  no  puede  decirse  de 
ella  como  de  otras  obras  de  esta  clase,  aquello  de 
vnon  hos  qxiaesitum  munus  in  usus/'  Para  el  exa- 
men ,  pues ,  de  este  documento  no  ha  menester  el 
lector  de  las  consideraciones  que  aqui  pudieran  ha- 
cerse ,  y  que  al  cabo  no  pasarían  de  una  opinión  par- 
ticular :  porque  tiene,  para  formar  su  juicio,  princi- 
pios y   doctrinas  seguras  en  la  materia. 

Resta  solo  advertir  que  en  esta  impresión  se 
conseinja  la  ortografía  del  maiaiscrito  orijinal, 
siempre  que  esta  muestra  el  uso  de  pronunciarse  ó 
escribirse  las  Toces  en  aquel  tiempo. 

Valladolid  !.«  de  Octubre  de  1842. 


CONSTITUCIÓN 


PROYECTADA 

POR  LA  JUNTA  DE  LAS  COMUNIDADES, 

El  epígrafe  antiguo  dice  como  sigue. 

Capítulos    de    lo  que    ordenavan  de  pedir 
los  de   la  Junta. 

SUCESIÓN. 

1.  La  primera  que  después  del  (1)  no  pue- 
da suceder  mug-er  ninguna  en  el  reino:  pero  que 
no  avieudo  hijos  ,  que  puedan  suceder  hi jos  de 
hijas  e  de  nietas  ?  sieudo  nascidos  e  bautiza  los  en 
Castilla,  pero  que  no  puedan  suceder  sino  tucrcu 
nascidos  en  Castilla. 

CONSEJO. 

2.  La  otra  ,  con  que  en  el  Consejo  haya  de 
aver  tantos  oidores  como  obispados  hay  en  estos^ 
reinos  de  Castilla,  en  esta  manera:  en  cada  (2) 
un  obispado  elijan  tres  letrados  de  ciencia  é  con— 


(  i  )  A  esta  señal  tiene  sobre  renglón  de  letra  muy  moder- 
na lo  siguiente— la  Reina  nuestra  Sefíora  =  añadidura  inútil  y 
y  aun  contraria   al    espíritu  de   sus  autores  que  pedían  al   H- 

(a)  Cada,  asi  parece  que  dice  pues  se  lee  con  dificultad, 
por  que  está  enmendado  de  tinta  ¡goal  á  la  de  lo  demás  del 
escrito.  —  bótese  lo  establecido  en  este  capitulo  >  coino  asainUea 
de  Senadores  natos.  Véase  el    capítulo  4»° 


•     .:     t    :  -.  -í  "-. 
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e  que  de  los  obispados  del  reino  de  Gaüzia  no 
aya  mas  de  dos  procuradores,  poique  son  peque— 
ños:  e  que  si  alguno  se  anexare  del  Iley  en 
cortes  que  le  sea  fceha  justieia  antes  que  se  aca- 
ben las....    (  1  ) 

GOBERNADOR. 

4.  Lo  otro,  conque  si  el   rey  fuere    men 

(2)...  ato  ó  se  ausentare  del  reino,  que  los  pro- 
curadores de  corles  ,  é  los  del  consejo  ,  se  junten 
en  cortes ,  y  elijan  un  (  3  )  governador  del  esta- 
do ■  (  4  )  de  los  cavalleros ,  y  este  e  los 
del  consejo  goviernen  el  reino,  e  provean  de  tu- 
tor e  curador  al  menor  ó  mentecato ¿  e  de  oficia- 
les de  su  casa,  e  questos  puedan  amover  e  quitar 
á  los  tutores  ,  e  curadores ,  e  oficiales ,  cada  e 
cuando  les  parescicre,   e  poner  otros. 

JUSTICIAS. 

5.  Lo  otro,  á  condición  quel  rey  no  pueda 
poner  coregidor  en  ningún  logar,  sino  que  cada 
ciudad  e  villa  elija  el  primero  dia  del  año  tres 
personas  de  los  hidalgos,  e  otras  tres  de  los  labra- 
dores ,  e  quel  rey  ,  ó  su  governador  ,  escojan  el 
uno  de  los   tres  hidalgos  ,     y  el  otro  de  los  labra— 


(i)  Aquí  está  roto  el  papel  y  parece  falta  la  palabra  — 
Cortes. 

(2)  En  este  hueco  falta  por  estar  el  papel  roto-—  ñor  6 
mentec-— •  asi  parece  ser,  por  loque  se  dice  luego  en  este  mismo 
artículo  á   lo  subrayado  / 

(3)  Esta  palabra  está  enmendada  de  antiguo  parece  que 
pri  mero  decía  —  por  — 

(4)  Hay  tachada  una  palabra  de  la  misma  tinta  que  las 
otras  anteriores.  Toda*  las  palabras  tachadas  modernamente  nu 
se    pueden  leer, 
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:  e  qoestos  4a»  qne  eseojeren  ,  sean  alcaldes 
de  eevil  e  criminal  *  por  tres  aiios :  e  pasados  los 
tres  anos*  elijan  por  la  mUma  tu:  e  qne  los  del 
con.ejo  in^ien  uu  jnex  á  que  tome  reside  ucia  á 
los  alcaldes  :  e  quel  juei  qne  ge  la  fuere  á  tonar 
ie  las  raras  á  los  alcaldes  que  unieren  saca* 
conozca  de  causa  ninguna  ,  sino  solo  de  las 
de  residencia:  e  que  cnando  se  eligeren  los 
elijan  algoaziles  pora  cada  nn  logar  ,  v 
el  logar  mas  principal  de  coda  nn  obispado, 
elijan  dos  prnomi.  llanas  e  anonadas  ,  para  á  qne 
a  todas  las  rentas  reales  de  todo  el  obispa- 
todo  el  tiempo  de  los  tres  anos  por  qne  se 
los  alcaldes:  e  qnel  rey  pncda  poner  en  ca- 
da nn  obispado,  nn  gobernador,  para  qne  goyier- 
ne  la  tierra  e  tenga  cargo  de  castigar  los  crimines 
e  maleficios  e  fnerxas :  e  qneste  no  conozca  en  lo 
civil  %  sino  en  prado  de  aprl  ración,  y  en  los  casos 


gimientos  ,  veintecua  trias  ,  jnraderías  «  escri\aoias? 
al¿mnlidgo*  e  otras  oficios,  se  ayan  de  dar  cnan- 

en  los  mismos  logare:»  á  dondr  Tacaren  los  tales 
oficios,  ó  en  sns  aldeas  — —  (S),  e  qne  no  se 
pnedan  dar  á  otras 


,  e 


{i  )     H»r  nrti»n?  ém  aatlswr  mma  palabra:  bo  se 
3 )      Hit  t*ckfcdi  otra  palabra, 


—  J 


e  abadía*  .  prioratos  ,  obispados  .  e 
arzobispados  ,  e  fortalezas  ,  se  ayan  de  dar  e  den, 
cuando   vacaren  ,    á  personas    que  seas  nascidos    e 

jJo»  dentro  de  los  límite*  de  las  obispado*  e 
arzoliUpa  Jo-  .  ioáaV  umili  í  fSY  n.j  M  fmtém 
dar  á  otras  personas.     Pero   que  si  el    rey    tupiere 

í  nietos  ,  ó  hermanos  ,  que  les  pueda 
reer  adonde  el  quisiere  ,  con  tanto  que  seai 
ciclos  e  bautizados  en  estos  reinos  de  Castilla. 


MIEVDAS. 


I .  Lo  otro  .  á  condición  que  loa 
T  encomiendas,  e  prioradVo  de  San  Juan,  se  a  van 
de  dar  á  personas  que  sean  naseidos  e  bautizados 
en  Castilla :  e   que  no  se  par  din   dar  á  otras  per* 


REAL. 


9.  Lo  otro  |  á  condición  que  los  oficias  de  la 
casa  Real  se  ayan  de  dar  á  personas  que  sean  nas- 
cidos  e  bautizados  en  Castilla  :  e  quel  Rey  no 
pueda  servirse  durante  questuviere  en  Castilla  si- 
no de  personas  que  sean  naseidos  en  Castilla. 


7  i . : .- . 


10.      Lo  otro  ,  á  condición  que  á  ninguna  per- 

ó  ua 


rao  ,    o   una 


aom  que  a 


sea    oficio    de    la    casa    Real  .    ó  del  Consejo , 

de  ciudal  .  o  villa,  ó  una  fortaleza:  e  que  si  ai- 
gano  le  fueren  dados  mas  de  aso  .  e  lo  acetare. 
qae  fas  pierda  dañinas  \  e  quede  inaLüe  para  aver 

Otros  .  e  quel  rey  no  lo  pueda  abilitar. 
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EDADES. 


11.  Lo  otro,  á  condición  que  los  que  uvieren 
de  ser  elegidos  para  á  alcaldes  ó  regidores  de  los 
logares  ,  ayan  de  ser  á  lo  menos  de  liedad  de  ca- 
da treinta  años,  e  los  del  Consejo  de  cuarenta, 
porque  tengan  alguna  experiencia. 


ENCABEZAMIENTOS. 

12.  Lo  otro  ,  á  condición  que  las  rentas  rea- 
les queden  por  encabezamiento  en  los  pueblos  en 
los  prescios  en  questavan  al  tiempo  (  1  )  que  la 
reina  doña  Isabel  murió:  e  que  no  se  puedan  pu- 
jar mas  en  (  2  )  ques  ó  fuere ,  no  pueda  agora  ni 
en  ningún  tiempo  echar  ser  vi  (  5  )  al  reino. 

MONEDA. 

15.  Lo  otro  ,  á  condición  quel  rey  no  pueda 
sacar  ni  dar  licencia  para  á  que  se  saque  moneda 
ninguna  del  reino  ?  ni  pasta  de  oro  ,  ni  de  plata: 
e  que  en  Castilla  no  pueda  andar  ni  valer  mone- 
da ninguna  de  vellón  sino  fuere  fundida  e  marca- 
da en  el  reino  (  4  ). 

SACA    DE    PAN    E    DE    CARNE. 

14.      Lo   otro  ?   á  condición  quel  rey   no   pueda 

(  i  )  Esta  palabra  se  halla  escrita  asi:  —  tpo.  —  todas  las  veces 
que  se  escribe  aquí  como  está. 

(  2  )     En  este  espacio  faltan  palabras  por  estar  roto  el  papel. 

(  3  )     ídem  idem. 

(4)  Sandovál  advierte  que  pedian  los  Comuneros  fuese  la 
moneda  de  22  quilates,  a  norma  de  las  coronas  del  Sol ,  que 
se  labraban  en  Francia,  porgue  de  esta  manera  no  la  sacarían 
del  reino. 
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dar  licencia  para  que  se  saque  pan  ni  carne  fuera 
del  reino  9  sin  que  la  saca  sea  otorgada  por  Cor- 
tes ,  con  información  de  como  no  es  menester  en 
el  reino.  E  que  cuando  alguna  vez  se  diere ,  quel 
que  lo  sacare  ,  pague  de  cada  hanega  de  pan  un 
real  de  derechos  ,  e  de  cada  res  menor  de  ganado 
un  real ,  e  de  cada  res  mayor  ocho  reales:  e  ques- 
tos  sean  para  á  la  guerra  de  los  moros  o  a  reden- 
ción de  cautivos  ,  demás  de  los  derechos  reales  5  e 
quel  rey  no  pueda  tomar  cosa  alguna  dellos. 


EXAGEXACIOX 


lo.  Lo  otro  ,  á  condición  quel  rey  no  pueda 
enagenar  ningunas  ciudades  ,  villas  ni  logares  (  1  )? 
ni  las  rentas  dellos  ,  de  los  que  hoy  son  de  la  co- 
roua  real ,  ni  de  los  que  de  aqui  adelante  se  re— 
duziercn  á  la  corona  ,  por  confiscación  ó  en  otra 
manera  5  ni  los  pueda  vender,  ni  enpeñar,  ni  dar, 
canviar  ,  ni  trocar  5  ni  pueda  vender  ,  ni  enpeñar 
ningunas  de  sus  rentas  e  derechos  ordinarios  ,  ni 
estraordinarios  ,  ni  parte  dellos:  e  que  si  lo  hizie- 
re,  que  no  valla  ni  sea  ohedescido  ni  conplido  lo 
que  sobre  ello  mandare. 


RESTITLCIOX. 


16.  Lo  otro,  á  coudicion  quel  rey  restituya  á 
las  ciudades  e  villas  todos  los  términos  e  montes, 
e  dehesas  e  logares,  que  los  reyes  pasados  les  an 
tomado,  para  á  dar  a  personas  particulares:  e  que 
sino  lo  hiziere ,  que  las  ciudades  e  villas  se  los 
puedan   tomar  por  su   autoridad,     e  ayudarse    unas 


(  1  )     Hay  una  testatura  pequeña  antigua  ;  no  puede  leerse* 
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a  otras  para  a  ello ,    e    quel    rey    no  se  lo  pueda 
yedar   ni  estorvar. 

ARMAS. 

1 7.  Lo  otro  ,  á  condición  que  todos  puedan 
traer  las  armas  que  quisieren  ofensivas  c  defensi- 
vas., e  que  ninguna  justicia  se  las  pueda  tomar  ni 
vedar  que  no  las  t rayan  :  e  que  todos  sean  obli- 
gados a  tener  armas  en  esta  manera:  que  cada  un 
vezino  de  los  de  menor  estado,  sea  obligado  a  te- 
ner una  espada  ,  e  un  puñal  ,  e  un  casquete  ,  e 
una  lanza ,  e  un  pavés  o  una  rodela:  entendién- 
dose ser  del  menor  estado  el  que  no  tiene  cin- 
cuenta mil  mrs.  de  hazienda.  É  los  del  mediano 
estado ,  que  sean  obligados  a  tener  cada  uno  una 
espada,  e  un  puñal,  e  un  casquete,  e  una  pica, 
e  un  coselete  o  unas  corazas,  e  una  rodela:  en- 
tendiéndose ser  del  mediano  estado  el  que  tuviere 
mas  de  cincuenta  mil  mrs.  de  hazienda  ^  e  no  pa- 
sare de  doscientos  mil.  Y  los  del  mayor  estado  que 
sean  obligados  á  tener _,  cada  uno  ^  dos  espadas  ,  e 
dos  puñales  para  asir  a  un  mozo^  e  una  pica  ^  e 
una  halábanla  ,  e  una  rodela  's  e  un  coselete  ente- 
ro con  su  celada  egorjal  _,  e  falda:  entiéndese  ser 
del  mayor  es  lado  el  que  tuviere  de  hazienda  mas 
de  doscientos  mil  mrs.  E  porquesto  se  guarde 
mejor  ,  que  los  alcaldes  e  regidores  de  cada  un 
logar  hagan  hazer  cada  un  año  el  día  de  Santiago 
alarde  de  todos  los  vecinos,  c  que  cada  un  vceino 
salga  a  la  alarde  con  sus  armas,  e  quel  que  no 
las  sacare  todas,  que  pague  de  pena,  si  fuere  del 
menor  estado  ,  trezieutos  mrs.  $  e  si  del  mediano 
seiscientos:  e  si  del  mayor  mil  mrs.:  e  quesla 
pena  se  la  esecuten  luego  ,  e  no  se  la  puedan  per- 
donar ,    e  sea    para  a    los  muros  dei  logar  :  c  que 
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demás  desto  ?  los  alcaldes  c  regidores  les  compren 
las  armas  que  les  faltaren  ,  e  se  las  den  ,  e  se 
las  hayan  pagar. 

POSADAS. 

18.  Lo  otro  ,  a  condición  que  los  pueblos  no 
sean  obligados  a  dar  posadas  francas  al  rey  ,  ni  á 
sus  gentes  ,  mas  de  tres  (lias :  e  que  pasados 
los  tres  dias  ?  todos  paguen  las  posadas  como  las 
pagan   en   Aragón  ,   pero  que   en   cada   logar  donde 

el  rey  estovicre,  le   dé  el  pueblo   diez  posadas 

(  1  ) de  su   casa  e  cada  uno  de  los  del  consejo 

una  para  asn  p.,...  e  los  otros  las  paguen, 

CAVALLOS« 

19.  Lo  otro  5  a  condición  que  todos  los  que 
inantovicren  continuamente  armas  e  cavallo  ?  sean 
libres  e  no  pechen  en  otras  cosas,  salvo  en  las 
que  contribuyen  los  hijosdalgo  :  e  quel  que  desto 
quisiere  gozar  ,  se  cscriva  por  tal  5  e  salga  cada 
año  a  la  alarde  con  sus  armas  e  ca vallo  ,  c  jure 
que  lo  tiene  continuamente  ,  e  ques  suyo  ,  c  lo 
tiene  a  su  costa  $  e  sea  tal  el  cavallo  que  valga 
cinco  mil  mrs. :  e  si  se  le  muriere  que  dentro  de 
cuatro  meses  compre  otro, 

REVOCACIÓN    DE    OFICIOS. 

20.  Quel  rey  revoque  e  quite  todos  los  ofi- 
cios, c  beneficios,  e  dignidades,  y  encomiendas,  c 
fortalezas  ,  qu están  dados  a  las  personas  que  no  son 
nascidos  e   bautizados  en   el  reino  :   e  las  dé    a  los 


(  1  )     En  esto»  dos  huecos  está   roto  el  pape!. 
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naturales  o   nasoidos   en  los  reinos.   E  que  no   dé    lor- 
za    ninguna     a     ningún  t     gran     Señor  .     sino     a 
-ona>   que    olios   por   si    estén   en   el';:-,    en    per- 
sonas,   ni  nitanía  a  ningún   que   por   sn    per- 
sona  no   b    sirviere. 

0RDIXACI0X  DE  GENTE  ,  K  GEXTE  DE  GUERRA. 

81.      Lo     otro,     a    condición     (pie     en    cada    uu 
nlwspido   B  a   un  liara,   en   que   se   asienten  to- 

jos .    villas   e   logares  ,    c  fortalezas  .   e 
re  utas,    quel  rey   tiene    en  aquel   obispado:     e  que 

asió ■  ten  los  vecinos  que  eada  un  logar  tiene  ?  e 
los  que  tienen  sus  aldeas,  e  cuántos  de  líos  son  hi- 
•  .  o  emuitos  pecheros  .  e  lo  que  renta  cada 
un  logar .  e  se  nombren  dos  personas  que  resei— 
han  las  rentas  de  todo  el  obispado:  e  que  <íe  (  1) 
tOvla  la  renta  se  baga  cuatro  partes  ,  e  la  una 
urjbi  paite  se  dé  al  rey  para  el  gasto  de  su  ca- 
sa y  estado,  e  que  las  otras  tres  paites  las  ten-  m 
en  sí  los  que  roeaiularen  las  ventas.  E  se  nom- 
bren tantos  !  s  de  los  del  obispado  para  a  la 
pierra  .  cuanto  bastaren  las  rentas  para  a  pagar  a 
i  uno  de- ios  diez  mil  mrs.  cada  uu  año:  e 
questos  que  fueron  nonbrados  sean  pagados  a  diez 
mil  mrs.  por  año  en  todo  el  tienpo  questmie— 
ron  en  la  guerra:  e  que  en  el  tienpo  questmie— 
reu  en  MU  l  ?as  no  les  den  mas  de  ■  tres  mil 
mrs.  por  año  .  e  que  todo  lo  que  quedare  en 
poder  de  los  recaudadores  e  pagadores  .  del  tien- 
po eu  que  la  gente  no  eviniere  en  la  guerra, 
que   se    guarde    e   lo    re-e  iban,     e   tomen    la   cuenta 


(  i  )     E>ie  <U  está    enmendado    de    antiguo    j   parece  dice  asi 
como  va  leído. 
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dello  ,  cada  un  ano ,  las  justicias  c  regidora  di» 
los  logares  do  fueren  nonbrados  y  cstoviercn  lo> 
que  uvieren  de  rescibir  e  recaudar  las  rentas. 
E  lo  que  se  alcanzare  seche  en  un  arca  de 
tres  llaves,  c  se  guarde  para  a  cuando  uv/cre  ne- 
cesidad de  guerra;  e  que  las  llaves  tengan,  la 
una  los  alcaldes,  e  la  otra  los  regidores,  e  la  otra 
una  persona  cual  el  pueblo  nonbrare.  E  que 
cuando  se  nonbraren  los  bidalgos  para  a  la  guer- 
ra, se  nombren  otros  tantos  de  los  labradores  c 
pecheros  para  a  la  guerra:  e  questos  que  se  non- 
braren, no  pechen  en  otras  cosas,  salvo  en  aque- 
llas en  que  pagan  los  bidalgos :  e  que  cuando  es- 
tos fueren  a  la  guerra  les  den  e  paguen  a  razón 
de  diez  mil  por  año.  E  que  cada  e  coando  algún 
destos  que  se  nombraren  para  la  guerra  muriere, 
sea  hidalgo  o  pechero ,  se  nombre  otro  en  su  lo- 
gar,  por  quel  numero   esté  todo  tienpo  entero. 

GUERRA. 

22.  Lo  otro,  a  condición  que  cada  e  cuando 
el  rey  quisiere  hazer  guerra,  llame  a  cortes  a  los 
procuradores ,  e  a  ellos  e  a  los  del  consejo ,  diga 
la  causa  de  la  guerra ,  para  que  ellos  vean  si  es 
justa  ó  voluntaria.  E  si  fuere  justa ,  ó  contra 
moros  ,  vean  la  gente  que  para  a  ella  es  menes- 
ter, e  tomen  las  cuentas  de  las  rentas,  e  sepan 
si  ay  de  qué  pagarla,  e  provean  lo  que  fuere 
menester  para  ello,  segunt  la  necesidad  de  la 
guerra  e  del  tienpo  :  E  que  sin  su  voluntad  déstos 
no  pueda  el  rey   hazer  guerra   ninguna.   (  I ) 


(i)    Mas  conforme  á  las  ideas  relijiosas  que    se    proclamaban 
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BU  LAS. 

25.  Que  las  bulas  se  prediquen  sin  suspen- 
sión de  otras  ,    e  que  lo  que    dellas    se    u viere    se 

gaste    en    guerra    de  moros  (  1  ) osa 

ninguna  e  que  los  procuradores  de  Cortes  nom- 
bren  personas  (2) 

24.     Que  en  Toledo  este  un    (5) ten 

las  copias  de  todos  los  libros  de  los  logares  e 
rentas  de  los  obispados,  c  todas  las  copias  de  los 
señoríos  ,  (4)  reutas  ordinarias  y  estraordinarias 
quel  rey  tiene  5  e  que  se  asiente  en  él  todo  lo 
que  se  reduziere  a  la  corona  5  e  que  después  de 
asentado  en  él,  na  pueda  el  rey  darlo,  ni  ven- 
derlo ,  ni  empeñarlo  ,  ni  trocarlo ,  ni  canviarloj 
e  si  lo  hiziere,  que  no  valla,  ni  sea  obedescido, 
ni  cunplido  lo  que  sobre  ello  mandare  ,  por  que 
esto  es  la  conservación  de  la  corona  real. 

JURAMENTO. 

2o.  Que  cada  e  cuando  alguno  uviere  de  su- 
ceder en  el  reino  ,  antes  que  sea  resccbido  por 
rey  ,  jure  de  cumplir  e  guardar  todos  estos  capí- 
tulos ,  e  confiese  que  rescibe  el  reino  con  estas 
condiciones  ;  e  que  si  fuere  contra  ellas  ,  que  los 
del  reino  se  lo  puedan  contradecir,  é  defender  sin 


entonces,  fuera  haber  dichoque  toda  guerra  es  anticristiana,  y 
no  llamar  justa  á  la   hecha  contra    Moros. 

(  1  )  En  este  hueco  esta  roto  el  papel  ,  diría  —  ¿  no  en  otra 
cosa. 

(  2  )    Falta  el  final  de  este  artículo  por  la  misma  razón. 

(  3 )  Aquí  está  también  el  papel  roto ;  mas  por  los  frag- 
mentos de  letras  que  se  perciben  parece  decia  —  libro  en  guesten. 

(  4  )  E^ta  palabra  se  halla  tachada  como  aquí  con  tinta  igual 
á  lo  escrito. 
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caer  por  ello  en  pena  de  aleve  ,  ni  traición  :  e 
que  ningunt  alcaide  le  entregue  fortaleza  ningu- 
na sin  que  le  muestre  por  t.ü  (i)  como  a  jurado 
estas  condiciones  ante  los  procuradores  del  reino, 
e  sin  que  uno  de  los  mismos  procuradores  vaya, 
e  se  lo  diga  en  persona,  como  lo  á  jurado.  E  que 
ansi  mismo  jure  de  guardar  a  todas  las  ciudades  e 
villas  de  la  corona  todos  sus  previllegios  que  tie- 
nen e  que  los  jure  antes  que  sea  rescebido  por 
rey. 


Un  dedo  por  bajo  se  lee  un  nombre  de  letra 
y  tinta  coetáneas  ,  aunque  ambas  diferentes  de  lo 
anterior,  que  dice  =  Bachyller  d'Enziso.  = 


(  i  )    Abreviatura  de—  testimonio. 


nota.  En  la  copia  coetánea  no  se  hallan 
numerados  los  artículos;  pero  aquí  lo  van  para 
mayor  claridad. 


V 


>-     ^D 


CARTA  A  LOS  REYES 

D.  FEMANDO  Y  D.'  ISABEL 

DE  SU  EMBAJADOR  EN  ROMA 
EN  1498.  INÉDITA. 


.i ',•.;■ 


VAN  ADJUNTOS  OTROS   DOCUMENTOS   DIPLOMÁTICOS 


K  DE  AQUELLA   ÉPOCA  ,  TAMBIÉN  INÉDITOS. 


y  V 


V..  .-     -    -       •      %*  • 


SAN  SERAST1AN 
Imprenta  de  Ignacio  Ramón  Baroja, 
*?  1842. 


Carta  de  Garcilaso. 


Carta  de  Rojas. 

Instrucciones  al  frayle  que 
iba  á  Inglaterra. 


/ 


A  Benjamín  B.  Wiffen  ,  poseedor  del  orijinál  de  estos 
documentos  que  ahora  por  la  primera  vez  se  publican  , 
y  hermano  del  traductor  inglés  del  poeta  Garcilaso  — 

En  señal  de  amistad  y  en  muestra  del  respeto  que  me- 
recen su  alto  y  noble  carácter ,  y  su  espíritu  verdadera- 
mente cristiano. 

El  Editor. 


ADVERTENCIA. 


La  publicación  ó  reimpresión  ,  hecha  hace  poco,tlel 
Memorial  y  demás  Documentos ,  de  la  embajada  á  Roma 
de  los  Señores  Pimental  obispo  de  Córdoba  ,  y  Chu- 
macero  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla  en  el  reinado 
de  Felipe  IV  :  y  la  de  las  obras  del  obispo  Solis  y  del 
jesuíta  Masdeu  ;  débiles  muestras  de  lo  que  los  espa- 
ñoles entendidos  en  el  asunto,  alegaron  en  todos  tiem- 
pos acerca  de  Roma  y  la  Romana  Curia ;  —  mueven  á  la 
publicación  déla  siguiente  carta  inédita  y  autógrafa  del 
Embajador  español  en  Roma  en  1498  ?  (padre  de  nues- 
tro célebre  poeta  Garcilaso)  :  y  de  los  documentos  ad- 
juntos. 

El  orijinál ,  del  cual  se  sacó  la  copia  que  sirve  para 
esta  impresión  ,  le  posee  ahora  en  Inglaterra  Benjamín 
B.  Wiffen  ,  que  vive  en  su  casa  de  Mount  Pleasant,  en 
Woburn  ,  pueblo  del  condado  de  Bedfor.  La  carta  es 
indudablemente  la  misma  orijinál  que  Garcilaso  envió 
á  los  reyes.  Es -un  pliego  del  tamaño  común  español  : 
al  respaldo  tiene  el  sobre  ,  ó  quizá  el  membrete  del  Se- 
cretario. —  Aunque  reducida,  como  se  ve,  esta  carta 
ahora  á  otro  tamaño ,  puede  asegurarse  que  no  se  hace 
otra  variación  al  imprimirla. 

Va  también  otro  documento  que  se  halla  á  la  misma 

carta  adjunto  aunque  en  pliego  separado :  y  se  da  á  luz 

con  las  mismas  llamadas,  canceladuras  ,  y  correcciones 

que   tiene  el  orijinál.  Este   documento  es  ,  las  Ins- 
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tracciones  al  frayle  Sopriór  enviado  á  Inglaterra.  Es  in 
dudablemente  el  Borrador  orijinál. 

De  la  carta  de  Rojas  fecha  en  1503  ,  y  que  solo  se 
publica  por  hallarse  adjunta  y  en  el  mismo  pliego  que 
las  Instrucciones  al  fraile ,  no  hace  al  caso  ocuparnos. 

Las  notas  puestas  á  la  carta  de  Garcilaso  son  moder- 
nas ,  pero  nos  parece  que  no  impertinentes  sino  pertene- 
cientes, como  diría  Cervantes.  Siempre  que  en  la  carta 
hay — V.  Al.  —  quiere  decir  —  Vuestras  Altezas. — La 
abreviatura  es  del  orijinál. 

Por  la  carta  de  Garcilaso  ,  vemos  que  el  Papa  haría 
lo  que  el  Embajador  quisiese:  que  el  Papa  intrigaba 
para  casar  á  su  hijo  natural :  que  entre  dicho  Pontífice 
y  nuestro  Embajador  ,  se  armó  negra  zalagarda  al  des- 
venturado obispo  de  Calahorra  :  que  á  los  infelizes  re- 
formadores españoles  ,  á quienes  se  trataba  deprender, 
y  perder,  no  se  les  admitió  desde  luego  á  reconciliación 
con  la  Iglesia  de  Roma ,  porque  no  le  pareció  á  Garcila- 
so :  que  se  negociaba  entre  estos  Señores,  sobre  dar  el 
obispado  de  Calahorra,  como  una  cosa  de  premio,  á  los 
mismos  perseguidores  del  infeliz  obispo  de  aquella  Dió- 
cesis :  y  en  fin  ,  se  verán  otras  muchas  cosas  en  esta  car 
ta  y  en  los  documentos  adjuntos,  que  corroboran  loque 
acerca  de  Roma  ,  y  su  Curia  ,  y  de  muchos  Papas  ,  es- 
criben ademas  de  Chumacero ,  Solis ,  etc.  El  Arcipreste 
de  Hita  ,  Torres  Naharro  ,  Alonso  Cano  ,  de  quien  es 
aquel  dicho  « mal  conoce  á  Roma  ,  quien  pretende  sa- 
narla »;D.  Francisco  de  Vargas,  D.  Luis  de  Requesens: 
y  otros  muchos  de  nuestros  escritores.  —  Y  cuál  es  el 
romanista  que  pueda  contrarrestar  con  verdad  á  uno 
solo  de  nuestros  escritores  católicos,  en  la  materia? 
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Holgaríamos  ver  una  respuesta ,  v.  g.  á  la  excelente 
obra.—  Vida  literaria  de  D.  Joaquin  Lorenzo  Villanue- 
va  »  siempre  que  á  la  respuesta  se  uniese  por  el  im- 
pugnador ,  el  testo  íntegro  de  dicha  obra ,  confórmele 
publicó  su  autor  en  Londres  en  1825  en  2  vol.  en  8.° 
Holgaríamos  ver  también  algún  dia  una  historia  im- 
parcíál  de  la  reforma  Relijiosa  intentada  en  España  en 
el  siglo  XVI  por  algunos  infelices  españoles  que  la  in- 
quisición quemó.  Tal  vez  con  esa  obra  ,  que  no  seria- 
mos los  últimos  á  emprender,  si  hubiese  en  España 
una  imprenta  libre  de  la  ominosa  censura  relijiosa;  se 
conocería  mejor  lo  que  es  ,  y  lo  que  fué  siempre  Ro- 
ma para  España. 

Junio  de  1842. 
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Carta  escrita  el  20  de  Abril  de  1498 ,  por  Garcilaso , 
desde  Roma ,  a  los  reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel. 


El  Embajador  del  Rey  *  de  Romanos  me  ha  dicho, 
que  el  Rey  quiere  enviar  allá  por  su  fija  :  pero  que  en 
esto  no  hará  nada  ,  sino  á  voluntad  y  placer  de  V.  Al. 

Cuanto  á  lo  del  casamiento  *¥  de  Inglaterra  V.  Al. 
han  de  saber  ,  que  por  parte  del  Rey ,  y  de  su  embaja- 
dor, se  ha  fecho  aquí  mucha  dilijencia,  porque  la  cosa 
sea  firme  y  no  se  pueda  desatar  :  y  así  habernos  habido 
esta  bula  ,  la  cual  en  sustancia  dize  todo  lo  que  es  ne- 
cesario ;  pero  como  escribo  en  essotra  letra ,  lo  propio 
es  ,  si  V.  Al.  quieren  que  haya  efecto  ,  pues  son  de 
edad  ,  que  lo  ratifiquen  :  qué  en  la  verdad  ,  según  di- 
cho de  todos  los  que  algo  saben  ;  el  Papa  no  puede  li- 
gar la  voluntad  de  los  contrayentes  :  Pero  de  una  cosa 
sean  ciertos  V.  Al.  que  si  por  ellos  no  queda,  que  por 
el  rey  de  Inglaterra  seguros  están.  Y  si  les  parece ,  que 
son  menester  mas  fuerzas,  V.  Al.  me  lo  escriban  ,que 
el  Papa  *  todo  lo  concederá.  El  Breve  que  V.  Al.  de- 
mandan para  el  rey  de  Inglaterra  ,  ya  el  Papa  ge  lo 
escribió  ,  mostrando  mucho  plazér  del  casamiento  :  y 
Su  Santidad  me  dijo  que  tiene  ya  respuesta  del  Rey. 

A  lo  que  V.  Al.  dizen  ,  de  la  revocación  que  el  Papa 

*  El  Emperador  Maximiliano  ,  cuyo  hijo  ,  el  archiduque  Felipe  ,  se  casó 
con  la  hija  de  Fernando  é  Isabel,  Doña  Juana,  de  cuyo  matrimonio  nació 
Carlos  I. 

*+  De  Catalina  ;  otra  hija  de  Fernando  é  Isabel  ,  con  Enrique  vni  de 
Inglaterra  ,  siendo  principe  de  Gales.  El  anterior  marido  de  ella  ,  hermano 
mayor  de  Enrique  ,  murió  prematuramente. 
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fizo  de  cosas  de  la  Inquisición  ,  que  fue  á  fin  de  haber 
dineros  ¡  no  lo  creo  :  porque  Su  Santidad  me  lo  tiene 
esto  mucho  asegurado.  Y  si  alguna  cosa  allá  pareciesse; 
V.  Al.  trabajen  por  enviarme  la  copia  :  mas  yo  no  en- 
tiendo que  por  agora  habrá  nada. 

El  Papa  ha  mucho  apretado  al  Rey  de  Ñapóles,  por 
que  le  dé  una  fija  destas  pequeñas  ,  para  casar  con  el 
Cardenal  de  Valencia  *  .  El  ha  mucho  diferido  la  res- 
puesta ,  hasta  la  semana  passada  ,  que  no  pudo  mas  : 
y  en  fin  respondióle  que  él  tenía  á  V,  Al.  por  padres, 
y  les  habia  certificado,  de  no  disponer  de  su  fijo  y  lijas 
sino  á  voluntad  de  V.  AL— que  si  su  S.fc  quesiera  que 
enviase  allá  persona  á  notificargelo  y  que  haria  aquello 
que  V.  Al.  le  mandassen.  Dízenme  que  el  Papa  se  alte- 
ró mucho  desto  ,  pareciéndole  que  era  excluirlo  del 
todo;  y  aquí  comenzó  á  bravear  diziendo  que  él  trahe- 
iía  otra  vez  al  Rey  de  Francia  (1)  :  —  y  luego  otro  dia 
vino  la  nueva  de  su  muerte.  También  amenazó  de  dar 
bulas  (2)  á  Venezianos  ,  para  aquellos  lugares  que  tie- 
nen. No  sé  al  delante  lo  qué  mas  succederá. 

Cesar  Borgia  ,  hijo  natural  del  Papa.  Fue  colocado  en  la  Iglesia  ,  y  crea- 
do Cardenal.  La  muerte  de  su  hermano  mayor  el  duque  de  Gandia  ,  sucedida 
pocos  meses  antes  de  la  fecha  de  esta  carta  ,  hizo  necesario  para  llenar  los  de- 
signios del  Papa  respecto  al  permanente  engrandecimiento  de  su  familia  ,  que 
Cesar  B.  dejase  la  Iglesia  ,  y  se  casase  y  siguiese  una  carrera  de  secular  am- 
bición. 

(i)  Carlos  VIH  que  habia  previamente  invadido  y  ocupado  el  ieino  de 
Nápofo  ,  pero  se  habia  visto  obligado  á  abandonarle  ,  después  de  una  corla 
posesión. 

(2)  El  Rey  de  Ñapóles  tenia  su  corona  como  vasallo  del  Papa.  Por  eso  ti 
Papa  reclamaba  el  derecho  de  investir  a  los  Venecianos  ,  con  un  titulo  legal  , 
n  la  posesión  de  aquellos  lugares  en  el  territorio  napolilauo,  que  ellos  habian 
ocupado  con  la  fuerza  de  las  armas. 
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Paréceme  que  las  cosas  del  Rey  de  Ñapóles,  con 
esta  muerte  del  Rey  de  Francia  ,  que  van  bien  ;  por- 
que ninguno  de  los  que  puedan  suceder  en  el  Reino 
de  Francia,  no  tienen  color  para  las  cosas  del  real- 
me  ,  pues  no  viene  de  la  casa  de  Anjou  y  esto  digo  , 
porque  es  buen  casamiento  para  la  infante  Doña  Ma- 
ría ,  el  duque  de  Calabria  (3).  Verdad  es  que  por  ago- 
ra, V.  Al.  deben  suspender  en  cualquier  matrimonio 
de  la  dicha  infante  ,  fasta  ver  las  cosas  de  Francia  co- 
mo suceden  ;  porque  aquá  se  suenan  diversas  cosas. 
Algunos  dizen  que  el  duque  de  Orlies  (i) ,  tenia  dis- 
pensación para  dejar  su  mujer :  y  que  por  miedo  del 
Rey  Luis  ,  y  después  del  Rey  Carlos,  no  lo  (izo.  Otros 
dizen  que  se  casara  (5)  con  la  Rey  na  (6).  Ayer  tuve 
larga  habla  con  el  Papa  ,  sobre  esta  materia.  Paréceme 
que  su  Santidad  está  de  muy  buena  intención  para  no 
dispensar  en  nenguna  cosa  destas  ,  sin  el  parecer  de 
todos.  No  sé  adelante  lo  que  hará.  También  dize  que 
quiere  enviar  á  Inglaterra  persona  suya  para  tentar  al 
Rey.  Pero  agora  ,  hasta  que  veamos  como  suceden 
las  cosas  de  Francia  ,  no  se  puede  tomar  resolución 
en  nada. 

Por  las  cosas  que  V.  Al.  me  han  escrito  ,  tocantes  á 
la  Santa  Inquisición  ;  he  procurado,    no   solo  de  em 


(3)  El  hijo  del  Rey  de  Ñapóles  ,  y  heredero  de  su  trono. 

(4)  Luis  XII  cuando  era  Duque  de  Orlcaus  ,  fué  competido  a  casarse  con- 
Juana  hija  de  Luis  XI  y  hermana  de  Carlos  VIH  mujer  deforme  en  su  persona. 
Ahora  deseaba  obtener  el  divorcio. 

(5)  Creo  debe  dczir  casan/:  pero  en  el  orijinal  no  hay  acento  en  la  úl 
tima  a. 

(())     La  Reina  viuda  de  Carlos  VIH. 
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pachár  que  no  se  otorgasen  aquí  cosas  contra  ella 
mas  que  el  Papa  la  favoreciesse  y  ayudasse:  y  para 
to  ha  Dios  rodeado  dispusición  en  que  se  pudiesse  ía- 
zér.  Ya  eserebí  á  Y.  Al.  camo  procuraba  que  el  Papa 
prendiesse  algunos  destos  principales  que  vinieron  de 
Portugal  ,  lo  cual  me  difería.  Atravessóse  ,  que  en  este 
tiempo  ,  Su  SanL1  supo  algunas  casas  de  mala  cuali- 
dad ,  del  Obispo  de  Calahorra  ;  de  lo  cual  creo  que  le 
plugo  ,  porque  estaba  mal  con  él  .  — Y  íablando  la  ver- 
dad con  Y.  Al.  yo  creo  ,  que  moverse  el  Papa  á  fazér 
este  bien  ,  mas  fué  alguna  codicia  de  haber  lo  suyo  . 
que  zelo  de  la  fé.  Basta  ,  que  (ablando  la  verdad  ,  como 
tengo  dicho  en  lo  otro  ,  Su  San.1  me  dijo  ,  «  si  sabia 
del  Obispo  de  Calahorra,  lo  que  habian  testiíicado  cou- 
tra  él  ?  —  Dije  ,  que  algo  habia  oido.  —  Las  cosas  que 
me  dijo  son  estas.  —Que  habia  comido  antes  de  cele- 
brar :  y  fazía  rahér  Jesú  crucifijo  ,  y  otras  imájenes 
que  estaban  en  su  aposentamiento  ;  y  algunas  otras 
cosas  de  falsedades  ;  é  diziendome  que  le  quería  pren- 
der con  consejo  de  algunos  Cardenales  letrados.  ■  — 
Yo  le  dije  :  que  era  muy  bien  castigarlo  ,  porque  en 
este  ,  por  ser  hombre  sospechoso ,  era  mas  grave  cual- 
quier pecado  ,  que  de  otro  nenguno  :  —  Mas  porque 
no  pareciesse  que  esta  presión  era  por  codicia  de  lo 
suyo  ,  mas  que  por  zelo  de  la  fé  ;  que  debia  Su  San.1 
mandar  prender  algunos  destos  principales  que  son  ve- 
nidos de  Portugal  ,  pues  eran  notorios  herejes  :  —  Y 
porque  yo  aprobasse  lo  otro  ,  Su  San.*  dijo  ,  que  le 
plazia  :  —  Y  assí  ,  a  xx.  de  abril  ,  fué  el  Obispo  dete- 
nido en  su  cámara  ;  y  presos  cinco  de  los  principales 
venidos  de  Portugal.  —Y  porque  señaladamente  habian 
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de  ser  detenidos  Pedio  Essecutór .  y  el  jarado  alemán  * 
ellos  ,  como  mas  culpados,  no  quisieron  ir  juntos  con 
los  otros  :  y  Pedro  Essecutór  fuyó  5  y  el  otro  se  fué  de 
noche  á  casa  de  Santa  Anastasia  :  el  Papa  le  requirió  , 
delante  de  todos  los  Cardenales  .  que  ge  lo  entregasse: 
él  ha  jurado  ,  que  no  sabe  del  :  Fasta  agora  en  esto 
estamos.  Toda  mi  inunción  ha  sido  ,  trabajar  que  el 
Papa  se  comience  de  enemistar  con  esta  jente  ;  porque , 
como  he  dicho  ;  no  solo  no  les  dé  favor  para  allá ,  mas 
antes  ayudará  á  la  Santa  Inquisición.  Fasta  aquí  ,  la 
cosa  está  en  estos  términos  :  y  no  es  necesario  decir  á 
V.  Al.  los  rodeos  que  para  ello  he  buscado  ,  por  coni- 
plir  ,  en  algo  ,  con  el  servicio  de  Dios  ,  y  después  de 
V.  Al.  De  todo  cuanto  se  ha  fecho,  he  dado  noticia  al 
Obispo  de  Cartajena  .  y  con  su  parecer  se  faze.  Antes 
que  estos  fuessen  presos  ,  tenían  alguna  sospecha  ,  y 
tentaron  al  Obispo  .  y  a  mí  .  que  se  reconciliarían  pu- 
blicamente ,  y  furían  todo  lo  que  la  Iglesia  les  man- 
dase. He  les  diferido  la  respuesta  ,  y  creo,  que  al  fin, 
á  esto  habré  de  venir  ,  porque  ,  si  lo  demandan  ,  el 
Papa  no  ge  lo  podrá  negar.  Y  diré  á  V.  Al.  lo  que  en 
esto  me  ocurre.  Ellos,  fasta  aquí  ,  cuando  fablaban  en 
la  reconciliación  ,  mas  creo  que  lo  hazían  por  volver 
en  España  ,  que  por  devoción.  Agora  que  están  nece- 
sitados ,  con  la  prisión  destos  ,  no  creo  que  están  en 
tiempo  de  demandar  nengún  partido  :  Y  lo  que  con- 
vernia  á  la  honra  de  la  Santa  Inquisición  ,  sería  ;  que 
ellos  se  reconciliassen  aquí  publicamente  ;  y  así  sería 
manifiesto  a  todos  ,  que  no  venían  de  allá  sin  causa ,  y 
aquí  les  foliamos  andar  processión  pública  ,  como  allá 

adjuración  .  y  todos  los  otros  actos.   E 
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platiqué  oy  con  el  Obispo  :  lo  cual  ,  si  se  pudiere 
acabar,  sería  muy  bien  :  y  después  de  fecho,  si  Y.  Al. 
me  creen  ,  no  los  recibirán  allá  :  que  pues  ya  son 
echados,  bien  están  aquá.  Antes  sería  meior  enviar  los 
que  allá  quedan  ,  por  purgar  á  España  desta  infección. 

Y  que  se  olvidasse  este  nombre,  que  á  todos  los  es- 
pañoles han  puesto.  —  En  el  caso  del  Obispo  de  Cala- 
horra ,  todas  aquellas  cosas  de  que  le  acusan  ,  según 
dicho  de  los  letrados  ,  no  son  herejías  :  pero  ,  a  mejor 
librar  ,  dizen  que  merece  ser  privado  del  Obispado ,  y 
condenado  á  cárcel  perpetua.  V.  Al.  ,  lu¿go  sin  dila- 
ción ,  me  escriban  para  quien  quieren  el  obispado:  — 

Y  ciertamente,  désto  diré  á  V.  Al.  lo  que  passa.  En  el 
negocio  me  han  mucho  ayudado  dos  personas,  la  una, 
el  gobernador  :  la  otra  ,  el  Cardenal  de  Perosa  :  con 
los  cuales  ,  V.  Al.  deben  fazér  alguna  demostración  ; 
assí  por  pagarles  esto  ,  que  ha  sido  gran  servicio  ,  co- 
mo por  obligarles  á  que  sirvan  mas.  Con  el  uno  se 
puede  complír  luego  :  con  el  otro  adelante.  Como  el  je- 
neral  que  es  natural  de  Mesina,  y  letrado  ,  desea  aquél 
arzobispado  ;  podrían  V.  Al.  con  el  tiempo  buscar  al- 
guna cosa  de  dar  al  Arzobispo  de  Mesina  ;  y  darle  a  él 
aquél  arzobispado  :  y  él  dejará  el  arzobispado  de  Rijo- 
Ios  a  quien  Y.  Al.  mandaren  :  que  es  bien  para  allí  , 
persona  liada.  En  lo  de  Perosa  ,  bien  me  han  tentado 
i\c  lo  de  Calahorra  ,  pero  yo  le  dije  :  que  por  dos  cosas 
no  fablasse  en  ello  :  la  una  ,  porque  vacaba  en  Corte, 
que  no  se  mostrassen  á  ello  :  lo  otro ,  porque  era 
obispado  tan  grande  ,  que  requería  la  persona  del  pre- 
lado :  pero  que  creía,  que  Y.  Al.  le  farian  merced  :  y 

me  parece  que   lo  deben   fazér  ,  suplicando    para 
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este  obispado  ,  para  ,  algun  obispo  :  y  á  él  darle  algún 
obispado  pequeño  ;  lál  ,  como  Badajo/.  ,  ó  Ciudad 
llodrigo ,  ó  otro  semejante.  —  Y  en  eslo  complirán 
V.  Al.  con  él,  y  ahun  al  Papa  le  harán  plazér:  porque 
cuando  vacó  lo  de  Segovia  su  Santidát  me  lo  recomen 
dó  mucho.  Y  en  este  caso  ,  suplico  á  V.  Al.  que,  o 
con  obispado ,  o  con  promesa  ,  tal  que  yo  le  pueda 
mostrar,  me  respondan,  cuando  supliquen  por  lo  del 
obispado  :  y  sea  sin  dilación  :  porqué  si  el  obispado 
se  hubiere  de  disponer  ,  y  el  Papa  quisiese  tentar  al- 
go ;  esté  aquá  la  suplicación  :  que  ,  fasta  agora  ,  \u 
no  lie  querido  Tablar  nada  en  ello  ,  porque  no  pien- 
se que  tengo  miedo.  A  \\j  de  Abril  de  xcviij. 

Garcilasso. 


|  A  la  vuelta  en  el  pliego  del  original  esta  un  oiem 
brete  o  sobre  i 
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Carta  de  Rojas. 

En  esta  hora  ,  que  son  iij  horas  después  de  medio 
dia  á  xjx  de  julio  ;  me  es  llegado  un  hombre  que  yo 
envié  despachado  de  aquí  a  x  del  presente  ,  por  las 
postas,  derecho  a  Lombardía,  a  Parma  ;  para  que  ,  de 
vista,  metrujiesse  aviso,  de  toda  la  verdad  de  lodeMos- 
sé  de  la  Tramulla,  y  de  su  venida  ,  y  de  la  jente  que 
trahey  de  los  suyzos: — ehame  traído  este  memorial , 
de  la  jente  que  él  ha  podido  saber.  Por  este  memorial 
[léase] 

lo  cual  me  afirma  el  Papa,  que  dessea  estrañamente  ,  y 
también  Valentinus.  Muy  humilmente  suplico  á  V.  Al. 
que  luego  me  envíen  el  despacho  del  poder,  y  de  la  ins- 
trucción que  les  escribí  :  y  que  V.  Al.  me  envían  luego 
cartas  para  el  Papa ,  muy  graciosas ;  y  algunas  cartas  de 
mano  de  V.  Al.  ,  de  manera  que  vengan  duplicadas 
ahunque  de  diversas  palabras ;  y  las  unas  con  datas  en 
blanco  ,  y  cartas  para  el  duque  de  Romanía.  Este  que 
agora  es  venido  ,  me  ha  dicho  que  el  Señor  Príncipe 
era  ido  al  Rey  de  los  Romanos  y  que  el  Rey  de  Francia , 
dio  al  príncipe  y  á  los  suyos;  en  dineros  ,  y  en  joyas, 

o 

y  en   plata,  mas  de   C.1T3£  [Cien  mil  ducados?] 

Suplico  a  V.  Al.,  que  con  toda  celeridad,  man- 
den partir  luego  las  galeas  a  Gaeta ,  con  mucha  jente  , 
y  dineros  ,  y  artillería ,  y  con  mucha  pólvora  para 
Gonzalo  Fernandez.   En  Roma  ,  xjx  de  Julio  de  Diij. 

Rojas. 
Luego ,  mañana  ,  plaziendo  á  Dios  ,  tornaré  á  en- 
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ra  me    es    ven  ido  .    i   Parma 
l  « j u o  ven  .  Oíos  mediante  ,  al  de  la  Tramulla  :  v  me 
\a  nue\  las  de  todo.  Dios  mediante.  Y  Un  - 

g  fl  he  dado  a\iso  i  don/alo  Fernandez  de  todo  e>to. 
v  asM  lo  eontinuare.  apresurándole  para  que  se  de  to- 
da 1.  idad  posible. 


Roma 


Notable, 


Año  1498  El  Rey  e  la  Keyna. 


Sobre  la 

corree - 

ción  de 

Alexaa 

dro  6.° 

— 


Lo  que  el  Sopriór  ha  de  dezir  al  Rey  de  Inglaterra , 
él  solo  aparte  ,  es  lo  siguiente  : 

Lo  que  ,  vos  ,  el  padre  Sopriór  de  Santa  Cruz  ,  ha- 
béis de  dezir  de  nuestra  parte  al  Rey  de  Inglaterra  , 
cuando  por  allí  passáredes  ,  en  este  camino  que  agora 
\ais  por  nuestro  mandado  á  Flandes,es  lo  siguiente  : 

Que  conociendo  su  mucha 
voluntad ,  y  cuan  cristianíssi 
mo  y  católico  Rey  es :  y  cuan- 
to zelo  tiene  á  las  cosas  de 
Dios  ,  y  al  bien  de  la  Iglesia ; 
nos  pareció  que  debíamos 
comunicar  con  él  este  caso 
de  tanta  importancia  ,  con 
vos  muy  secretamente  ,  y  no 
con  otra  persona ;  para  saber 
sobre  él  su  parecer.  —  Que 
ya  él  debe  saber  ,  cuanto 
amor  y  acatamiento  tenemos 
nosotros  a  nuestro  muy  San- 
to Padre  ?  y  cuanto  deseamos 


^8 
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fazér  por  él: — Ya  esto  somos 
obligados  nosotros  mas  que 
otros  príncipes,  no  solamente 
por  ser  el  Vicario  de  Ihu. 
Xptó.  Nuestro  Señor  ,  mas 
por  ser  nuestro  natural  *  . — 
Y  del  amor  que  le  tenemos  5 
y  de  lo  que  por  él  deseamos 
fazér;  buen  testigo  son  nues- 
tras obras  passadas  hechas 
en  su  favor ,  y  señaladamen- 
te todo  lo  pasado  en  la  guer- 
ra ,  que  fué  principalmente 
por  la  Iglesia  ,  y  por  su  de- 
fensión del:—  Ydéstoviene, 
que  muchos  nos  dizen  ,  que 
teniéndonos  el  Papa  por  tan 
favorables  y  tan  ciertos  para 
las  cosas  suyas  ,  se  atreve  á 
fazer  cosas  muy  exorbitan- 
tes ,  que  de  otra  manera  no 
las  faría  :  —  Que  agora  de 
nuevo  nos  dicen ,  que  se  po- 
ne en  querer  sacar  de  la  Igle- 
r  sia  al  Cardenal  de  Valencia  , 

Fazerlo  Cardenal ,  y  siendo  de  Evanjelio ,  para 
sobre  haber  quitado  á  hazerlo  grande  con  lo  aje- 
Benavento  la  Iglesia  ,  no  ,  y  con  lo  de  la  Iglesia ;  y 
para  darla  al  Duque  de  viniendo  esto  sobre  la  mane- 
Gandia  :  y  viendo —  ra  que  tuvo  en  |. 

*     Alejandro  VI  era  valenciano. 
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Nos  pesa  mucho  ,  y 
lo  sentimos  en  el  alma , 
y  por  lo  de  Dios  y  por  el 
bien  y  hon  ra  de  la  Iglesia; 
y  ahún  por  lo  que  toca  á 
Su  San.1  deseamos  mu- 
cho el  remedio  dcllo ;  y 
que  fuese  sin  daño, y  sin 
inconveniente  de  la  per- 
sona de  Su  Santidad. 


Que  ya  creemos  que  del 
saber  las  cosas  de   nuesjfrc 
Muy  Santo  Padre  :  y  sepaia 
damente  de  la  manera/de  su 
vida  ,  y  de  sus  obrare  :  y  de 
como  fizo  Cardená/de  Valen- 
cia su  fijo  :  y  como  agora  lo 
quiere   sacar  de  la  Iglesia  , 
siendo  de  Evanjelio ,  con  pen 
Sarniento  d/  hazerlo  grande 
con  lo  ajerio  ,  y  con  lo  de  la 
Iglesia /y  como  viviendo  el 
Duqu/de  Gandía  ,  su  fijo  , 
quito  á  Benavente  á  la  Igle- 
siar,  y  lo  dio  al  dicho  Duque 
e  Gandía.    qUe  vencje  todos 
los  beneficios  que  vacan  ,  para 
comprar  estado  para  su  fijo  : 
y  estorba  que  no  se   hagan 
las  reformaciones  de  los  mo- 
nesteriosde  nuestros  reynos; 
y  mucho  menos  la  reforma- 
ción de  la  Iglesia  |de  Roma  , 
en  obras,  tan  contrarias,  á  lo 
que  debe  fazér  el  vicario   de 
ihu.  xpo.  y  tan  escandalosas, 
y  de  tan   mal  enjemplo  para 
todos  los   cristianos:   I..    — 
poique  si  no  se  remediasse  , 
podría  trahér  mucho  daño  a 
toda  la   universal  Iglesia.  — 
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Y  que  nosotros,  ya  habernos 
procurado  secretamente  el 
remedio  déllo  con  Su  S.t ;  y 
y  habernos  fecho  sobrello  to- 
das las  dilijencias  que  habe- 
rnos podido  :  y  vemos  que 
no  solamente  no  han  aprove- 
chado; mas  parece  que  cuan- 
to mas  va  ,  mas  crecen  los 
excessos  y  desórdenes  de  Su 
Santidad.  Ysonen  tanto  gra- 
do, que  para  escusár  el  ma- 
yor daño  ,  que  déllo  se  po- 
dría seguir  a  la  Iglesia  ,  se 
requiere  presta  provisión. — 

Y  que  ya  sabe  que  procurar 
el  remedio  de  esto  ,  loca  á 
los  príncipes  cristianos  ,  a 
quien  mas  poder  dio  Dios  en 
la  tierra.  —  Que  procurarlo 
por  vía  de  concilio  ,  no  nos 
pareze  bien  ;  assí  por  el  es- 
cándalo y  cisma  ,  que  déllo 
se  podría  seguir  en  la  Igle- 
sia ;  como  por  el  daño  que 
se  podría  seguir  á  la  perso- 
na de  Su  Santidad: — Mas  pa- 
rtéenos que  lo  debemos  pro- 
curar con  amonestaciones  y 
suplicaciones  ,  enviando  to- 
dos ,    nuestros  embajadores 
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sobrello  á  Su  Santidad.— Que 
ahunque  nuestras  suplica- 
ciones no  hayan  fasta  aquí 
aprovechado  en  ello  ;  cree- 
mos que  viendo  su  San.1  que 
nos  juntamos  para  ello  algu- 
nos Príncipes  cristianos;  de 
miedo ,  verná  á  fazér  lo  que 
debe  :  —  Que  para  esto  nos 

algunos   Reyes t 

seguirán  d  Rey  de  Portugal  ^ 
y  porque  creemos  ,  que  él , 
como  católico  Príncipe  ,  ze- 
ladór  del  servicio  de  Dios , 
y  del  bien  y  honrra  de  la 
Iglesia  ,  querrá  entender  en 
esto  con  buena  voluntad  ;  le 
rogamos  afectuosamente,  que 
assí  lo  quiera  fazér :  y  quie- 
ra enviar  sobre  ello  sus  em- 
bajadores á  Roma ,  para  que 
ellos  y  los  nuestros ,  y  los  de 
los  príncipes ,  que  para  esto 
se  juntarán  con  nosotros , 
con  amonestaciones  ,  y  su- 
plicaciones trabaien  de  reme- 
diar esto  con  Su  S.1  .  —  Que 
nuestros  embajadores  serán 
los  que  proposarán  el  nego- 
cio y  lo  llevarán  adelante  ,  y 
se  pornán  á  las  afruentas  , 
que  sobrello  se  hubieren  de 
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fazér  :  —  Que  ,  los  suyos  , 
no  es  menester  sino  que  se 
conformen  con  los  nuestros , 
y  con  los  otros  que  para  ello 
se  conformaren  ,  y  sigan  lo 
mismo  que  ellos.— Y  desta 
manera  esperamos  en  Dios 
que  se  podría  aquello  reme- 
diar; y  escusarse  los  males 
que  dello  se  podrían  seguir 
á  la  Iglesia  no  se  faziendo. 


Si  hay  paz  con  Francia , 
Si  no  hay  paz  ni  guerra  , 
Si  hubiesse  guerra  , 
Si  fuesse  lo  del  Archiduque. 


Parece  preguntar  ,  qué  baria   el  de  Inglaterra  en  udo  de   estos    cuatro 


casos. 


N.  B.     En  la  paj.  7  ocurren  las  siguientes  vozes  dignas  de  notarse 
Realme  ,  s.  m.  la  dignidad  real.    Voz   malamente    perdida  ,    y  de  que  aho- 
ra carecemos. 

Infante  ,  s  m  ,  común  de  dos  ;  y  aplicado  aqui  á  dona  Mari  a. 


\ 
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